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apra: Alianza Popular Revolucionaria Americana. 
bip: Buró de Información Política.
buo: Bloque de Unidad Obrera.
cce: Comité Central Ejecutivo.
cdr: Comité Defensa Revolucionaria.
Ceimsa: Compañía Exportadora e Importadora S.A.
cen: Comité Ejecutivo Nacional.
cer: Comité Ejecutivo Regional.
cfve: Comisión Federal de Vigilancia Electoral.
cgt: Central General del Trabajo.
clt: Consolidação das Leis do Trablho
cnc: Confederación Nacional Campesina.
cnop: Confederación Nacional de Organizaciones Populares.
Conasupo: Comisión Nacional Subsistencias Populares.
ctm: Central o Confederación de Trabajadores de México.
cut: Central Única de Trabajadores.
dops: Departamento de Orden Político y Social. 
fpp: Federación de Partidos del Pueblo.

SIGLAS Y 
ACRÓNIMOS
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fep: Fundación Eva Perón.
Festse: Federación de Sindicatos de Trabajadores al Servicio del Estado.
fmdtch: Federación de Mujeres Democráticas de Toda China.
fora: Federación Obrera de la Región Argentina.
fupdm: Frente Único Pro Derechos de la Mujer.
gou: Grupo de Oficiales Unidos.
imss: Instituto Mexicano del Seguro Social.
issste: Instituto de Seguridad Social y Servicios de los Trabajadores del Estado.
inpi: Instituto Nacional de Protección a la Infancia.
kmt: Kuomintang: Partido Nacionalista Chino.
Nafin: Nacional Financiera.
oea: Organización de Estados Americanos.
pan: Partido Acción Nacional.
parm: Partido Auténtico de la Revolución Mexicana.
pfch: Partido Femenino Chileno. 
pcch: Partido Comunista Chino.
pcm: Partido Comunista Mexicano.
Pemex: Petróleos Mexicanos.
pp: Partido Peronista.
ppf: Partido Peronista Femenino.
pnr: Partido Nacional Revolucionario.
pml: Partido Mexicano Liberal.
pri: Partido Revolucionario Institucional.
prm: Partido de la Revolución Mexicana.
prun: Partido Revolucionario de Unificación Nacional.
ptb: Partido Trabhalista Brasileiro.
ps: Partido Socialista.
sb: Sociedad de Beneficencia.
snte: Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación.
ssa: Secretaría de Salubridad y Asistencia. 
onu: Organización de Naciones Unidas.
ub: Unidad Básica.
ubf: Unidad Básica Femenina.
ucr: Unión Cívica Radical.
ud: Unión Democrática..
unam: Universidad Nacional Autónoma de México.
unesco: Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura.
unicef: United Nations Children’s Fund —Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia.
uns: Unión Nacional Sinarquista.
utc: Unión de Trabajadores de Colombia.
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E l estudio de las instituciones políticas ha cobrado un creciente interés 
en las últimas décadas. Como parte suya, ha surgido un grupo de tra-

bajos que analiza la formación de los derechos políticos, especialmente los 
procesos de expansión del derecho de voto en los distintos contextos nacio-
nales. En América Latina se ha indagado la constitución y funcionamiento 
del derecho de sufragio durante el siglo xix. Simultáneamente, investigacio-
nes enmarcadas en la perspectiva de género y en la corriente de recuperación 
de la historia de las mujeres, han observado los procesos de obtención de tal 
derecho para este grupo durante la primera parte del siglo xx. Sin embargo, 
es más débil la presencia de un cuerpo sistemático de trabajos que analice el 
impacto que tuvo el ingreso de las mujeres al mercado electoral en Latino-
américa desde la mitad del siglo xx en adelante. La mayoría de las investi-
gaciones, para ese periodo, se centran en la obtención de derechos sociales 
por parte de actores corporativos, dejando de lado la cuestión de la extensión 
de los derechos políticos para otros grupos formalmente marginados de la 
arena electoral.

INTRODUCCIÓN
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En este libro, analizaremos las consecuencias de la obtención del derecho 
de voto por parte de uno de estos grupos, las mujeres, sobre un área fundamen-
tal de su agenda política, para la época: la asistencia social al conjunto mater-
no-infantil en dos países latinoamericanos, México y Argentina. A mitad del 
siglo xx, estos países ofrecían a las nuevas ciudadanas un contexto electoral 
peculiar que caracterizaremos trazando analogías con el tipo de intercambio 
monopólico que describe la teoría económica. Nos preguntamos centralmente 
por qué en contextos que compartían algunas similitudes, las consecuencias 
de la expansión del derecho de voto a la mujer sobre la agenda de asistencia 
social fueron diferentes. El estudio de los casos mexicano y argentino permitió 
acercarnos a una respuesta utilizando la perspectiva comparada. Esta perspec-
tiva no se planteó tanto en un sentido experimental, en el que los casos se 
comparan como bloques equivalentes y a-históricos, y tampoco se conformó 
en un sentido teleológico, en el que se asume la búsqueda de leyes inmutables 
por medio de las cuales el pasado determina el futuro. Por el contrario, se bus-
có construir narrativas causales para ser comparadas en la forma de analogías 
donde los eventos críticos importan y de las que se pueden desprenden conse-
cuencias teóricas (Sewell Jr., 2005). El capítulo II, en el que se ubican los casos 
mexicano y argentino en el contexto de otras veintiún experiencias nacionales, 
sigue esta última lógica de construcción de narrativas causales.

Cabe advertir desde un inicio que el caso mexicano mostró peculiaridades. 
Por un lado, la influencia ejercida por la red de mujeres en la distribución de 
beneficios asistenciales no se condice con la imagen que habitualmente se tiene 
acerca de la década de 1950, la cual visualiza prácticamente una desaparición 
de estas redes en la política mexicana. El sector femenil no era simplemente 
una pirámide suspendida en el aire y como se verá, la Secretaría de Salubridad 
y Asistencia Social (ssa) no hubiera desarrollado importantes rubros sin la 
presencia de una dinámica red de mujeres. Por otro lado, simultáneamente, 
esta influencia se desarrolló en un marco de cooptación que acotó su impacto 
y le dio un enraizamiento específico en las bases, centrado en un intercambio 
selectivo e intermitente de votos por beneficios, que denominamos como ges-
tión social en contraposición al intercambio masivo y continuo del peronismo 
femenino, que denotamos como justicia social. 

De esta manera, en este libro las dificultades para ubicar el caso mexicano, 
funcionan paradójicamente como un buen parámetro para observar tenden-
cias más extremas en otros países. Aunque en la comparación internacional 
ubicamos a México en el tipo de impacto limitado (en el sentido de acotado 
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u obstaculizado por la cooptación), puede observarse que en un continuo de 
casos latinoamericanos similares o familiares en función de la importancia del 
factor corporativo en el sistema político de la década de 1950, el caso mexi-
cano se ubicaría entre el brasileño, donde la cooptación generó una limitación 
muy pronunciada de la influencia femenina tras la obtención del derecho de 
voto; y el caso argentino, en el otro extremo, donde la movilización propició 
una influencia sumamente amplia. En términos de la modelación que elabo-
raremos por medio de la teoría de juegos, la red de mujeres mexicanas obtuvo 
algún beneficio por parte del Partido Revolucionario Institucional (pri) (entre 
mucho, algo y poco), el cual optó por ofrecerlo para disuadir la entrada de opcio-
nes partidarias sustitutas, mientras que el Partido Peronista (pp) ofreció mucho 
para intentar consolidarse como mayoría intensa que pudiera desempatar la 
creciente polarización del sistema político.

En el contexto de estas comparaciones, en este libro proponemos po-
ner en escena la historia de mujeres cuyo accionar ha quedado desvanecido 
o ha sido arrebatado por figuras femeninas emblemáticas. Sin embargo, no 
se trata sólo de recuperar las voces sino de recuperar la lógica de esas voces. 
Si el papel de las mujeres peronistas, desde algunas versiones, parece quedar 
subsumido en un eterno anecdotario casi fílmico de la vida de Eva Perón, aquí 
intentamos, de manera opuesta, delinear las opciones que las mujeres no tan 
visibles del partido peronista fueron trazando y la importancia de ese trazo en 
términos políticos y sociales. De la misma manera, si el accionar de las mujeres 
priistas parece contemplar un número reducido de mujeres de elite, analizamos 
la lógica de esa apariencia en relación con el contexto de restricciones existente.

De esta forma, esperamos que el lector se interiorice de manera analítica en 
la historia de las consecuencias que tuvo la obtención de un derecho político 
para un grupo en desventaja, las mujeres. Pero también esperamos que a partir 
del conocimiento de esta historia, se puedan incluir algunos matices novedo-
sos, referidos al funcionamiento electoral de sistemas políticos, como el priista 
y el peronista, que han presumido crónicamente de una supuesta imposibilidad 
de clasificación para dicho aspecto. Observar los efectos de la expansión del 
derecho de voto a las mujeres nos ha llevado indefectiblemente a considerar de 
manera inusual el aspecto electoral en sistemas políticos que, generalmente, han 
sido observados desde ángulos ligados a la representación corporativa. Aquí, 
en cambio, hemos puesto énfasis en la presencia partidaria femenina a nivel 
de los espacios territoriales y en la relación entre asistencia social y adhesión 
electoral, en contraposición con los estudios sobre el peronismo y el priismo 
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que han insistido en la importancia de los espacios corporativos cuya historia 
ha sido protagonizada por hombres.

Con estas contribuciones en mente, hay objetivos que por el contrario, este 
libro no persigue. Especialmente hay dos ofertas que este libro no hace. En 
primer lugar, y desde un punto de vista metodológico, la historia que desarro-
llaremos no se presenta desde un enfoque monolítico. Quien espere una obra 
exclusivamente construida desde el bastión de la reconstrucción histórica o 
desde las trincheras de la modelación ligada a las ciencias políticas, se verá de-
cepcionado. Siguiendo el enfoque de narrativas analíticas (Bates, 1998), nos he-
mos propuesto entrelazar tanto elementos históricos como modelísticos. Unos 
y otros están guiados por el problema de investigación que queremos resolver y 
por las reglas de inferencia necesarias para arribar a dicha resolución. Las his-
torias de vida, los datos extraídos de documentos de archivo, las percepciones 
y juicios acerca de lo vivido, se exponen recorriendo simétricas dimensiones 
analíticas, tanto para el caso priista como para el peronista; ello con el objetivo 
de moldear los rasgos principales de esas historias. Y viceversa, el esfuerzo de 
modelación permitió encontrar, a su vez, un modo de contar dichas historias. 

Sin embargo, atendiendo a la existencia de una pluralidad de lecturas, la 
estructura de exposición del libro permite que quien esté más interesado en 
los modelos pueda concentrarse primordialmente en las páginas destinadas  
a ello (denominadas: cortes analíticos) y quien desee familiarizarse central-
mente con la narración pueda también hacerlo, evitando las secciones que con-
tienen mayor peso de lenguaje formalizado. En otras palabras, se sugiere que el 
lector cercano a la disciplina histórica siga una ruta de lectura concentrada en 
los capítulos II, III, IV, V y que el lector cercano a la ciencia política se detenga 
detalladamente en el capítulo I, la tipología del II y los cortes analíticos de los 
capítulos IV y V. 

En segundo lugar, en relación con este enfoque heterodoxo, el libro tam-
poco propone anular la riqueza de matices y contradicciones propias del pe-
ronismo y el priismo de la década de 1950. Aún más, concentrarnos en el 
plano electoral no ha implicado dejar de reconocer, especialmente en el caso 
del peronismo, que estos fenómenos desbordaron el mero cálculo procedi-
mental. En este sentido, al realizar una analogía con el intercambio económi-
co monopólico hemos tenido por objetivo capturar un aspecto muy acotado,  
a saber: las aristas electorales de estos sistemas, que fueron, contradictoria-
mente, tanto inclusivas como verticales. De la misma forma que la ciencia 
económica detectó que los monopolios no constituyen desvíos ajenos a su ex-
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plicación; la ciencia política puede beneficiarse al considerar que el intercambio 
electoral conlleva una lógica y un sentido no sólo en condiciones competitivas, 
sino también en condiciones monopólicas. La analogía con algunos elementos 
de la teoría del intercambio económico en condiciones monopólicas (espe-
cialmente lo referente a los denominados juegos de disuasión de la entrada), 
puede ser útil para dar cuenta de fenómenos político-electorales cargados de 
contradicciones, como la expansión del derecho de voto durante el priismo y el 
peronismo de mitad de siglo xx. 

Hecha esta salvedad, consideramos importante evitar la asociación lineal 
o reduccionista de la característica monopólica, ideada sólo para describir el 
juego electoral, con conceptos más amplios como el populismo. Ello, especial-
mente para el caso peronista que se presenta, en este libro, como un caso en 
movimiento. Considerando el horizonte de claras distinciones entre sistemas 
de partidos competitivos y no competitivos desarrolladas abundantemente por 
las ciencias políticas, un tipo de discusión que pugne por valoraciones más 
amplias sobre el tenor democrático o autoritario, populista o no, de los fenó-
menos priista y peronista (con las diversas definiciones implicadas en ello) es 
un objetivo que este libro claramente no se propone. 

En conclusión, este libro tiene por objetivo narrar analíticamente desde un 
enfoque heterodoxo una historia con el fin de responder a un problema de in-
vestigación. El problema nos lleva a indagar las consecuencias de la expansión 
del derecho de voto a la mujer en el contexto de sistemas políticos peculiares 
como el priista y el peronista. 

El acertijo histórico-empírico

En 1955, Maurice Duverger, a instancias de la Organización de Naciones Uni-
das (onu), dio a conocer un diagnóstico de la situación política de la mujer tras 
la obtención del derecho de voto en Noruega, Alemania, Francia y Yugoslavia, 
titulado “The Political Role of Women”. Este informe ponía de manifiesto que, 
en promedio, las mujeres votaban entre un cinco a diez por ciento en menor 
medida que los hombres, especialmente en las áreas rurales. También advertía 
que tendían a votar en forma similar a sus maridos. En cuanto al liderazgo 
político de las mismas, el informe observaba que era “ridículamente pequeño” 
y que resultaba curioso incluso que “Estados Unidos de América tuviera uno 
de los más bajos porcentajes de mujeres parlamentarias, i.e., 2 por ciento” (Du-
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verger, 1955: 5). Por otra parte, Duverger (1955) señalaba la escasa influencia 
de las mujeres en la conformación de las agendas parlamentarias. Finalmente, 
las legisladoras parlamentarias reportaban un perfil ligado a profesiones libe-
rales (médicas, abogadas, etc.) en mayor porcentaje que los hombres, lo que no 
representaba al conjunto de la población femenina, constituida sobre todo por 
esposas con bajos niveles de educación. 

Hacia el mismo año (1955), las mujeres argentinas contradecían cada uno de 
los anteriores elementos del diagnóstico citado. A partir de la obtención del de-
recho de voto (1947) y en las primeras elecciones en las que participaron (1951), 
votaron 4.2 por ciento más que los hombres y en 1954 esta diferencia se man
tuvo (3.4 por ciento más que los hombres). En las zonas rurales la relación no 
sólo fue similar sino que incluso aumentó. De esta manera, en provincias emi-
nentemente rurales como Santiago del Estero, en las elecciones presidenciales 
de 1954 las mujeres acudieron a votar en 9.2 por ciento más que los hombres. 
Al mismo tiempo, votaron en mayor proporción que éstos por un partido nuevo, 
el Partido Peronista (pp). A nivel nacional, las mujeres votaron 3.2 veces más a 
favor del peronismo que los hombres en 1951 y 4.3 más en 1954. Esta diferencia 
aumentaba en algunas zonas rurales, que pueden considerarse más conservado-
ras en relación con el rol de las mujeres dentro de la familia. En provincias rurales 
como Catamarca, las mismas votaron 3.5 y 4.5 veces más por el peronismo que 
los hombres en las elecciones de 1951 y 1954, respectivamente (agna fdine, 17).

Por otra parte, en cuanto a la representación femenina parlamentaria, en 
1955 alcanzaba la sorprendente cifra de 21.7 por ciento en la Cámara Baja 
y 22.2 por ciento en la Cámara Alta, lo que se ubicaba muy por encima del 
promedio internacional para la época que rondaba el 7.5 y 7.7 por ciento, res-
pectivamente (idea, 1998). Las parlamentarias no reportaban un perfil ligado 
a las profesiones liberales sino que eran de extracción social media y baja, re-
portándose maestras rurales, enfermeras, empleadas públicas y amas de casa. 
Finalmente, las mujeres peronistas, no en el parlamento, pero sí a través de 
su accionar partidario informalmente ligado a una fundación paraestatal, la 
Fundación Eva Perón (fep), influyeron radicalmente en la asignación y dis-
tribución de beneficios asistenciales a la población. En 1950, a sólo un año de 
formación del Partido Peronista Femenino (ppf ), los gastos de la fep represen-
taban 25.8 por ciento del presupuesto del Ministerio de Salud Pública oficial-
mente encargado de la asistencia social, y en 1951 ascendían al 43.3 por ciento.

Esta situación resulta más curiosa cuando advertimos que para el mismo 
año, en México, en un régimen político que ha sido comparado frecuentemen-
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te con el peronista de la década del 1950 por sus rasgos corporativos, la situa-
ción de las mujeres seguía los patrones diagnosticados por Duverger. Si bien 
no contamos con cifras fidedignas sobre el comportamiento electoral de las 
mujeres en México, datos hemerográficos muestran una diferencia de 11.8 por 
ciento a favor de los hombres por sobre las mujeres, para el empadronamiento 
en 1957 (El Universal, 30/05/1958). Al mismo tiempo, la representación de las 
mujeres a partir de la obtención del derecho de voto (1953) no sobrepasó el 
5.8 por ciento en la Cámara Baja y 6.6 por ciento en la Cámara Alta, durante 
la década de 1950 y hasta 1964. El perfil de las parlamentarias estaba íntima-
mente ligado a las profesiones relacionadas con las carreras de humanidades 
(como Filosofía y Letras) dictadas en la Universidad Nacional Autónoma de 
México (unam). Finalmente, tanto las parlamentarias como las dirigentes, a 
través del partido, lograron influir en la agenda destinada al área de asistencia 
social, pero de manera relativamente acotada. En tanto que las mujeres de base 
se contactaron en forma pragmática e intermitente con el partido y obtuvieron 
un umbral apenas suficiente de beneficios sociales asistenciales.

¿Por qué en dos regímenes que compartían ciertos rasgos similares, la in-
clusión política de las mujeres reportó dos resultados diferentes? Esta pregunta 
será analizada observando cómo el modo de inclusión de las mujeres en el pri 
y en el pp a partir de la obtención del derecho de voto, impactó en un punto 
específico de los resultados mencionados en los párrafos anteriores, a saber: la 
asistencia social al grupo materno-infantil.

Inclusión, asistencia social y contexto 
electoral/corporativo: el dispositivo de investigación

Para contestar la pregunta de investigación expuesta en el apartado anterior, 
en este libro nos centramos en observar cómo el modo de inclusión partidario, 
movilizado en Argentina y cooptado en México, provocó un impacto en el área 
de la asistencia social (en monto y cobertura), amplio (masivo y continuo) en 
Argentina y limitado (selectivo e intermitente) en México. De esta manera, en la 
investigación, el modo de inclusión partidario funciona como la variable inde-
pendiente y el impacto en políticas asistenciales como la variable dependiente.1 

1	 La variable independiente se subdivide en tres dimensiones, a saber: los espacios, las reglas y 
las actividades de inclusión partidaria. Al dispositivo general de investigación se agregan tres 
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Al mismo tiempo, decidimos ubicar el movimiento de estas variables en el 
contexto de monopolio electoral que reportaba el sistema de partidos en am-
bos países en la década de 1950 y en el contexto de suficiencia/insuficiencia del 
apoyo político brindado por los actores corporativos en dicho sistema. ¿Por qué 
centrarnos en la inclusión partidaria, en su impacto en las políticas asistencia-
les y en el contexto electoral/corporativo para dar respuesta a nuestro problema 
de investigación?

Con respecto a la elección de la inclusión partidaria como variable inde-
pendiente, en primer lugar cabe destacar que la extensión del derecho de voto a 
las mujeres será conceptualizada como el acceso a un intercambio de votos por 
beneficios. Dado que en los años en que las mujeres argentinas y mexicanas ob-
tuvieron el derecho de sufragio, el pri y el pp constituían los canales partidarios 
dominantes en la arena electoral; la inclusión de las mujeres en estos partidos es 
la clave para entender por qué y cómo en Argentina el pp se dispuso a ofrecer 
más beneficios que el pri a cambio de los votos de las mujeres. O lo que es igual, 
por qué los votos de las mujeres mexicanas tuvieron menos valor para el pri (al 
distribuir beneficios asistenciales) que para el pp.

En cuanto a la elección del área de la asistencia social como campo de ob-
servación de los efectos del ingreso de las mujeres al mercado electoral, la mis-
ma se basa en dos razones. En primer lugar, la asistencia social, especialmente 
al grupo materno-infantil constituía un componente central en la agenda de las 
organizaciones de mujeres, al momento en que se expande el derecho de voto. 
Desde finales de siglo xix las mujeres desempeñaron un papel importante en 
el desarrollo de los sistemas de beneficencia pública para estos destinatarios 
en distintos contextos nacionales. Por lo tanto, la observación de esta área se 
muestra como pertinente para reconocer si la obtención del derecho de voto 
permitió la traducción de la agenda asistencial de las mujeres en influencia 
suficiente para generar políticas reales (en monto y cobertura).

En segundo lugar, la asistencia social se muestra como uno de los rubros en 
política social más sensible al intercambio electoral informal. Esto es así por-
que gran parte de los beneficios incluidos en la asistencia (vestimenta, alimen-
tación, etc.) son altamente divisibles y pueden ser distribuidos rápidamente (en 
contraposición, por ejemplo, a la vivienda o la educación, que requieren mayor 
inversión en infraestructura). Por lo tanto, los beneficios asistenciales resultan 

variables intervinientes, a saber: 1) grado de acceso a cargos electivos, 2) intensidad ideoló-
gica partidaria, 3) tipo de reconocimiento a líderes partidarios. 
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un medio eficaz para retribuir y promover lealtades electorales en forma rela-
tivamente rápida. 

Para analizar los efectos de la inclusión partidaria de las mujeres en México 
y Argentina en el intercambio electoral, es necesario considerar los espacios y 
las reglas informales de este intercambio. La asistencia social se muestra como 
un área adecuada para registrar estos aspectos, observando cuánto valoraba un 
partido —y con qué urgencia— los votos de las nuevas ciudadanas.

A su vez, la decisión de observar el contexto electoral/corporativo en el que 
la inclusión partidaria de las mujeres se desarrolló, tiene también dos funda-
mentos. El primero es relativamente simple. Ya que consideramos la expansión 
del derecho de voto de las mujeres como el acceso de las mismas a la posibi-
lidad de intercambiar votos por beneficios, los datos históricos nos advierten 
que este intercambio fue peculiar para los casos y el periodo de estudio que 
nos ocupa. En México, el pri constituía un partido hegemónico que conseguía 
triunfos (por medios formales e informales) con un promedio del 80 por ciento 
de los votos en elecciones presidenciales, acompañado por un grupo de parti-
dos satélite. En Argentina, el pp acrecentaba su exclusividad electoral con un 
62 por ciento de los votos en las elecciones presidenciales de 1951, intentando 
imponer una mayoría intensa para desempatar un escenario político crecien-
temente polarizado. Por lo tanto, estos contextos dan un tono particular a la 
inclusión partidaria de las mujeres. Utilizando herramientas conceptuales de la 
microeconomía y de la teoría de los costos de transacción, hemos denominado 
a estos contextos de intercambio electoral como monopolio en formación (para 
el caso argentino) y como monopolio consolidado (para el caso mexicano).2

El segundo fundamento refiere a los estudios que para la época, se basan 
en la dimensión corporativa o en la categoría de populismo advirtiendo que 
los regímenes políticos latinoamericanos de la década de 1950, se asentaron 
tanto en una democracia plebiscitaria preocupada por extender los derechos 
sociales en constante negociación con las corporaciones, como en una demo-
cracia que expandió los derechos políticos a grupos políticamente marginados 
como las mujeres o los indígenas. Sin embargo, esta última faceta no ha sido 
abundantemente analizada. En este sentido, la presente obra, que enfatiza la 

2	 En rigor cabe aclarar que decir monopolio en formación resulta semejante a decir compe-
tencia en deformación. Esto significa que en el peronismo estamos ante un caso en movi-
miento, no en equilibrio. Se ampliará este punto más adelante. Se eligió conservar la palabra 
“monopolio” para mantener un lenguaje que facilite la comparación con el caso mexicano. 
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dimensión del intercambio electoral, desea contribuir a la observación de una 
cara desestimada por los estudios centrados únicamente en el factor corpo-
rativo. De esta forma, hemos analizado la inclusión de las mujeres al sistema 
político a partir de la obtención del derecho de sufragio, desde una óptica que 
privilegia la dimensión del intercambio electoral, relacionándola con la dimen-
sión corporativa sólo al observar cómo la negociación con actores organizados 
repercutió en dicho intercambio electoral. La ubicación de los términos en 
la díada electoral/corporativo tiene, por lo tanto, un sentido, lo corporativo se 
incluye en el contexto desde la lógica del intercambio electoral y no viceversa. 
En otras palabras, el soporte político de los actores sociales organizados: sin-
dicatos, campesinos, militares, se incorpora a los datos de contexto como un 
mayor o menor obstáculo para la consolidación o formación de un monopolio 
electoral, esto es, como factores que reforzaron o debilitaron las posibilidades de 
imponer mayorías intensas.

En conjunto, el dispositivo señala que allí donde existió el proyecto de impo-
ner una mayoría intensa3 y en donde el apoyo político de los actores corporativos 
no resultó suficiente para lograr este objetivo, se persiguió la inclusión moviliza-
da de las mujeres para ampliar la base de sustento político. Esta modalidad de 
inclusión permitió que los votos femeninos fueran valorados e intercambiados 
por beneficios sociales asistenciales, lo que produjo un impacto masivo y con-
tinuo en esta área. Por el contrario, cuando una mayoría permanente estuvo 
instalada y la adhesión de los grupos corporativos no representaba una amenaza 
a la consolidación de este monopolio partidario, la inclusión de las mujeres al 
mercado electoral se hizo por medio de la cooptación partidaria de manera de 
asegurar el equilibrio alcanzado. En esta modalidad de inclusión, los votos de al-
gunas fueron valorados, lo que produjo un impacto intermitente y selectivo en 
el área de las políticas asistenciales.

Organización de la obra

Este libro ocupa tres capítulos para desarrollar la narración analítica referida 
a nuestros casos. El primer capítulo expone los conceptos y el argumento ex-
plicativo que guiaron la investigación. Con base en elementos de la microeco-

3	 Concepto retomado de Carrizo (1998).
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nomía aplicados al intercambio electoral en contextos competitivos y críticas 
realizadas por parte de la teoría de los costos de transacción a dichos elemen-
tos, construimos una base conceptual para dar cuenta del intercambio electoral 
en monopolios consolidados y en formación. 

El segundo capítulo presenta los casos de Argentina y México ubicados 
en el contexto histórico-internacional. Para ello, observamos tres variables en 
veintiún países a partir de la expansión del derecho de voto, a saber: el impacto 
(de la acción de las mujeres) en el campo de las políticas sociales materno-infan-
tiles, el modo de inclusión en el sistema político (movilizado, cooptado, partici-
pante o restringido), y el acceso a cargos elegibles. Como datos de contexto, se 
observan el nivel de competitividad del sistema partidario (competitivo/mo-
nopólico) y el soporte político brindado por actores corporativos (suficiente/
insuficiente). 

El tercer capítulo expone los antecedentes y las principales similitudes y di-
ferencias entre los casos para el periodo bajo estudio. Se analiza, especialmente, 
cómo a pesar de las semejanzas, hacia 1947, México arribaba a un periodo de 
estabilidad y consolidaba la posición monopólica de un partido en la arena 
electoral, al tiempo que debilitaba y disciplinaba a sus principales soportes 
políticos (sindicatos, campesinos). En cambio, en Argentina se polarizaba el 
sistema político en torno a actores corporativos autónomos y fuertes, mientras 
un partido intentaba imponer una mayoría en forma intensa para quebrar una 
situación de empate político. 

Los capítulos cuarto y quinto desarrollan los casos que nos ocupan. Ellos 
conforman el corazón de este libro, pues se narra la historia del modo en que 
las mujeres se incluyeron en el pp y el pri y los efectos que ello produjo en el 
área de la asistencia social, a su vez, se intercalan cortes analíticos para explicar 
los diferentes resultados. Si el lector desea evitar la lectura de secciones estruc-
turadas con lenguaje formal, la organización del libro en apartados destinados 
a la narración por un lado, y a los cortes analíticos por otro, permite hacerlo.

Finalmente, este libro es producto de diversos apoyos en diferentes países, 
especialmente Argentina y México. En este último mis agradecimientos son 
para el apoyo recibido de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales 
(Flacso México), la cual sostuvo la posibilidad de realizar esta obra. También, 
el generoso apoyo del Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolu-
ción Mexicana (inherm) y del Archivo de Historia Oral del Museo del Palacio 
Legislativo, en la figura de su directora Patricia Moisés quien en 2002, me 
facilitó el acceso a importante información histórica. A su vez, quiero compar-
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tir mi agradecimiento con Francisco Valdés Ugalde y Martín Puchet quienes 
leyeron en detalle diferentes borradores de este libro y me alentaron constan-
temente. Sobre todo a Francisco Valdés Ugalde quiero agradecerle la confianza 
depositada en las posibilidades de esta obra; a Martín Puchet y a Leobardo 
Plata quiero corresponder el generoso apoyo para desarrollar la modelación 
que aquí se presenta; a Graciela Bensusán, Alicia Martínez y Blanca Heredia, 
por sus comentarios a la tesis doctoral que sirvió como base a este libro. En 
Argentina, mi gratitud, en primer lugar, al Ministerio de Cultura y Educación 
de la Nación por financiar mi formación en Flacso México, aun en medio de 
los trastornos económicos que afectaron al país; al Archivo General de la Na-
ción Argentina (agn), cuyo director en el año 2002, además de facilitarme el 
acceso a las fuentes, me refirió su propia historia como militante y dirigente del 
peronismo; a Dora Orlansky, Juan Carlos Torres y Darío Cantón por sus reco-
mendaciones oportunas. Finalmente, en Boston no quiero dejar de agradecer 
a John Coatsworth, Steve Levitsky y Jorge Domínguez por su hospitalidad en 
el David Rockefeller Center for Latin American Studies de la Universidad de 
Harvard durante abril del 2002 y por haberme facilitado el acceso a invaluables 
fuentes de referencia.

Con semejantes apoyos, sólo queda repetir un lugar común: cualquier error 
que se presente en las próximas páginas, es exclusiva responsabilidad de la autora.
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Instituciones, género y derecho de voto 

La extensión del sufragio a las mujeres. Diagnóstico de sus efectos

L os estudios que dan cuenta de las consecuencias del derecho de voto a 
la mujer siguen, en líneas generales, el diagnóstico pionero de Duverger 

proponiendo que la inclusión formal de la mujer al electorado tuvo efectos 
inocuos para el sistema político. De esta forma, ya en la década de 1960 un 
trabajo realizado en la Universidad de Chile, citando a Duverger, sintetizaba la 
opinión predominante en la posguerra acerca de los efectos de la expansión del 
derecho de voto a las mujeres, afirmando: “La incorporación del sexo femeni-
no al cuerpo electoral, que en número ha significado un aumento del 100 por 
ciento de los votantes, no ha producido en general, ninguna transformación 
notable en la distribución de las fuerzas entre las distintas ideologías políticas, 
ya que, en conjunto, las mujeres han votado más o menos igual que los varones” 
(Banda Vergara, 1968: 31). 

CAPÍTULO I
LA INCLUSIÓN DE LAS MUJERES EN 

CONTEXTOS ELECTORALES/CORPORATIVOS
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Por otra parte, es importante observar que la imagen de un efecto inocuo 
sobre el equilibrio del sistema político fue reforzada por los estudios que, hacia 
fines de la década de 1930 y hasta principios de los años setenta, propusieron 
que el nivel de activismo político y de concurrencia electoral de las mujeres era 
significativamente menor que el de los hombres (Tingsten, 1937; Almond y 
Verba, 1963; Rokkan, 1970; Lipset, 1960; Verba y Nie, 1972). Estos estudios 
establecieron que la distinción de género resultaba en diferencias significativas 
en el activismo político aun si se controlaban los niveles de educación, afilia-
ción institucional y atributos psicológicos relacionados con la política (Norris, 
1997).1 Sumados a aquellos que sugerían junto con Durveger (1969), que el 
voto femenino apoyaba al conservadurismo moderado (no así a la extrema de-
recha), estos diagnósticos concurrieron a fijar la idea de que la extensión del 
derecho de voto a las mujeres era irrelevante para el sistema político. 

Entre los autores pertenecientes al campo de las ciencias políticas y sobre 
la base de la experiencia europea y anglosajona, se ha continuado señalando 
la inocuidad de la extensión del derecho de voto a la mujer sobre el sistema 
político, especialmente en cuatro aspectos: la no conformación de nuevos par-
tidos políticos, la escasa inclusión de las mujeres dentro de las organizaciones 
partidarias, el bajo impacto en la participación electoral y la no transformación 
del mapa electoral, esto es, la permanencia de la distribución de los resultados 
electorales entre los partidos políticos existentes. Los autores han expuesto que 
la extensión del voto a la mujer en contraste con la obtención de este derecho 
por parte de otros grupos fue inocua para el sistema político, en el sentido de 
no desafiar el equilibrio prexistente. En otras palabras, se sostiene que en con-
traposición a los votantes políticamente desorganizados (como los campesinos 
en ciertos contextos nacionales que pueden producir resultados menos previsi-
bles a manos de empresarios políticos audaces) o a las clases sociales compactas 
y grupos étnicos dominados (que pueden amenazar el equilibrio político esta-
blecido); “los niños, los jóvenes, las mujeres y los sirvientes, han tendido a ser 
considerados bien inocuos, bien capaces de ampliar el apoyo a las preferencias de 
los votantes existentes, bien incluso susceptibles de ser manipulados para con-

1	 Más tarde, sobre la base de datos pertenecientes a más de 400 elecciones en países de Europa 
Occidental, desde mediados del siglo xix hasta la década de 1970, Bartolino (1996) pone 
en cuestión las inferencias relativas a la baja concurrencia electoral de las mujeres en la etapa 
postobtención del derecho de sufragio.
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trarrestar la amenaza potencial derivada de la concesión de derechos de voto a 
otros grupos” (Colomer, 2000: 25). 

En cuanto a los estudios relacionados con el análisis de los partidos polí-
ticos, Stein Rokkan (1968) señala en uno de los trabajos clásicos referido a la 
génesis de los partidos políticos europeos, que una serie de “fracturas socio-
políticas” les habrían dado origen y que éstas habrían tenido relación con la 
expansión del voto a los hombres. Entre estas líneas, las diferencias de género 
no habrían sido relevantes para la constitución de los partidos políticos.2 Tam-
bién, Ware ha advertido que “la falta de apertura de los partidos para incluir a 
los grupos étnicos ha sido aún más evidente con respecto al género” ya que “en 
la mayoría de las democracias liberales el derecho de voto fue extendido a gran 
parte de los hombres adultos antes que a las mujeres (…) una vez obtenido el 
derecho de voto, la posición de las mujeres dentro de los partidos varió muy 
poco” (Ware, 1996: 81). 

Por su parte, Sineau, sobre la base de la experiencia europea, americana y 
canadiense (que la autora subclasifica en modelos latino y nórdico/anglosajón) 
analiza el impacto de las reformas jurídicas, políticas y civiles para las mujeres, 
advirtiendo que a pesar de los resonantes progresos en materia de equidad ju-
rídica entre el hombre y la mujer, en el campo de la política se puede observar 
que las mujeres participan aún de manera muy reducida en el ejercicio de las 
responsabilidades públicas, preguntándose si las mismas “¿No se habrán libera-
do de su condición de excluidas de jure de la democracia tan sólo para enfren-
tarse a un ostracismo de hecho?” (Sineau, 1993: 510. Las cursivas son del texto).

En el terreno de las políticas sociales, y desde los trabajos realizados dentro 
de la perspectiva de género, en cierta forma se ha remarcado, indirectamente, 
la ausencia de consecuencias de la expansión del derecho de voto para las mu-
jeres. Un cuerpo de estudios relacionado con el análisis de los efectos recíprocos 
entre género y Estados de bienestar, resulta significativo (Gordon y Frasser, 
1994; Orloff; 1996; Sainsbury, 1999). Estos estudios enfatizaron que los for-
matos de Estado de bienestar reprodujeron los roles tradicionales asignados a 
hombres y mujeres en los que los primeros resultaban ser proveedores econó-

2	 Entre las fracturas que habrían dado origen a los partidos europeos, este autor señala: las 
líneas de conflicto entre centro y periferia, Estado e Iglesia, sector primario y sector secun-
dario, trabajadores y propietarios y, finalmente, las diferencias entre comunismo y socialismo. 
Si se desea ampliar la lectura sobre este tema véase otra obra clásica de este autor en Lipset y 
Rokkan (1967).
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micos y las segundas, responsables por el cuidado, no remunerado, de la familia 
y el hogar. De esta forma, criticaron el sustrato de sistemas de protección social 
basados en salarios reconocidos y destinados principalmente a los hombres que 
llevaron a la conformación de un tipo de ciudadanía inequitativa la cual estaba 
basada en la noción de un hombre independiente y una mujer dependiente 
(Sarraceno, 1994; Bryson, 1992; Pateman, 1988). 

Desde el punto de vista histórico, serán sustanciales los aportes en torno a 
la importancia de la participación de las mujeres en la conformación de dichos 
Estados, lo cual había quedado invisibilizado por el predominio de las variables 
asociadas al movimiento obrero y a los partidos tradicionales. Para el caso de 
Estados Unidos (eeuu), algunas autoras propusieron la centralidad de las re-
des de mujeres para la constitución de Estados de bienestar “maternales” que 
implementaron beneficios dirigidos a las mujeres y los niños (Skocpol, 1992; 
Sklar, 1993). Resulta interesante notar que para el caso estadounidense puede 
encontrarse abundante literatura referida a principios del siglo xx, sin embargo, 
la época posterior a la obtención del derecho de voto (periodo del New Deal) 
ha recibido, en comparación, menor atención.3 De todas maneras, siguiendo a 
Bock, los trabajos existentes coinciden en exponer que si bien a finales del siglo 
xix y principios del xx, las mujeres norteamericanas participaron en debates 
que permitieron imponer rupturas importantes en cuanto a la protección legal 
de madres y niños, ya en la década de 1930, este proceso se subsumió al ma-
nejo de los beneficios por parte del padre de familia. De esta manera, se pasó de 
“un lenguaje centrado en las mujeres y su ‘diferencia’, a una terminología neutral 
desde el punto de vista de género” (Bock, 1993: 425). Por su parte, Ritter (2001) 
refuerza este diagnóstico para el caso de eeuu en la etapa postsufragio hasta 
la década de 1970, afirmando que el impacto del New Deal y de la Segunda 
Guerra Mundial, construyeron un ideal de ciudadanía centrado en los roles 
masculinos del ciudadano/soldado y el ciudadano/trabajador. 

Incorporando otros casos nacionales, diversos trabajos permitieron avanzar 
en la comprensión de las variaciones entre Estados de bienestar según los dife-
rentes efectos resultantes a nivel de las inequidades de género, señalando dis-
tintas variables que intentan explicar dichas diferencias, a saber: a) el balance 
de poder entre trabajadores, empresarios y Estado; b) los discursos e ideologías 
referidos a la maternidad; y c) las preocupaciones referidas a las políticas de 

3	 Una buena excepción para el caso estadounidense en el periodo del New Deal, es el trabajo 
de Harvey (1998), el cual abordaremos con mayor detalle en la próxima sección.
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población (Pedersen, 1993; Koven y Michel, 1993). En conjunto, estos trabajos 
fortalecen la tesis de la inocuidad de la expansión del derecho de voto a las 
mujeres sobre el sistema político, e incluso dan la imagen de una pérdida de 
influencia de las redes de mujeres en el área de la política social luego de la 
obtención del mismo. 

Quizá, por ello no sorprende que, mientras se han efectuado trabajos para 
observar el impacto que ejerció la expansión del voto a los obreros o a las po-
blaciones de bajos ingresos sobre el campo de las políticas de seguridad social 
o sobre el gasto social general, no se ha realizado sistemáticamente lo mismo 
para el caso de las mujeres (Hicks, 1999; Husted y Kenny, 1997). En forma 
relativamente reciente un trabajo ha establecido correlaciones positivas entre la 
expansión del derecho de voto a la mujer y el aumento del gasto público en po-
líticas sociales (Burton y Russel, 1999). Sin embargo, lamentablemente incluye 
solo el caso suizo a partir de 1970, fecha en que se expande tardíamente el 
sufragio a las mujeres en ese país. Aunque se establecen ciertos paralelos con 
el caso italiano, alemán y francés, las comparaciones no resultan lo suficiente-
mente exhaustivas. Por otra parte, no se examina si el aumento de beneficios 
sociales se hizo a nombre de las mujeres o si, por el contrario, se fortaleció el 
rol del padre de familia como propietario de beneficios sociales. 

Llegados a este punto, podemos observar que estos diagnósticos se centran 
en las experiencias postsufragio femenino de los países del cuadrante norocci-
dental. La tesis de la inocuidad del voto femenino no incluye la experiencia de 
países como la Unión Soviética, Corea del Norte o China, en los que la expan-
sión del derecho de voto fue correlativa con una intensa movilización llevada a 
cabo para imponer una mayoría partidaria revolucionaria en forma permanen-
te. Estos países, en sus comienzos,  incluyeron masivamente a las mujeres en la 
movilización partidaria y, en ese periodo, posibilitaron la influencia de las mis-
mas en la promulgación de legislación en pro del bienestar materno-infantil y 
de legislación sumamente avanzada para la época en relación con las mujeres 
como sujetos de derechos —nos referimos a la aprobación del derecho de di-
vorcio o de aborto— (Madison, 1977; Moses, 1977; Siu, 1981). Sin embargo, 
la no consideración de estas experiencias se basa, implícita o explícitamente, 
en una objeción que debe ser respondida: ¿por qué tomar en consideración los 
efectos de la expansión del derecho de voto en contextos en los que el signifi-
cado del mismo termina desvirtuándose? La respuesta a esta pregunta incluye 
observar que la monopolización de la competencia partidaria por parte de un 
partido político no implica necesariamente que el intercambio electoral deje 
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de cumplir un papel en dicho sistema. Por supuesto, tal como advierte Sartori 
(1980), este papel es diferente e irreductible al desempeñado en sistemas com-
petitivos. Por lo tanto, lo que nos interesa proponer es que la conformación de 
un monopolio partidario no significa que éste conserve su posición sólo con 
base en una dominación lineal sobre los grupos en desventaja. Un monopolio 
partidario puede ser capaz de mantener un tipo de intercambio electoral que le 
permita instituirse como el mejor proveedor (aunque no necesariamente como 
el más eficiente en términos paretianos), impidiendo la entrada de amenazas 
partidarias sustitutas al sistema político.

Esta perspectiva es importante para observar los efectos de la expansión del 
derecho de voto a las mujeres en el contexto latinoamericano, donde las mismas 
se toparon con el desarrollo de sistemas partidarios monopólicos de rasgos más 
atenuados, que los consolidados en otros continentes.

Mujeres y derechos políticos en América Latina

Las investigaciones sobre la expansión de los derechos políticos registran cier-
to desbalance en América Latina. Esto es así, porque existen más estudios 
sobre los procesos de conformación y obtención de estos derechos (especial-
mente durante el siglo xix y principios del siglo xx) que sobre las consecuen-
cias que acarrearon los mismos durante la segunda mitad del siglo xx. De esta 
forma, para el siglo xix, los estudios de Annino (1995), Sábato (1999), Guerra 
(1999) y Posada Carbó (1999) concurren a señalar la importancia de la con-
notación de “vecino”, proveniente del sistema legal colonial, en la construcción 
de la categoría de ciudadano. Para el caso mexicano, siguiendo a Carmagnani y 
Chavez (1999) el pasaje de súbdito a vecino en el último tramo del siglo xviii 
llevó, durante el siglo xix, al arribo de una “ciudadanía orgánica”, no basada 
en criterios objetivos y generales sino en consideraciones particulares de cada 
localidad. De esta manera, dicha ciudadanía se basó más en un derecho con-
suetudinario que en uno universal y abstracto. 

También, para el caso de México, Medina Peña (2004) ha observado que 
existen dos visiones de la ciudadanía en el siglo xix. Una “pesimista” que señala 
la ausencia de una ciudadanía moderna dada la pervivencia de órdenes tra
dicionales en la sociedad y otra “optimista” que ve la paulatina integración de 
un ciudadanía en las figuras de vecino y de ciudadanía orgánica, mencionadas 
en el párrafo anterior. Frente a estas explicaciones, este autor delinea otra op-
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ción a lo largo de tres historias que confluyen en la conformación del ciudada-
no mexicano en el siglo xix. Una jurídico-institucional en la que se destaca la 
permanencia de elecciones indirectas y del sufragio universal masculino; otra 
epistemológica, referida a la instalación del concepto de ciudadanía vía educa-
ción pública, la cual se habría visto obstaculizada hasta la década de 1940 del 
siglo xx; y, finalmente, una historia cultural relacionada con la dimensión de la 
práctica electoral en la cual los gobernadores se convertirían en figuras claves, 
provocando un alejamiento paulatino de los ciudadanos aunque propiciando, 
de ese modo, la estabilidad política.

Para el siglo xx, sin embargo, el análisis de los procesos de obtención de 
derechos políticos en la región ha sido menos sistemático. Ya que, los trabajos 
que analizan la ampliación de los derechos durante el siglo xx en América 
Latina han puesto mayor énfasis en el desarrollo de los derechos sociales y su 
conexión con los movimientos de clase obrera, campesinos y la expansión de 
las clases medias urbanas, sin prestar la debida atención a la ampliación de los 
derechos políticos hacia grupos específicos (como las mujeres) que habían sido 
excluidos de estos procesos. Al mismo tiempo, los estudios basados en la cate-
goría de populismo han reforzado indirectamente el papel central de la obten-
ción de derechos sociales por parte de grupos organizados corporativamente 
como los sindicatos o las organizaciones campesinas (Germani, 1954; Murmis 
y Portantiero, 1971; Di Tella y Iani, 1973; Reyna, 1971, 1974; Medina, 1979; 
Vilas, 1994).4

Con el fin de considerar la historia de otros grupos sociales dentro del 
campo feminista y de los trabajos alineados en la perspectiva de género, un 
grupo de autoras, enmarcadas varias de ellas en la revalorización de la historia 
de las mujeres (Scott J. 1990, Bianchi 1991), han hecho esfuerzos por explorar 
el significado que asumió la ciudadanía para las mujeres latinoamericanas. 
De esta forma, para el caso específico de la expansión del derecho de voto nos 
encontramos con una serie de investigaciones que conforman aportes consis-
tentes para el tema. Trabajos como los de Valenzuela, E. (1995) para el caso 
de Chile; Nari (2000), para Argentina; Lavrín (1995), para Uruguay, Chile 
y Argentina; Hanner (1990), para Brasil, Cano (1993, 1995), Tuñon Pablos 

4	 Recientemente, para el análisis de casos como el peronista, algunos historiadores han im-
pulsado interpretaciones extracéntricas, las cuales han dejado de poner únicamente énfasis 
en los factores relacionados con la evolución del movimiento obrero en los grandes centros 
geográficos (Macor y Tcach, 2003). Volveremos sobre ello en el próximo capítulo.

zaremberg interiores 2a reimp.indd   29 11/09/13   13:36

© Flacso México



MUJERES, VOTOS Y ASISTENCIA SOCIAL

30

(1992,1997), Ramos Escandón (1998), Lau (2006) y Buck (2007) para Méxi-
co, han constituido un avance significativo en el conocimiento —y recono-
cimiento— de los esfuerzos que las mujeres y las organizaciones de mujeres 
realizaron para equiparar su estatus ciudadano al de los hombres.5 A pesar del 
prometedor significado de este avance, nos encontramos con que estos estu-
dios se encargan, predominantemente, de analizar el proceso de obtención del 
derecho de sufragio para las mujeres, sin avanzar aún suficientemente en la 
investigación de sus efectos.6 Esto incluye una presencia más débil de estudios 
sistemáticos que traten sobre el impacto que tuvo la inclusión de las mujeres 
en el electorado. 

A pesar de la débil existencia de un cuerpo sistemático de investigaciones 
para evaluar los efectos postsufragio femenino, esto no significa que no encon-
tremos trabajos relacionados más generalmente con la situación política de la 
mujer en el periodo postobtención del derecho de voto. Aunque más dispersos, 
estos estudios —junto a las investigaciones realizadas en otros continentes—, 
resultan de utilidad para observar (y en ocasiones inferir indirectamente) las 
explicaciones más recurrentes que podrían esgrimirse en torno a los efectos 
producidos por la inclusión de las mujeres en el electorado. 

5	 Una serie de estudios adicionales abonan este tronco de trabajos más sistemáticos, a saber: 
en Chile véase Gaviola Artigas et al. (1986), Klimpel (1962) y Eltit (1994). En Argentina 
resulta de suma utilidad consultar los trabajos relacionados con la historia de las socialistas, 
dada la actividad sufragista de las mismas (Henault, 1986; Ferro, 1996), en México véase 
Ward (1962) y Macías (1982). También resulta de utilidad consultar sobre la participación 
de las mujeres en la Revolución Mexicana (Lau y Ramos 1993) y los documentos existentes 
sobre los Congresos Feministas a principio de siglo xx. Finalmente, una serie de trabajos de 
diferente calibre académico nos dan algunas referencias sobre el proceso de obtención del de-
recho de voto en Costa Rica, Bolivia, Puerto Rico, Perú, Ecuador y Colombia (onua, 1990; 
Gueller, 1959; Barceló Millar, 1997; Villar Márquez, 1994; Jiménez de Vega, 1998; Cubillos 
Ortiz, 1998; para cada país, respectivamente). 

	 	 En el caso de los países europeos y anglosajones para consultar sobre el proceso de 
obtención de los derechos de voto a las mujeres (enfranchisement) véase los siguientes tra-
bajos: para el caso francés: Rosanvallon (1992). Para los Estados Unidos: Flexner (1975), 
Cott (1987), Black (1989), Baker (1990) y Kenny (2001). Para una revisión general sobre la 
relación entre los movimientos feministas y el sufragismo en Europa, América y Australia, 
consultar el clásico trabajo de Evans (1980).

6	 En este contexto el trabajo de Buck (2007) se destaca proponiendo una hipótesis sobre la 
influencia de las mujeres en el campo asistencial de la época. Volveremos sobre este estudio 
más adelante.
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Efectos de la expansión del derecho de voto a la mujer: 
perspectivas explicativas

Los trabajos que dan referencias sobre el impacto de la extensión del derecho 
de voto en el sistema político, y específicamente en el campo de las políti-
cas sociales, pueden clasificarse principalmente en dos grupos de argumentos, 
aquellos que se centran: a) en aspectos internos del comportamiento político 
femenino; y b) argumentos que se centran en variables externas a este compor-
tamiento. En el primero, las hipótesis explicativas desarrollan aspectos cultu-
rales o psicosociales (generalmente asociados a la experiencia de la maternidad 
o al mundo de lo doméstico) considerados como recurrentes o característicos 
del comportamiento político de las mujeres. En el segundo, se exponen expli-
caciones centradas en el control masculino de los espacios políticos tradicio-
nales, como los partidos o los parlamentos, los efectos que las reglas políticas 
(por ejemplo, las reglas electorales) ejercieron sobre el acceso de las mujeres 
a los espacios de poder y la posición de actores corporativos (especialmente 
sindicatos) al momento de ingreso de las nuevas ciudadanas al mercado elec-
toral. Estos dos grupos de argumentos pueden encontrarse tanto desarrollados 
dentro del campo convencional de las ciencias políticas, como en el área de los 
estudios adscritos a la perspectiva de género o a la perspectiva feminista. 

En el campo de las ciencias políticas las explicaciones que pueden asociarse 
a cuestiones internas (actitudinales/culturales) del comportamiento político 
femenino son aquellas que remiten a la influencia de lo familiar y a la depen-
dencia conyugal de las mujeres, para explicar la no modificación de resultados 
electorales tras el ingreso de las mismas al mercado electoral. De esta forma, 
Duverger ya insistía, en 1955, que las mujeres votaban por las mismas opcio-
nes políticas que sus maridos (aunque luego remarcaría la orientación más 
conservadora del voto femenino). Cientistas actuales han expuesto en forma 
similar que “la conversión de ciertos grupos en votantes no ha producido mu-
cha innovación política porque la mayor parte de sus miembros han desarro-
llado preferencias similares a las ya existentes entre el electorado anterior y han 
tendido a reproducir sus pautas de voto” (Colomer, 2000: 21). Esta asimilación 
de preferencias de las nuevas electoras con respecto a los votantes anteriores, se 
habría producido principalmente en el seno de la familia. Las mujeres casadas 
y solteras se habrían identificado —de alguna manera que no se explicita— 
con las preferencias electorales de sus esposos, padres, hermanos y/o novios. 
Ello, a su vez, habría sido entendido por los partidos políticos, quienes habrían 
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utilizado sus ya existentes redes proselitistas entre los hombres para llegar tam-
bién hasta las mujeres (Ware, 1996). De esta manera, según estas perspectivas, 
otorgar el voto a una mujer resultó igual a duplicar los votos masculinos.

Desde la perspectiva feminista y de género, las explicaciones ligadas a va-
riables culturales, psicosociales o actitudinales exponen otros argumentos. És-
tas observan características recurrentes del comportamiento político femenino 
que se adquieren por influencia del marco cultural imperante en una sociedad 
en determinado momento y/o por medio de la socialización producida en el 
ámbito familiar, escolar, social, etc. A través de estos mecanismos, las mujeres 
—y los hombres— habrían adquirido nociones de lo que es esperable y desea-
ble que una mujer realice.7 Estas características pueden variar en función de 
la educación, del tipo de socialización recibida en el seno del hogar, del nivel 
educativo, de la situación laboral y del estatus conyugal de los padres (especial-
mente de la madre); en el ámbito de la política, el escaso acceso de las mujeres 
a cargos políticos jerárquicos una vez obtenido el derecho a ser votadas, ha sido 
recurrentemente asociado a las características de falta de ambición, modestia y 
afectividad que habrían caracterizado los valores aceptados de la acción políti-
ca femenina (Bourque, 1974).

Como ha expuesto Harvey (1998) para el caso norteamericano, las explica-
ciones relativas a los aspectos internos del comportamiento político de las elites 
femeninas señalan que las dirigentes de organizaciones femeninas se mantu-
vieron por fuera de una tradición político-partidaria, lo que habría impedido 
que éstas emprendieran una actividad política activa, capaz de competir con la 

7	 Estamos, por supuesto, resumiendo una perspectiva muy compleja dentro de la teoría femi-
nista y de género. Entre aquellas líneas que proponen como posible adscribir determina-
das características a lo femenino, encontramos a las denominadas “feministas maternales” 
o “feministas sociales” que postulan lo femenino como posible de definir en torno a valores 
supuestamente propios de las mujeres —la maternidad, el cuidado hacia los otros, etc.— 
(Ruddick, 1980, 1983; Elshtain, 1981,1982). En contraposición encontramos a aquellas que 
se niegan a definir lo femenino en términos escencialistas (Behabib, 1993; Dietz, 1995). 
Otra de las discusiones importantes en torno a cultura y feminismo, es la desarrollada en 
torno a la relación entre la diferencia sexual biológica y la diferencia sociocultural entre 
géneros. La antropología feminista ha sido prolífica al respecto. Véase Lamas (2000), Ortner 
y Whitehead (1981) y Rosaldo y Lamphere (1974). Finalmente, el denominado feminismo 
radical ligado al feminismo de la década de 1970 y a la New Left, tematizó abundantemente 
acerca de la dicotomía Naturaleza/Cultura. Estas feministas han estado ligadas fuertemente 
a la defensa de derechos relacionados con el cuerpo femenino (aborto, anticoncepción, etc.). 
Sobre esta y otras corrientes feministas consultar Castells, C. (1996). Para ampliar sobre 
discusiones actuales a estos respectos consultar el trabajo de Gloria Bonder (s/f ).
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acción electoral desplegada por las dirigencias partidarias masculinas. La idea 
de un estilo de acción política propia de las mujeres, es reforzada por los argu-
mentos que, para el caso americano, la caracterizan como definida por el vo-
luntarismo antes y después de la campaña por el sufragio (Cott, 1990; McGerr, 
1990). En el campo de las políticas sociales, esta característica particular de 
la acción política femenina americana se habría traducido en una concepción 
diferente de las finalidades estatales, en el sentido de una propensión mayor a 
considerar la función estatal como asociada a la protección maternal (Baker, 
1990; Skocpol, 1992; Skocpol y Ritter, 1995).8

En América Latina, el ya clásico trabajo de Elsa Chaney resulta un buen 
exponente de este grupo de explicaciones. Sobre la base de 167 entrevistas a 
mujeres dirigentes de Perú y Chile que ocuparon cargos públicos o partidarios 
durante las décadas de 1950 y 1960, para las mujeres “la tarea universal de ser 
madres ha influenciado profundamente en los límites y el estilo de su partici-
pación en la vida pública” (Chaney, 1989: 22). En los cargos públicos, las mu-
jeres terminan realizando tareas análogas a las del hogar ya que “el funcionario 
público del sexo femenino frecuentemente se ve forzado a legitimar su papel 
como el de una ‘madre’ en una ‘casa’ más vasta como puede ser la municipalidad 
o incluso la nación ” (Chaney, 1989: 14). Finalmente, sugiere que en América 
Latina este papel de “supermadres” desempeñado por las mujeres dirigentes se 
ve alimentado por un sustrato cultural asentado en “la reaccionaria cristiandad 
católica romana que existe en los países latinoamericanos” (Chaney, 1989: 69). 
Este sustrato habría reforzado las expectativas de una “imagen de lo femenino” 
construida con base en el valor de la “decencia”, cuya connotación se conformó 
en torno a los valores de la “honradez, decoro, gentileza, modestia, sensatez, 
propiedad, e ¡incluso pulcritud y orden!, en suma, la virtud y la corrección” 
(Chaney, 1989: 61). El concepto de marianismo, propuesto por Evelyn Stevens 
(1973) para América Latina como contraparte al concepto de machismo, alude 
a esta caracterización de las mujeres de la región.

8	 Debe observarse que el trabajo de Theda Skocpol no puede clasificarse simplemente como 
correspondiente sólo al grupo de argumentos internos relacionados con el comportamiento 
político de las mujeres. El concepto de género que utiliza esta autora contempla también los 
“dispositivos institucionales que influyen y responden a fuerzas de género que tratan de con-
figurar los resultados de las políticas públicas” (Skocpol, 1992: 71). Por lo tanto, incorpora 
factores estructurales.
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Para nuestros fines es importante advertir que este perfil maternal, propio 
de las expectativas ejercidas sobre el comportamiento político femenino, se 
propone como causa de que las mujeres hayan ocupado cargos relacionados 
con actividades, como la asistencia social y la educación, que se suponen aso-
ciados al cuidado, el amor y la protección. Citando en muchos casos explíci-
tamente el trabajo de Chaney, otras autoras han reproducido este argumento 
para caracterizar la actividad política de las mujeres.9

¿Cómo funciona este argumento, sin embargo, para el problema que anali-
zamos en este libro? La respuesta breve a esta pregunta es: no demasiado bien. 
Una respuesta más extensa advierte diferentes etapas. En un primer momento, 
pareciera posible sostener que los rasgos maternales asentados en un catolicis-
mo conservador pudieran ser causa del diferente impacto sobre las políticas 
asistenciales en México y Argentina a partir de la expansión del derecho de 
voto. Esto es así, porque en una primera exploración, Argentina aparece como 
un país más plural que México, dado especialmente el alto porcentaje de in-
migración y los altos niveles de educación. De esta manera, mientras el censo 
de 1947 para Argentina registraba un 15 por ciento de mujeres analfabetas 
para el total nacional (y un 12 por ciento de hombres analfabetos), el censo 
de 1950 para México registraba un 37.6 por ciento de mujeres analfabetas (y 
un 31.6 por ciento de analfabetos). En cuanto a composición extranjera de la 
población, en 1947 Argentina contaba con un 15 por ciento de inmigrados (de 
los cuales un 41 por ciento eran mujeres), mientras que México presentaba en 
1950 sólo un 0.4 por ciento (del cual un 42 por ciento eran mujeres). Si bien no 
contamos con datos de religión para Argentina, en 1950 en México, el 98 por 
ciento de las mujeres declaraban pertenecer al catolicismo (me, 1947; se, 1950; 
inegi, 2000). Desde una mirada superficial, estas evidencias fortalecerían la 
idea de que la participación política de las mujeres argentinas en el partido 
peronista y su mayor actividad e impacto en el área de las políticas sociales 

9	 Patricia Córdova, reproduce el argumento sosteniendo que “tal como la madre de familia 
se preocupa de provisionar alimentos y atención a su familia, la dirigente lo hace comunal-
mente” (Córdova, 1992: 91). Eliana Villar, expone un argumento similiar de manera más 
compleja, al sostener que “la división sexual del trabajo que sirve de cimiento a la sociedad 
patriarcalista (…) supone la existencia de espacios diferentes para hombres y mujeres (…) 
Lo socialmente atribuido a varones y mujeres se articula con una definición de espacios 
‘propios’ (…) De esta forma, el supuesto menor interés de participación de las mujeres en la 
política se articula (…) a la estructuración del espacio político como un espacio masculino” 
(Villar, 1994: 24).
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estarían derivadas de un clima de mayores contenidos progresistas en lo que 
atañe a la mujer, lo que habría permitido desestructurar en mayor medida los 
roles establecidos entre sexos.

Sin embargo, tras esta primera exploración, el argumento comienza a de-
rrumbarse cuando observamos que no funciona de este modo para el caso de las 
mujeres peronistas. Tanto como en México, el movimiento peronista convocó 
a las mujeres haciendo uso de contenidos culturales asociados a la maternidad, 
al rol de esposas e incluso al catolicismo. De esta manera, Bianchi y Sanchís, 
con el objetivo de indagar las pautas culturales que condicionan las formas y 
modalidades que asumió la participación política de las mujeres peronistas, 
afirman que la mujer en el peronismo se constituyó como sujeto político pero 
con base en “una identidad de género definida por principios ontológicos, que 
diferencian la naturaleza femenina de la masculina (…) según esta concepción, 
en tanto la naturaleza lleva a las mujeres a desarrollar una acción altruista 
y moralizante (…) los hombres actúan movidos por ambiciones e intereses 
egoístas” (Bianchi y Sanchis, 1988: 207). Estas autoras también señalan el es-
píritu de misión religiosa, que impregnó la acción de las dirigentes intermedias 
peronistas, quienes exaltaron el valor del sacrificio y la abnegación. Adicional-
mente, Zabaleta (2000), quien realiza un análisis del discurso peronista desde 
una perspectiva feminista, propone que el peronismo habría ayudado a cons-
truir una “conciencia reformista” en las mujeres de clase popular, posibilitando 
que comprendan más su situación de marginación, pero al mismo tiempo esta 
conciencia no habría modificado su subordinación de género. Según esta au-
tora, esto fue así porque el peronismo derivó el rol político de las mujeres de 
su papel dentro de la familia, glorificando su rol maternal. Estas descripciones 
del comportamiento político femenino son reforzadas parcialmente por Grassi 
(1989), quien sostiene que las mujeres peronistas lograron salir de la esfera res-
tringida del hogar, llevando lo privado a lo público (especialmente al área de la 
asistencia social). En otras palabras, el peronismo convocó la participación de 
las mujeres desde sus roles aceptados en la vida privada para ponerlos en acción 
en la vida pública, en el micro espacio del vecindario y en el macro contexto de 
la movilización política que propició. 

El problema surge, por lo tanto, cuando investigaciones relacionadas con el 
caso mexicano, echan mano al mismo argumento para dar cuenta de resultados 
opuestos al caso argentino. Una parte de los trabajos que se ocupan, parcial o 
completamente, del periodo posterior a la expansión del voto en México, y que 
incorporan variables referidas al comportamiento político femenino, lo hacen 
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principalmente para analizar las características de la elite de mujeres dirigen-
tes mexicanas. La pregunta central que, implícita o explícitamente, tratan de 
responder estos estudios es ¿cuáles son los atributos (entendidos como carac-
terísticas educacionales, de socialización, de estatus socioeconómico, etc.) del 
escaso número de mujeres que pudieron acceder a cargos políticos jerárquicos 
y por ende de las que no accedieron a los mismos? Estos estudios constituyen 
un cuerpo disperso, que aporta sin embargo, descripciones valiosas de la elite 
política femenina, dejando entrever en conjunto algunas características que 
podrían considerarse explicativas del ascenso de esta elite (De Silva, 1986; 
Camp, 1996,1983; Hidalgo Ramírez, 2000). 

Destaco el estudio de Hidalgo Ramírez, quien con base en entrevistas en 
profundidad realizadas a priistas destacadas concluye que las mujeres que ac-
ceden a cargos jerárquicos deben esforzarse por “hacer mejor trabajo que sus 
correligionarios hombres para legitimar su actividad en el partido”, al tiempo 
que deben generar alianzas con personas influyentes dentro de su agrupación 
política, demostrando que son leales a estas personas y que pueden ser capaces 
de concretar y decidir con seguridad sobre los problemas que se les presentan. 
Esta adaptación tiene por consecuencia que “las mujeres que ocupan cargos 
políticos de alto nivel siguen siendo una excepción…” y que “no utilizan mo-
dalidades alternas para una práctica política que las lleve a actuar a favor de 
su género” (Ramírez, 2000: 339). Explícita o implícitamente, estos estudios 
argumentan que sólo las mujeres que han podido superar las características y 
prejuicios culturales relacionados con el comportamiento político femenino 
pudieron acceder a cargos jerárquicos. El resto, se habría visto impedido de 
acceder a los mismos, por los obstáculos que impone la cultura.

En conjunto, las autoras mencionadas aportan descripciones sobre el perio-
do postsufragio en México y Argentina y avanzan en el conocimiento de pro-
cesos históricos que podríamos calificar junto con Ramos Escandón (1998), 
como la “herencia olvidada” de la acción política femenina en estos países. 
Pero el argumento centrado únicamente en aspectos culturales, actitudinales o 
psicosociales muestra debilidades a la hora de realizar una comparación entre 
países, tal como hemos propuesto en esta investigación. Concretamente, al ser 
utilizado tanto para dilucidar la movilización electoral e impacto masivo en el 
área asistencial de las mujeres en Argentina como, por el contrario, la coopta-
ción e impacto selectivo en México, el mismo resulta insuficiente para explicar, 
porque no es lógico que los mismos valores de una variable se utilicen para 
dar cuenta de dos resultados diferentes. Si las características de pertenencia al 
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espacio doméstico y las identidades de esposa centradas en la abnegación y el 
sacrificio, se exponen como razones igualmente explicativas para dos resulta-
dos político-sociales distintos, hace falta introducir otra explicación que pueda 
dar cuenta de esa diferencia.

Antes de pasar a explorar la capacidad explicativa de otros argumentos, 
resta evaluar dos aspectos problemáticos y adicionales de las explicaciones 
centradas en lo actitudinal/cultural. El primer aspecto, se relaciona específica-
mente con el caso argentino. Para este caso, una serie de trabajos agregan un 
elemento que habría precipitado a las mujeres a desplegar con mayor fuerza 
su actividad en la esfera pública de  la década de 1950, a saber: el carisma 
de Eva Perón (Abeijón y Lafauci, 1975; Dos Santos, 1983; Ferioli, 1990; 
Carlson, 1988). En principio hay que notar que estos trabajos reportan de-
bilidades en conceptualizar a qué se refieren cuando exaltan el carisma de 
Eva Perón. Algunos, desde una óptica anecdótico-descriptiva o simplemente 
desde una defensa cuasipanfletaria, introducen las realizaciones o los discur-
sos de esta líder política como el elemento catalizador de la actividad política 
femenina peronista. Es importante notar que los trabajos realizados en el 
polarizado contexto de proscripción del peronismo (1955-1973) presentan 
lógicamente con dificultad el papel desempeñado por Eva Perón desde una 
óptica equilibrada, que logre destacar tanto los aspectos positivos como los 
regresivos de su gestión. 

Otros estudios, sin embargo, advierten que la historia de la participación 
política femenina peronista ha sido capturada por el papel destacado llevado a 
cabo por Eva Perón. Mientras que el rol desempeñado por el resto de las mu-
jeres peronistas ha permanecido invisible (Bianchi y Sanchís, 1988). Quizá por 
la importancia que tomó el análisis de discurso para el caso peronista, algunos 
vuelven a centrarse en la palabra de esta líder, reintroduciendo por la ventana lo 
que habían desterrado por la puerta (Guivant, 1986; McGee Deutsch, 1991). 
Recientemente, dos breves pero valiosos trabajos de Carolina Barry (2001, 
2003) han incursionado en el caso argentino, específicamente en el terreno del 
ppf, desde una óptica diferente, realizando un análisis más politológico de la 
función de dicho partido. Siguiendo esta línea, nuestra investigación propone 
considerar en toda su dimensión política la invisibilidad de las mujeres pero-
nistas. Esto significa, por un lado, que la perspectiva de éstas no puede ser des-
echada y que el trabajo de recolección de fuentes debe esforzarse por capturar 
lo que ha quedado en silencio. Por el otro, significa que debemos esforzarnos 
por no borrar las contradicciones propias de esta experiencia partidista bajo 
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el paraguas de un carisma inexplicable. Inclusión, movilización y verticalidad 
deben incorporarse al unísono para entender la lógica de la invisibilidad de 
las mujeres peronistas intermedias y de base. Sólo entonces puede pasarse a 
sopesar el peso explicativo del carisma evitista. 

Por otra parte, basarnos sólo en la particularidad de este carisma, signifi-
caría suponer que nuestro caso de estudio no es comparable con otras expe-
riencias. Como observaremos en el siguiente capítulo, existieron en la historia 
mundial otras experiencias de movilización realizadas por expansión territo-
rial de un partido en contextos de monopolios electorales en formación en los 
que no era suficiente sólo el apoyo de sectores corporativos (como los inicios 
de la revolución china, rusa o coreana). Estas experiencias propiciaron una 
amplia movilización de las mujeres de la mano de la extensión del derecho de 
voto con impactos iniciales semejantes al caso argentino en el campo de las po-
líticas sociales. En este sentido, cabe advertir que la particularidad de este caso 
parece residir (más que en la presencia de Eva Perón), en no haber concluido 
de manera cercana en el tiempo, exitosa o frustradamente, el momento de mo-
vilización para transitar a otra etapa (ello, sin determinismos: no sabemos que 
forma adquiriría esa etapa). 

El segundo aspecto problemático del grupo de explicaciones relacionado 
con las variables actitudinales/culturales, está referido al caso mexicano y en 
alguna medida se asocia a las observaciones realizadas en los párrafos anterio-
res. Básicamente, debe advertirse que en el análisis de las características del 
comportamiento de la elite dirigente, se corre el riesgo (ya repetido en la re-
construcción de la historia de las mujeres) de conformar un relato basado sólo 
en la experiencia de las mujeres notables. En este sentido, nuestra investigación 
se propone —al igual que en el caso argentino— recuperar la experiencia de las 
mujeres priistas de base y recién, entonces, sopesar adecuadamente la relevan-
cia del accionar político-social de dirigentes y militantes.

Consecuencias del voto femenino y constreñimientos contextuales

Un grupo de argumentos, como se ha especificado en el apartado anterior, 
refiere a las consecuencias del voto a la mujer en relación con una serie de cons-
treñimientos contextuales. Estos argumentos proponen explicaciones centra-
das en el control masculino de los espacios políticos tradicionales —como los 
partidos o los parlamentos—, los efectos que las instituciones políticas (por 
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ejemplo, las reglas electorales) ejercieron sobre la inclusión de las mujeres den-
tro de esos espacios, y el papel jugado por los actores corporativos (especial-
mente sindicatos) en el sistema político.

Desde la literatura relacionada con el análisis de los partidos políticos, 
Ware (1996) señala que una vez expandido el derecho de voto, la posición de 
las mujeres dentro de los mismos se modificó poco porque se establecieron 
secciones femeninas periféricas a los sectores partidarios principales y porque 
al ser los cargos escasos y estar capturados por la dirigencia masculina, abrir el 
acceso de los mismos a las mujeres hubiera sido sumamente conflictivo. Estos 
obstáculos para acceder a cargos provocaron, a su vez, una subrepresentación 
de las mujeres en el Parlamento.10 Por otra parte, en la mayoría de los parla-
mentos de Europa Central, en los países anglosajones y parte de los parlamen-
tos latinoamericanos, especialmente en las décadas de 1950 y 1960, las escasas 
mujeres elegidas fueron generalmente seleccionadas sólo a manera de símbolo 
o fetiche de apertura y pluralismo partidario entre aquellas con estudios supe-
riores o pertenecientes a familias reconocidas en el ámbito político. Ello llevó 
no sólo a una subrepresentación de las mujeres con respecto a los hombres, 
sino también con respecto a las propias mujeres, quienes en dicha época aún 
se encontraban mayoritariamente por fuera de estos segmentos educacionales. 
Esta restricción a la entrada de las mujeres a la representación parlamentaria, 
sumada a los obstáculos para acceder a cargos jerárquicos en el ámbito ejecuti-
vo o judicial, llevaron a que algunas autoras enroladas en la corriente feminista 
señalaran críticamente a la democracia en los términos de “un club de hom-
bres” (Pateman, 1990: 8). 

Por otra parte, haciendo referencia a otros constreñimientos, Colomer (2000) 
señala la existencia de dos mecanismos institucionales utilizados para moderar la 
entrada de nuevos grupos al electorado, a saber: 1) la manipulación de los requi-
sitos legales para acceder al derecho de voto; y 2) las regulaciones institucionales 
que pueden dar forma al sistema de partidos, sobre todo las reglas electorales. 
En relación con el primer punto, cabe destacar que en algunos países el dere-

10	 Para el periodo bajo estudio véase especialmente ipu (1995). Para una revisión del problema 
del reclutamiento y sus consecuencias en el parlamento véase Norris y Lovenduski (1995) 
y Norris (1996). Para una revisión estadística de la participación de las mujeres en los par-
lamentos latinoamericanos consultar Valdez, T. (1995). Para un panorama general sobre 
la participación de las mujeres en los parlamentos latinoamericanos en la actualidad véase 
Htun (2002).
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cho de voto a las mujeres se obtuvo en forma gradual. Por ejemplo, en Canadá 
las mujeres indígenas obtuvieron ese derecho sin restricciones, recién en 1960. 
Algo similar sucedió con la extensión efectiva de este derecho a la población 
afroamericana de los Estados Unidos en la década de 1970. Con respecto a 
nuestros casos, podemos decir que en México, la extensión del derecho de voto 
a las mujeres se dio primero en 1947 a nivel municipal y apenas en 1953 en 
todo el territorio nacional, denotando un ingreso gradual de las mismas al mer-
cado electoral, al tiempo que el sistema partidario iba monopolizando la com-
petencia electoral. En Argentina, la entrada de las mujeres a este mercado se 
dio, por el contrario, en 1947 en forma masiva, al tiempo que el partido pero-
nista se movilizaba crecientemente. 

En cuanto a las reglas electorales, los autores han coincidido en señalar 
que el sistema proporcional ofrece mayores posibilidades para que los partidos 
seleccionen candidatas mujeres. Sobre la base de datos pertenecientes a vein-
ticuatro democracias consolidadas a partir del periodo posterior a la Segunda 
Guerra Mundial, Matland (2002) ha demostrado que las mujeres han mante-
nido una ligera ventaja en los sistemas de representación proporcional (véase 
también Matland y Taylor, 1997; Darcy, Welch y Clark, 1994).

Estos trabajos relacionan los constreñimientos contextuales existentes en 
el sistema político para evaluar sobre todo el impacto en el acceso a cargos 
de las mujeres en contextos de competencia partidaria, ¿existen también es-
tudios que tomen en cuenta los constreñimientos contextuales para indagar 
específicamente los efectos de la inclusión femenina al electorado sobre las 
políticas sociales? La revisión nos ha señalado que la literatura en este aspecto 
es menos abundante. 

Como hemos señalado para el caso estadounidense, el trabajo de Skocpol 
(1992) indica acerca de un estilo femenino de influencia sobre las políticas 
sociales basado en la protección, tomando en cuenta la estructura del Estado 
de bienestar americano (comparándola con otros Estados europeos, especial-
mente el británico) para relacionarla con la existencia de redes femeninas aso-
ciadas a las políticas sociales. Sin embargo, este y otros estudios se basan en la 
existencia de estas redes a principios del siglo xx aportando pocas indicaciones 
acerca del debilitamiento que reportaron en la segunda parte del siglo xx hasta 
los años setenta. Para este periodo, algunos trabajos dedicados a investigar la 
situación política de las mujeres en Estados Unidos han señalado que el de-
bilitamiento de esta influencia se debió en gran parte a que los legisladores 
dejaron de percibir a las mujeres como un bloque distintivo de electoras (lo 
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que se asocia a la hipótesis de que las mujeres votaron de igual manera que sus 
familiares hombres) (Silverberg, 1988). Simultáneamente, el trabajo de Gra-
ham (1996) refuerza este argumento desde otro ángulo, señalando que el mo-
vimiento sufragista inauguró un nuevo tipo de influencia que no fue percibido 
como amenazante para los legisladores. Éste se basó en la estrategia de “grupo 
de presión”, debilitando el estilo voluntarista que caracterizó a las redes feme-
ninas asociadas con la hechura de las políticas sociales en Estados Unidos. Por 
lo tanto, las organizaciones de mujeres sólo pudieron volver a tener influencia 
en este campo a fines de la década de 1960, cuando este tipo de estrategias se 
instaló en otros grupos (como las organizaciones pro defensa de los derechos 
de afroamericanos) presionando a los legisladores en la conformación de las 
agendas públicas. 

En el contexto de estas investigaciones, el trabajo de Anna Harvey (1998) 
se muestra como altamente sistemático, al exponer y desarrollar un modelo ex-
plicativo que da cuenta de la pérdida de influencia de las mujeres americanas 
sobre las políticas sociales tras la obtención del derecho de voto. Este estudio 
introdujo una noción central para el desarrollo de nuestra investigación. Des-
de una perspectiva que toma en cuenta los nuevos desarrollos de la economía 
institucional, la autora asume que dado que obtener información y crear orga-
nizaciones es costoso, los mercados electorales pueden derivar en resultados 
ineficientes. Para el caso de la inclusión de las mujeres al mercado electoral, 
ello significa que dada la débil conformación de las organizaciones sufragistas 
para llevar a cabo una movilización electoral de las mujeres, éstas requirieron de 
tiempo para adaptarse a la política electoral convencional. En este tiempo, los 
partidos políticos contando con significativas ventajas en un mercado imperfec-
to de lealtades electorales, lograron expulsar a las organizaciones de mujeres de 
este mercado. Por lo tanto, sin capacidad de obtener votos las organizaciones 
de mujeres perdieron, al mismo tiempo, capacidad para influir en la agenda le-
gislativa. Tal como desarrollaremos en el apartado siguiente, la idea de concebir 
la expansión del derecho de voto a las mujeres en los términos del ingreso a un 
mercado electoral imperfecto en el que se intercambian votos por influencia 
sobre los beneficios sociales, ha resultado crucial para el desarrollo de nuestra 
propuesta explicativa. 

Finalmente, otros estudios han analizado el escaso acceso a cargos electivos 
y la reducción de la influencia de las organizaciones de mujeres sobre la política 
asistencial a partir de la expansión del derecho de voto. El ascenso de la in-
fluencia de otras organizaciones (los sindicatos) como soporte de un proyecto 
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político centrado en el Estado de bienestar, surge como factor sustantivo en 
estos estudios. De esta forma, para el caso de Gran Bretaña, uno de los países 
en que más extensamente se desarrolló el movimiento sufragista femenino, 
Joyce Gelb (1989) afirma que la fuerza de los sindicatos dentro del Partido La-
borista produjo que las demandas de las mujeres fueran subordinadas a los in-
tereses y objetivos de estas corporaciones. En la misma línea, Pedersen (1993), 
comparando el caso francés y el inglés, propone que el balance de poder entre 
organizaciones de trabajadores, empresarios y Estado es un factor clave para 
entender el curso asumido por la política social y las inequidades de género 
asociadas a este curso.

Estas perspectivas pueden encontrar puntos de contacto con los estudios 
que en América Latina han tomado en cuenta los constreñimientos contex-
tuales para elaborar explicaciones acerca de la situación política de las mujeres 
en las décadas de 1950 y 1960. Para el caso argentino, resultan significativos 
los mencionados trabajos de Carolina Barry (2001, 2003) quien considera que 
para elaborar un análisis del Partido Peronista Femenino debe tomarse en 
cuenta el concepto de movilización política en contraposición al de partici-
pación política, entendiendo este último como el producto del estímulo de la 
competencia y la actitud voluntaria; mientras, que la movilización se carac-
teriza como “la activación de estratos bastante amplios de la población (…) 
programados desde arriba y encuadrados por la actividad de las organiza-
ciones de masa, a las cuales se les asigna, además de funciones de estímulo, 
también tareas de control social” (Barry, 2001: 18).11 La conexión que esta 
autora realiza entre participación y competencia política, por un lado, y entre 
movilización y control por el otro, nos ha servido para diferenciar las distintas 
modalidades de inclusión de las mujeres en el contexto de sistemas políticos 
que ofrecen distintos tipos de competitividad partidaria y diferente apoyo por 
parte de actores corporativos. 

También para el caso argentino, Plotkin (1993) ha sugerido que el crecimien-
to del ppf y su relación con el accionar de la fep, fueron estrategias para imponer 
un contrapeso al movimiento obrero, que aún conservaba rasgos de autonomía y 
constituía un soporte político conflictivo para el régimen peronista.

11	 Esta autora se encuentra desarrollando un libro sobre el Partido Peronista. Los conceptos 
que exponemos están tomados de una exposición que Barry realiza en una publicación breve 
y de nuestra entrevista con la autora.
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Para el caso mexicano, resulta productivo el trabajo de Alicia Martínez 
(2001), quien presenta una serie de herramientas teóricas que permiten superar 
la dicotomía tajante entre agente y estructura. En este sentido, resulta espe-
cialmente sugerente la consideración de los constreñimientos institucionales 
como “oportunidades políticas” que pueden restringir o ampliar la participación 
de las mujeres en el sistema político. De esta manera, la autora incrementa y 
matiza las versiones del análisis histórico de los ciclos de incorporación política 
de la mujer, centrados un tanto unilateralmente en la movilización feminista, 
explicitando que “las posibilidades de integración de la mujer al sistema político 
institucional, requieren de la conjunción de oportunidades institucionales y de 
movimientos con presencia pública” (Martínez, 2001: 232). Este estudio abarca 
tanto el periodo anterior como el posterior a la transición democrática mexica-
na, por lo tanto, ha resultado de gran utilidad para ubicar las características de la 
acción política femenina en diferentes contextos de constreñimiento institucio-
nal. Al mismo tiempo, el estudio llama la atención sobre una postura que genere 
una explicación equilibrada entre los términos de la díada agente-estructura. 
Esto significa, una perspectiva que tome en cuenta en forma simultánea tanto 
el accionar del movimiento de mujeres como el contexto político. 

Para nuestros fines, debemos lograr un esquema explicativo que dé espacio 
al comportamiento de las mujeres observando las relaciones que establece 
con el contexto y viceversa. Concretamente, en nuestra investigación, nos pre-
ocuparemos por observar cómo las mujeres utilizan y recrean los espacios y las 
reglas de inclusión ofrecidas por los partidos políticos (el pri y el Peronismo).

Por otra parte, recientemente, una serie de excelentes trabajos de corte 
histórico se han esforzado por mostrar las conexiones entre las políticas so-
ciales del Estado posrevolucionario mexicano y la acción de las organizacio-
nes de mujeres. Sin embargo, varios de estos trabajos abarcan únicamente 
hasta la década de 1940 (Goldsmith Connelly, 2006; Porter, 2006; Fernandez 
Aceves, 2003, 2006; Olcott, 2003). En este contexto, los estudios de Gauss 
(2003), Buck (2005, 2007) y Sanders (2007) que se extienden hasta nuestro 
periodo de estudio, resultan significativos. El trabajo de Gauss nos resulta 
especialmente útil ya que describe cómo las mujeres fueron excluidas de la 
vida sindical e industrial y remitidas a la esfera doméstica, en el contexto de 
Puebla entre los años 1940-1952. En cambio, los trabajos de Buck y Sanders, 
en principio, parecerían aportar evidencia que iría en sentido opuesto a las hi-
pótesis que aquí expondremos. El estudio de Buck argumenta que, si bien las 
mujeres perdieron autonomía al integrarse al partido en el gobierno el enton-
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ces Partido de la Revolución Mexicana (prm), es cuestionable, en cambio, que 
hayan perdido influencia, proponiendo que es precisamente a través de esa 
afiliación que “ganaron fondos para organizar conferencias, campañas edu-
cacionales y establecer instituciones de bienestar social y luchar por el voto” 
(Buck, 2007: 77). Esta autora advierte cómo la creciente industrialización de 
la economía (incluida una creciente incorporación de mujeres al mercado de 
trabajo) mediada por un marcado pronatalismo, implicó el cambio de un dis-
curso marcado por el derecho a la igualdad hacia otro orientado a la diferen-
cia, centrado en el maternalismo y la creación de instituciones de protección 
para madres y niños. A su vez, Sanders (2007) muestra la influencia de la red 
de mujeres para cambiar la misión de la Secretaría de Salubridad y Asistencia 
(ssa) desde una orientación centrada en la protección de la clase trabajadora 
a una destinada a la familia. 

Tal como detallaremos en el capítulo destinado a México, los argumen-
tos de estas autoras pueden corroborarse si nos situamos exclusivamente en 
el caso mexicano. En coincidencia con ellas, observaremos cómo la presencia 
de redes de mujeres relacionadas con el partido en el gobierno resultó decisi-
va para el desarrollo de instituciones de protección social materno-infantil. 
Simultáneamente, estos trabajos confluyen con el nuestro en advertir que el 
periodo de los años cincuenta no puede ser descrito únicamente en función 
del repliegue del feminismo progresista de izquierda, dejando una imagen 
ausente de lo realizado por las redes de mujeres integradas al pri. No obstante, 
cuando comparamos este caso con otros, puede reconocerse que esta influen-
cia tuvo una dimensión relativamente acotada (aquí la noción “relativo” es 
importante). De todas maneras, como las comparaciones tienen siempre algo 
de odioso, se vuelve importante destacar el tipo, no sólo el grado, de diferencia 
implicado en el impacto generado por dichas redes, sobre el área de la asis-
tencia materno-infantil una vez obtenido el derecho de voto. En este sentido, 
nos importará destacar el matiz particular de dicho impacto, el cual caracteri-
zamos como intermitente y selectivo para el caso mexicano (en contraposición 
con el tipo masivo y continuo para el caso argentino). Destacaremos que el tipo 
de impacto en el área de la asistencia materno-infantil mexicana tuvo su co-
rrelato con un tipo específico de inclusión partidaria (y de intercambio de 
votos por asistencia) centrada en la cooptación, tanto a nivel de la dirigencia 
como de las bases. Si bien la influencia de la red de mujeres vinculada con el 
pri no debe ser pasada por alto, tampoco debe olvidarse que estuvo acotada 
por la cooptación. 
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Finalmente, debe observarse que buena parte de los argumentos contex-
tuales sobre los efectos del derecho de voto a las mujeres revisados hasta el 
momento en este apartado, adolecen de una desventaja, a saber: los estudios 
centran sus propuestas explicativas, en mayor o en menor medida, en concep-
tos que aluden a constreñimientos formales, tales como el sistema partidario, 
las reglas electorales, las agendas legislativas, los regímenes políticos, las orga-
nizaciones corporativas, las instituciones económicas, etc. Aunque las autoras 
hacen mención de prácticas informales como el patronazgo y la injerencia de 
lazos matrimoniales en el ámbito político (Harvey, 1998), la “dinámica de ‘aco-
modo’ vía la cooptación de liderazgos naturales o emergentes” (Martínez, 2001: 
79) para México, o las relaciones personales entre vecinos, dirigentes interme-
dias y Eva Perón (Barry, 2001); tales menciones no reciben un lugar conceptual 
discriminado en los argumentos.

¿Por qué introducir la dimensión de informalidad para contribuir a dar cuen-
ta de nuestro problema? La respuesta es relativamente simple y se basa en una 
constatación metodológica, a saber: para analizar, en nuestros casos, la diferencia 
de impactos que tuvo la expansión del derecho de voto en política social, no 
basta con observar los constreñimientos formales. Si observáramos, por ejemplo, 
la influencia de las mujeres en los ámbitos de las legislaturas en el marco de los 
mecanismos formales para presentar proyectos de ley, estaríamos obviando que 
ése no fue sino sólo un camino prescriptivo dentro de la política mexicana o 
argentina de las décadas de 1950 y 1960. Lo mismo vale para la distribución de 
beneficios asistenciales en relación con los estatutos burocrático-administrativos 
del Estado; o para los estatutos partidarios vinculados con los mecanismos de 
selección de candidatas. Ello no significa, tal como demuestra Langston (2002), 
que las reglas formales no tuvieran importancia en estos contextos, tampoco que 
no existan prácticas y reglas informales en otros contextos nacionales, sino que 
la distancia entre lo formal y lo informal en nuestros casos es tan amplia, que no 
puede entenderse la forma en que se dio la inclusión partidaria de las mujeres y 
el intercambio electoral sin dar un estatus conceptual a la dimensión institucio-
nal informal (y a su distancia con respecto a las reglas formales). 

El siguiente apartado se encargará de desglosar cada uno de los conceptos 
que forman parte de la noción de este intercambio electoral en relación con la 
incorporación de un grupo en desventaja (las mujeres), a partir de la expansión 
del derecho de voto en contextos monopólicos, ubicando el papel desempe-
ñado por los actores corporativos y aclarando el rol que juegan los constreñi-
mientos informales en dicho intercambio electoral.
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Instituciones, actores e intercambio electoral

Los diagnósticos sobre los efectos del derecho de voto a las mujeres, toman en 
cuenta preponderantemente las experiencias de los países del cuadrante no-
roccidental, desestimando el significado de este fenómeno en contextos en que 
un partido monopoliza la competencia electoral. En cuanto a las principales 
explicaciones existentes sobre los efectos del derecho de sufragio a la mujer 
sobre el sistema político en general y sobre las políticas sociales en particular, 
podemos decir que los argumentos relacionados con características internas 
del comportamiento político femenino se muestran insuficientes. Mientras 
que las explicaciones centradas en los constreñimientos contextuales requie-
ren de una perspectiva teórica que ofrezca un balance adecuado en la relación 
agente-estructura. 

De acuerdo al análisis de la literatura existente, hemos ubicado este estudio 
en una perspectiva que capture la lógica del intercambio electoral en contextos 
partidarios monopólicos, incorporando elementos de la microeconomía y de la 
teoría económica de los costos de transacción, ubicando el papel de los actores 
corporativos en esta lógica e incluyendo la noción de informalidad. Con base en 
esta perspectiva, construimos un modelo de intercambio de bienes en contextos 
monopólicos, que será desarrollado en los cortes analíticos intercalados en la na-
rración de los casos, haciendo uso de la teoría de juegos, donde las opciones del pp 
y el pri serán las de dar mucho, algo o poco beneficio social, mientras que el grupo 
en desventaja (mujeres) deberá decidir entre dar apoyo o no dar apoyo al partido 
monopólico. El argumento sobre el que se basa este modelo es el siguiente:

Para el caso de Argentina:

a)	 En un monopolio en formación en contexto de creciente polarización par-
tidaria, cada partido intentará imponer una mayoría intensa.

b)	 Para ello requerirá el apoyo de muchos, con el objetivo de anular las posibilida-
des de los partidos opositores (“empresas sustitutas”, en nuestra terminología).

c)	 Para reunir este apoyo, un nuevo partido necesitará extender las bases par-
tidarias, e incluir a aquellos grupos que precisamente no hayan podido ob-
tener beneficios de los partidos opositores en periodos anteriores.

d)	 Cuánto más conflictivo sea el apoyo brindado por alguno de estos grupos 
organizados (sindicatos), mayor será el interés en conseguir el apoyo de otros 
grupos en desventaja (mujeres).
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e)	 Para ello, el partido en ascenso tendrá que ofrecerles aquellos beneficios que 
los sustitutos no daban en cantidad suficiente (mucho) como para movilizar 
su adhesión.

f )	 En esta movilización jugará un rol importante la inclusión partidaria en 
espacios territoriales reglados informalmente (redes vecinales) que permi-
tan un intercambio de votos por beneficios, masivo (“justicia social”). Estos 
espacios y reglas reducirán los costos de transacción en dicho intercambio, 
transformando la transacción electoral formalmente impersonal y esporá-
dica en un intercambio personal y continuo.

Para el caso de México:

a)	 En un monopolio consolidado, la principal preocupación del partido en 
posición hegemónica será la de evitar que surjan opciones partidarias que 
puedan eventualmente sustituirlo.

b)	 Cuanto menos conflictivo sea el soporte brindado por actores corporativos 
(sindicatos, organizaciones campesinas, militares) para mantener la situa-
ción política alcanzada, menor interés habrá en movilizar el apoyo de otros 
grupos en desventaja (mujeres).

c)	 Para incorporar a estos grupos en desventaja, sólo se necesitará cooptar 
el apoyo de algunas, esto es, de aquellas que pudieran formar las bases de 
opciones partidarias sustitutas (mujeres profesionales), excluir a aquellas 
que atenten contra su hegemonía (mujeres de izquierda) y otorgar selecti-
vamente a algunas mujeres de base, un umbral de beneficios sólo más alto 
de lo que pudieran ofrecer opciones sustitutas.

d)	 En esta actividad de cooptación, jugará un rol importante la inclusión parti-
daria en espacios reglados informalmente (redes profesionales, de camarilla 
y vecinales) que permitan un intercambio de votos por beneficios selectivo 
(gestión social). Estos espacios y reglas reducirán los costos de transacción 
en dicho intercambio transformándolo de formalmente impersonal y es-
pontáneo, en personal e intermitente.

Para dar cuenta de esta argumentación, desarrollaremos seis discusiones 
conceptuales, a saber: a) cómo se relaciona la expansión del derecho de voto 
con la formación de un mercado electoral y qué papel juegan las corporacio-
nes en dicho mercado; b) cómo se construye la decisión de votar en contextos 
competitivos; c) cómo se conforma esta decisión en contextos partidarios mo-
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nopólicos y cómo se construye especialmente para un grupo en desventaja que 
ingresa al mercado electoral; d) cómo se ubica el soporte de los actores corpo-
rativos en el cálculo del voto, desde la perspectiva de los ciudadanos y de los 
partidos; e) cómo se reformula este cálculo a la luz de las críticas desarrolladas 
por la teoría económica de los costos de transacción y el nuevo institucionalis-
mo, y cuál es el papel de los costos en la decisión de votar en contextos mono-
pólicos; y f ) cómo los espacios y las reglas informales modifican los costos de 
transacción del intercambio electoral en contextos monopólicos. 

Derecho de sufragio e intercambio electoral 

La expansión del derecho de sufragio durante la modernidad ha sido definida 
como un hecho histórico-político que inaugura un concepto de igualdad di-
ferente a la concebida por el cristianismo o el liberalismo. El derecho político 
del voto irá expandiéndose durante los siglos xix y xx no ya como función de 
una equivalencia religiosa (ante Dios), o de pertenencia a un todo organizado 
y jerarquizado (la corporación medieval), ni como expresión de la tenencia de 
propiedades. Por el contrario, “la igualdad política marca la entrada definitiva 
en el mundo de los individuos. Introduce un punto de no retorno. Afirma un 
tipo de equivalencia de calidad entre los hombres, en completa ruptura con 
las visiones tradicionales del cuerpo político” (Rosanvallon, 1992: 12-13. Las 
cursivas son mías). Este “principio de equivalencia” fue imponiendo a la vez 
un “principio de inclusión”. En otras palabras, la equivalencia implícita en el 
concepto de “un hombre, un voto” fue ampliando formalmente la idea de que 
ninguna adscripción de raza, religión, estrato socioeconómico o sexo, puede 
funcionar como impedimento para que un individuo elija a sus gobernantes. 

Este proceso histórico puede ser conceptualizado en los términos de la crea-
ción de un mercado político en el que prácticamente la totalidad de los adultos 
de una nación obtiene el derecho político de elegir gobernantes y ser elegido 
por medio del voto. En este mercado, la equivalencia significa que cada voto 
tiene el mismo peso en la decisión colectiva. Al mismo tiempo, aquellos que 
quieren ocupar cargos electivos deben maximizar el número de votos a su favor, 
ofreciendo determinadas políticas de gobierno presentadas como beneficiosas 
frente a los ciudadanos. Para la época en que comenzó a expandirse el derecho 
de voto a la mujer, los partidos políticos ya se encontraban en escena movili
zando y organizando los recursos necesarios para obtener votos (Rokkan, 1970). 
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De esta forma, puede trazarse una analogía entre los procesos de expansión 
del derecho de voto y la conformación de mercados electorales. Esta analogía 
entre el mercado económico y el político, ha sido presentada clásicamente por 
algunos autores, quienes proponen que los ciudadanos, a la manera de consu-
midores, eligen de acuerdo a sus preferencias políticas a los candidatos de un 
partido.12 Estos candidatos, a su vez, se comportan como empresarios políticos 
produciendo propuestas electorales relacionadas con beneficios colectivos. El 
equipo de individuos que conforma un partido político, realiza dichas propues-
tas no necesariamente con el propósito de cumplir con su función social, sino 
porque está racionalmente motivado por la renta, el prestigio y el poder que 
otorgan los cargos públicos. La lógica básica del intercambio electoral predica 
que los ciudadanos votarán por el partido que les ofrezca mayores beneficios 
a cambio del menor costo (Downs, 1973). Al mismo tiempo, en este esquema 
los porcentajes efectivos de votos pueden ser asimilados a las señales que dan los 
precios en un mercado económico. Si el precio es definido como la disposición 
marginal de los individuos a pagar por una unidad adicional de un bien, po-
demos proponer que el precio en este modelo político, puede traducirse en la 
disposición marginal de los ciudadanos a apoyar (con votos) a aquel partido 
que ofrezca una unidad adicional del bien (beneficio público). 

Hasta aquí la analogía entre los ciudadanos/consumidores y los partidos/
empresas funciona (formalmente). Pero, ¿qué ha sucedido con los antiguos 
criterios de intercambio político basados en las corporaciones? ¿Han desapa-
recido o se han renovado con la construcción de un mercado que ha instaurado 
el principio formal de la equivalencia para llevar a cabo transacciones electo-
rales? La literatura de la década de 1970 contestó esta pregunta rehabilitando 
el concepto de corporativismo para explicar un tipo particular de organización 
de intereses y de negociación política en defensa de los mismos. Este cuerpo de 
trabajos, conocido con el nombre de neocorporativismo, privilegió especialmen-
te el estudio de las relaciones entre el Estado y 

“…un sistema de representación de intereses en donde las unidades están orga-
nizadas en un número limitado de categorías únicas, obligatorias, no competi-
tivas, jerárquicamente organizadas y funcionalmente diferenciadas, reconocidas  

12	 Los exponentes principales de esta corriente son Schumpeter (1942), Downs (1973), Tu-
llock (1967), y las revisiones hechas por Riker y Ordeshook (1968, 1973) y Ferejohn y 
Fiorina (1974).
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o autorizadas (si no creadas) por el Estado y a las que se les otorga un monopolio 
representacional, dentro de sus respectivas categorías, a cambio de la observación 
de ciertos controles en la selección de sus líderes y en la articulación de sus de-
mandas y apoyos” (Schmitter, 1974: 93-94).

A pesar de la centralidad otorgada a las relaciones entre estas unidades y el 
Estado, aquí asumiremos que también es posible establecer conexiones entre la 
dimensión corporativa y la electoral, aun en contextos monopólicos.13 No nos 
interesará desarrollar un cuerpo teórico completo para explicar esta relación, sino 
sólo remarcar con precisión las conexiones entre una y otra categoría en función 
del fluir de nuestro argumento. De esta manera, enfatizamos que debido a que 
las organizaciones corporativas son capaces de aglutinar individuos en torno a un 
interés, a los partidos puede interesarles intercambiar/negociar beneficios con las 
dirigencias de estas unidades si éstas, a cambio, retribuyen promoviendo y canali-
zando adhesión (en votos) hacia el partido. En otras palabras, y retomando nues-
tra analogía con el campo de la microeconomía, a un partido puede interesarle 
generar intercambio no sólo con los ciudadanos/consumidores, sino también con 
otras organizaciones que actúan como empresas que tercerizan la obtención de 
adhesión electoral. Si este acuerdo resulta lo suficientemente vinculante, al parti-
do no le interesará incluir a nuevos grupos, ya que tiene concentrada la distribu-
ción de beneficios en la corporación y en la dirigencia con la que ha pactado (por 
ejemplo, distribuye acceso a cargos electivos para dirigentes de las corporaciones 
o canaliza beneficios sociales para los miembros de la organización, facilitando 
así la legitimización de estos dirigentes frente a sus representados). Si un partido 
es monopólico, y puede mantenerse en el gobierno, tendrá mayores posibili-
dades de ofrecer y manejar promesas y acciones a partir de la utilización del 
aparato administrativo del Estado. Si el acuerdo con las corporaciones que aglu-

13	 Debe observarse que los estudiosos de esta corriente han abierto una puerta a esta posibi-
lidad al formular diferentes tipologías neocorporativas. Dentro de las tipologías más cono-
cidas, Schmitter (1974) propone discriminar entre un corporativismo estatal donde existe 
un férreo control burocrático y centralizado sobre las organizaciones de tipo funcional, en 
el cual no existen las elecciones o son de tipo plesbicitario y en donde un partido controla 
o monopoliza al sistema político; y un corporativismo societal, propio de sistemas políticos 
liberales democráticos, donde existe un sistema electoral y de partidos abierto y competitivo. 
Asimismo, Lehmbruch expone la existencia de un nuevo tipo de corporativismo denomi-
nado concertación corporativista que involucra no sólo a un grupo de acceso privilegiado al 
gobierno, sino a una pluralidad de organizaciones, a menudo antagónicas, que administran 
sus conflictos y coordinan su acción con la del propio gobierno (Lehmbruch, 1984: 62).
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tinan la representación de intereses cruciales (por ejemplo, sindicatos) pertene-
cientes a un sector importante (en número y en el rol ocupado en la economía 
y la sociedad) no es suficiente o incluso amenaza la posición del partido en la 
arena electoral; porque la organización no se amolda a las directivas políticas 
manteniendo su autonomía y/o porque el proyecto político excede la capacidad 
de las organizaciones de retribuir con adhesión (por ejemplo, al implantarse una 
mayoría revolucionaria o fuertemente polarizada), al partido le interesará incluir 
y movilizar la adhesión de otros grupos menos organizados (como las mujeres).

En conjunto, estos desarrollos nos dicen que la entrada al mercado electoral 
de un grupo poblacional que adquiere el derecho de elegir a sus gobernantes 
por medio del voto, implica diferentes posibilidades de influencia, según las 
coordenadas electorales/corporativas que imperen en el contexto. El ingreso 
de nuevos ciudadanos puede alterar la distribución de votos (esto es, el precio 
relativo) entre las diferentes opciones partidarias. Si la amenaza es plausible, 
los empresarios partidarios se verán obligados a aumentar los beneficios ofre-
cidos al grupo entrante para atraer sus votos. En cambio, si esta amenaza no 
es real, porque las preferencias de los nuevos votantes son iguales a las de los 
anteriores (Ware, 1996; Colomer, 2000), porque el grupo no vota como un 
solo bloque (Silverberg, 1988), porque considerando un mercado imperfecto 
los partidos pueden organizar más rápidamente la movilización electoral del 
nuevo grupo que las propias organizaciones novatas (Harvey, 1998), o porque 
los vínculos de las corporaciones con los partidos otorgan suficiente soporte 
político a estos últimos (Gelb, 1989), entonces, los empresarios partidarios 
se mantendrán inmóviles y la entrada de los nuevos ciudadanos será inocua 
para la conformación de la agenda política.

Sin embargo, si nos hallamos frente a un partido nuevo que compite frente 
a otras opciones políticas en un contexto de creciente polarización partidaria 
donde cada uno intenta imponer una mayoría intensa (en nuestra terminolo-
gía: monopolio en formación), los empresarios partidarios se comportarán de 
otra manera. Dada la situación en desventaja del grupo que hasta el momento 
había permanecido al margen del intercambio electoral (las mujeres, en nues-
tro caso), su ingreso a este mercado constituirá una oportunidad no sólo para 
cambiar la distribución de precios relativos entre las opciones partidarias, sino 
para modificarla de manera duradera. Si los vínculos con las corporaciones no 
otorgan el suficiente soporte político para el nuevo partido (e incluso lo ame-
nazan), esta oportunidad será aún más valorada. Para aprovecharla, se requiere 
que la situación en desventaja del nuevo grupo se revierta rápida y significati-
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vamente en una posición de ventaja. Esto significa que el partido en ascenso 
deberá ofrecer un aumento de beneficios públicos a los nuevos ciudadanos 
para lograr una adhesión que transforme las opciones opositoras en irrelevan-
tes. También, significa que la empresa partidaria no sólo deberá ofrecer gran 
cantidad de beneficios (“muchos” beneficios en términos de nuestro juego), sino 
que deberá reducir al mínimo los costos de votar al partido. En otras palabras, 
si el partido logra movilizar electoralmente a los nuevos ciudadanos de un 
modo que no sea costoso para los mismos, aumentará la utilidad de votar por él. 
Por lo tanto, no sólo importa que los nuevos ciudadanos ingresen al mercado 
electoral para observar el impacto que esta inclusión tiene sobre la agenda de 
beneficios públicos, sino que también es importante observar el modo de inclu-
sión que el partido les ofrece al entrar a dicho mercado.

En cambio, si una empresa partidaria ya ha impuesto una mayoría en forma 
permanente frente a otras opciones partidarias y se ha asegurado la adhesión 
y lealtad de los grupos corporativos, es esperable que intente que el nuevo 
grupo no modifique la situación de equilibrio alcanzado. Si este grupo no se 
constituye en una organización amenazante, los empresarios partidarios sólo 
ofrecerán los beneficios mínimos que se requieran para mantener su posición 
hegemónica y evitar que integrantes del nuevo grupo pasen a fortalecer op-
ciones partidarias que pretenden entrar al mercado desafiando el monopolio.

La puesta en acción de estos argumentos en relación con nuestras hipótesis 
requieren que respondamos a tres preguntas teóricas, a saber: 1) ¿cómo se apli-
ca la lógica del intercambio electoral a contextos en los que un partido mono-
poliza la competencia partidaria?; 2) ¿cómo se ubican las corporaciones en esta 
lógica de intercambio electoral?; y 3) ¿cómo las reglas y espacios de inclusión 
partidaria (formales e informales) aumentan o reducen los costos de votar para 
las nuevas ciudadanas?

La lógica del intercambio electoral en contextos competitivos

El trabajo seminal de Downs (1973) provee un esquema típico del intercambio 
electoral en contextos competitivos. Tal como expusimos en el apartado ante-
rior, los participantes de este intercambio son principalmente: los ciudadanos, 
los partidos y, en conjunto, las interacciones existentes entre las unidades par-
tidistas, esto es, el sistema de partidos. Con base en los trabajos existentes, aquí 
proponemos que cada uno de los elementos participantes de este intercam-
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bio puede ser definido por analogía con los conceptos de consumidor, empresa  
e industria. A este esquema, incorporamos el rol desempeñado por las corpora-
ciones. Antes de proceder a estas definiciones, debe aclararse que la utilización 
de estas analogías, constituye sólo un recurso que nos permite utilizar las he-
rramientas de la microeconomía, aprovechando las ventajas que esta disciplina 
ofrece en relación con las posibilidades de modelación. En ningún momento, 
por lo tanto, se supone que el intercambio político en el mundo real se reduzca 
automáticamente al funcionamiento de la economía.

Aclarado este punto, podemos observar que el concepto económico de em-
presa reporta una serie de elementos que puede ayudarnos a estilizar el concepto 
de partido político. Una empresa económica ha sido definida por la microecono-
mía convencional como una “organización que posee capacidades productivas”, 
esto es, una “organización capaz de transformar conjuntos de bienes en otros 
bienes” (Kreps, 1995: 208).14 En esta acepción, se observa que las capacidades 
productivas de una empresa (denominadas capacidades tecnológicas) confor-
man un conjunto de vectores compuesto por factores de producción y produc-
tos netos (siendo ambos vectores parte de un universo de bienes). Los factores 
de producción son los insumos necesarios para producir un bien (y reciben una 
valoración negativa), mientras que los productos netos son los bienes produci-
dos a partir de la transformación de los insumos (y reciben, por el contrario, una 
valoración positiva).15 Asimismo, es importante advertir que algunas empresas 
producen bienes intermedios para elaborar, a su vez, bienes finales. Si estos 
bienes intermedios resultan ser factores o productos netos, es cuestión que se 
resuelve observando si la empresa los produce y adquiere además una cantidad 
de ellos en el mercado (factores), o si los produce y es proveedora de los mismos 
en dicho mercado (productos).

Con estos elementos, podemos pensar al partido político como una empre-
sa que transforma la cooperación de sus apoyos en cargos para sus miembros 
(bienes intermedios) y finalmente en propuestas sobre beneficios públicos a 
ofertar a los votantes y a organizaciones (bienes finales). Utilizando las no-
ciones aportadas por Panebianco (1993) con respecto a las actividades organi-
zativas vitales que llevan a cabo los partidos políticos, podemos construir un 

14	 Véase Sonnenschein (1987) y Varian (1980).
15	 Por ejemplo, si una empresa utiliza ocho unidades de acero y cinco unidades de trabajo para 

producir diez agujas de coser y veinte alfileres el vector de factores de producción y produc-
tos netos será de (-8, -5, +10, +20).
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vector de producción para los mismos. De esta manera, los insumos asociados a 
las áreas de incertidumbre organizativa, centrales para controlar la producción 
partidaria son: el reclutamiento (R), la información que circula en la comuni-
cación interna (In), la expertisse política (E), la gestión con el entorno (G), las 
reglas (Re), y la financiación (F) —Factores de producción—.

Por otra parte, con base en la clasificación de los tipos de beneficios ofre-
cida por Rosestone y Hansen (1993) los productos netos de este vector están 
constituidos por beneficios materiales (ganancias tangibles que pueden ser 
trasladadas fácilmente a un medio monetario), beneficios solidarios (ganancias 
intangibles que derivan de la interacción social, como el estatus, la deferencia, 
las relaciones de amistad, etc.) y beneficios de propósito (purposive benefits: 
beneficios internos que derivan del acto de participación en sí mismo, como 
el sentido de satisfacción de haber contribuido a una causa valiosa), siendo al 
mismo tiempo posible establecer que ciertos beneficios funcionan como bie-
nes intermedios y circulan al interior del partido y que otros actúan como bienes 
finales y se ofertan al exterior del partido.16

En función de estas clasificaciones, los productos netos del vector de pro-
ducción de un partido están constituidos también por: bienes materiales inter-
medios: —cargos (C)—, bienes solidarios intermedios —reconocimiento de 
los líderes (R)—; bienes de propósito finales —ideología (I)—; y bienes mate-
riales finales —propuestas y acciones relativas a beneficios públicos (BP)—.17 
De esta forma el vector de producción (z) de un partido, se conforma de la 
siguiente manera:

z = (-R, -In, -E, -G, -Re, -F, +C, +R, +I, +BP)

16	 La clasificación ofrecida por Rosestone y Hansen se enraiza en la ofrecida por Wilson 
(1973). Tanto Rosestone y Hansen como Panebianco establecen otra conocida clasificación 
entre beneficios basada en Olson (1965), a saber: beneficios colectivos (beneficios que se 
perciben habiendo participado o no del esfuerzo de obtener el beneficio), y beneficios selec-
tivos (se perciben porque se ha participado y se puede identificar la participación privada, en 
la obtención del mismo). Véase, también, Hardin (1982), especialmente capítulo II.

17	 Es indudable que la ideología constituye también un beneficio que circula al interior de la 
organización partidaria y, por lo tanto, funciona también como bien intermedio. Sin embar-
go, optamos por simplificar las funciones de cada beneficio. Al existir superposición entre 
un beneficio circulante al interior y al exterior del partido, decidimos privilegiar su función 
externa y definirlo como beneficio final.

Bienes
intermedios

Factores de producción Bienes 
finales

zaremberg interiores 2a reimp.indd   54 11/09/13   13:36

Derechos reservados



CAPÍTULO I. LA INCLUSIÓN DE LAS MUJERES EN CONTEXTOS ELECTORALES/CORPORATIVOS

55

Entre estos recursos nos interesa especialmente definir aquel factor rela-
cionado con el reclutamiento. Siguiendo nuevamente a Panebianco, el reclu-
tamiento está vinculado con las acciones partidarias relacionadas con “decidir 
sobre quién puede entrar o no a formar parte de la organización” y “sobre quién 
hace carrera” en la misma (Panebianco, 1993: 88). Nuestra hipótesis propone 
que el modo en que los partidos incluyeron a las mujeres en su organización 
fue decisivo para generar u obstruir un impacto sobre la agenda política-so-
cial, las actividades relacionadas con el reclutamiento forman parte esencial 
de nuestra variable independiente —Modo de Inclusión Partidario (mi)—. Esta 
variable puede adquirir cuatro valores a partir de una construcción tipológica, 
esto es: inclusión centrada en la movilización, en la cooptación, en la participa-
ción, o en la restricción (estos dos últimos tipos sólo se utilizarán para contextos 
de competencia electoral, analizados en la revisión internacional del capítulo 
siguiente). Nos interesa, en particular, definir que el modo de inclusión centra-
do en la movilización se define como una inclusión masiva realizada desde las 
bases pero inducida por los líderes políticos. En contraposición, la cooptación 
se define como una inclusión llevada a cabo por medio de una cuidadosa selec-
ción efectuada por los dirigentes jerárquicos partidarios.

Por otra parte, los beneficios relacionados con los cargos, el reconocimiento 
de los líderes y la ideología, representan, cada uno, las variables intervinien-
tes en nuestro modelo explicativo. Estos beneficios son decisivos para que el 
tipo de inclusión de las mujeres en el partido ejerza o no un impacto en la 
agenda de las políticas sociales. Finalmente, las promesas y acciones relacionadas 
con los beneficios públicos, son elementos de nuestra variable dependiente 
denominada Impacto en Políticas Sociales Asistenciales (ip). Resulta importante 
advertir que esta variable no se define por los beneficios propuestos por el 
partido, sino por los beneficios efectivamente otorgados por el Estado. Dado 
que en nuestros casos la acción del partido en este rubro corresponde a la ac-
ción de partidos imbricados fuertemente con el gobierno, la asistencia social 
se encuentra, efectivamente, muy asociada a la acción gubernamental. Por ello, 
hemos decidido utilizar como indicadores del impacto, la medida en monto y 
cobertura de las políticas asistenciales (específicamente las destinadas al grupo 
materno-infantil) llevadas a cabo por el Estado o por agencias paraestatales, en 
combinación con propuestas partidarias sostenidas y aprobadas (formal e in-
formalmente) por la fracción partidaria oficial en las legislaturas o por el poder 
ejecutivo (lo que incluye al presidente y a la primera dama) haciéndose uso de 
la administración estatal para avanzar sobre fines partidarios. 
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En términos del juego que proponemos para modelar nuestro argumento, 
la movilización de las mujeres se corresponde con un impacto elevado sobre el 
monto y la cobertura de las políticas sociales asistenciales. De esta forma, se 
provee de apoyo creciente al partido en ascenso ya que muchas acceden, efec-
tivamente, a los beneficios prometidos por el partido. La cooptación, en cam-
bio, deriva en un impacto limitado (en el sentido de acotado u obstaculizado 
por la cooptación) sobre las políticas asistenciales, construyendo un apoyo 
de equilibrio para el partido en el poder. En otras palabras, la cooptación de 
las mujeres produce una inclusión basada en la selección de beneficiarias: 
sólo algunas reciben beneficios, pero todas mantienen la expectativa de ser 
elegidas (en esta o en otra ronda de distribución), por lo tanto, continúan 
apoyando al partido.

Los ciudadanos en el intercambio electoral competitivo

Habiendo definido al partido político por analogía con la empresa económica, 
¿cómo permite la literatura definir a los ciudadanos en este esquema de inter-
cambio electoral? Desde esta perspectiva y bajo un supuesto de racionalidad, 
se supone que los ciudadanos, en forma análoga a los consumidores, “eligen 
las mejores cosas que están a su alcance” (Varian, 1980: 35). En otras palabras, 
tal como los consumidores tienen preferencias por ciertos objetos dentro de 
una lista de bienes y servicios (cestas de consumo), así los ciudadanos tienen 
preferencias (“mejores cosas” —en este caso mejores políticas—), y eligen sus 
opciones preferidas entre una lista completa de opciones ofrecidas por los par-
tidos políticos. A su vez, así como los consumidores eligen la cesta de consumo 
que está dentro de su conjunto presupuestario (la cesta que “está a su alcance”), 
también eligen una opción política de acuerdo con los recursos informativos y 
de oportunidad de los que disponen (Deaton y Muelbauer, 1980; Kreps, 1988; 
Varian, 1980; Downs, 1973; Riker y Ordeshook, 1968). 

Definiendo más precisamente los supuestos sobre los que se asienta esta 
analogía, podemos decir que los ciudadanos tienen preferencias completas, re-
flexivas y transitivas.18 En conjunto, estos supuestos nos dicen que parece poco 

18	 Ello significa que: 1) al ciudadano le es posible comparar entre dos opciones cualesquiera 
(sus preferencias son completas). Es decir, dadas dos opciones partidarias A o B, el ciudadano 
preferirá A a B, B a A o se mantendrá indiferente ante las dos; 2) que cualquier opción es al 
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razonable (o al menos contradictorio) que un ciudadano a la hora de votar lo 
haga por dos opciones al mismo tiempo (por supuesto, puede hacerlo para que 
su voto sea impugnado, con lo cual estaría siendo indiferente frente a las dos 
opciones) y que es capaz de jerarquizar lo que prefiere. Obsérvese, además, que 
no se realiza ninguna suposición acerca de la génesis y el contenido de las pre-
ferencias y de la utilidad de su ordenación.19

Por otra parte, en cuanto a lo que está “al alcance” de los individuos, puede 
decirse que así como la teoría prevé que los consumidores cuentan con una 
renta (designada con m) que les impone una restricción presupuestaria al 
comprar, así también puede decirse que los ciudadanos cuentan con deter-
minados recursos para participar en el intercambio electoral. Siguiendo a 
Rosestone y a Hansen estos recursos pueden clasificarse en dinero, tiem-
po, conocimientos/educación y lo que los autores denominan como sentido 
de eficacia política, esto es, “la competencia personal para entender política 
y para participar en política (eficacia interna)” y “el sentido de las actividades 
que pueden influenciar al gobierno (eficacia externa)” (Rosestone y Han-
sen 1993: 14,15).

menos tan buena como ella misma (sus preferencias son reflexivas); y 3) que si piensa que la 
opción A es al menos tan buena como la B, y la B al menos tan buena como la C, entonces 
el ciudadano piensa que la opción A es al menos tan buena como la C (sus preferencias son 
transitivas). Formalmente los tres supuestos se expresan de la siguiente manera: completi-
tud: dada cualquier cesta x y cualquier cesta y, (x1, x2) ≥ (y1, y2) o (y1, y2)≤ (x1, x2); reflexi-
vidad: (x1, x2) ≥(x1, x2); transitividad: (x1, x2) ≥ (y1, y2) y (y1, y2)≤ (z1, z2), entonces, (x1, 
x2) ≥(z1, z2). Sobre la ordenación de preferencias como base para la imposibilidad de una 
regla de decisión social véase el clásico trabajo de Arrow (1963). Dadas estas preferencias, 
las mismas pueden ordenarse de acuerdo con una función de utilidad. La utilidad es sólo un 
instrumento que asigna un número a todas las cestas de opciones posibles para ordenarlas. 
La magnitud de la diferencia entre dos cestas de consumo (aquí opciones políticas) no es 
importante para la ordenación. Geométricamente, la utilidad es un instrumento para asignar 
números a las distintas curvas de indiferencia, de manera que las más altas reciban números 
más altos (Debreu, 1954; Fishburn, 1970).

19	 Se ha criticado esta concepción de las preferencias y la utilidad, considerándolas como con-
ceptos vacíos o “cajas negras”. Para una excelente crítica sobre este tema y sobre los su-
puestos generales expuestos aquí, véase el clásico trabajo de Sen (1970), especialmente su 
propuesta de que a) las preferencias individuales pueden constituirse no en ordenaciones 
sino en cuasi-ordenaciones, b) que para algunas elecciones no necesitamos el principio de 
completitud, c) que se puede relajar el principio de transitividad y considerar la aciclicidad  
d) que la génesis y el contenido de las preferencias son cuestiones importantes, y e) que 
pueden establecerse comparaciones interpersonales. Las críticas que expondremos en los 
apartados siguientes recogen, a su vez, algunos de los elementos aportados por Sen.
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La pertenencia a una corporación aumenta o conserva el nivel de la renta de 
los ciudadanos pertenecientes a su membresía. El grado en que aumente o sólo 
se conserve el monto de los recursos de los ciudadanos organizados, dependerá 
del tipo de coalición conformada entre dicha organización y los partidos exis-
tentes (especialmente el partido en el gobierno). Debe tenerse en cuenta que la 
burocratización de las dirigencias corporativas puede significar que la distancia 
con las bases obstaculice el crecimiento de ciertos componentes de la renta (por 
ejemplo, el conocimiento con respecto a la situación política en la que se halla 
el grupo) e incluso los reduzca, en comparación con épocas de movilización. 
En ciertas ocasiones, la pertenencia a una organización puede socavar el men-
cionado sentido de eficacia política. Sin embargo, para que la organización (y 
la legitimidad de sus dirigentes) sobreviva, la misma deberá mantener vigentes, 
al menos, los beneficios obtenidos y/o aumentar otro tipo de beneficios, que 
actúen como compensación de las áreas en las que se presenta una reducción 
o una contención de demandas. En este sentido, si la organización mantiene 
negociaciones con el partido en el gobierno, la membresía puede significar la 
oportunidad de acceso a beneficios gestionados o cogestionados con el Estado 
(por ejemplo, pensiones, atención de la salud, etc.).

En esta investigación, a los grupos de renta reducida (como obreros o cam-
pesinos) que cuentan con el recurso de una organización que se relaciona am-
pliamente con el partido en el gobierno y con las instancias estatales, y cuya 
mayoría de miembros se halla formalmente incluida en el mercado electoral, 
los denominaremos como grupos subalternos organizados, y en ocasiones, sim-
plemente como grupos organizados o corporaciones. A aquellos cuya organi-
zación no se encuentra crucialmente ligada al sistema político e incluso están 
formalmente excluidos de algunas áreas, como la electoral (mujeres, indios, 
jóvenes) los denominaremos como grupos en desventaja.

Cálculo del voto en contextos competitivos

Sobre la base de los mencionados supuestos, podemos retomar los aportes de 
algunos autores para conceptualizar el cálculo que realizan los ciudadanos al 
votar en contextos democráticos o competitivos. Nosotros revisaremos estos 
desarrollos para aplicarlos luego, en forma adaptada, a contextos en los que 
un partido monopoliza la competencia electoral. De esta forma, en un clási-
co trabajo, Downs propone que en un contexto democrático, cada ciudadano 
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“vota por el partido que en su opinión le proporcionará mayor renta de utilidad 
durante el próximo periodo electoral” considerando que la renta de utilidad se 
refiere a “los flujos de utilidad derivados de la actividad del gobierno” (Downs, 
1973: 39-41), siendo definidos como públicos estos beneficios por la fuente 
de la que derivan. De este modo, el ciudadano compara entre sí las rentas de 
utilidad que a su juicio obtendrá según el partido que ocupe el poder en el 
futuro. Más precisamente, el ciudadano compara entre la renta de utilidad que 
efectivamente percibe en el periodo actual por parte del partido en el gobierno 
y la que podría haber percibido de haber estado el partido opositor en el poder 
(el autor parte de considerar la lógica del votante en un sistema bipartidista). 
Algebraicamente, lo dicho se expresa del siguiente modo:

(Uat) – E (Ubt)

Donde, Ua representa la renta de utilidad proporcionada por el partido (a) 
en el poder, t representa el periodo que finaliza el día de las elecciones y E re-
presenta valores esperados y E (Ub), la renta de utilidad esperada que el ciuda-
dano habría obtenido de estar el partido opositor (b) en el poder en el periodo 
t. A esta comparación el autor la denomina, “diferencial corriente de partido”.20

Dentro de este esquema, no sería imposible agregar que si el ciudadano es 
miembro de una corporación y evalúa que el partido en el gobierno aumentará 
o conservará, al menos, alguno de los beneficios sostenidos por la organización 
a la que pertenece y, además, advierte o teme que el partido opositor no lo 
hará o amenazará beneficios corporativos obtenidos en el pasado, siguiendo 
la lógica del cálculo expuesta, votará al partido en el gobierno. Si arriba a la 
conclusión opuesta, votará por el partido opositor. 

Por otra parte, una serie de autores han modelado la lógica específica de 
la utilidad misma de votar (comparada con la utilidad de no hacerlo). De esta 
manera, Riker y Ordeshook (1968), sobre la base de Downs (1973), represen-
tan la utilidad esperada de votar como:

R= pB – C

20	 Downs refina los términos de esta comparación al observar que los hombres utilizan un 
parámetro, denominado tasa de éxitos por medio de la cual comparan lo que el gobierno está 
haciendo con lo que debiera hacer, sin referencia a cualquier otro partido. “…implícitamente 
comparan las rentas de utilidad que efectivamente perciben con las que percibirían si estu-
viera en el poder el gobierno ideal” (Downs, 1973: 42).
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Donde p es la probabilidad subjetivamente estimada por el ciudadano de 
que su voto afecte materialmente el resultado electoral, o en otras palabras, el 
incremento de la probabilidad de que gane el candidato preferido por el ciuda-
dano cuando éste deposita su voto individual; B (benefits) es la utilidad dife-
rencial aportada por el candidato preferido en comparación con el candidato 
opositor o el beneficio colectivo derivado de votar; C (costs) son los costos 
informacionales y de oportunidad de votar; y R  (rewards) es la utilidad espe-
rada de votar menos la utilidad esperada de no votar. La lógica que el votante 
seguirá de acuerdo con estas premisas, será la de votar si R>0 y de abstenerse 
si R≤0. Asumiendo que C >0, esto es, que los costos son mayores que 0, la única 
forma de que R sea mayor que 0 es que pB>0. Sin embargo, a medida que el 
número de votantes crece, la probabilidad (p) declina, por lo tanto, el beneficio 
colectivo (B) que el votante puede esperar como resultado de votar, también 
decrece. En otras palabras, en electorados grandes, el votante tendrá pocos 
incentivos para votar porque la probabilidad de recibir una parte del bene-
ficio colectivo derivado de la votación es infinitesimal. Muchos trabajos han 
avanzado sobre la base de estos supuestos y fórmulas, intentando con mayor 
énfasis resolver esta paradoja. 

Debe observarse que el hecho de que los ciudadanos se reconozcan como 
miembros de una organización introduce modificaciones en el cálculo de la 
probabilidad mencionada, especialmente, si se advierte que dicha organiza-
ción mantiene acuerdos muy vinculantes con algún partido, siendo capaz de 
asegurar la lealtad electoral de sus miembros en forma constante. Revisaremos 
los avances de la literatura sobre el cálculo del voto, relacionándolos con los 
desarrollos que ha venido realizando la economía de los costos de transacción. 
Específicamente, nos interesarán los aportes que esta perspectiva pueda hacer 
acerca de los costos intervinientes en el intercambio electoral. Sin embargo, 
antes de proceder a realizar esta revisión, debemos observar si estas fórmulas 
sobre el cálculo del voto en marcos competitivos, son aplicables a contextos en 
los que un partido monopoliza la escena política. 

Intercambio electoral en contextos monopólicos consolidados

La aplicación de las fórmulas relativas al cálculo del voto supone contextos 
de competencia partidaria. La clave de que existe competencia se encuentra 
en la introducción de la probabilidad (p) en los términos del cálculo del voto. 
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Esto es así, porque en un contexto en el que al menos dos partidos compiten 
para ganar las elecciones, existe un escenario que en determinados periodos, 
muestra incertidumbres sobre los resultados electorales. Precisamente porque 
el votante no sabe cuál será el resultado cierto de la elección, es que realiza una 
estimación de cuán influyente puede ser su voto para que su candidato preferi-
do gane. En otras palabras, en estos contextos existe certidumbre en las reglas 
e incertidumbre en los resultados (Colomer, 1995).

Existen escenarios donde la certidumbre de los resultados está asegurada 
o, por lo menos, donde la probabilidad de conocer de antemano el resultado 
de la elección es alta o crece a medida que algún partido logra una mayoría 
intensa frente a otras opciones. Estos escenarios se caracterizan por el hecho 
de que un partido monopoliza las interacciones entre las unidades partidistas 
y de esta manera, el intercambio electoral con los ciudadanos. Por lo tanto, 
el contexto en que se realiza el intercambio importa. Aquí, este contexto se 
relaciona con el concepto de sistema de partidos en analogía con el concepto 
de industria. Antes de proseguir, debemos definir en este punto, el concepto de 
sistema de partidos. 

Un sistema de partidos se caracteriza por las interacciones entre las uni-
dades partidistas que lo componen. De esta forma, éste se distingue por una 
serie de propiedades autónomas que no son típicas o propias de las unidades 
partidistas tomadas aisladamente (Bartolini, 1986) Los estudios existentes en 
ciencias política han generado una discusión prolífica acerca de los criterios 
que permiten calificar a un sistema partidario como competitivo o no compe-
titivo (Duverger, 1981; La Palombara y Weimer, 1966; Sartori, 1980; Blondel, 
1968; Lipjhart, 1968; Rae, 1971; Bartolini, 1986; Mainwaring, 1999).21 Aquí 

21	 Siguiendo a Bartolini (1986), los enfoques sobre sistema de partidos existentes pueden 
clasificarse en: a) enfoques morfológicos: toman criterios de forma como el número de 
partidos (véase Duverger, 1990), la representación (el número de escaños) en el parlamen-
to (Rae, 1971), o la combinación entre un criterio númerico e ideológico (Sartori, 1980); 
b) enfoques genéticos: analizan los procesos a través de los cuales se desarrollan y cris-
talizan los sistemas partidistas en una configuración concreta específica (Rokkan, 1970); 
c) enfoque espacial o modelos de competencia: se basan en una analogía entre el modelo 
económico del funcionamiento del mercado y el sistema de partidos (Shumpeter, 1942; 
Downs, 1973); d) enfoques relacionados con elementos institucionales: comprenden su 
estudio desde el punto de vista de la dinámica electoral, que caracterizan sus tendencias 
(hacia la integración o hacia la polarización), la fuerza y fluidez de su presencia, o el tipo 
de coaliciones gubernamentales y de las mayorías parlamentarias que surgen del sistema de 
partidos.
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tomaremos como parámetro el trabajo de Sartori (1980), por considerar que 
en él se delinea una serie de distinciones que importan a nuestra investigación 
y que resumen varias de las discusiones presentes en la literatura. 

Este autor distingue, en primer lugar, entre sistemas de partidos y siste-
ma de partido-Estado. En los primeros prevalece la expresión, mientras que 
en los segundos se impone la canalización. Lo primero es entendido como la 
función de los partidos de articular, comunicar y ejecutar las exigencias de los 
gobernados “respaldándolas con una presión”, mientras que lo segundo signifi-
ca que los partidos “agregan, seleccionan y con el tiempo desvían y deforman” 
las exigencias de los gobernados haciendo uso de la “canalización obligatoria 
monopólica, en la cual prevalece la represión” (Sartori, 1980: 57). A partir de 
esta primera diferenciación, este autor propone su conocida clasificación entre 
sistemas de partidos competitivos y no competitivos. Un sistema es competiti-
vo mientras sea efectiva la conciencia de que puede entrar al mercado un nuevo 
competidor y de que grandes sectores del electorado pueden modificar sus 
lealtades, esto es, mientras se mantenga vigente el criterio de competitividad.22 
En cambio, es no competitivo si no cumple mínimamente con este criterio. 
Aquí se ubican los partidos únicos, que varían en cuanto a la intensidad de-
creciente de la coacción, en unipartidismos totalitarios, autoritarios y pragmá-
ticos. También, encontramos a los sistemas de partido hegemónico, centrados 
predominantemente en un partido, existiendo simultáneamente, “una periferia 
de partidos secundarios y, de hecho, de ‘segunda clase’” (Sartori, 1980: 277). 
Esta última clasificación es importante, porque precisamente Sartori ubica el 
caso del pri en este subtipo no competitivo. Más precisamente, el pri es carac-
terizado como partido hegemónico-pragmático, distinguiéndose por un nivel 
de intensidad ideológico bajo. Al mismo tiempo, se especifica que estamos 
frente a un caso de “pluralismo simulado” (Sartori, 1980: 280).

En esta tipología, el caso del peronismo, especialmente para el periodo bajo 
estudio, es más difícil de ubicar. Los estudios parecen haberse limitado a ca-
racterizarlo como un “partido carismático” en los que “la división del trabajo 
es constantemente redefinida por la discrecionalidad del líder, la incertidum-
bre en las carreras partidarias es considerable, no existen procedimientos 

22	 Este autor distingue entre, competencia y competitividad. La primera se refiere a una regla 
de juego, la segunda es un atributo de la primera y se refiere a situaciones en las que no se re-
gistra oposición a un candidato pero, sin embargo, éste sigue estando expuesto a las normas 
de la competencia.
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aceptados y la improvisación es la única regla organizativa real” (Panebianco, 
1993: 144-146).

Por otra parte, la naturaleza del sistema partidario del periodo peronista 
que va desde 1946 a 1955 no ha merecido una atención exhaustiva. El fe-
nómeno ha sido abordado más bien dentro de la categoría de populismo y en 
relación con la inclusión del movimiento obrero en el sistema político (Little, 
1973; Vilas, 1994; Murmis y Portantiero, 1971; Sidicaro, 1977). En este pun-
to, cabe destacar que dada la escasa consolidación de la experiencia peronista 
en el periodo 1947-1955, los trabajos que abordan el fenómeno desde una 
perspectiva dinámica, ofrecen explicaciones más completas (Collier y Collier, 
1991). Especialmente nos ha interesado captar un movimiento sutil en esta di-
námica. Para ello es pertinente preguntarse: ¿cuándo se transforma un sistema 
de partidos competitivo en un monopolio en formación? Aquí sostendremos 
para el caso del sistema de partidos argentino en la década de 1950, que esto 
ocurre cuando los partidos en pugna buscan instalar una mayoría insustituible 
en el contexto de un desdibujamiento de las normas de competencia, a raíz de 
una polarización tal del sistema de partidos que lleva a la anulación, mutua, del 
oponente. Es importante observar que no se está hablando necesariamente 
de una vocación autoritaria. Esta es una discusión que no pretendemos, ni 
nos interesa abordar, porque consideramos que dicha característica podría ser 
atribuida interminable, y parcialmente, tanto al peronismo como a la oposición 
(que tras 1955, pasó incluso a proscribir a dicho partido). Dado que ésta nos 
parece una discusión bastante estéril y maniquea, aquí más bien nos interesa 
enfatizar que la dinámica propia de la competencia llevó a los partidos (tanto 
al peronismo como a la oposición) a presentarse como insustituibles. Este es 
un descubrimiento que la economía hizo desde principios del siglo xx.23 El 
intercambio monopólico no es un “desvío patológico” de la competencia, sino 
que puede surgir de la propia competencia. 

23	 Para ampliar sobre este punto consúltese el excelente estudio de Scitovsky (1970) en el que 
se refiere sobre las discusiones de principio de siglo xx acerca de cómo una pauta compe-
titiva podía transformarse en monopólica. Dicho autor, distinguiendo la competencia y el 
monopolio en Estados Unidos y Europa, observó que “la competencia que tiene importan-
cia para las decisiones de invertir de la empresa es esencialmente agresiva y puede disminuir 
el número de competidores y el grado de competencia. Más aún, ésta está íntimamente re-
lacionada con la concepción de la competencia como una lucha por establecer una posición 
de monopolio” (Scitovsky, 1970: 85).
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Para capturar los matices de esta pauta monopólica en forma ordenada, 
resulta de utilidad elaborar una analogía entre el concepto de sistema de par-
tidos y el concepto económico de industria. Así, podemos considerar que lo 
que hemos definido como sistema de partido, esto es, un conjunto de unida-
des partidarias interactuando entre sí, puede ser asimilado a un conjunto de 
empresas que producen un bien dado, conformando una industria. Si los bienes 
producidos por las diferentes empresas son vistos como sustitutivos cercanos 
por los consumidores (esto es, los consumidores pueden sustituir un bien por 
otro) y las empresas no influyen en los precios de sus mercados de factores de 
producción ni de productos netos, estamos frente a una industria competiti-
va.24 En este caso la empresa actuará en el punto en que el precio conformado 
por la interacción de la demanda y la oferta sea igual a su coste marginal (es 
decir, la empresa no venderá a un precio ni menor ni mayor que el que indique 
el mercado, ni a un precio que no compense al menos su costo marginal de 
producción). En este punto, suele observarse que se ha alcanzado una solución 
eficiente en el sentido de Pareto, es decir, una solución donde no es posible 
mejorar el bienestar de nadie sin empeorar el de alguien.

Trasladando estos conceptos al campo de la política, podemos afirmar que 
cuando los ciudadanos tienen la posibilidad de elegir entre diferentes opcio-
nes partidarias y están dadas las garantías para que se respeten efectivamente 
las reglas que regulan la actividad partidaria y electoral, estamos frente a un 
sistema partidario competitivo. En éste, dadas ciertas reglas electorales, cierta 
distribución de preferencias y en condición de información perfecta y gratuita, 
los resultados electorales serán eficientes (en el sentido mencionado). En esta 
situación (obviamente estilizada y por lo tanto simplificada), el candidato vic-
torioso ganará porque ha prometido a mayor cantidad de votantes dar mejores 
beneficios que el candidato perdedor. Es decir, que la interacción entre las 
ofertas de los candidatos y las “demandas” de los ciudadanos, encuentra una 
solución de equilibrio en la opción ganadora. 

En cambio, cuando una empresa vende bienes a muchos compradores, y 
éstos no son sustituibles para los mismos, estamos frente a un monopolio. En 

24	 Geométricamente, en un eje cartesiano, las preferencias entre bienes sustitutivos perfectos 
se representan con curvas de indiferencia paralelas en sentido ascendente hacia la derecha. 
Esto significa que al consumidor ‘le dará igual’ consumir cierta cantidad del bien 1 que del 
bien 2. Obsérvese que aquí decimos que estamos ante sustitutos cercanos y no perfectos. 
Esto significa que las empresas producen bienes similares, pero no idénticos. 
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esta situación, la empresa podrá seleccionar la cantidad de producto que ofre-
cerá o, de manera equivalente, el precio que cobrará por unidad de producto. 
De esta manera, por lo general, el precio será más alto y el volumen de pro-
ducción menor en un mercado monopolista que en uno competitivo.25 Sin 
embargo, desde un punto de vista estratégico, un monopolio puede rebajar 
el precio para defender su posición frente a la amenaza de otra empresa que 
quiere entrar en la industria ejecutando, de esta forma, lo que la literatura ha 
dado en llamar estrategia de disuasión de la entrada. 

Hechas estas observaciones, podemos pasar a definir un monopolio como 
“cualquier intercambio (político, económico, etc.) en el que un grupo de indi-
viduos se ve constreñido a comerciar con uno y el mismo oferente…” y en el 
que el monopolio se mantiene porque “el oferente es el mejor proveedor en 
los alrededores y esto es precisamente porque (…) previene que los posibles 
competidores ingresen en el combate” (Medina y Stokes, 2003: 3). En térmi-
nos políticos, esta caracterización del monopolio nos señala tres cuestiones. La 
primera, se refiere a que estamos en un sistema partidario monopólico cuando 
los ciudadanos no tienen opción efectiva de elegir entre alternativas partida-
rias diferentes (sustituyéndolas unas por otras). La segunda cuestión indica 
que, generalmente, en este tipo de sistema, los costos serán elevados para los 
ciudadanos y los beneficios altos para el partido en el gobierno. Finalmente la 
tercera cuestión, relaja la observación anterior indicando que un partido mo-
nopólico puede elevar el umbral de beneficios otorgado a los ciudadanos, hasta 
el mínimo requerido para disuadir la entrada al mercado electoral de opciones 
partidarias sustitutas.

Por otra parte, una o varias empresas pueden encontrarse en la situación de 
expandir y usurpar el mercado de sus competidores para lograr una posición 
monopólica. En este caso, cada empresa intentará diferenciar su producto del 
resto de las empresas de tal manera que intentarán convertir el bien que ofrecen 
en insustituible. Cuanto mayor sea la diferencia que impongan, mayor será la 
posición monopólica que hayan conquistado. En términos políticos, esto signi-
fica que en determinados momentos un partido puede tratar, o verse obligado a 
lograr una mayoría, diferenciando su posición de tal modo, que se transformará 

25	 Técnicamente, el punto de equilibrio de un monopolio se realiza cuando el coste marginal 
de producir un bien adicional es igual al ingreso marginal. Esta solución no coincide con el 
punto de equilibrio en situación de competencia. Por lo tanto, el monopolio es ineficiente 
en el sentido de Pareto.
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en insustituible frente a esa mayoría. Siguiendo el análisis de Carrizo para el 
peronismo, en un contexto de creciente polarización partidaria, cada partido 
puede intentar establecer una “mayoría intensa continua”, esto es, una mayoría 
que “no es sólo numérica sino que implica intensidad ideológica” en forma 
persistente (Carrizo, 1998: 42-43).

Una vez delineados estos contextos podemos preguntarnos, ¿puede hablarse 
de intercambio electoral en los contextos monopólicos que hemos descrito? Si 
así fuera, ¿cuál sería su lógica? Desarrollaremos, en primer lugar, esta lógica para 
la situación de un monopolio partidario consolidado y en segundo lugar, para el 
caso de un monopolio en formación.

De manera formalizada y bajo las premisas descritas, puede indicarse que 
en caso de monopolio consolidado:26

1) El monopolista presentará a cada ciudadano individual una oferta del tipo 
“o lo tomas o lo dejas”, que extrae todo el excedente que de otro modo ob-
tendría el ciudadano de la oferta.

2) La utilidad del ciudadano está en función de la cantidad de bienes (b) ofre-
cidos por el partido y de la renta (m) que tiene para gastar en la votación = 
U (b,m)

3) El ciudadano dispone —tal como expusimos en el apartado anterior— de 
una renta total (o riqueza) m, de modo que si no vota por ninguna unidad 
del bien ofrecido por el monopolio obtendrá una utilidad de Uo= U (0, 
m). Donde Uo es la utilidad de no votar que está en función de 0 bienes 
(porque no acepta la oferta del monopolio) y de la renta de que dispone. 
Nótese, insistimos, que la utilidad está en función de los bienes que se 
deberá obtener, pero también en función de la renta que posee el ciuda-
dano. Ello significa que la utilidad de no aceptar la oferta del monopolio 
no será necesariamente igual a cero. Por lo tanto, también, implica que los 
ciudadanos con mayor renta estarán en mejores condiciones de optar por 
rechazar la oferta del partido monopólico. 

26	 Se ha intentado acompañar esta formalización de cierta explicación discursiva. Considera-
mos importante incorporarla porque permite condesar nuestro argumento y dialogar con 
modelos que contienen similar lenguaje en el caso del intercambio electoral competitivo. 
De todas maneras, si al lector se le dificulta la lectura de los siguientes siete puntos puede 
saltearlos y comenzar directamente con el párrafo subsiguiente a ellos. 
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4) El ciudadano optará por b a un costo c. Debe observarse bien que al ciuda-
dano no se le da la opción de obtener b en la cantidad que desee o votar para 
obtener otros bienes ofrecidos por otros partidos políticos. Al ciudadano se 
le da la oportunidad de votar por b o no obtener ningún bien (y quedarse 
con su renta previa, si la tenía), eso es todo.

5) El ciudadano aceptará la oferta del partido monopólico si ésta le propor-
ciona una utilidad mayor que la utilidad de no votarlo denotada como Uo 
(que, repetimos, no es necesariamente igual a cero). Formalmente aceptará 
si Ua (b, m- c) ≥ Uo. Siendo Ua la utilidad ofrecida por votar al partido 
monopólico.

6) El monopolio cuando realiza la oferta del tipo “o lo tomas o lo dejas” fijará 
el umbral de b y de c, de manera que la utilidad ofrecida por él no sea nunca 
más baja que la utilidad de no votarlo. 

En síntesis, la fórmula del cálculo del voto en un monopolio es:

Ua – Uo

7) Si Ua ≥ Uo, el ciudadano votará por el partido monopólico. En cambio si 
Ua≤ Uo optará por no votar al partido monopólico. 

De esta manera, los ciudadanos en un monopolio consolidado no comparan 
entre la utilidad ofrecida por el partido en el gobierno y la utilidad esperada que 
el partido opositor habría dado de haber estado en el gobierno, sino que com-
paran entre tomar lo que el partido monopólico ofrece o quedarse con la utilidad 
de no recibir nada (que —repetimos— no es igual a cero, obsérvese que el indi-
viduo posee una renta previa). En términos del juego que modelizaremos para 
dar cuenta de nuestro argumento diremos que los ciudadanos (específicamente 
nos referiremos a las nuevas ciudadanas) pueden elegir entre apoyar al partido  
o no apoyar al partido monopólico. Si bien ésta no es una opción maravillosa, no 
puede negarse que de todas maneras hay algo por elegir.

Desde el punto de vista del partido, deben observarse tres cuestiones. La 
primera se ubica en el plano de la microeconomía clásica y las dos siguientes 
abren las puertas a la perspectiva de la economía de los costos de transacción y 
el nuevo institucionalismo que desarrollaremos, más ampliamente, en el próxi-
mo apartado. La primera, se refiere a que los grupos más aventajados, esto es, 
los individuos que posean mayor renta, serán aquellos que puedan verse más 
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tentados de no apoyar al partido monopólico si la utilidad que ofrece no es lo 
suficientemente alta. 

Esto nos lleva a la segunda cuestión, al monopolio le conviene ‘tratar per-
sonalmente’ con cada ciudadano para saber con la mayor exactitud posible cuál 
es su función de utilidad y, en consecuencia, diseñar ‘a medida’, la oferta de 
“todo o nada”, extrayendo el límite máximo que el ciudadano está dispuesto a 
pagar. No se supone que cada dirigente máximo del partido conozca a todos 
los ciudadanos sino que, por un lado, el partido se organizará jerárquicamente 
con el fin de que cada dirigente de un subgrupo en cada escalón organizati-
vo pueda controlar una serie de relaciones interpersonales informales con los 
ciudadanos. Por otro lado, al partido le interesará pactar con organizaciones 
que aglutinen las demandas de un grupo de individuos y que sean capaces de 
movilizarlos electoralmente, al tiempo que puedan informar con bastante pre-
cisión el mínimo de utilidad que requieren sus miembros para seguir votando 
por él. En otras palabras, el partido monopólico estará interesado en construir 
una serie de arreglos institucionales que le permitan sostener de manera creíble 
determinada oferta de utilidad a distintos grupos. 

Finalmente, y como tercer cuestión, es posible observar que así como los 
ciudadanos dependen muy estrechamente de una opción partidaria, así tam-
bién el partido “depende” de los ciudadanos para mantener su posición mo-
nopólica. Esto es así, porque los activos específicos (el haber contable de cada 
parte) están fuertemente vinculados y “en poder” de la otra parte (Williamson, 
1991). Esto no significa que no reconozcamos que la relación general entre 
ciudadanos y partido es asimétrica (esto es, que la suerte de una de las partes 
—los ciudadanos— es más dependiente de las acciones de la otra —el parti-
do—), sino que —aunque en situación privilegiada— el partido también debe 
ser conciente de ciertos riesgos a los que está expuesto.

Tal como advirtió Coase, en ciertas ocasiones, los consumidores pueden 
reaccionar no sólo resignándose a no obtener nada, sino que pueden hacer a 
su vez una contraoferta del tipo “o lo tomas o lo dejas” al mismísimo mono-
polio. En este caso, la pregunta de base es ¿no aceptaría el monopolio esta 
contraoferta si creyera que no puede conseguir otro negocio mejor? Más 
precisamente, la denominada “conjetura de Coase” afirma que el grado en 
que un monopolio puede explotar su poder de monopolio depende de dos 
factores: a) la cuantía en que el monopolio puede limitar su capacidad para 
reducir el precio que solicita; y b) la impaciencia de los clientes (esto es, 
cuanto puedan resistir la espera, mientras apuestan a que el monopolio bajará 
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el precio).27 A nuestros fines, esta conjetura y las condiciones en las que se 
basa puede traducirse en cuatro cuestiones que un partido monopólico debe 
enfrentar: 

1) La existencia de organizaciones que aumentan la capacidad de espera de 
los clientes incrementa los riesgos de recibir contraofertas. Por lo tanto, al 
partido le interesará generar acuerdos sumamente vinculantes con estas or-
ganizaciones, especialmente con sus dirigentes, para reducir al máximo las 
posibilidades de una actuación autónoma por parte de las mismas. 

2) Desde un punto de vista estratégico (de disuasión de la entrada) si el mo-
nopolio ofrece permanentemente a los ciudadanos una utilidad mucho más 
baja que no obtener nada, puede generar paulatinamente un número cre-
ciente de descontentos y favorecer la entrada de empresas políticas al mer-
cado electoral modificando su posición monopólica. 

3) Aquellos que tengan más renta (tal como la hemos definido, incluyendo 
atributos no reducibles a la renta económica) podrán más fácilmente asu-
mir posiciones de contraoferta. En los términos de nuestro argumento, 
esto significa que al partido le interesará incluir en sus filas a aquellos que 
tengan este perfil rentable, ofreciéndoles utilidades mayores que a aquellos 
que no reporten estas características. Si no realiza esto, el partido corre el 
riesgo de que algunos pasen a engrosar la amenaza de opciones partidarias 
sustitutas, favoreciendo la conformación de una dirigencia que propicie la 
entrada al mercado político de opciones opositoras. 

		  ¿Esto se cumple cuando un nuevo grupo, en desventaja, entra al mer-
cado electoral? ¿Por qué habría de dar un partido tan poderoso algunos 
beneficios a las nuevas ciudadanas? La respuesta sigue pasos similares a 
nuestro argumento principal. En el caso de un nuevo grupo en desventaja, 
debe observarse que, sin embargo, hay algunas que tienen mayores ren-
tas que otras. Al partido, le interesará seleccionar a algunas con mayor renta, 
tanto en la base como al nivel de la dirigencia, otorgándoles beneficios 
diferenciales. Esto significa, en términos de nuestro juego, que el partido 

27	 Para ubicar esta conjetura en el marco del planteo teórico ofrecido por Coase, véase Winter 
(1996) y Bertrand (2002). El primero ofrece un panorama de las discusiones epistemológi-
cas y metodológicas que dieron origen a la teoría de las firmas, el segundo discute las razones 
por las que la teoría de Coase se ubica, paradójicamente, como aceptable para economistas 
ortodoxos y heterodoxos.
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ofrecerá algo (monto del beneficio) a algunas (cobertura del beneficio). 
La novedad de la entrada de este grupo puede significar cierto peligro de 
desequilibrio político, por lo tanto el partido invertirá recursos en ejecu-
tar la selección predicha en forma cuidadosa para evitar desequilibrios no 
contemplados. En otras palabras, dada la entrada de las mujeres al mer-
cado electoral, al partido monopólico le interesará cooptar a aquellas que 
tengan experiencia política y/u organizativa, educación, recursos, tiempo, 
etc. para incluirlas dentro de la dirigencia partidaria. Simultáneamente, 
en las bases distribuirá selectivamente algunos beneficios a aquellas que 
hayan demostrado lealtad al partido en virtud de su experiencia política, 
rapidez de respuesta, tiempo para asistir a actos partidarios, etc., con el 
fin de asegurar su adhesión y mantener vigente la expectativa de que 
todas pueden obtener algo si se esfuerzan en demostrar que son fieles al 
partido.

4) Al mismo tiempo, en esta situación novedosa, el partido se empeñará en 
evitar los riesgos de contraoferta de las organizaciones corporativas que 
pretendan mantener una posición de autonomía (esto es, que no acuerden 
mantener relaciones muy vinculantes con el partido) y de amenaza de entra-
da de opciones partidarias sustitutas, utilizando mecanismos de exclusión y 
disciplinamiento frente a aquellas ciudadanas que puedan organizarse polí-
ticamente en forma independiente. A la luz de nuestro caso empírico, esto 
se condice con la exclusión y disciplinamiento que el pri practicó frente a 
las mujeres de izquierda y disidentes, intensificando estas acciones a partir 
de la expansión del derecho de voto a nivel municipal durante el periodo 
presidencial de Miguel Alemán (1946-1952). 

En conjunto, la lógica de estas premisas y estos desarrollos, nos dice que 
aunque a un partido monopólico le sea posible ofrecer muy pocos beneficios 
a un alto precio, esto no es estrictamente conveniente, ni siquiera tratándose 
de un grupo novato en la escena electoral. Lo contrario, tampoco es cierto. Al 
partido no le conviene otorgar altos beneficios a bajos precios (porque, enton-
ces, no extraería ventajas de su situación monopólica). Por lo tanto, la solución 
(el equilibrio de Nash en estrategias mixtas, en los términos de nuestro juego) 
se ubica en la opción intermedia. De esta manera, nuestro argumento propone 
que dados ciertos arreglos institucionales, a un partido monopólico le resulta 
conveniente dar algo, (ni mucho ni poco) para mantener su posición monopó-
lica. El siguiente gráfico resume lo dicho hasta aquí:
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Gráfico 1. Intercambio electoral en monopolios consolidados

Fuente: elaboración propia.

El gráfico muestra que el punto de equilibrio se alcanza cuando el partido 
monopólico da un monto intermedio de beneficios entre los extremos de dar 
poco y dar mucho. La distribución de beneficios tiene, por lo tanto, una forma 
de cuasi-campana. Por debajo de la cima de esa campana se ubica la utilidad 
de no apoyar votando al partido monopólico. Por un lado, si el partido da poco 
Ua pasaría a ubicarse por debajo de Uo y esto implicaría que es menor, por lo 
que el ciudadano preferiría Uo, esto es, no votar al partido monopólico y que-
darse con poco. En el otro extremo, el ciudadano no recibe muchos beneficios, 
porque es indiferente que el partido dé mucho o algo para obtener el voto. 
Sólo con dar algo ya consigue la adhesión electoral suficiente para impedir la 
entrada de opciones partidarias sustitutas. Al partido no le conviene realizar 
semejante gasto (dar mucho) si puede seguir en el poder hasta el punto en 
que los ciudadanos sigan prefiriendo votarlo antes que no recibir nada o, más 
bien, quedarse con poco. De esta manera, mientras los ciudadanos sigan per-
cibiendo que el partido les dará algo, votarán por él. Esto no significa otra cosa 
que decir que, en una situación de monopolio en la que votar por otra opción 
resulta poco ventajoso o inútil, los individuos, especialmente los que no cuen-
tan con una renta previa, sabrán que no pueden esperar mucho, pero al menos 
se esforzarán por conseguir algo. 

Es importante, en este punto, delimitar precisamente el concepto de opción 
intermedia presentado aquí bajo la denominación de algo. Aunque la connota-
ción de la palabra intermedio pueda llevarnos a pensar en una situación eficien-

Utilidad

Ua votar

Uo no votar

Ub votar a
otros

Poco Algo Mucho

Umbral de 
amenaza

Umbral de 
equilibrio

Beneficios
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te, esto no es correcto en el sentido de haber arribado a una solución donde no es 
posible mejorar el bienestar de nadie sin empeorar el de alguien (eficiencia en el 
sentido de Pareto). En otras palabras, la solución de equilibrio a la que se llega 
en la situación de monopolio consolidado es ineficiente con respecto a una so-
lución competitiva, en un sentido muy claro, el monopolio aún sigue ofreciendo 
beneficios por debajo de lo que la demanda exige, ofreciéndolos a un costo más 
alto que el que resultaría de una competencia electoral.28

Por otra parte, observando que nuestra variable dependiente indica los bene
ficios (específicamente en el campo de la asistencia social) en forma bidimensio-
nal (por cobertura y por monto) podemos decir que las medidas representadas 
por poco, algo, mucho nos informan, al mismo tiempo, del alcance poblacional de 
la distribución.29

El gráfico nos indica que sólo pocos están en condiciones (tienen una ren-
ta previa, lo que incluye recursos propios y/o apoyo de una organización) de 
soportar la situación de recibir poco, apoyando una potencial opción partidaria 
sustituta que da una utilidad muy baja (Ub). El umbral de amenaza (línea de 
punto en el gráfico) de entrada de opciones partidarias sustitutas a este mer-
cado monopólico es, por lo tanto, bajo, mientras que el umbral de estabilidad 
de la posición de equilibrio del monopolio (línea llena) se mantiene muy por 
encima del mismo.

En este esquema, si hubiera organizaciones autónomas que pudieran reali-
zar contraofertas, subiría la utilidad de no votar al partido (Uo), y a su vez éste 
debería elevar la utilidad ofrecida por hacerlo (Ua). Esto nos daría una distri-
bución creciente de beneficios. La existencia de una distribución con forma de 

28	 Técnicamente desde la perspectiva microeconómica, esto significa que en un mercado per-
fectamente competitivo la cantidad neta que decide demandar (u ofrecer) A es igual a la 
cantidad neta que decide ofrecer (o demandar) B. En otras palabras, los “mercados se va-
cían”, no hay exceso de demanda ni de oferta. En el monopolio, estos excesos no están 
compensados. Es importante advertir que esto no significa, necesariamente, una defensa a 
ciegas del sistema de mercado competitivo, pues dadas ciertas dotaciones iniciales podemos 
obtener en el intercambio, una asignación eficiente pero no justa desde el punto de vista de 
la distribución.

29	 Dado que nuestra variable dependiente es bidimensional (cobertura y monto) el término 
algunas se refiere a la cobertura alcanzada por las políticas sociales, y el término algo a su 
monto. Aunque en ciertos casos (para política social, extraños por cierto) el crecimiento en 
cobertura podría no ser correlativo a un crecimiento en monto del gasto fiscal, y viceversa, 
aquí asumiremos que el término algo resume el efecto conjunto creciente o decreciente de 
las dos dimensiones.
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cuasi-campana nos indica que esto no sucede, el partido ha logrado vincularse 
suficientemente a las corporaciones de manera de dar algunos beneficios sin 
verse forzado a aumentarlos en forma creciente. 

Finalmente, es importante observar que la solución de equilibrio ubicada 
en la opción intermedia pero no ef iciente, se muestra acorde con los rasgos de 
conceptos como los de sistema de partidos hegemónico propuesta por Sartori, 
ya que, en la misma línea, este concepto captura las características monopólicas 
más atenuadas de este sistema de partidos. 

Intercambio electoral en monopolios en formación

¿Cómo se aplica la lógica descrita, en contextos en los que un partido inten-
ta lograr una mayoría en forma intensa (monopolio en formación)? Bajo la 
analogía definida entre ciudadanos/consumidores, partidos/empresa y sistema 
de partidos /industria, podemos indicar que:

1) En un monopolio en formación los partidos se encuentran en tal grado de 
polarización que tienden cada uno hacia el horizonte de  realizar una oferta 
de “tómalo o déjalo” que permita desempatar la correlación de fuerzas. 

2) En esta situación, un partido en ascenso que obtiene la posibilidad de ubi-
carse como partido en el gobierno, para llegar también al punto de esa oferta 
(“tómalo o déjalo”) no sólo tiene que dar una utilidad mayor que los partidos 
opositores sino que tiene que dar una diferencia de utilidad mucho mayor 
que ellos. Esto es, tiene que dar más utilidad en una magnitud suficiente-
mente grande como para diferenciarse y transformarse en insustituible.

3) El ciudadano no sólo compara la utilidad del partido en el gobierno (Uat) 
frente a la utilidad esperada del partido opositor si estuviera en el gobierno 
(E Ubt), sino que compara la magnitud de la diferencia que la utilidad del 
partido en el gobierno le ofrece, con respecto a las opciones sustitutas.

En síntesis, la fórmula del cálculo del voto en un monopolio en formación es:

Uat + (Uat - E Ubt) - E Ubt

De esta forma, si la magnitud de la diferencia entre la utilidad del partido 
en el gobierno y la utilidad esperada del partido opositor es suficientemente 
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grande (Uat - E Ubt), la comparación con otras opciones se convierte en irrele-
vante, de la misma forma que comparar entre 5 y 10, no es igual a hacerlo entre 
5 y 10.000. Esta lógica merece cinco observaciones:

1) Desde el punto de vista de los ciudadanos, la utilidad sigue dependiendo 
tanto de la cantidad de beneficios recibidos como de la renta. Por lo tanto, es 
posible suponer que aquellos ciudadanos que posean menor renta valorarán 
en mayor proporción la magnitud de la diferencia de utilidades ofrecida por 
el partido en el gobierno. Es decir, que aquellos que tienen menos experien-
cia política y/u organizativa, educación, dinero, etc., esto es, aquellos que 
hayan quedado al margen de las utilidades distribuidas por otros partidos en 
el gobierno, percibirán que ningún otro partido ha dado nunca lo que está 
dando el partido en ascenso. Si al hecho de recibir beneficios que nunca se 
tuvieron se agrega el hecho de que esos beneficios (materiales y simbólicos) 
se obtienen en una magnitud significativa, entonces las demás opciones par-
tidarias no podrán convencer al ciudadano en desventaja (por lo menos no 
fácilmente), que si estuvieran en el gobierno darían una utilidad que nunca 
antes dieron y en una magnitud semejante. De esta forma, el partido en as-
censo va transformándose en una opción insustituible para estos ciudadanos. 

2) En cambio, aquellos ciudadanos que tienen una renta mayor (en educa-
ción, dinero, experiencia política, etc.) no valorarán de la misma manera, la 
magnitud de la diferencia de utilidades ofrecida por el partido en ascenso. 
Dado que han obtenido beneficios en otros momentos de otras opciones 
políticas (de ahí la mayor proporción de renta), pueden suponer que esto 
ocurriría si estas opciones estuvieran en el gobierno. Pero, además, cuan-
to mayor sea la magnitud de beneficios para los ciudadanos de menor renta, 
más pueden temer que dicha magnitud se deduzca de su propio haber  
o al menos mantendrán una alta incertidumbre al respecto. Los partidos 
de la oposición insistirán en destacar la magnitud ofrecida por el partido en 
el gobierno desde la óptica de una resta, en una espiral de creciente polari-
zación. Las diferentes posiciones entre uno y dos, por lo tanto, se tornan 
irreconciliables.

3) Esta espiral de posiciones irreconciliables se verá aumentada de manera 
clave si este juego se desarrolla en el contexto del debilitamiento de las re-
glas de competencia y convivencia entre partidos tanto en el transcurso del 
juego como en el pasado cercano (lo que incluye episodios de golpe militar 
y fraude electoral).
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Fuente: elaboración propia.

Este gráfico nos indica que el umbral de aquellos que pueden valorar po-
sitivamente la utilidad de votar por un candidato opositor (línea punteada) es 

Ua

Ub

Poco Algo Mucho

Umbral de 
amenaza

Umbral de 
intensidad

4) Desde el punto de vista del partido en el gobierno, si éste no pudo concretar 
acuerdos lo suficientemente vinculantes con los grupos subalternos organi-
zados, y éstos mantienen cierta posición de autonomía que imprime riesgos 
de contraoferta, al partido le interesará obtener la adhesión de aquellos que 
se hallen en situación de desventaja, porque éstos serán los únicos que pue-
dan valorar en forma suficientemente significativa, la diferencia de utilidad 
que el mismo se esfuerza por mostrar como contrastante con respecto a los 
partidos opositores. 

5) Dado que los sectores en desventaja superan en número a los aventajados, 
a medida que el partido en ascenso extiende sus apoyos entre los primeros, 
disminuirá la probabilidad de que el voto de los segundos modifique el 
resultado electoral a favor de las opciones sustitutas. 

En conjunto, estos desarrollos lógicos nos dicen que la distribución de be-
neficios por parte del partido debe ser siempre creciente con respecto a la uti-
lidad que reporta a los ciudadanos. Utilizando las medidas de poco, algo y mucho 
que hemos propuesto, podemos graficar la lógica del intercambio electoral en 
el contexto de un monopolio en formación, de la siguiente manera:

Gráfico 2. Intercambio electoral en monopolios en formación
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mayor que en el caso de un monopolio consolidado. También nos muestra que 
el umbral en que las opciones opositoras se convierten en irrelevantes es más 
alto (línea sólida). Recién en ese punto los ciudadanos consideran que el parti-
do en el gobierno ha dado una utilidad tan grande que, al votar, están ante una 
opción de “tómalo o déjalo”. En esta situación, la distribución de beneficios 
tiene que ser creciente, y en magnitud significativa, para que la comparación 
entre Ua y Ub se transforme en una comparación entre Ua y Uo.

Cuanto más autónomas sean las organizaciones de grupos subalternos, exis-
tirán más riesgos de contraoferta y aumentará la utilidad de no votar al partido 
(Uo), por lo que el mismo deberá ofrecer mayor utilidad (y mayor magnitud de 
diferencia de utilidad) para ser elegido por estos grupos (obsérvese que el par-
tido requiere no sólo apoyo de estos grupos, sino de un apoyo incondicional 
para transformarse en insustituible). Si el partido no consigue anular por com-
pleto las amenazas provenientes de las organizaciones de grupos subalternos, 
el crecimiento en la distribución de beneficios puede llegar a niveles prohibiti-
vos. Por otra parte, como estas corporaciones representan a grupos subalternos 
(sindicatos, campesinos) estos niveles constituirán un punto de conflicto aún 
más intolerable para los grupos dominantes (no subalternos). Por lo tanto, al 
partido le interesará ofrecer utilidad a los grupos en desventaja, para aumentar 
los oferentes de la distribución (al tiempo que las bases de apoyo político) que 
le permitan no depender únicamente de los grupos organizados, moderando 
así las demandas de éstos. 

Estos conceptos se muestran como productivos para captar los rasgos del 
peronismo, ya que ofrecen herramientas técnicas y teóricas que permiten ubi-
car elementos referidos a lo electoral que aparentemente parecerían contradic-
torios, como la creciente inclusión y movilización al tiempo que la intensidad 
ideológica y el control vertical.

La crítica a la microeconomía clásica y al enfoque ortodoxo 
del intercambio electoral

Las fórmulas y desarrollos expuestos en los apartados anteriores han sido cons-
truidas sobre dos supuestos fuertes, a saber: que los individuos poseen una ra-
cionalidad completa y que en los mercados hay información perfecta y gratuita. 
Lo primero significa que los individuos son capaces de prever las contingencias 
y pueden conformar los planes necesarios para enfrentarlas; lo segundo, que 
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disponen de los datos necesarios para conocer sus propios objetivos, las opcio-
nes con las que cuentan para alcanzarlos, y las consecuencias probables de cada 
opción. Al mantener estrictamente estos supuestos, los autores que analizan el 
cálculo de la votación han llegado a la ya mencionada paradoja o imposibilidad 
de la votación. 

Gran parte de los trabajos que se desarrollaron luego del gran impulso que 
tomaran estos enfoques, se dedicaron a proponer soluciones a este teorema 
de la imposibilidad que, recordemos, propone que en electorados grandes un 
ciudadano no tendrá incentivos de votar porque la probabilidad de que su voto 
influya en el resultado final es infinitesimal. Para resolver este problema, Riker 
y Ordeshook (1968) propusieron agregar una variable al cálculo del voto, re-
presentada por la utilidad que reciben los individuos del acto mismo de votar 
sin importar quién gane la elección. Esta variable es denominada “deber cívico” 
(y es designada con una D (duty), y al ser agregada a la fórmula del voto como 
constante, eleva las recompensas del acto de votar.30

Otros autores, como Forejohn y Fiorina (1974) propusieron que la única 
manera de resolver dicha paradoja consiste en suponer que los individuos no 
maximizan la utilidad al votar sino que “minimizan la máxima pérdida” (Strom, 
1975: 909). Por último, un grupo considerable de autores volvieron a insistir 
en la idea propuesta por Riker y Ordeshook (1968) de que los individuos re-
ciben beneficios derivados del propio acto de votar. Pero estos beneficios no se 
remiten al deber cívico, sino a los beneficios solidarios derivados de la perte-
nencia a un grupo definido. En términos de Uhlaner, “los individuos toman sus 
decisiones dentro de una estructura social, existen grupos de afiliados y elites 
de intermediarios entre los políticos y los potenciales participantes” (Uhlaner, 
1989: 391). En este sentido, Rosestone y Hansen (1993) amplían este con-
texto social a las redes familiares, de vecinos, amigos, y compañeros de trabajo, 
afirmando que estas redes permiten que converjan las expectativas de la gente 
acerca de lo que es apropiado o deseable, incluidos aquellos temas relacionados 
con la política. Explícitamente, estos autores indican que la pertenencia a redes 
sociales resuelve el problema de la paradoja de la votación. La probabilidad 
de que el voto influya en el resultado final aumenta, dado que los individuos 
advierten la tendencia partidaria sobre la que convergen las expectativas de 
los miembros de un grupo. También, en este sentido, Harvey (1998) desarrolla 

30	 La fórmula R= pB – C pasa a ser R= pB –C + D.
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una exhaustiva demostración en torno a la idea de que los grupos motivan 
acciones y que votar puede ser una de éstas, estimulada por los miembros del 
grupo a través de incentivos solidarios.31

En el contexto de estos avances, y salvando las distancias entre los diferentes 
grados de organización y burocratización de los grupos, puede suponerse que la 
pertenencia a una corporación, también puede incidir en el cálculo de la vota-
ción. Si un individuo advierte que el grupo formalmente organizado en el que 
está incluido puede sostener una tendencia de voto homogénea, con base en la 
movilización electoral propuesta por la dirigencia de la organización, el mismo 
calculará que será mayor la probabilidad de que su voto contribuya al resultado 
final, y por lo tanto, de recibir beneficios esperados a cambio de ese voto.

Como puede observarse, todos estos estudios hacen hincapié en el papel 
que cumplen los beneficios (y la probabilidad de recibirlos) a la hora de vo-
tar. ¿Qué sucede con respecto al papel de los costos en esta decisión? Se han 
señalado, especialmente, los costos de información involucrados en la decisión 
de votar indicando su relación con la incertidumbre y con el papel que cumple 
la ideología (Downs, 1973).32 Al mismo tiempo, se ha especificado la diferencia 
entre los costos mínimos que tiene que contemplar todo votante para votar 
(ciertos datos de contexto, de registro, etc.), esto es, costos que no se pueden 
transferir y que hacen las veces de costos fijos y otros relacionados con la reco-
lección de datos más sofisticados, que sí pueden transferirse a otros. Algunos 
autores mencionan además que la pertenencia a redes sociales reduce los cos-
tos de información (Rosestone y Hansen, 1993). Sin embargo, a pesar de estos 
avances, frente a los desarrollos ubicados del lado de los beneficios, el papel que 
cumplen los costos en el cálculo del voto parece haber recibido menor atención. 

Visto de cerca, este hecho parece bastante lógico. Si pensamos —en forma 
estilizada— en una situación de votación en contextos competitivos, tendre-
mos en nuestra imagen a varios candidatos haciendo promesas sobre benefi-
cios públicos (mejorar carreteras, fortalecer la defensa nacional, aumentar el 

31	 Recordemos que los beneficios solidarios son aquellas ganancias intangibles derivadas de la 
pertenencia a un grupo, como la aprobación, el estatus, las deferencias, etc. 

32	 Según Downs, la incertidumbre restringe la capacidad de los votantes para relacionar cada 
acto de gobierno con la propia opinión sobre la sociedad ideal. “Por lo tanto el conocimiento 
de la opinión de los partidos sobre la sociedad ideal, es decir, su ideología, le ayuda a tomar 
su decisión sobre cómo votar” (Downs, 1973: 121). Sobre la relación entre incertidumbre, 
información e ideología que incorpora elementos de la psicología cognitiva, véase Denzau y 
North (1994). 
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número de escuelas, etc.) y a los ciudadanos eligiendo a cuál de ellos vota. Si 
el candidato no cumple con lo prometido, el ciudadano puede votar al can-
didato de otro partido en la siguiente oportunidad y castigar de esta manera 
el incumplimiento.33 Los costos del incumplimiento están controlados por la 
competencia, esto es, por la posibilidad de votar a otros.

No sucede lo mismo en contextos monopólicos. En éstos, los riesgos de 
incumplimiento no están controlados por las relaciones competitivas, sino que 
aumentan, porque el destino de las partes del intercambio (ciudadanos y par-
tidos) depende en alto grado uno del otro. En una situación en la que hay cer-
tidumbre de que el mismo partido ganará (o en la que crece la incertidumbre 
de que algún partido se instale como insustituible) el destino de los ciudada-
nos pasará a estar mayormente en manos de los dirigentes de este partido y, 
al mismo tiempo, de manera más indirecta (como expusimos en el apartado 
anterior), los dirigentes estarán más expuestos a los riesgos provenientes de las 
acciones de los ciudadanos. En términos de la teoría económica de los costos 
de transacción, en esta situación las partes del intercambio van quedando más 
vinculadas y en ‘poder’ una de la otra. Más precisamente, los activos (los impor-
tes totales del haber de cada parte) aumentan su especificidad, esto es, pasan a 
depender más del cumplimiento del contrato establecido con la otra parte, lo 
que significa que cada parte pone más en juego o en riesgo sus activos (Wi-
lliamson, 1991; Joskow, 1985). Puede ser útil, en este punto, que grafiquemos 
lo dicho con un ejemplo cercano a la vida cotidiana: si nos encontramos en 
una situación laboral en la que nuestro ingreso depende de distintos provee-
dores, el no recibir la paga correspondiente por un contrato establecido con 
uno de ellos no pone en riesgo toda nuestra economía. Pero, si sólo contamos 
con un empleo, y dependemos de un solo patrón y éste incurre en el incumpli-
miento de sus obligaciones salariales, el daño infringido puede ser grande. Por 
lo tanto, los riesgos implicados en este intercambio son mayores.34

33	 Insistimos en que estamos ofreciendo una versión estilizada de la competencia. Entre otras 
cosas, en una democracia existen problemas agente-principal que empañan el cumplimiento 
de los representantes (agentes) con respecto a los ciudadanos (principal) (Kiewiet y Mc-
Cubbins, 1991). Por el momento estamos evitando introducir este elemento porque quere-
mos remarcar la diferencia entre contextos competitivos y monopólicos. 

34	 Aquí elegimos un ejemplo referido al mundo laboral porque se trata de una experiencia cer-
cana a cualquier lector. Sin embargo, debe observarse que el concepto de activos específicos 
o inversión específica no implica, necesariamente, una relación asimétrica. Dos empresas 
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Llegados a este punto, nos interesa destacar que si los riesgos son ma-
yores, los costos de evitarlos aumentan correlativamente. Esto significa que 
para eludir estos riesgos cada parte debe dedicarse, cada vez más, al plan pre-
transaccional, al control durante la transacción y a asegurar el cumplimiento 
postransaccional. En otras palabras, para cada parte aumentan los costos de 
transacción, esto es, los costos de crear, mantener, usar y cambiar el marco ins-
titucional de un intercambio (North, 1984; Williamson, 1991).

¿Cuáles son los costos de transacción que especialmente aumentan en un 
intercambio electoral que se realiza en contextos monopólicos? Y ¿qué caracte-
rísticas toma la organización de ese intercambio para asumirlos? Comencemos 
por responder la primera pregunta. Aquí asumiremos que hay un costo político 
que se eleva en particular en contextos monopólicos, a saber: el de demostrar que 
se ha votado por el partido monopólico. Éste se relaciona con la tarea de hacer 
cumplir el contrato de intercambio de beneficios por votos y surge porque en 
una elección en contextos monopólicos se invierten los términos de una elección 
competitiva. Si en ésta el candidato tiene que demostrar frente a los ciudada-
nos que será capaz de distribuir mejores beneficios que sus competidores con 
el fin de obtener más votos; en una elección monopólica son los ciudadanos 
los que pasan a tener que demostrar que han sido fieles al partido para obtener 
beneficios. Por otra parte, si en competencia los periodos electorales son el 
punto de partida de las tareas de convencimiento de los candidatos hacia los vo-
tantes, en monopolio las elecciones son el punto de llegada de todo un proceso 
en el que los votantes demuestran lealtad para con los dirigentes, siendo el día 
electivo el momento de aclamación de su lealtad. 

Es importante observar que los “costos de demostración” (tal como los he-
mos dado en llamar) no son absolutamente inexistentes en contextos competi-
tivos. De esta forma, Schlesinger ha señalado, con respecto a los integrantes de 
un partido (a quienes clasifica en benefit-seekers y office-seekers),35 que los bene-
fit-seekers al ofrecer algún caudal electoral a los office-seekers (a los candidatos) a 

pueden desarrollar este tipo de relación al convertirse una en proveedora exclusiva de la otra 
y viceversa. 

35	 Los benefit-seekers son aquellos a quienes les interesa la relación partidaria en orden a conse-
guir beneficios colectivos (motivados por intereses personales). Los office-seekers son aquellos 
que buscan obtener un cargo por medio de votos. El autor no especifica si los benefit-seekers 
pueden provenir de corporaciones, más bien su artículo deja la impresión de referirse a brokers 
que actúan sólo en el ámbito partidario territorial. Sin embargo, su concepto podría extender-
se a los dirigentes de organizaciones corporativas (no realizaremos este desarrollo aquí).
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cambio de beneficios, estarán interesados en hacer identificable su apoyo y, por 
lo tanto, indirectamente, en “vencer el anonimato del secreto de voto” (Schle-
singer, 1975: 848). Sin embargo, el autor advierte que estas acciones tienen un 
límite. En primer lugar, se sugiere que a los benefits-seekers no les interesará ser 
leales a un sólo office-seeker, ya que la amenaza de traspasar su adhesión a otro 
candidato aumenta su capacidad de ‘chantaje’ para obtener un monto mayor de 
beneficios. Por otro lado, a los office-seekers no les interesará obtener su triunfo 
sólo gracias a determinados benefits-seekers identificables, porque luego de la 
victoria pueden quedar atrapados en sus demandas. De esta manera, la dinámi-
ca competitiva actúa como antídoto frente a estas conductas y rebaja los costos 
implícitos en estas tareas.

Esto no sucede en contextos monopólicos. ¿Cómo se organizan las partes 
de una transacción para hacer frente a los ‘costos de demostración’ mencio-
nados? Para asumir el mayor riesgo y los altos costos implicados en una 
situación de monopolio caracterizada por una alta especificidad de activos, las 
partes de dicha transacción echan mano a determinadas “reglas de gobierno” 
que son modos de organizar y reglar los términos de una transacción para 
que éstas se adecuen a las circunstancias a medida que se presentan. Un tipo 
de “regla de gobierno” es la que se obtiene por medio de una organización je-
rárquica del intercambio. Una “jerarquía” es un modo de organizar la relación 
entre las partes en intercambio en la “que una de las dos retiene, por derecho o 
por costumbre, la mayor parte de la autoridad para determinar cómo se cum-
plirá el contrato” (Kreps, 1995: 672). El punto que nos interesa aquí, es que 
las jerarquías permiten reducir importantes costos de transacción. Siguiendo 
a Williamson (1991), las jerarquías ofrecen ventajas para reducir dos elemen-
tos generadores de costos, a saber: la incertidumbre (relacionada con el hecho 
de que resulta muy costoso o imposible identificar eventualidades futuras y 
especificar, ex ante, las adecuadas adaptaciones a ellas), y el oportunismo (la 
procuración con dolo del propio interés).

Desde una perspectiva que asume que los individuos no tienen racionali-
dad perfecta, la economía de los costos de transacción señala que las jerarquías 
ofrecen un grupo de ventajas basándose en una serie de mecanismos, a saber: 
la construcción de procesos secuenciales que economizan la racionalidad li-
mitada de los actores, la elaboración de códigos “idiosincrásicos” que permite 
actúen con confianza, la promoción de expectativas convergentes, la obsta-
culización de litigios costosos en la organización. En conjunto, las jerarquías 
internalizan las transacciones, reduciendo la incertidumbre, transformando los 
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mecanismos esporádicos e impersonales del mercado en mecanismos perma-
nentes, personales y unificados. 

Lo dicho, hasta aquí, tiene tres consecuencias prácticas en nuestra inves-
tigación. La primera se refiere al intercambio entre partidos y corporaciones. 
Cuanto más vinculantes sean los contratos entre ambas instancias y más de-
penda el destino de una sobre otra, la transacción se hará en mayor medida 
de acuerdo con los principios organizativos de la jerarquía. Es de esperar que, 
en una situación de monopolio, las relaciones entre partidos y corporaciones 
sean sumamente vinculantes por lo que ambas partes no se relacionarán li-
bre, espontánea y esporádicamente sino que invertirán tiempo y capital para 
conocer y monitorear a su contraparte en un proceso continuo, para reducir 
la incertidumbre derivada de la situación de dependencia mutua en que se 
encuentran.36

La segunda cuestión se refiere al concepto organizacional de partido que 
subyace especialmente a nuestra variable independiente (Modo de Inclusión 
Partidario). En este sentido, consideramos que la organización partidaria en 
un contexto monopólico cumple con la descripción conceptual de jerarquía 
que hemos realizado en este apartado. ¿Significa esto que todos los partidos 
son jerarquías? Lo dicho nos lleva a decir que en contextos competitivos los par-
tidos son menos jerárquicos que en contextos monopólicos. Pero, en principio, 
esto no parece del todo congruente con una parte de la literatura sobre parti-
dos que señala una tendencia a la “oligarquía” (una Ley de hierro) dentro de la 
organización partidaria (Michels, 1915). Esto puede deberse a varias razones, 
entre otras, a que los mercados competitivos no sean perfectamente competi-
tivos y a que las empresas partidarias monopolicen el mercado de sus factores 
de producción (hacia adentro, en la distribución de cargos partidarios) pero 
no el de sus productos netos (hacia fuera, en el sistema de partidos). Los de-

36	 De hecho la relación de intercambio entre un partido monopólico y una corporación se 
asemeja a lo que la literatura denomina como relaciones de intercambio entre empresas 
en las que están involucradas inversiones específicas Estas inversiones no se dan en forma 
instantánea e impersonal sino que requieren de un contrato en el que es importante saber 
la identidad (antecedentes, reputación) de las partes contratantes. Según Joskow, esto es 
así porque las inversiones sumergidas específicas son aquellas en las que “una vez que el 
contrato se ha realizado, el poder relativo de una de las partes contratante cambia (...) la 
situación de negociación cambia a una caracterizada por un número reducido de nego-
ciantes entre los que una o ambas partes tienen algún poder de monopolio (monopsomio)” 
( Joskow, 1985: 589).
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sarrollos actuales de la literatura sobre partidos y sistemas de partidos, parecen 
indicar que debe relativizarse el peso de la citada Ley de hierro, ya que no 
todos son fuertemente jerárquicos, y que allí donde lo son y a la vez el sistema 
es competitivo, lo que cambia con respecto a las jerarquías partidarias en 
ambientes monopólicos es la relación entre partido y sistema: la presión del 
ambiente sobre el partido. Lo que, en conclusión, termina dándole efectiva-
mente rasgos menos jerárquicos al partido en contextos de competencia, ya 
que se reduce el control basado en la sola autoridad de la cabeza partidaria, 
en el sentido de que se introducen elementos del ambiente que controlan los 
términos del intercambio electoral relacionados con ese partido (Duverger, 
1951; Sartori, 1980).

La tercera consecuencia práctica, en términos de nuestra investigación, es 
que dado que una jerarquía privilegia los arreglos institucionales basados en las 
relaciones personales y permanentes, en contraposición a los arreglos que pre-
suponen relaciones impersonales y espontáneas, el concepto de jerarquía tiene 
puntos de contacto con el concepto de informalidad. Esto significa que los me-
canismos para reducir los costos de transacción en una jerarquía incluyen una 
proporción importante de normas informales. Con esto no se está afirmando 
que todo lo informal es jerárquico, ni mucho menos, que todo en una jerarquía 
es informal. Tampoco se está diciendo que en contextos competitivos no exista 
la informalidad, sino más bien que ésta cumple un papel importante en lo que 
respecta a costos de transacción y que este papel es diferente en uno y otro 
contexto (competitivo/monopólico).

Como veremos, específicamente en contextos de monopolio la informali-
dad se asocia con los espacios y las reglas necesarios para demostrar lealtad a 
cambio de beneficios. Tanto la dimensión espacial como el concepto de reglas 
informales y sus relaciones con los costos del intercambio electoral en situación 
de monopolio serán desarrollados con detalle utilizando elementos de la teoría de 
grafos, en los dos siguientes y últimos apartados de este capítulo.

Las reglas y los espacios informales: su función en el intercambio 
electoral monopólico

La informalidad como concepto general ha calificado una diversidad de temas 
que incluyen, desde reglas y espacios de relación social hasta comportamien-
tos y estrategias que desempeñan o presentan aspectos que no pueden ser fá-
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cilmente clasificados como adscritos a un sistema oficial o explícito. En este 
sentido, el calificativo de “informal” se ha utilizado en campos sumamente 
variados que abarcan desde teorías de la educación, donde existe una vasta 
bibliografía acerca de la enseñanza informal o no formal (Trilla Bernet, 1992), 
hasta estudios económicos (incluidos aquellos desarrollados por la antropo-
logía y la sociología económicas) relacionados con los “mercados informales” 
—de empleo, financieros, etc.— (Portes, 1989).

A esta diversidad de aplicaciones se suma el hecho de que el concepto de in-
formalidad se halla en un proceso aún no acabado de clasificación y redefinición. 
Por ello, en este trabajo, lo introduciremos en forma acotada y con el único ob-
jetivo de aclarar, en el nivel teórico, el papel que cumplen los costos involucra-
dos en el intercambio electoral monopólico y porque, en el nivel metodológico, 
la consideración de la dimensión informal resulta imprescindible para resolver 
nuestra pregunta de investigación, esto es, para observar cómo el modo de in-
clusión partidaria de las mujeres impactó en el área de las políticas sociales.

Volviendo al desarrollo teórico, podemos observar que las diferentes con-
notaciones del concepto presentan algunos puntos en común. Por un lado, el 
adjetivo “informal” conlleva la ventaja de llamar la atención sobre lo que no es 
inmediatamente visible. Sin embargo, por otro lado, esto mismo puede conver-
tirse en una desventaja, ya que lo informal puede, transformarse rápidamente 
en una categoría residual o tautológica utilizada “para explicar cualquier regu-
laridad que parezca no tener ninguna otra explicación” (Brinks, 2002: 6). 

Al mismo tiempo, este peligro vuelve a asomar si no consideramos cui-
dadosamente el lugar de intersección entre la cultura y las instituciones, que 
tiene el concepto de reglas informales tal como ha sido definido por la litera-
tura neoinstitucionalista. De esta manera, en un trabajo ya clásico, North ha 
indicado que una diferencia importante entre reglas formales e informales es 
que las primeras “son creadas como lo son las constituciones de los estados”, en 
cambio las segundas pueden “evolucionar simplemente a lo largo del tiempo, 
como evoluciona el derecho consuetudinario” (North, 1990: 14). Esto es así 
porque las reglas informales provienen de “la información transmitida social-
mente y son parte de la herencia que solemos llamar cultura” (North, 1990: 55; 
el subrayado es mío). Finalmente, este autor concibe la diferencia entre reglas 
formales e informales como una cuestión de grado. Las instituciones pueden 
ubicarse en un continuo que va desde los tabúes, las costumbres y las tradicio-
nes, hasta las constituciones escritas en el otro extremo. Nuevamente, la alusión 
a lo informal, en este caso a las reglas informales, produce un doble efecto. Por 
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un lado, resulta sumamente sugerente. Pero, por otro, la definición requiere de 
una actitud cuidadosa, ¿cuál es exactamente la parte de cultura y la parte de 
regla que conforma el concepto de regla informal? 

Esta pregunta nos lleva a esforzarnos por definir el concepto de informa-
lidad y, por lo tanto, a distinguirlo de otros conceptos. Siguiendo a Helmke y 
Levitsky (2002, 2006) podemos encontrar tres aproximaciones al concepto de 
reglas informales:

1) Aquél que define a las instituciones formales como instituciones estatales 
o garantizadas por el Estado y, por contraste, a las reglas informales como 
pertenecientes a la esfera de lo social. Según los autores, estas definiciones 
fallan al no contemplar que las reglas informales se hallan también enraiza-
das en la esfera del Estado y (a la inversa) al no observar que existen reglas 
formales que rigen otras organizaciones no estatales.

2) El segundo grupo de aproximaciones se relaciona con aquellas definiciones 
que distinguen las reglas formales de las informales por la ubicación de la 
imposición (enforcement), advirtiendo que las primeras recurren a una ter-
cera parte para garantizar su cumplimiento, mientras que las segundas se 
basan en un automonitoreo. Conforme a lo que explicitan los autores, estas 
definiciones conllevan tres problemas: a) no se advierte que puede haber 
también terceras partes que garanticen el cumplimiento de reglas informa-
les (por ejemplo jefes mafiosos); b) en ocasiones el propio Estado (instancia 
formal) refuerza las reglas informales; y c) los tratados internacionales y los 
estatutos religiosos muchas veces son considerados instituciones formales 
aunque no estén referidos a terceras partes.

3) El tercer tipo de definiciones propone que las reglas formales son aquellas 
que están escritas —en el sentido de que están abiertamente codificadas—, 
mientras que las reglas informales cierran este acceso a la información. El 
problema con este criterio es que puede constituir al concepto de regla infor-
mal en una categoría residual que dificulte el reconocimiento de lo que no 
entra en la denominación de informal. Incluyendo las siguientes distincio-
nes, utilizaremos esta tercera definición en este trabajo. 

Siguiendo nuevamente a Helmke y Levitsky (2002), estas aproximaciones a 
una definición permiten realizar cuatro distinciones para deslindar el concepto 
de reglas informales de otros términos. La primera distinción que realizan se 
basa en la diferencia ente instituciones débiles y reglas informales. Ésta puntua-
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liza que pueden existir, por un lado, instituciones formales que no funcionen 
o que no lo hagan plenamente, e instituciones informales por el otro. Esta 
distinción es fundamental para fines de nuestra investigación porque nos dice 
que puede haber sistemas políticos en los que la estructura formal funcione 
débilmente y en los que esta debilidad sea compensada por las decisiones par-
ticulares de sus líderes. En este sentido, la discrecionalidad o el abuso de un 
líder no constituyen en sí mismos reglas informales. En otras palabras, no toda 
indicación es una regla, aunque es probable que la de un líder, con el tiempo o 
por el peso de su imposición, pueda convertirse en regla. Haciendo alusión a 
uno de nuestros casos, no todas las órdenes de Eva Perón tuvieron estatus de 
reglas, pero más órdenes de ella que de ninguna otra persona en la jerarquía 
partidaria (excepto Perón) se convirtieron en reglas (formales e informales). 
Concretamente, en nuestra investigación se sostendrá que una indicación de 
esta líder, a saber: “donde hay una necesidad hay un derecho”, se transformó en 
una regla informal seguida por las mujeres pertenecientes al ppf para lograr un 
intercambio de votos por beneficios de carácter personal, masivo y continuo.

Por otra parte, una segunda distinción se basa en la diferencia entre compor-
tamientos regulares y reglas informales. Los comportamientos de los actores pue-
den ser resultado de diferentes constreñimientos y puede que no todos ellos 
sean institucionales. Aquí, es importante agregar que esta distinción se condice 
con la diferencia que Hart establece entre reglas y hábitos. Mientras estos últi-
mos se refieren a la mera convergencia de conducta entre los miembros de un 
grupo social (aquí este autor da los ejemplos de “sacarse el sombrero al entrar 
a un restaurante” o “ir una vez a la semana al cine”), las reglas se refieren a un 
patrón o pauta de conducta que puede recibir una apreciación crítica si esta 
conducta no es realizada (“sacarse el sombrero al entrar a la iglesia”) (Hart, 
1961: 75). En este sentido, el autor afirma que los hábitos no son normativos, 
no pueden conferir derechos o autoridad a nadie.

En tercer lugar, se puede distinguir entre cultura y reglas informales. Si to-
dos los aspectos de la cultura son tratados como instituciones informales, el 
concepto de institución informal se torna demasiado amplio. En este sentido, 
se señala que “si bien las instituciones informales reflejan expectativas com-
partidas, no necesariamente reflejan valores compartidos” (Helmke y Levitsky, 
2002: 10).37  De esta manera, puede ser productivo investigar las relaciones 

37	 Por ejemplo, ante una infracción de tráfico la regla informal puede indicar que es más con-
veniente dar soborno al policía de tráfico, y podemos hacerlo en dicha situación particular, 
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causales entre cultura y reglas informales, observando las condiciones bajo las 
que los valores y las expectativas compartidas varían o no conjuntamente. 

Finalmente, se puede distinguir entre instituciones informales y organizaciones 
informales en el mismo sentido en que North (1990) distingue a los actores que 
conforman una organización (los “jugadores”), de las reglas (la “cancha”). Así 
como las organizaciones formales (los partidos, los sindicatos, etc.) son distin-
guibles de las reglas que los guían, así las organizaciones informales como los 
clanes, las mafias y las redes deben distinguirse de las reglas que los constriñen. 

¿Qué aportes hace el concepto de informalidad a nuestro modelo expli-
cativo y a nuestro sistema de variables? El principal aporte que pretendemos 
realizar al introducir el concepto de informalidad es darnos una idea acabada 
de cómo se estructuran los costos del intercambio votos/beneficios en un con-
texto monopólico. En especial nos interesa observar cómo se estructuraron 
esos costos en los espacios de inclusión partidaria de las mujeres al expandirse 
el derecho de voto.

Con este objetivo en mente, nuestra primera decisión con respecto a ‘lo 
informal’ (en general), consiste en partir de una definición que pueda discri-
minar claramente la dimensión de las reglas de la de los espacios. Nuestra 
segunda decisión, consiste en tomar como punto de partida la definición de 
reglas informales, en el sentido de “reglas no escritas”. Esta decisión parte de la 
definición propuesta por Helmke y Levitsky en la que las instituciones infor-
males son “reglas socialmente compartidas, usualmente no escritas, creadas, 
comunicadas y reforzadas fuera de canales oficialmente aceptados” (Helmke 
y Levitsky, 2006: 4). Simultáneamente, nuestra intención es darle relevancia 
a lo “no escrito” en conexión con los planteos teóricos de Hart (1961). Según 
este autor el que una regla esté “escrita” no quiere decir estrictamente que esté 
codificada, sino que está referida a una “regla de reconocimiento”, que es un 
tipo de regla secundaria. Las reglas primarias son aquellas que indican a los 
individuos lo que deben o no hacer, en cambio, las secundarias se ocupan de las 
primarias, indicando “cómo deben ser creadas, a quién y en qué contexto deben 
ser aplicadas, qué consecuencias siguen a su violación, quién está designado 
para hacerlas cumplir…” (Brinks, 2002: 9). Como un tipo de regla secundaria, 
la regla de reconocimiento especifica “alguna característica cuya posesión por 
una regla sugerida es considerada como una indicación afirmativa indiscutible 

aunque valorativamente estemos en desacuerdo con esa práctica para nuestra sociedad en 
lo general.
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de que se trata de una regla del grupo” (Hart, 1961: 117. Las cursivas son mías). 
Este autor indica que, en general, la primera forma de construir una regla de 
reconocimiento, es transformarla en escritura (revestida de autoridad), como 
forma de resolver las dudas acerca de la existencia de la regla. Por lo tanto, asu-
mir que las reglas informales son aquellas que “no están escritas” es afirmar que 
son aquellas que no cuentan con una “regla de reconocimiento” explícita y re-
vestida de autoridad pública. De esta manera, lo indiscutido de su existencia es 
de conocimiento del grupo que conoce la regla pero no de conocimiento público. 
Esto no quiere decir que una regla informal no pueda ser usada por cantidades 
importantes de personas, sino más bien, que esas personas van a aprender qué 
comportamientos son objeto de la “apreciación crítica” de los demás y van a 
internalizar esta apreciación por medio de relaciones interpersonales y no por 
medios impersonales (como los documentos oficiales, etc.).38

En este punto, es importante advertir un elemento de la perspectiva de 
Hart. El primero es que las reglas no están referidas únicamente a la sanción 
externa, sino que tienen también una dimensión interna. Los individuos pue-
den hacer lo que deben no sólo porque son castigados, sino también porque 
creen que están haciendo lo correcto. En palabras del autor, hay que distinguir 
entre “verse obligado a hacer algo” y tener “la obligación de hacer algo” (Hart, 
1961: 103). Esta acepción evita que caigamos en las definiciones que discrimi-
nan las reglas formales por su referencia a un tercero y las informales a un au-
tocumplimiento. Para Hart, las reglas (formales e informales), están referidas 
simultáneamente a una dimensión externa e interna del cumplimiento, ad- 
virtiendo que con la noción de regla escrita como regla de reconocimien-
to nos estamos refiriendo a una distinción entre un reconocimiento público 
versus un reconocimiento privado de la regla y no necesariamente a un reco-
nocimiento estatal versus uno social. Por lo tanto, esta apreciación evita que 
tomemos en cuenta las definiciones que asocian lo formal con lo estatal y lo 
informal con lo social.

En conjunto, estos desarrollos con respecto al concepto de regla y a su 
distinción entre informal y formal, nos dicen tres cosas importantes, a saber: 

38	 Algunos autores proponen que las normas informales son creadas y reforzadas por indivi-
duos situados en redes o en pequeños grupos (que pueden, por supuesto, ubicarse dentro de 
estructuras mayores, como el Estado o las organizaciones) (véase Nee e Ingram, 1998). No 
coincidimos con la parte de este planteo que circunscribe la adscripción a reglas informales 
sólo a contextos de grupos o redes pequeñas.
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1) que las reglas indican de forma indiscutida cómo debe realizarse un compor-
tamiento: ‘las cosas se hacen así’; 2) que de no realizarse el comportamiento 
en la forma que estipula la regla éste será sujeto de “apreciación crítica” (no de 
sanción): ‘está mal que esto no se haga así’ (voz interna y externa); y 3) que en 
el caso de las reglas formales, el reconocimiento de lo que es indiscutible está 
abierto al conocimiento de todos por medio de un procedimiento público, im-
personal (no necesariamente estatal) y en el caso de las reglas informales este 
reconocimiento no es abierto, ni refrendado públicamente sino que lo indiscu-
tible se reconoce por medio de relaciones interpersonales. 

Habiendo arribado a un concepto de reglas informales acotado a esta investiga-
ción, podemos pasar a definir el concepto de espacios informales que utilizaremos. 
Un espacio es resultado de las relaciones sociales existentes entre individuos. Un 
espacio informal es aquel en que esas relaciones no están estipuladas y refren-
dadas públicamente, uno formal, en el que sí lo están. Un espacio de relaciones 
está, además, organizado de cierta forma. Dado que hemos estipulado que un 
partido en contextos monopólicos se organiza como una jerarquía, aquí asumi-
remos que este espacio de relaciones partidarias se organiza de tal forma que 
una parte (el/los dirigentes) retiene el derecho de estipular órdenes a los demás 
integrantes de la organización. Es importante observar que designaremos a los 
espacios más ramificados de esta jerarquía como redes, pero dado que las mis-
mas mantienen una relación vertical con los niveles superiores las denomina
remos como redes capilares para diferenciarlas de otro tipo de redes en las que se 
mantiene una relación horizontal. 

Las redes capilares informales no están estipuladas en los estatutos partida-
rios y tienen más bien la forma de “redes sumergidas”, esto es, que asumen “las 
formas menos evidentes de acción que realizan los individuos en sus esferas 
más íntimas de experiencias” (Melucci, 1999: 9) que se relacionan, sin embargo, 
con la acción colectiva. Las redes capilares formales se desprenden, en cambio, 
de los estatutos partidarios públicamente instituidos. Las redes capilares tanto 
formales como informales relacionadas con la inclusión al partido se ubican 
tanto en las bases (en relación con la afiliación y a las unidades o comités te-
rritoriales construidos para tal fin) como en los niveles superiores (en relación 
con la selección de dirigentes partidarios y candidatos a cargos elegibles y no 
elegibles). Si el partido está muy vinculado a las organizaciones corporativas, 
en el nivel superior las relaciones interpersonales entre dirigentes de una y otra 
instancia pueden conformar redes de camarillas y de contactos que permitan 
circular por diferentes cargos políticos. 
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Reglas y redes desde la teoría de grafos

A partir de lo desarrollado hasta aquí, estamos en condiciones de precisar con 
ayuda de elementos de la teoría de grafos los conceptos de regla y espacio 
formal e informal y relacionarlos con el papel que asumen en el nivel de los 
costos de transacción —que denominamos como costos de demostración— en 
el intercambio electoral monopólico. Diremos por analogía que el espacio de 
relaciones es un grafo (graph) y que las reglas son pautas de trayectoria (path), 
con base en ellos obtendremos un medio para conceptualizar cómo actúan las 
reglas y los espacios con respecto a los costos de transacción electorales. Un 
grafo (G) es un conjunto finito no vacío (V ) de puntos p junto a un conjunto 
prescrito (X) de pares no ordenados (q) de distintos puntos de V. 39 Un espacio 
de relaciones sociales, por analogía, puede ser representado por el concepto de 
grafo (Granovetter, 1973; Lin, 2001; Burt, 2001). 

Hemos definido el espacio partidario como una jerarquía, este espacio pue-
de ser representado por un tipo específico de grafo denominado árbol (tree). Un 
árbol es un grafo conectado y acíclico. Las redes horizontales, enlazadas con 
la jerarquía partidaria, por el contrario, conforman grafos conectados pero cí-
clicos. Esto significa que conforman espacios de relaciones sociales donde cada 
actor se conecta con el otro de manera no jerárquica.40 Entre las siguientes 
figuras, la designada con la letra A es un árbol y la B, no lo es:

39	 Cada par x= {u,v} de puntos en X es una línea de G, y se dice que x une u con v. Si escribimos 
que x=uv decimos que u y v son adyacentes y que el punto u y la línea x son incidentes el uno 
con la otra, tanto como, también, lo es v con x (Harare, 1969). Véase también Busacker y 
Saaty (1965).

40	 Un gráfico está conectado si cada par de puntos está conectado por un sendero (path) (defi-
niremos esto más adelante, por ahora les proponemos que imaginen una línea) y es acíclico 
si tiene las siguientes propiedades: el ordenamiento de puntos y líneas es asimétrico, transi-
tivo, y cumple con la propiedad de la precedencia, esto es, si dos puntos distintos preceden 
a un tercero, entonces uno de estos dos puntos precede al otro (Kreps, 1995: 329). Básica-
mente estamos diciendo que un punto NO puede tener dos predecesores, o —lo que es lo 
mismo— que dos puntos pueden ser adyacentes con su predecesor, pero estos dos puntos 
sucesores no pueden ser adyacentes entre sí. En términos de relaciones sociales, pensémoslo 
así: si las relaciones están organizadas jerárquicamente (árbol) no nos pueden dar órdenes 
dos personas al mismo tiempo (hay sólo un ‘predecesor’) o, no tenemos la opción de elegir 
entre dos indicaciones, al mismo tiempo. Sólo tenemos la opción de elegir una (por lo tanto, 
no tenemos opción). 
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Gráfico 3. Tipos de grafos

Fuente: elaboración propia.

Hasta aquí hemos expuesto las premisas sobre las que graficamos el espa-
cio conformado por las relaciones entre los “jugadores”. Sin embargo, ¿cómo 
graficar las reglas que los incentivan y constriñen? Para esto necesitamos 
distinguir entre diferentes secuencias que pueden ser seguidas en un grafo 
G. La teoría de grafos nos dice que existen tres tipos de secuencia posibles, 
a saber: 1) la caminata (walk), esto es, una secuencia alternada de puntos y 
líneas que empieza y termina con puntos, en la que cada línea es incidente 
con los dos puntos precedentes y consecuentes; 2) esta caminata se transfor-
ma en un recorrido (trail), si todas las líneas de la secuencia son diferentes; 
y 3) en una trayectoria (path) si todos los puntos (y por lo tanto, todas las 
líneas) de esta secuencia son distintas.

Gráfico 4. Secuencias en un grafo: Caminata, Recorrido y Pauta

Fuente: elaboración propia.
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En este grafo (tomado de Harary, 1969), la secuencia v1,v2,v5,v2,v3 es 
una caminata (walk), la secuencia v1,v2,v5,v4,v2,v3 es un recorrido (trail), 
y la secuencia v1,v2,v5,v4 es una trayectoria (path).41 Intuitivamente, lo que 
estamos diciendo es que cada vez se restringen más los criterios por los que po-
demos transitar por el grafo. Visto desde el punto de vista de las relaciones 
sociales, lo que nos interesa del concepto gráfico de trayectoria (path) es que 
da una dirección restringida a la acción de transitar. Esto significa que no 
puedo ir de A a B y volver a empezar. En nuestros términos, que hay una 
manera indicada de ‘hacer’ las cosas y que si no lo hacemos así estará ‘mal’. 
En otras palabras, la noción de trayectoria implica que nuestra conducta está 
fuertemente direccionada o simplemente que tiene que ajustarse a una regla.42 
Por lo tanto, el concepto de pauta es análogo al de regla que hemos construi-
do párrafos arriba, que señala que éstas indican indiscutidamente cómo debe 
llevarse a cabo una acción social y que si no se hace de esa manera, ello estará 
sujeto a una apreciación crítica.

El problema aparece cuando tenemos varias reglas (primarias) sobre un 
mismo asunto. Estas reglas, a su vez, pueden regirse por distintos criterios o 
reglas secundarias. Entre otras cosas, unas pueden estar reconocidas por me-
dio de una autoridad pública (no necesariamente estatal) y estar abiertas al 
conocimiento de cualquiera, mientras que otras pueden basarse en un recono-
cimiento interpersonal y ser más inaccesibles al conocimiento de alguien que 
no está incluido en el grupo. En otras palabras, tal como lo hemos definido, 
unas reglas pueden ser formales y otras informales. Cuando los dos tipos in-
dican las trayectorias a seguir en dos aspectos distintos, pero complementarios 
de un asunto, los senderos se suman y aumenta el ‘grosor’ de la regla. Grafi-
caremos esta complementariedad con una línea sólida y cuando estemos ante 

41	 Consideramos que es posible asociar la idea de walk a la de acción social, la de trail a la de 
estrategia, y la de path a la de regla (lo que nos permite diferenciar entre estrategia y regla). 
Esta diferenciación lleva, sin embargo, un desarrollo más extenso. Aquí sólo la dejaremos 
señalada debido a que no es crucial para avanzar en los objetivos que nos hemos propuesto 
en esta investigación.

42	 Es posible, por supuesto, que una regla indique que tengo que hacer dos veces la misma cosa 
(pasar de nuevo por v2) pero, entonces, esa misma cosa ya no sería igual (sería más bien v2’) 
porque tengo que sumarle el trayecto previo realizado. El gráfico tendría, más bien, la forma 
de espiral. Por lo tanto, esta objeción no invalida que la noción de trayectoria se asimile a la de 
regla, esto es, no invalida que las dos indiquen que para hacer algo tengo que hacerlo de una 
manera (aunque esa manera indique que repita pasos). 
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el caso de reglas formales e informales complementarias las denominaremos 
simplemente como reglas. Por otra parte, cuando las reglas formales e infor-
males indican trayectorias contradictorias u opuestas sobre un mismo asunto, 
los senderos se restan. Indicaremos esta resta con una línea punteada en el 
grafo. Cuando estemos ante este caso denominaremos a las reglas como reglas 
descontadas.

En situación de monopolio, la utilidad de votar se calcula tanto en función 
de los beneficios, como primordialmente en función de cuánta renta deben 
gastar los ciudadanos para obtener los beneficios, esto es, cuánto les cuesta votar. 
En una situación de monopolio, los ciudadanos tendrán que asumir una serie 
de costos de transacción más altos que en un contexto competitivo. Especial-
mente tendrán que demostrar ante dirigentes superiores e intermedios que 
son merecedores de los beneficios. En un monopolio consolidado, dado que el 
umbral de beneficios disponible no será muy alto, los dirigentes seleccionarán 
a los más leales. Esto significa que los ciudadanos intentarán que su voto sea 
identificable. Aquellos que pertenezcan a una corporación, podrán deducir que 
esta membresía los asocia más fuertemente al partido, en tanto los destinos de 
la organización (los beneficios y los costos que el ciudadano percibe a través 
de ella) se encuentren muy vinculados al mismo. Otros ciudadanos, (como las 
mujeres) apelarán a otros espacios (territoriales, no corporativos) para que su 
voto secreto se transforme en identificable. En estos espacios las reglas infor-
males reducirán los costos de transacción relacionados con demostrar que se ha 
votado por el partido monopólico. 

Por lo tanto, el cálculo de utilidad que realiza el ciudadano es el siguiente:

R= B – [C – (C-Cd)]

Esta fórmula se basa en la ya expuesta por Riker y Ordeshook, sin embargo, 
dada la certeza (tendiente a 1) de que el partido monopólico ganará, se ha ob-
viado la inclusión de la probabilidad p en la fórmula. La misma indica, además, 
que la utilidad (R) está en función tanto de los beneficios como de los costos. 
Por otra parte, señala que a los costos se les debe restar, a su vez, el ahorro pro-
ducido por utilizar reglas informales (que se hallan en contraposición con las 
reglas formales), donde C es el costo de utilizar las reglas que se complementan 
y Cd es el costo de utilizar las reglas descontadas. 

El costo de una u otra utilización de las reglas puede deducirse del siguien-
te grafo: 
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Gráfico 5. Costos de intercambio electoral en monopolio consolidado

Fuente: elaboración propia.

Suponiendo una estructura partidaria con ocho actores ordenados jerárqui-
camente (siete que ocupan cargos partidarios y un ciudadano, C, en la base), 
el grafo muestra un conjunto líneas (relaciones) y puntos (actores) ordena-
dos de manera acíclica (grafo de árbol) excepto en la base, en la que ubicamos 
un conjunto cíclico (triángulo) que simboliza la existencia de redes vecinales 
horizontales conectadas a las redes capilares jerárquicas del partido. De esta 
manera, partiendo desde la posición de base del ciudadano C, éste tendrá que 
recorrer ocho tramos (lenght) hasta demostrar a A ha votado por él. Desde su 
posición a v1, desde v1 a v2, v3 - v4, v4 - v5, v5 - v6, v6 -v7 y desde v7 a 
v8.43 En cambio, si sigue las reglas partidarias informales (en el pri la regla que 
denominaremos como “sonar la campanita” y en el peronismo la regla “donde 
hay una necesidad hay un derecho”), el ciudadano podrá demostrar su lealtad 
más visiblemente a un cargo superior en la jerarquía, ‘saltándose’ los tramos es-
tipulados formalmente, y recibiendo beneficios subsecuentemente. En térmi-

43	 Un length está definido técnicamente como el número de ocurrencia de líneas en una se-
cuencia =v0,v1…vn 
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nos técnicos partirá, por ejemplo, de C’, y sólo tendrá que recorrer seis tramos. 
Por lo tanto, se ahorra dos tramos y el costo de demostrar que ha votado por 
A es igual a seis. Obsérvese que la formalidad implica más costos en términos 
de tener que seguir más pasos jerárquicos para intercambiar demostración de 
lealtad por beneficios.

Esta misma lógica se presentará en el caso de un monopolio en formación. 
No obstante, como mostraremos oportunamente, para el caso peronista la ló-
gica de movilización para la inclusión de un grupo en desventaja (las mujeres) 
arraigada en la necesidad de expandir rápida y masivamente la adhesión electo-
ral acortará los tramos tanto formales como informales de la jerarquía partidaria 
para acelerar dichas adhesiones y extenderlas masivamente.

Es importante señalar que la reducción de costos de transacción del inter
cambio electoral modelada con la teoría de grafos, se traducirá también en el 
juego que modelaremos en los cortes analíticos, en la probabilidad que los indi-
viduos asignan al hecho de que el partido otorgue beneficios a algunos (en el 
caso del pri) y beneficios a muchos (en el caso del pp). Estas asignaciones son 
las que permitirán encontrar la solución del juego por medio de estrategias 
mixtas. 

De esta forma, el lector se encontrará con dos narraciones históricas (una 
para el caso argentino y otra para el caso mexicano) que desarrollarán nuestro 
argumento con base en los conceptos teóricos que hemos entretejido aquí. 
Cada narración estará intercalada con dos cortes analíticos (cuatro en total) 
utilizando elementos de la teoría de grafos y la teoría de juegos, respectivamen-
te. Dos cortes estarán destinados a describir en grafos la lógica del intercambio 
electoral y sus costos y, otros dos, con intención más explicativa, presentarán un 
modelación de las opciones estratégicas de los actores involucrados en dicho 
intercambio a partir de la expansión del derecho de voto.
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CAPÍTULO II  
VOTOS, MUJERES Y ASISTENCIA SOCIAL EN 

PERSPECTIVA COMPARADA

Una mirada al contexto internacional

Este capítulo tiene por objetivo ubicar en el contexto mundial la situación po
lítica de las mujeres de México y de Argentina a partir de la expansión 

del derecho de voto. Esto es, a partir de su ingreso al sistema político como 
sujetos de derechos políticos formales. Centrados en demostrar nuestra hi-
pótesis (por medio de una inclusión partidaria —movilizada— el derecho 
de voto se tradujo en impacto masivo y continuo de las mujeres en el campo de 
las políticas sociales asistenciales, y por medio de una inclusión cooptada en 
selectivo e intermitente), observamos, con base en información proveniente 
de fuentes secundarias, tres variables en veintiún países, a saber: el impacto 
en el campo de las políticas asistenciales materno-infantiles (amplio, mo-
derado, limitado), el modo de inclusión en el sistema político (movilizado, 
cooptado, participante y restringido), y (como variable interviniente) el acce-
so a cargos elegibles (Cámaras Bajas y Únicas). Al mismo tiempo, como da-
tos de contexto observamos el nivel de competitividad del sistema de partidos 
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(monopólico/competitivo) y el apoyo político brindado por los actores cor-
porativos (especialmente sindicatos) a los principales partidos de este sistema 
(suficiente/insuficiente).

De esta forma, describimos cuatro tipos de impacto, en el área de las polí-
ticas sociales, provocados por la inclusión de la mujer en el sistema político. El 
primer tipo que denominamos ausencia de impacto por restricción comprende los 
casos de Estados Unidos (eeuu), Gran Bretaña, Canadá, Francia, Italia, Ale-
mania y, en América Latina: Chile, Perú y Colombia (excluyendo periodos de 
dictadura militar). En estos casos, luego de su ingreso al sistema político como 
votantes y candidatas, las mujeres logran escaso impacto en el área de políticas 
sociales e incluso ven reducida su influencia anterior. En cuanto a los cargos 
elegibles, obtienen una reducida proporción de los mismos, conformando una 
elite de “destacadas”.

El segundo tipo lo denominamos impacto por participación y compren-
de los casos de los países escandinavos, Islandia, Finlandia, Nueva Zelanda 
y Australia. En este tipo, el impacto en políticas sociales materno-infantiles 
ha sido de moderado a amplio. En cuanto a los cargos, algunos países pre-
sentan un progresivo crecimiento de la proporción de cargos parlamenta-
rios, mientras que otros han reportado este crecimiento a partir de la década  
de 1970.

El tercer tipo de impacto, recibe el nombre de impacto por movilización y 
comprende la Unión Soviética (urss), China, la República Popular Democrá-
tica de Corea, en las primeras fases revolucionarias y, para el caso de Latino-
américa: Argentina entre 1947 y 1955. En estos casos, la movilización política 
de las mujeres impactó en alto grado en el diseño y distribución de políticas 
sociales destinadas al grupo materno-infantil, obteniendo además porcentajes 
elevados de cargos parlamentarios (se analiza oportunamente las característi-
cas de estos parlamentos).

El cuarto tipo de impacto, se denomina impacto limitado por cooptación y 
comprende los casos de la urss, China y la República Popular Democrática de 
Corea en las fases de estabilización de los procesos revolucionarios y, en Lati-
noamérica: México (a partir de 1947 hasta 1972) y Brasil (entre 1930 y 1937). 
En estos casos, la inclusión de las mujeres impacta de manera relativamente 
limitada en el diseño y distribución de políticas sociales destinadas al grupo 
materno-infantil. En los casos de los países comunistas, los cargos obtenidos a 
partir de la reglamentación revolucionaria se vuelven artificiales y ya no ingre-
san a ellos mujeres de extracción popular sino aquellas que demuestran capa-
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cidad de destacarse (en el campo educativo, en el adoctrinamiento partidario, 
etc.). En Brasil (1930-1937) y México, el acceso a cargos es reducido; acceden 
también aquellas mujeres que logran destacarse. 

Estos cuatro tipos de impacto se relacionan con dos factores contextuales 
mencionados. Allí donde el sistema de partidos fue competitivo y el apoyo de 
los actores corporativos insuficiente como soporte de los partidos en el go-
bierno, las mujeres fueron incluidas por medio de la participación y su impac-
to en el área de las políticas sociales fue de moderado a creciente en el tiempo. 
En cambio donde el apoyo de los actores corporativos fue suficiente (ya sea 
por debilidad o fortaleza, en algunos casos incluso, imprescindible para el 
funcionamiento del sistema partidario competitivo), las mujeres fueron in-
cluidas de manera instrumental y sus votos no tuvieron influencia suficiente 
para impactar en el área de las políticas sociales. En contextos donde existió 
una mayoría partidaria permanente (monopolio) o se intentó imponerla, pero 
el apoyo de los actores corporativos no fue suficiente, las mujeres se incluye-
ron de manera movilizada e impactaron amplia y repentinamente en el área 
de la asistencia social. En cambio, donde existió un monopolio partidario o se 
intentó imponerlo y el apoyo de los actores corporativos fue suficiente soporte, 
las mujeres fueron cooptadas y tuvieron un impacto relativamente limitado 
en esta área. 

Los países de Europa Occidental continental y los anglosajones

La información empírico-histórica referida a los países de Europa Occidental 
y los anglosajones muestra que tras la obtención del derecho de voto, éstos 
siguieron los patrones diagnosticados por el ya mencionado estudio de Duver-
ger. De esta manera, en la Cámara Baja de eeuu, un país en que se había inicia-
do tempranamente el movimiento sufragista el promedio de cargos ocupados 
por mujeres era del 2.0 por ciento, en los años 1945 y 1948. Este porcentaje se 
mantenía aún para 1970 (2.3), subiendo levemente en 1976 a 4.4 por ciento, 
pasando recién los dos dígitos en 1992 (11 por ciento). Mientras que, para el 
Senado, las proporciones fueron de 0.0 por ciento en 1946, de 1.0 en 1970, 
e incluso del 2.0 por ciento en 1990. 

El siguiente gráfico da cuenta de los reducidos porcentajes de representa-
ción femenina en las cámaras bajas de los países de las mencionadas regiones, 
para el año 1945:
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Gráfico 6. Mujeres en la Cámara Baja en 1945: países anglosajones 
y los de Europa Occidental (porcentajes)

Fuente: elaboración propia con base en Interparlamentarian Union (ipu) 1995.
Para eeuu se tomó el año de elección de 1946. 

El gráfico muestra que, aun para los países pioneros en otorgar el derecho de 
voto, como eeuu y Gran Bretaña (1920 y 1918, respectivamente), el porcentaje 
de mujeres representantes en la Cámara Baja se mantuvo bajo. Por otra parte, es 
importante notar que en estos países puede observarse sólo un leve crecimiento 
en la representación femenina parlamentaria a partir de mediados de la década 
de 1970.

Sin embargo, los resultados decepcionantes no se limitaron únicamente 
a la representación política. Una serie de trabajos que toman en consideración 
la variable género, han observado que a partir de la expansión del derecho de 
voto y en conjunción con el fortalecimiento de la organizaciones sindicales y 
la generación de Estados de bienestar, las mujeres perdieron capacidad para 
impactar en la construcción de las agendas políticas, especialmente en la cons-
trucción de las agendas relacionadas con las políticas sociales dirigidas al gru-
po materno-infantil. 

Remontándonos a la situación anterior a la obtención del derecho de voto, 
en este grupo de países y siguiendo a Gisela Bock, podemos advertir que a fina-
les del siglo xix y principios del siglo xx, “el movimiento de mujeres luchó por 
un tipo de Estado de bienestar y de ciudadanía que no sólo reconociera dere-
chos y necesidades en relación con los riesgos a que se exponían los trabajadores 
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(...) iniciando y dando forma a una elevada legislación social” (Bock, 1993: 401). 
Aunque ésta no coincidió totalmente con los reclamos del “feminismo maternal” 
—ya que se mantuvo en gran medida dentro de la tradición de la beneficencia 
o la legislación laboral— las mujeres de distintos movimientos participaron ac-
tivamente en los debates parlamentarios y en las actividades para presionar por 
una legislación a favor de las madres y los niños, construyendo una tradición en 
políticas sociales materno-infantiles que constituyó una ruptura con el pasado. 

De esta forma en Italia, en 1910, se aprobó una legislación denominada 
“Cassa di Maternitá Nazionale”, propuesta a partir del acuerdo de una serie 
de organizaciones femeninas. Esta medida, basada sobre el modelo de seguro 
social, permitía que las obreras fabriles recibieran una paga durante su permiso 
obligatorio por maternidad. En tanto en Francia, se aprobaron la “Recherche 
de paternité” (1912), la Ley de Energrand (1909) y la Ley Staruss (1913). La 
primera obligaba a los hombres solteros a mantener a sus hijos extramatri-
moniales (cuando ello se pudiera comprobar), la segunda aseguraba el empleo 
a las mujeres que no acudían a trabajar en ocho semanas antes y después del 
parto y la tercera otorgaba permiso por maternidad y asignaciones durante 
ese periodo. En Alemania, los debates feministas influyeron en las enmiendas 
de 1903, 1908 y 1911 relacionados con las leyes de trabajo y enfermedad. De 
esta manera, se extendió a ocho semanas el periodo de prestaciones de posparto, 
elevándose el importe de las mismas e incluyendo un seguro obligatorio para 
empleadas domésticas.

En Gran Bretaña, la “Women’s Cooperative Guild” consiguió que se apro-
bara un programa de prestaciones por maternidad, no sólo para mujeres au-
toaseguradas, sino también para las no empleadas que dependían de hombres 
asegurados y, en 1912, consiguió que estas asignaciones se pagaran directamen-
te a las madres. Por otra parte, en 1918, logró que la Ley de Bienestar materno-
infantil otorgara la posibilidad de atención médica gratuita en clínicas estatales 
para las madres necesitadas.

En Estados Unidos, hasta 1920 (año de obtención del derecho de voto), 44 
Estados habían aprobado alguna forma de ayuda a las madres. Estas pensiones 
fueron administradas por un organismo en el que las mujeres desarrollaron 
un papel activo e influyente denominado Children’s Bureau (Skocpol, 1995). 
En Canadá, Tery Copp (1989) da cuenta de una serie de acciones referidas al 
“movimiento de bienestar infantil” en Montreal alrededor de los años veinte. 
El mismo, según la autora, estuvo destinado a reducir la mortalidad infantil, 
a transformar el tratamiento de la delincuencia de los menores y a renovar la 
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educación de los niños. Este movimiento incluía sociedades denominadas Gota 
de Leche, que propulsaban la educación de las madres además de la provisión 
de leche en buen estado para los niños. En cuanto a la delincuencia infantil, 
promovía la desinstitucionalización de los niños enviados a reformatorios y su 
remplazo por hogares sustitutos. 

No obstante, en estos países, paradójicamente tras la obtención del dere-
cho de voto, las mujeres vieron limitados los alcances de su influencia sobre 
la agenda de las políticas materno-infantiles o (para el caso de Francia, Ale-
mania e Italia) no pudieron revertir las transformaciones que los gobiernos 
totalitarios realizaron sobre la legislación lograda. En este sentido, el caso más 
extensamente estudiado es el de eeuu. En 1921, a un año de obtenido el de-
recho de voto, las organizaciones femeninas, especialmente representadas en 
el Children’s Bureau, lograron la aprobación de la Ley Sheppard Towner para 
la maternidad y la infancia que garantizaba subsidios federales para servicios de 
medicina preventiva para mujeres y niños. Esta gran victoria para el activimo 
de las mujeres americanas se convirtió rápidamente en una amarga derrota. En 
1929 la misma no fue renovada. En su lugar, fueron aprobados proyectos de 
asistencia propuestos por corporaciones de profesionales médicos protagoni-
zados por hombres ligados al Servicio Público de Salud, en detrimento de la 
influencia que había adquirido anteriormente el Bureau de Niños y Mujeres 
(Women’s and Children’s Bureau). Recién en 1935, se volvió a garantizar la 
asistencia federal pero ya no como asistencia a las madres, sino como “ayuda a 
los hijos dependientes”. Por otra parte, esta asistencia ya no sería administrada 
por el Children’s Bureau, sino por la Administración de la Seguridad Social. 
Más tarde con el New Deal, se implementaron reformas sociales sobre la base 
de beneficios otorgados a los jefes de familia hombres ocupados.

Anna Harvey (1998) analiza este evento y el subsecuente periodo de “hi-
bernación” del movimiento feminista en eeuu hasta la década de 1970, como la 
consecuencia de la imposibilidad de las organizaciones que lideraron la lucha 
por el sufragio para reconvertirse rápidamente en organizaciones captadoras 
de votos. En el tiempo que lo intentaron, los partidos políticos fueron capaces 
(dado un mercado imperfecto de lealtades políticas) de capturar la moviliza-
ción electoral de las mujeres. Sin los votos de las mujeres, las organizaciones 
feministas se vieron impedidas de conseguir concesiones de los legisladores que 
habían estado, previamente, pendientes de su capacidad de movilización elec-
toral. Este estado de cosas no habría cambiado hasta el decline de los partidos 
en la década de 1970.
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Finalmente, Ritter (2001) refuerza el diagnóstico realizado para el caso 
de eeuu en la etapa postsufragio hasta la década de 1970, afirmando que el 
impacto del New Deal y de la Segunda Guerra Mundial, construyeron un 
ideal de ciudadano basado en una ciudadanía de primera clase para los hom-
bres, centrada en los roles del ciudadano/soldado y del ciudadano/trabajador. 
“Mientras las mujeres no fueron técnicamente excluidas de esos roles o de los 
beneficios asociados con ellos, tanto los roles como los beneficios eran públi-
camente entendidos como pertenecientes a los hombres. Donde las mujeres 
recibieron apoyo social, fue como dependientes de los ciudadanos masculinos 
más que como producto de su propio estatus cívico” (Ritter, 2001: 2). El caso 
de eeuu expone el giro en el campo de las políticas sociales referidas al área 
materno-infantil, dado por este grupo de países. 

De esta manera, en Alemania hacia 1927, se abandona la defensa de la 
asignación universal por maternidad con independencia del estatus ocupacio-
nal y, en 1941, ésta se convierte en “dotación por hijo” que era entregada al 
jefe de familia. En Canadá, hacia 1944 se presenta un proceso similar cuando 
se aprueba la “asignación familiar” otorgada al jefe de familia en virtud de su 
ocupación en el mercado laboral. 

En Gran Bretaña, tanto los conservadores como los sindicatos se opusieron 
al proyecto de asignaciones familiares pagadas a las madres, que debían incluir 
una compensación por el trabajo doméstico. Este proceso fue acompañado por 
la integración de las mujeres a los partidos políticos británicos. Los partidos 
británicos, según Joyce Gelb (1989), tendieron a ser partidos de integración 
social más que de representación individual. Esto significó que, especialmente 
en el Partido Laborista, las uniones sindicales jugaron un papel predominante. 
Según esta autora, por estas razones, las demandas de las mujeres fueron lar-
gamente subordinadas a los intereses económicos y sociales de estas corpora-
ciones. Es de esta forma que en 1945, cuando se presenta el proyecto de ley de 
asignaciones familiares al Parlamento, éste propone asignaciones otorgadas al 
hombre cabeza de familia y no a la madre.1 Finalmente, en los gobiernos tota-
litarios de Italia, Alemania nazi, y Francia (Vichy), la orientación pronatalista 
asociada al nacionalismo y a la discriminación, sepultó los principios del “femi-
nismo maternal”. En la Francia de Vichy, se dejará de reconocer el pago autó-
nomo a las madres no asalariadas y se lo integrará en el salario único del cabeza 

1	  Véase Bochei y Denver (1983).
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de familia. Finalizada la Segunda Guerra Mundial, las asignaciones familia-
res a los jefes de familia reemplazarán los criterios de asignación a las madres 
defendidos por las feministas de principio del siglo xx. Tanto en Alemania y 
Francia, como en Italia, estas transformaciones serán producto de la presencia 
de una actividad sindical pronunciada y vinculada a los partidos políticos.

En conjunto, este primer grupo de países presenta un denominador común 
(que nominaremos como impacto limitado por restricción). La inclusión de las 
mujeres al mercado electoral se vio enfrentada a jerarquías masculinas partida-
rias, sindicales e incluso profesionales (para el caso americano) que controlaban 
el acceso a los cargos elegibles y que dejaron sin efectividad la posibilidad para 
los grupos de mujeres de impactar sobre la agenda política. En este esquema, 
las mujeres obtuvieron el derecho de votar pero esto no se tradujo en mayores 
capacidades para influir sobre el campo de las políticas sociales.2

Cuadro 1. Impacto en las políticas materno-infantiles antes y después 
de la obtención del derecho de voto. Países de Europa Occidental y 
anglosajones.

Antes (derecho de voto) Después

eeuu

Derecho a votar: 1920.

Pensiones a madres necesitadas.
1911: en 40 estados.
1920: en 44 estados.

1929. No se renueva la Ley Sheppard Towner.
Decrece la influencia del Women’s and 
Children’s Bureau.
1935. Asistencia Federal a los “hijos dependien-
tes” (no a las madres), a cargo de la Adminis-
tración de la Seguridad Social.

Gran 
Bretaña

Derecho de voto: 1918 (mujeres más de 30 
años). 1928 (a partir de los 21 años).

1912. Prestaciones directamente pagadas a 
madres no empleadas que dependían de hom-
bres asegurados.
1918. Ley de Bienestar materno- infantil. Aten-
ción médica gratuita a madres necesitadas.

1945. Ley de asignaciones familiares al jefe de 
familia (no a la madre), en virtud del estatus 
laboral.

Canadá

Derecho de voto: 19202

1920. Movimiento de Bienestar Infantil: movi-
miento “Gota de Leche” y de desinstitucionali-
zación de los menores delincuentes.

1944. Asignaciones familiares al jefe de familia 
en virtud del estatus laboral.

2	 La obtención del derecho de voto en Canadá se dio en forma gradual. En 1917 las mujeres 
miembros de las Fuerzas Armadas o cuyos familiares próximos lo eran, obtuvieron el dere-
cho a voto en el ámbito federal. En 1918, todas las mujeres, excepto las indias, obtuvieron el 
derecho a votar y en 1920 el derecho a ser elegidas. Recién en 1950, se extendió este derecho 
a los indios (sin tener en cuenta el sexo) siempre que abandonaran la exención de impuestos 
que la ley les concedía. En 1960, se les extendió este derecho sin condiciones.
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Antes (derecho de voto) Después

Alemania

Derecho de voto: 1918

1903, 1908 y 1911. 
Se extiende a ocho semanas las prestaciones 
posparto.
Seguro obligatorio para empleadas domésticas.

1927. Se dejó de defender la asignación uni-
versal por maternidad con independencia del 
estatus laboral.

Después de la Segunda Guerra Mundial. Asig-
naciones familiares al jefe de familia en virtud 
de la ocupación laboral.

Francia

Derecho de voto: 1944.

1909. Ley de Enegrand. Garantizaba la perma-
nencia en el empleo ante ausentismo por causa 
de maternidad.
1912. Recherché de paternité. Manutención de 
hijos ilegítimos.
 1913. Ley Strauss. Permiso por maternidad y 
asignaciones a las madres durante ese periodo. 

Francia (Vichy) se dejó de reconocer el pago 
autónomo a las madres no asalariadas y se 
lo integró en el salario único del cabeza de 
familia.

Después de la Segunda Guerra Mundial. Asig-
naciones familiares al jefe de familia en virtud 
de la ocupación laboral.

Italia

Derecho de voto: 1945

1910. Cassa di Matenitá Nazionale. Paga a 
obreras fabriles durante permiso obligatorio por 
maternidad.

Después de la Segunda Guerra Mundial. Asig-
naciones familiares al jefe de familia en virtud 
de la ocupación laboral.

Fuente: elaboración propia.

En este contexto los países escandinavos, Finlandia, Islandia, Australia y 
Nueva Zelanda, los países de la órbita comunista y los países latinoamericanos, 
presentan importantes diferencias de grado y de tipo.

Los países escandinavos, Finlandia, Islandia, Australia y Nueva Zelanda

En los países escandinavos, Finlandia, Islandia, Australia y Nueva Zelanda, el 
acceso a los cargos elegibles después de la expansión del derecho de voto mos-
tró una evolución progresivamente elevada para los casos de Suecia, Finlandia 
y Dinamarca, mientras que el impacto en la agenda relacionada a las políticas 
sociales materno-infantiles se presentó como moderado a amplio.

En cuanto al acceso a las representaciones parlamentarias en las cámaras 
bajas, tanto Suecia, Finlandia y Dinamarca muestran una evolución creciente 
de las mismas desde que obtuvieron el derecho de voto a la mujer. De esta 
forma, ya en 1945 alcanzan porcentajes elevados para la época (9.6, 9, 8.7 por 
ciento, respectivamente). En cuanto a Noruega, Nueva Zelanda y Australia 
(hasta 1916) las cifras, para las cámaras bajas, los ubican con porcentajes ba-
jos y levemente crecientes hasta la década de 1970, momento en que comien-
za a avanzar con mayor velocidad la tasa de crecimiento de la representación 

Cuadro 1 (Continuación)

zaremberg interiores 2a reimp.indd   105 11/09/13   13:36

© Flacso México



MUJERES, VOTOS Y ASISTENCIA SOCIAL

106

femenina en los parlamentos a nivel internacional. En 1945, los porcentajes 
para estos países se ubicaban en 4.5, 2.5 y 2.7 por ciento, respectivamente. 
Por su parte, Islandia, muestra un patrón más irregular con 1.9 por ciento, 
en 1945, y 3.8 por ciento, en 1949, presenta altibajos semejantes hasta 1983, 
año en que se produce un constante aumento de la representación femenina 
en ese país.3 Los porcentajes presentados aquí son expuestos en el siguiente 
cuadro:

Gráfico 7. Mujeres en la Cámara Baja en 1945: 
países escandinavos, Finlandia, Australia y Nueva Zelanda
(porcentajes)

Fuente: elaboración propia con base en ipu, 1995. 

Por otra parte, el impacto en el área de la política social provocado por 
las mujeres tras obtener el derecho de voto, muestra situaciones diversas con 
respecto al modelo anterior. En Suecia, habiendo obtenido el derecho a vo-
tar y ser elegidas en 1921, las organizaciones femeninas (de gran peso en ese 
país),4 lograron, en 1937, influir en la aprobación de un subsidio por materni-

3	 Para la evolución de los cargos en Suecia, Dinamarca y Noruega desde que obtuvieron el 
derecho de voto y a ser elegidas, véase Dahlerup (1988).

4	 En 1912 la Asociación Pro Sufragio de la Mujer Sueca contaba con 187 asociaciones locales 
y con trece mil miembros organizados. Siguiendo a Evans (1980), estas cifras dan muestras 
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dad posible de ser percibido por el 90 por ciento de las madres, agregándose 
garantías especiales para las madres necesitadas (onu, 1990). Esto se debía a 
la presión de las mujeres, “pero también a una nueva política familiar socialde-
mócrata, que combinaba pronatalismo con reforma social” (Bock, 1993: 426). 
De todas maneras, el modelo de este país parece haber podido incorporar, en 
mayor medida, aunque no en su totalidad, las demandas de las organizaciones 
de mujeres logrando, en términos de Sping Andersen, un modelo más “des-
mercantilizador” que el corporativista y liberal. Para este autor, lo dicho resulta 
una característica importante del modelo sueco porque “en contraste con el 
modelo subsidiario corporativista, el principio no es esperar hasta que se agote 
la capacidad de ayuda de la familia, sino socializar los costos de la familia...” 
de esta forma, el modelo sueco se opone tanto al liberal como al conservador, 
porque en Suecia “las mujeres pueden elegir el trabajo en lugar del hogar (...), 
mientras que en la tradición conservadora se desanima a las mujeres a trabajar 
y en el ideal liberal, las cuestiones sobre género importan menos que la pureza 
de mercado” (Sping y Andersen, 1993: 49-50).

Enmarcado también por la acción de la socialdemocracia, aunque mayor-
mente signado por el movimiento nacional independentista del yugo ruso, el 
caso de Finlandia destaca por varias razones.5 En primer lugar, habiendo ob-
tenido el derecho de voto en 1906, el porcentaje de escaños ocupados por 
mujeres en el Eduskunta Riksdagen (Parlamento monocameral) no sólo obtuvo 
una evolución creciente en los años subsiguientes, sino que ya en 1907 las 
finlandesas ocupaban el 10 por ciento de los cargos (onu, 1993), proviniendo 
la mayoría de las candidatas, después de 1927, del partido socialdemócrata 
(Wuorinen, 1962).

En cuanto al impacto en políticas sociales, para el caso de las mujeres fin-
landesas el mismo se muestra como relativamente alto. En 1936, (pero con base 
en una tradición impuesta por asociaciones voluntarias en gran parte lideradas 
por mujeres, desde 1919) se aprobó la Ley de Protección Infantil, que no sólo 
incluía protección en el ámbito del trabajo, sino también en la provisión de 
servicios de salud, recreación, guía vocacional, y atención a niños abandonados. 
Asimismo, siguiendo a Wuorinen, destaca la acción de la General Mannerheim 

de un movimiento vigoroso considerando la reducida envergadura de la población sueca y de 
su territorio (en 1887 había, por ejemplo, sólo 62 mil posibles electoras).

5	 Evans (1977) muestra la conexión del movimiento feminista y sufragista finlandés con la 
lucha nacional librada por ese país para independizarse de Rusia. Véase Klinge (1997).
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Child Welfare League, fundada en 1920, que se encargó de la formación de 
nurses, del establecimiento de clínicas dentales, de jardines maternales y de la 
distribución de leche para los niños. Por otra parte, desde 1936, se brindó asis-
tencia a la maternidad a escala nacional, lo que incluía asistencia financiera 
otorgada a la madre, habitación, y alimentación por una o dos semanas, depen-
diendo de la localidad. En 1949, esta asistencia se amplió, cubriendo el periodo 
prenatal y ampliando los beneficios económicos y médicos. 

A esta información debemos agregar los siguientes datos históricos. El 
primero, que la influencia de las organizaciones de mujeres sobre la legislación 
laboral fue también relativamente alta. De hecho la historia de la legislación 
social del trabajo en ese país comenzó en 1868 y nuevamente en 1879, con 
la regulación del trabajo de niños y mujeres. Regulaciones que se concreta-
ron en la ley laboral de 1889. Luego de la expansión del derecho de voto, 
se aprobaron enmiendas (en 1908, 1909, 1914 y 1916) que se ocupaban de 
asegurar y reforzar el cumplimiento de estas leyes. Desde 1917 hasta 1939 se 
reportó un proceso continuo de mejoras en lo que respecta a legislación laboral 
incluyendo ítems específicos dedicados a las mujeres y los niños. Siguien-
do nuevamente a Wuorinen (1962), las más importantes, a nuestros fines, se 
concentraron en que el salario de las mujeres fuera ubicado en una categoría 
especial para ser equiparado al hombre y que se estipularan periodos de 
descanso posparto en todos los niveles ocupacionales (no sólo en el sector 
fabril, sino también en el comercio y los servicios privados y estatales). Si 
bien no puede aducirse la creación de estas leyes únicamente a la influencia 
de las mujeres (el partido socialdemócrata tuvo un papel preponderante), 
este autor destaca la influencia de las diputadas para promover y votar por 
esta legislación social. 

El segundo dato gira en torno del “movimiento de templanza” finlandés, 
integrado en su mayoría por mujeres, que tuvo una influencia notable en la pro-
hibición de bebidas alcohólicas.6 Por lo tanto, podemos concluir que a pe-
sar de que algunos datos muestran que existieron trabas a la equidad en el 
acceso de las mujeres a cargos superiores en el Estado —aún en 1992 menos 
del tres por ciento de cargos estatales elevados eran ocupados por mujeres 

6	 Es importante notar que el Departamento de Templanza encargado de hacer cumplir la 
prohibición fue ubicado en el Ministerio de Asuntos Sociales, en 1919. El índice de consu-
mo de alcohol en Finlandia llegó a ser uno de los más bajos de Europa (1.6 por ciento frente 
al 22.9 por ciento de Francia o al 9.7 por ciento de Gran Bretaña) (Wuorinen, 1962).
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(onu, 1993)— y en el cumplimiento de la equiparación de los salarios; en con-
junto, las organizaciones de mujeres en Finlandia pudieron impactar en el área 
de las políticas sociales materno-infantiles después de otorgado el derecho de 
voto, especialmente si se comparan sus logros con los de los países de Europa 
Occidental y los anglosajones.

En conjunto, los casos de Suecia y Finlandia, reportan historias políticas que 
se caracterizan por la formación de gobiernos de coaliciones entre partidos 
(sobre todo entre partidos agrarios y socialdemócratas). La existencia de estas 
coaliciones permitió que respondieran a intereses múltiples y no se vincularan 
únicamente a las demandas de corporaciones obreras o campesinas.

En este contexto, resultan también de interés los casos de Australia y de 
Nueva Zelanda. En cuanto a Australia, es importante señalar que habiendo 
obtenido las mujeres el derecho de voto en 1902, en 1912 este país era el úni-
co que garantizaba asignaciones por maternidad a las mujeres en calidad de 
ciudadanas (y no en calidad de trabajadoras o de madres necesitadas). Sin em-
bargo, para 1941 estas asignaciones se reconvirtieron en “dotaciones por hijo” 
adquiriendo una modalidad similar a la de los países europeos anteriormente 
descritos. Siguiendo a Castles, esto parece tener relación con la consolidación 
hacia 1916, “del movimiento laboral más fuerte del mundo” (Castles, 1985: 
21), el Partido Laborista Australiano, que contaba en promedio con el 43 por 
ciento de los votos y con más del 30 por ciento de afiliación sindical de la fuerza 
de trabajo. A partir de esta fecha, de manera similar a lo sucedido para el caso 
inglés, el movimiento sindical australiano asociado a este partido absorberá la 
mayor parte de la influencia sobre el área de las políticas sociales.

El caso de Nueva Zelanda (en donde se obtuvo el derecho de voto en 1893), 
merece especial atención. Para 1912, también existían pensiones para madres. 
Sin embargo, el peso de las organizaciones de mujeres para influir sobre la 
política social no tomó el mismo derrotero que en el vecino país australiano. 
Helen Simpson (1962), detalla la influencia adquirida por las organizaciones 
neozelandesas en la agenda sociopolítica. En primer lugar, señala la acción 
de la Women’s Christian Temeperance Union, no sólo a favor de la extensión 
del sufragio como medio moralizador de la vida pública (lograda en 1893 
para votar y, en 1919, para ser elegidas), sino como agente activo tras el logro 
del derecho de voto, para la aprobación de la Infant Life Protection Act y el 
rechazo de la Contagious Diseases Act. Al mismo tiempo, este movimiento 
no dejó de luchar por elevar la edad de consentimiento para el matrimonio, 
el mayor acceso de las mujeres al Poder Judicial, el Parlamento, las fuerzas 
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policiales, y por la aprobación de pensiones universales, pensiones a inválidos, 
y el derecho de las madres a la tutela de sus hijos. La autora también señala el 
alto grado de conexión existente entre las asociaciones neozelandesas desde 
fines del siglo xix en adelante.7 Especialmente interesante resulta su énfasis 
en señalar que estas Ligas (como por ejemplo, The Women’s Social and Po-
litical League of Wellington) no sólo se propusieron —luego de la obtención 
del derecho de voto— una labor cívico-educativa, sino que también estuvie-
ron estrechamente conectadas con el ámbito gubernamental, especialmente 
con el Goverment Labour Bureau for Women. Según Simpson, esta conexión 
se presentó como fuertemente activa durante el gobierno liberal de Seddon 
(hasta 1906).8 Finalmente, Simpson señala la importancia adquirida por la 
Women’s División of The Farme’s Union para el mejoramiento del bienestar 
en las zonas rurales y de la New Zealand Federated Tailoresses Unions, como 
sindicato exclusivamente femenino que influyó en el mejoramiento de las 
condiciones de trabajo para la mujer.

Por otra parte, siguiendo a Sutch, cabe señalar como sumamente importante 
la constitución en Nueva Zelanda de la Plunket Society, un sistema que desde 
fines del siglo xix fue constituido como asociación de comadres, que a partir 
del siglo xx fueron formadas como nurses. Esta sociedad estuvo financiada tanto 
por fondos privados como gubernamentales. Según este autor, en 1947 podía 
concluirse que el Plunket System había alcanzado tal influencia, que la “mayoría 
de los nacimientos se han efectuado bajo la supervisión de las Plunket nurses”, 
agregando que “esta sociedad controla clínicas de maternidad y hospitales para 
madres y niños que requieren atención especializada” (Sutch, 1947: 209). Este 
autor también señala la importancia adquirida por el sistema de leche gratuita 
dado a los niños en edad escolar (incluido el Jardín de Infantes) desde 1937. 
Para Castles, este temprano desarrollo de las políticas sociales en Nueva Ze-
landa se debió, no tanto al fortalecimiento de un Partido Laboral (como en el 
caso australiano), sino al paradigma de un gobierno liberal radical que tenía por 
objetivo “demostrar que la extensión de la clase industrial y el fortalecimiento 

7	 Estas ligas se constituyeron en 1896, tres años después de obtenido el derecho a votar, el 
National Council of Women Zealand.

8	 Richard Jhon Seddon fue un gobernante proveniente del partido liberal que gobernó desde 
mitad del siglo xix hasta 1906. Algunos autores lo consideran un político sumamente hábil 
y remarcan los logros obtenidos sobre la legislación (especialmente social), otros lo señalan 
como un déspota benevolente conocido como “King Dick”, en cuyo periodo de gobierno las 
elecciones se transformaron en algo parecido a un plebiscito (Sinclair, 1959).
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del parlamentarismo podían reportar mejoras sociales sin la presencia significa-
tiva del socialismo” (Castles, 1985: 21). De esta forma, el caso neozelandés, en 
contraposición al australiano, curiosamente se caracterizó por una centralidad 
menor del vínculo entre partidos y sindicatos y por un acceso más amplio a la 
influencia de otros grupos y organizaciones (como las mujeres) sobre la agenda 
asistencial.

Resta, en este punto, referirnos al caso islandés y noruego. Luego de obteni-
do el derecho de voto en 1915, en Islandia, también, las sociedades de local nur-
sing creadas desde 1919, cumplieron un papel importante tanto en el bienestar 
de las madres y los niños como en la prevención de la tuberculosis. En 1944, 
en Reykavik, capital de Islandia, estas instituciones estaban prácticamente fi-
nanciadas por entero por el presupuesto municipal y por el sistema del seguro 
médico público de la ciudad.9 Al mismo tiempo, instituciones de esas caracte-
rísticas eran instaladas en todas las ciudades con financiamiento público. En 
ese mismo año, las sociedades de local nurses estaban conectadas además con 
una serie de organizaciones voluntarias en las que participan mujeres en alto 
grado, a saber: The National Life Saving Association of Iceland, la Society for 
the Prevention of Tuberculosis, The Friends of the Blind Society for Iceland 
and the Friends of the Deafs y la Cruz Roja Internacional (Stefansson, 1944). 
Si bien, no contamos con datos sobre el posible impacto de estas organiza-
ciones en la legislación social y sobre la proporción del presupuesto que se les 
destinaba, la información obtenida muestra que su actividad fue significativa, 
especialmente a través de la conexión entre las organizaciones de nurses locales 
y los municipios.

Finalmente, el caso de Noruega aparece como más controvertido. Obte-
niendo las mujeres el derecho a votar y ser votadas en 1913, de la mano de una 
coalición entre liberales y socialistas (asentada en movimientos de templanza, 
organizaciones juveniles, movimientos laborales y rurales) se aprobó en 1915 
en el Sortinget (parlamento sueco monocameral) una ley que beneficiaba a 
las madres solas (solteras, viudas, divorciadas y separadas) y a los hijos ilegíti-
mos, con pagos bajo la forma de un seguro voluntario. Esta ley fue redactada 
por Katti Anker Moller, reconocida feminista noruega, y defendida enfática-

9	 Debe notarse el reducidísimo tamaño de la población, la economía y el Estado islandés. En 
1944, por ejemplo, la Dirección de Salud Pública se encontraba bajo el Ministerio de Justicia 
y Asuntos Eclesiásticos, y la posición del Director era permanente, éste no era removido con 
los cambios de gobierno (Stefansson, 1944).
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mente en el Parlamento por un reconocido líder de izquierda, Jhon Castberg, 
frente a la feroz oposición de los conservadores (Larsen, 1950; Bock, 1993). 
Sin embargo, después de este logro, Bock señala que hacia los años treinta, la 
exigencia de un salario a las madres, quedó relegada a un segundo plano. El 
movimiento laborista noruego, no ofreció resistencia a las asignaciones por 
hijo per se, pero se opuso exitosamente a ellas en cuanto parte integrante del 
sistema salarial. Las feministas noruegas (socialistas y no socialistas) siguieron 
defendiendo que el pago se realizara exclusivamente a las madres. Cuando 
en 1946 se introdujeron las asignaciones universales por hijo, se estableció 
que se pagaran a la madre, pero resultaban muy exiguas para considerarlas un 
“salario para madres” (fueron en realidad un complemento al ingreso). Fue 
en 1957 y 1964, cuando mujeres de extracción pobre quedaron a cargo de los 
municipios, que se concedió el derecho a viudas y madres solteras a cobrar esas 
asignaciones (Bock, 1993).10

Esta información, sumada al hecho de que la proporción de mujeres en el 
Parlamento noruego fue baja —aunque creciente— hasta 1975,11 nos indica 
que Noruega se halla por debajo de los restantes casos analizados en este 
apartado y que allí el movimiento sindical tuvo mayor capacidad de oponerse 
a una injerencia de las organizaciones de mujeres en el área de la asistencia 
social. A pesar de ello, puede decirse que cierto nivel de impacto de las orga-
nizaciones de mujeres se mantuvo presente toda vez que continuó sostenién-
dose el pago por hijo a las madres y no al jefe de familia. Aunque no llegara a 
constituir un “salario para las madres”, este complemento es un elemento que 
no se reporta en los casos europeos occidentales y anglosajones analizados en 
el apartado anterior.

Los casos expuestos aquí, muestran un patrón diferente (que denomina-
mos como impacto por participación) al asumido por los países analizados en 
la sección anterior. En estos casos (en Australia hasta 1916), la obtención del 
derecho de voto no abrió el ingreso de las mujeres a un mercado electoral 
controlado por partidos circunscritos a bases sociales específicas y/o ligados 
únicamente al sector sindical. En Nueva Zelanda, el partido liberal se basó 
en una red amplia de consensos, lo que le permitió un alto nivel de heterodoxia 

10	 Véase, nii, 1963.
11	 En la década de 1920 se reportó un promedio de 0.6 por ciento de cargos ocupados por 

mujeres, de 1.3, 5, 6, 8.6, y 20 por ciento en las décadas de 1930, 1940, 1950, 1960 y 1970, 
respectivamente.
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Cuadro 2. Impacto de las mujeres en políticas materno-infantiles 
después de la obtención del derecho de voto. Países escandinavos, 
Islandia, Finlandia, Australia y Nueva Zelanda

Países Después del voto

Suecia

Año Derecho a votar y ser votadas: 1921.

1937. Subsidio por maternidad. Posible de percibir por el 90 por ciento de las madres, 
agregándose garantías especiales para las madres necesitadas.

Finlandia

Año Derecho a votar y a ser votadas: 1906.
1917 hasta 1939. Mejoras en la legislación laboral. Ubicación del salario de las mujeres 
en una categoría especial para ser equiparado al hombre y descanso posparto en todos 
los niveles ocupacionales (sector fabril comercio y servicios privados y estatales). 
1919. Asociaciones voluntarias de mujeres por la protección de los niños.
1936. Ley de Protección Infantil: protección laboral y provisión de servicios de salud, 
recreación, guía vocacional y atención a niños abandonados
Desde 1920. General Mannerheim Child Welfare League: formación de nurses, estable-
cimiento de clínicas dentales, de jardines maternales y de la distribución de leche para 
los niños. 
1936. Asistencia a la maternidad a escala nacional: asistencia financiera a la madre, 
habitación y alimentación por una o dos semanas, dependiendo de la localidad. 
1949. Ampliación de la asistencia a la maternidad: cobertura del periodo prenatal, am-
pliación de beneficios económicos y médicos. 

Australia (hasta 
1916)

Año Derecho a votar y a ser votadas: 1902.12

1912. Pensiones a las madres en calidad de ciudadanas.

Nueva Zelanda

Año Derecho a votar: 1893.
Año Derecho a ser votadas: 1919.

Después de 1893. Aprobación de la Infant Life Protection Act y rechazo de la Contagious 
Diseases Act.
Goverment Labour Bureau for Women en relación con las Ligas Femeninas.
Desde fines del siglo xix. Plunket System: sistema de nurses. En 1947 la mayoría de los 
nacimientos fueron supervisados por estas nurses. Control de clínicas de maternidad, 
hospitales de atención especializada para madres y niños. 
1937. Sistema de leche gratuita a niños en edad escolar (incluido el Jardín de Infantes).

Islandia

Año Derecho a votar y ser votadas: 1916.

1919. Sistema de local nursing: bienestar madres y niños. Prevención de la tuberculo-
sis. 1944. (Reykavik) financiadas por el presupuesto municipal y del sistema del seguro 
médico público de la ciudad.

Noruega

Año Derecho a votar y ser votadas: 1913.

1915 Ley para madres solas (solteras, viudas, divorciadas y separadas) y a los hijos 
ilegítimos, con pagos bajo la forma de un seguro voluntario. Redactada por Katti Anker 
Moller (feminista).

1946 Reducidas asignaciones universales por hijo, a ser pagadas a la madre (funciona-
ron como un complemento al ingreso). 
1957 y 1964. (Mujeres a cargo de los municipios) Derecho a viudas y madres solteras a 
cobrar asignaciones universales por hijo.

Fuente: elaboración propia.12

a la hora de incluir políticas sociales ligadas incluso a los programas de parti-
dos socialistas de la época (para impedir precisamente un posible avance de los 

12	 Las mujeres aborígenes obtuvieron pleno derecho a votar y a ser votadas en 1962.
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mismos). Este tipo de heterodoxia se presentó también en el caso australiano, 
pero sólo hasta 1916. Luego, el crecimiento del Partido Laboral, acercó el mo-
delo australiano al británico. En Suecia, por otra parte, la coalición roja-verde 
entre clases rurales y clases medias urbanas, propia de la socialdemocracia sue-
ca, ofreció un mayor espacio a la inclusión de una pluralidad de demandas 
“diferenciadas”, como las esgrimidas por las organizaciones de mujeres. En Fin-
landia, también la socialdemocracia y la alianza entre sectores progresistas rurales 
y urbanos, ofreció un espacio a la influencia de las organizaciones de mujeres. 
En alguna medida, Noruega también muestra que la coalición entre liberales y 
socialistas permitió la entrada de demandas de las organizaciones de mujeres 
frente a la oposición conservadora, aunque allí la oposición laborista parece 
haber cerrado más tarde estos espacios. Finalmente, en Islandia, a causa del 
reducido tamaño del Estado se presentó un nivel alto de cooperación entre 
éste y las organizaciones civiles de mujeres voluntarias, con el fin de apoyar el 
bienestar materno-infantil. 

En conjunto, estos casos muestran la inclusión de las demandas de las mu-
jeres, como expresión de un sistema que permite una canalización plural de 
demandas, en el contexto de la competencia partidaria.13

Los países de la órbita comunista

Un dato sorprende, en principio, cuando se observan las estadísticas históri-
cas relacionadas con la evolución de la representación de las mujeres en los 
parlamentos. Para 1955 (año central en nuestro periodo de estudio) los paí-
ses comprendidos por la órbita soviética ocupaban los primeros puestos. De 
esta manera, entre los quince primeros países con mayor proporción de mujeres 
miembros de la Cámara Única, Popular o Baja, la República Democrática Ale-
mana, la urss y Mongolia ocupaban los tres primeros lugares. El dato resulta 

13	 En este sentido, puede entenderse también el papel que ha jugado el sistema electoral de 
representación proporcional en estos países, como una institución pluralista que ha per-
mitido la inclusión de diversos grupos una vez ampliado masivamente el derecho de voto. 
Para un modelo general del modelo “nórdico” de expansión del derecho de voto (versus 
el modelo “anglosajón” y “latino”) véase Colomer (2000). Para analizar la influencia de 
los sistemas electorales en la representación de las mujeres en cargos parlamentarios, y el 
mayor acceso que ofrece el sistema proporcional sobre esta representación véase Matland 
(2002) e idea (1998).
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interesante y merece un análisis detallado, toda vez que Argentina (uno de 
nuestros casos de estudio) se encontraba en el cuarto lugar, siguiendo a estos 
países. El siguiente gráfico, muestra la ubicación de estas naciones en el contex-
to de los quince países mencionados:

Gráfico 8. Primeros quince países según proporción de mujeres en la 
Cámara Baja Popular (1955)

Fuente: elaboración propia con base en ipu (1995).

Los estudios sobre la situación de la mujer en los países comunistas expli-
can este fenómeno. Un informe de las Naciones Unidas sobre las mujeres hún-
garas, advierte que en el sistema de partido único propiciado por el régimen 
comunista, las candidatas se seleccionaban y elegían con base en principios 
estadísticos. “En los distritos electorales en que se presentaba más de un can-
didato, los competidores tenían que estar en igualdad de condiciones (mujer 
contra mujer, joven frente a joven, trabajador frente a trabajador). Por lo tanto, 
en forma prácticamente automática las elecciones predeterminaban la compo-
sición del Parlamento” (onu, 1994). 

Los parlamentos de estos países además sólo sesionaban pocos días en el 
año delegando su actividad en pequeños cuerpos internos: los Presidium o los 
Consejos estatales, compuestos por los oficiales más altos del partido. El partido 
también controlaba indirectamente el proceso de nominaciones de candidatos al 
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parlamento. El control indirecto significaba que los candidatos eran elegidos en 
asambleas multitudinarias de ciudadanos, donde las organizaciones reconocidas 
por el gobierno (sindicatos, organizaciones de jóvenes, de mujeres, etc.) podían 
“formalmente” proponer candidatos. Sin embargo, la fase crucial consistía en la 
prenominación, cuando los líderes del partido se reunían con los líderes locales 
a seleccionar los posibles candidatos. Por lo tanto, en las asambleas, en reali-
dad, los votos resultaban ser aclamación de decisiones ya concertadas (McCrea, 
Plano y Klein, 1984). En este punto, queda claro que la expansión del derecho 
de voto a las mujeres no adquirió el mismo sentido en los regímenes de partido 
monopólico que en los regímenes de sistema de partido competitivos.

La artif icialidad de estos mecanismos ha sido puesta de manifiesto por 
dos vías. En primer lugar, la caída del régimen comunista y las posteriores 
elecciones competitivas arrojaron una brusca caída en los porcentajes de mu-
jeres electas para los nuevos parlamentos. Así el Soviet Supremo de la Re-
pública Socialista Soviética de Armenia que en 1990 contaba con 35.6 por 
ciento de mujeres, en las primeras elecciones competitivas pasó a contar con 
sólo el 3.7 por ciento de mujeres electas cuando tuvieron lugar las primeras 
elecciones libres. Aunque menos espectaculares, la caída en la proporción de 
mujeres en los parlamentos de los ex países comunistas, fue en todas partes 
significativa. 

Al mismo tiempo, los estudios acerca de la participación de las mujeres en 
el ámbito político ruso, antes de la caída del régimen comunista, indicaban que 
las elegidas para los puestos de importancia eran pocas y que las mismas repor-
taban un perfil acotado (o especializado) a una o dos áreas de acción. De esta 
manera, Moses (1977), comparando la carrera de dirigentes femeniles de los 
bureaus de veinticinco regiones de los comités regionales (obkon) entre un total 
de 810 miembros de estos bureaus, concluía que sólo en dieciséis de las veinticin-
co regiones habían sido elegidas mujeres, y que el número de mujeres reportaba 
un 3.5 por ciento de todos los miembros electos en 19 años (1955-1973). Por 
otra parte, el estudio concluía que la mayor parte de las mujeres electas eran 
remitidas a tareas de adoctrinamiento, seguidas por labores organizacionales 
y relativas al bienestar social. La autora concluía que éstas reproducían la di-
visión del trabajo entre esposa y esposo, ya que consistían en funciones de 
soporte y no de decisión.

Sin embargo, estos estudios no nos dicen mucho acerca de por qué un ré-
gimen de partido único se ‘tomó la molestia’ de incluir a las mujeres dentro de 
los grupos sociales que consideraron necesario representar, aunque sólo fuera 
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artificialmente. La respuesta a esta pregunta requiere que nos remontemos a 
la época de conformación de estos regímenes. En este sentido, Navailh afirma 
que “...de 1917 a 1944, la urss fue un gigantesco laboratorio de experimenta-
ción social y, en este sentido, el caso de la mujer soviética resulta ejemplar. La 
reflexión sobre el hecho femenino no puede ignorar esto, so pena de repetir 
ciertos errores o de subestimar determinados fenómenos” (Navailh, 1993: 257).

Es importante observar, que la propia revolución de 1917 se inicia por un 
movimiento de huelga de mujeres en protesta por “Paz y Pan”, el 23 de febrero 
de 1917. A los pocos días se suman diversos grupos a este movimiento, toman-
do el mismo, dimensiones inesperadas. El 2 de marzo el zar abdica. Y el 20 de 
julio un gobierno provisional declara por decreto, la condición de electora y 
elegible de la mujer (antes que en Inglaterra, 1918, y que en Estados Unidos, 
1920). De allí en adelante, especialmente desde 1917 a 1935, los líderes de la 
Revolución Rusa se preocuparon por incluir a las mujeres dentro de la movi-
lización necesaria para sostener y profundizar el proceso revolucionario. Esto 
incluyó al reducido grupo de las dirigentes de lo que fue la intelligentzia rusa, 
pero también a mujeres de base. Dada la magnitud de los objetivos revolu-
cionarios, el proceso para llevarlos a cabo no alcanzaba a sostenerse sólo en el 
reducido y combatiente grupo obrero urbano ni en el más amplio pero disperso 
núcleo campesino, por lo que se requería la inclusión de otros grupos sociales 
para fortalecer la transformación iniciada. 

Las acciones para incluir a las mujeres comprendieron la conformación de 
una Sección Femenina (el Jenotdel) dentro del Comité Central del Partido 
Comunista, en 1919, que tenía por función:

“… regular los conflictos profesionales y domésticos (las pensiones alimentarias), 
iniciar leyes, proponer modificaciones o enmiendas a los decretos, asociarse a 
campañas de alfabetización o de lucha contra la prostitución, coordinar la acción 
de las diversas administraciones, velar por la aplicación de las cuotas a favor de las 
mujeres en la contratación laboral y en los soviets, ocuparse de los problemas de 
aprovisionamiento, de alojamiento y de profilaxis, inspeccionar escuelas, orfana-
tos...” (Navailh, 1993: 264).

El Jenotdel se completaba con el sistema de “delegadas”, obreras y campe-
sinas elegidas por sus compañeras, que tomaban cursos de formación durante 
un año y colaboraban en los soviets o en los Tribunales antes de retomar su 
trabajo. Para 1920 había diez millones de mujeres bajo este sistema.
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Es precisamente en esta época, cuando la mayor cantidad de demandas 
que las antiguas organizaciones de mujeres rusas habían esgrimido, se reali-
zan en una nueva legislación. Siguiendo a Berenice Madison, entre 1917 y 
1925 presenciamos la aprobación de leyes que secularizaban el matrimonio, 
liberalizaban el divorcio y emancipaban a la mujer y a los niños. “Las muje-
res adquirieron los mismos derechos laborales que los hombres, a las mujeres 
embarazadas, que daban a luz, y a las madres con cantidad numerosa de niños 
les fueron asegurados privilegios especiales, y tanto el trabajo infantil como 
la distinción entre hijos legítimos e ilegítimos fue abolida” (Madison, 1977: 
308). Sin embargo, la situación crítica del erario soviético y las consecuencias 
imprevistas de algunas medidas, complicaron la aplicación de esta legislación.

En 1935, de la mano de Stalin, a la par que se disciplina y controla a los 
grupos obreros y campesinos integrados al partido comunista, el gobierno da 
un giro preocupado por restaurar la estabilidad familiar (en 1928, los abortos 
superaban en 1.5 por ciento a los nacimientos y, en las ciudades, el divorcio 
llegaba a 44.3 por ciento, a principios de 1935). De este modo, se complicó el 
proceso de divorcio, elevando su coste y dificultando sus requisitos y procedi-
mientos. Al mismo tiempo se introdujo un sistema de asignaciones familiares 
y pensiones alimenticias, se expandió una red de oficinas de atención socio-
legal para asistir a las madres que reportaban problemas sociales, se incrementó 
considerablemente el número de escuelas prescolares, los servicios de aten-
ción a la delincuencia infantil y el gobierno se abocó a mejorar los programas 
de cuidado infantil (de adopción, tutoría y crianza). En 1937 se prohíbe el 
aborto.14

Será después de la Segunda Guerra Mundial, con la consolidación del go-
bierno estalinista y la preocupación por la pronatalidad después del episodio 
bélico (y la terrible disminución de la población) que este gobierno se centrará 
en asistir a las parejas para llevar a cabo sus “deberes paternales”. Así, las refor-
mas propugnadas en el Código de la Familia de 1944, proponían formalizar 
las dificultades impuestas al divorcio y menospreciar a los hijos ilegítimos. En 
los años de posguerra, se incrementaron, además, el número de maternidades, 
guarderías y jardines. Sin embargo, estas mejoras (de la misma manera que 
en los países europeos occidentales), fueron hechas sobre la base del jefe de 

14	 Es interesante notar que precisamente en estos años se aplica la pena de muerte desde los 
doce años, y en 1937 se autoriza la tortura.
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familia y sobre la priorización de la mujer en su calidad de obrera y esposa.15 
Recién hacia 1968 (también en forma similar a los países del primer modelo 
analizado), el Código Familiar procedió a facilitar el proceso de divorcio, a re-
gular más moderadamente el aborto, y a propiciar una vida menos humillante 
para las madres solteras.

El proceso aquí descrito muestra un notable impacto de la movilización 
política de las mujeres en el área de la política social en los momentos revolu-
cionarios, no sólo en el área materno-infantil, sino también en aquellos temas 
relacionados con la mujer como sujeto de derechos (aborto, divorcio, etc.). Esto 
se produce con un predominio de las mujeres de base y un acceso masivo y re-
pentino de estas mujeres a cargos elegibles. Este proceso es seguido por una 
retracción de esta influencia y una elitización de las mujeres que acceden a los 
ámbitos políticos. Este patrón puede rastrearse en otras experiencias revolucio-
narias llevadas a cabo por partidos comunistas. 

De esta manera, Bobby Siu (1981) describe las estrategias utilizadas por el 
Partido Comunista Chino (pcch). Especialmente interesante resulta su com-
paración de las estrategias de movilización efectuadas por el pcch sobre las 
mujeres de bases sociales bajas tanto en áreas rurales como urbanas, en contraste 
con las estrategias llevadas a cabo por el Kuomintang (kmt)16 centrado en las 
elites de mujeres educadas. Mientras el kmt llevó a las zonas rurales grupos 
de mujeres adiestradas en “servicios rurales” durante la guerra chino-japonesa 
con la intención de “educar” a los campesinos con magros resultados,17 el pcch, 
formó asociaciones compuestas por las propias mujeres campesinas (y más tarde 
por las obreras) y las centró en la producción de la tierra, otorgándoles un lugar 
de autonomía inédito en la historia china. Para 1945, el pcch contaba con 34 
061 sucursales de la Federación “Todas Mujeres” (All Women) con una membre-
sía del 88 por ciento de las mujeres en los pueblos.

Esta movilización fue acompañada por una serie de reformas políticas y 
sociales a favor de la mujer. Además de una reforma agraria que dejó —en 

15	 Las mujeres obreras recibían generosos beneficios dentro del sistema de seguridad social 
soviético. Sin embargo, como las mujeres cargaban con el quehacer doméstico no podían 
acceder a empleos bien pagados, factor que las hacía en algunos casos inelegibles para el 
sistema de seguridad social (Madison, 1977).

16	 El Kuomintang fue el Partido popular nacional chino, también conocido como el Partido 
Nacionalista Chino, fundado en 1912.

17	 Siu señala, por ejemplo, que en cincuenta días las mujeres del kmt sólo congregaron a dos-
cientos hombres, 160 mujeres y doscientos niños.
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un primer momento— en manos de las mujeres gran parte de las tierras (li-
berando así a los maridos para formar parte, en primer lugar, del ejército en 
lucha contra los japoneses y más tarde del Ejército Rojo), el pcch dispuso una 
reforma de los códigos matrimoniales que incluía el divorcio y la abolición de 
las “esposas niñas”. Estas reformas se vieron acompañadas por la organización 
de grupos para el cuidado de los niños, lavanderías y protección a las madres. 
En 1949, y en ese contexto de movilización, las mujeres chinas obtienen el 
derecho de sufragio.

Por otra parte, Benítez (1982) confirma lo dicho. Para el caso de China la 
movilización de las mujeres resultó crucial. En 1949, la Federación de Mujeres 
Democráticas de Toda China (fmdtch, la mencionada “All Women”), fun-
cionaba como la agencia organizadora de las mujeres del pcch y tenía treinta 
millones de afiliadas. Esta organización conformó lo que se denominó comiti-
vas de Funu gongzuo (o trabajo de las mujeres) encargado de movilizar mujeres 
para la producción, las campañas de alfabetización e higiene y la organización 
de guarderías y comedores infantiles para que las mujeres pudieran dedicarse 
a la producción. En este contexto, se aprueba el derecho de la mujer de votar y 
ser elegida tanto en los Consejos Locales como en el Parlamento y Asambleas 
Nacionales (del tipo que ya hemos analizado para el caso soviético) y, en 1950, 
se edita la Ley de Matrimonio (que incluye el derecho de divorcio y la igualdad 
de potestad sobre los hijos) y se formaliza la Ley de Reforma Agraria (que da la 
tenencia de la tierra a las mujeres). La fmdtch fue responsable de formular y 
aplicar estas leyes. 

Sin embargo, hacia 1953 la Ley de Matrimonio se suspende. No sólo por 
los efectos perversos de la misma (un millón de mujeres son asesinadas por sus 
familiares hombres al pedir el divorcio), sino porque la implantación del Pri-
mer Plan Quinquenal requiere “estabilizar la familia”. Asimismo, el pcch co-
mienza a disciplinar a los grupos obreros y campesinos que los componen. En 
este contexto, las mujeres pasan a cumplir doble jornada de trabajo (en sus 
casas y en las cooperativas de trabajo) pero su trabajo recibe menor puntuación 
y el discurso del partido vuelve a enfatizar el rol del ama de casa. Hacia 1956, 
la implementación de la reforma de la tierra para las mujeres muestra serias 
dificultades. En 1965, con el periodo denominado “Gran Revolución Cultural 
Proletaria” se desmiembra la fmdtch, y se abandona una idea de organización 
separada para las reivindicaciones de las mujeres. 

En cuanto al impacto de la movilización femenina en el área de las políticas 
sociales materno-infantiles, Benítez (1982) observa que a cada lanzamiento 
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de los planes quinquenales, se intenta reforzar la conformación de guarderías, 
lavanderías y comedores, pero en 1962 se suspenden comedores infantiles en el 
campo por mala calidad. Sin intentar evaluar internamente el impacto de esta 
serie de políticas relacionadas con la situación de la mujer (lo que excedería lar-
gamente nuestros propósitos) podemos concluir que el caso chino presenta un 
periodo de intensa movilización de las mujeres en los comienzos del proceso 
revolucionario acompañado de la expansión de derechos, y de desmovilización 
de la misma en un periodo posterior.

Finalmente, la historia de La Unión de Mujeres de la República Popular 
Democrática de Corea, muestra una evolución similar. La directivas implemen-
tadas en diferentes discursos a las mujeres por el líder del Partido del Trabajo 
de Corea, Kim Il Sung, son una verdadera muestra del lugar que ocuparon 
las mujeres en la movilización partidaria. De esta manera, este líder, insta a las 
mujeres de base social baja a ocupar puestos de dirección asegurando: “Hubo 
quienes creían que sólo podían ser trabajadoras de la Unión de Mujeres, las 
intelectuales graduadas en algún instituto superior o en escuelas especializadas. 
Esto fue un craso error. Las compañeras con las que debe funcionar la Unión 
de Mujeres, son las que trabajan en las fábricas y en el campo” (Kim Il Sung, 
1971: 31). A esto agrega que las mujeres en la nueva etapa del comunismo de-
ben ocuparse de “educar de manera comunista a la generación del futuro” (Kim 
Il Sung, 1971: 1) para concluir reservando a la Unión de Mujeres un espacio 
acotado y especializado de acción, referido a los objetivos de “construir casas cuna, 
jardines de infancia, ampliar la red de servicio público, de comedores para las 
familias, tienda de comestibles, lavandería y taller de arreglo de ropa” (Kim Il 
Sung, 1971: 46), actividades para favorecer el uso del tiempo de las mujeres con 
el objeto de incorporarlas a la fuerza de trabajo. 

En síntesis, el recorrido por la situación de las mujeres en estos países a 
partir de la expansión del derecho de voto, muestra dos tipos diferentes de im-
pacto sobre las políticas sociales. El primero, se basa en la movilización de las 
mujeres a favor de la causa defendida por un partido que se propone imponer 
una mayoría revolucionaria, objetivo para el que no resulta suficiente la sola 
adhesión de grupos obreros y campesinos. Por tanto, la movilización de las 
mujeres está acompañada de una serie de reformas. En contextos de mono-
partido revolucionario éstas comienzan siendo sumamente progresistas (tanto 
para la época como para las diferentes culturas). La expansión del derecho de 
voto acompaña esta movilización y las mujeres generalmente son beneficiadas 
con nuevas reformas sociales a la vez que se autorganizan a nivel de la base para 
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distribuir y organizar una serie de beneficios asistenciales relacionados con los 
cuidados materno-infantiles. 

Un segundo tipo, conjuga desmovilización y disciplinamiento de los grupos 
organizados dentro de un partido que se impone como monopólico. Allí el 
número de mujeres que acceden a los niveles reales de decisión política se torna 
sumamente reducido. Éstas (siguiendo especialmente el caso soviético) ya no 
son de base, sino que están constituidas por mujeres educadas y constituyen 
“símbolos” que legitiman la supuesta apertura del régimen a la pluralidad de 
grupos. Al mismo tiempo, el impacto sobre las políticas sociales (en el área ma-
terno-infantil y en otras áreas) se reduce, y las demandas de las mujeres pasan a 
estar subordinadas a su lugar dentro de la estructura familiar o laboral.

Cuadro 3. Impacto de las mujeres en políticas materno-infantiles des-
pués de la obtención del derecho de voto. Países de la órbita comunista.

   Fases

Países
Movilización Desmovilización

URSS Año Derecho a votar y ser votada: 
1917.

1919. Jenotdel:
 Regulación de los conflictos profesio-
nales y domésticos. 
Pensiones alimentarias. Inspección de 
escuelas y orfanatos 1920. 10 millones 
de mujeres bajo este sistema.
Aborto permitido.
Ley de divorcio.
Igualdad de hijos legítimos e ilegítimos

1935. Asignaciones familiares.
Pensiones alimenticias.
Red de oficinas de atención socio-legal para madres 
con problemas sociales.
Incremento en el número de escuelas preescolares.
Servicios de atención a la delincuencia infantil.
Mejora de programas de cuidado infantil (adopción, 
tutoría y crianza). 
1937. Prohibición del aborto.
1944. Código de la Familia.
Formalización de dificultades impuestas al divorcio. 
Menosprecio a hijos ilegítimos. 

Posguerra:
Incremento en el número de maternidades, guarde-
rías y jardines infantiles.
Mejoras sobre la base del jefe de familia y sobre la 
priorización de la mujer en su calidad de obrera. 

1968. Reforma al Código Familiar Facilidad en el 
proceso de divorcio.
Regulación más moderada del aborto.
Vida menos humillante para las madres solteras.

China Año Derecho a votar y ser votada:
1949

1950. Reforma agraria. Tenencia de 
tierra en manos de la mujer.
1950 Ley de Matrimonio.
Divorcio.
Abolición “esposas niñas”.

Autorganización de lavanderías, jardi-
nes maternales, comedores.

1956. Poca efectividad de la reforma agraria en pro 
de la tenencia de la tierra por parte de las mujeres. 
1953. Se suspende la Ley de Matrimonios.

A cada fase del Plan Quinquenal se intentan reorgani-
zar servicios de guarderías, lavanderías y comedores. 
Con mayor éxito en el campo que en la ciudad.

Fuente: elaboración propia.
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Conclusiones. Parte 1

El recorrido que hemos realizado por la situación política en la que se encon-
traban las mujeres una vez obtenido el derecho de voto nos deja como corolario 
la conformación de cuatro tipos de impacto sobre las políticas sociales, a raíz 
de la inclusión de las mujeres al electorado:

Cuadro 4. Impacto en las políticas sociales de la inclusión de las 
mujeres en el sistema político

     Modo de inclusión
              al sistema 

político

Impacto en las
políticas sociales

Participante Restringido Cooptado Movilizado

Amplio/moderado

Impacto por partici-
pación:
Suecia
Finlandia
Nueva Zelanda
Islandia
Noruega
Australia (hasta 
1916)

Impacto por movili-
zación:
URSS (hasta 1935)
China (desde 1947 
hasta 1953)
Corea (primera fase 
revolucionaria)

Limitado

Impacto limitado  
por restricción: 
Gran Bretaña
EEUU
Francia
Alemania
Italia
Australia (1916 en 
adelante)

Impacto limitado 
por cooptación:
URSS (después 
de 1935-hasta 
1989)
China después 
de 1953
Corea luego de 
primera fase 
revolucionaria

Fuente: elaboración propia.

De esta forma las mujeres de los países escandinavos, Islandia, Nueva Ze-
landa y Australia (hasta 1916) son incluidas en el sistema político por medio de 
mecanismos de participación. Aquí entendemos el concepto de participación 
como la “acción directamente explícita dirigida a influir en la distribución de 
bienes sociales y valores sociales” (Rosestone y Hansen, 1993: 4). Esta partici-
pación se ha desarrollado en contextos de competencia partidaria en los que la 
necesidad de coalición o la existencia de partidos apoyados por un espectro am-
plio de agrupaciones, significó que el soporte político no estuviera concentrado 
únicamente en los actores corporativos. En el caso de estos países, la participa-
ción de las mujeres se ha reportado desde las organizaciones hacia el sistema 
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político, porque existieron canales para expresar una pluralidad de intereses. En 
este contexto, las mujeres lograron incorporar ciertas demandas en la agenda 
político-social y mantener un nivel de moderado a amplio de influencia en el 
área de las políticas sociales.

En los casos de las mujeres de la urss, China y Corea, un primer tipo pro-
pició la inclusión de las mujeres al sistema político por medio de mecanismos 
de movilización. En contextos en que un partido intenta imponer una mayoría 
permanente revolucionaria y no resulta suficiente el apoyo de la población obrera 
y campesina masculina, distintos grupos son movilizados (entre ellos las muje-
res) para dar soporte a un proyecto de tamaña envergadura. En estos contextos, 
la influencia de los grupos se vuelve radical y sumamente disruptiva. En ese 
momento las mujeres obtienen una serie de derechos sumamente progresistas en 
relación con el pasado cercano. También, en ese momento, los puestos dirigentes 
adquieren un nivel importante en la rotación de cargos, dejando entrar elemen-
tos de capas sociales medias y bajas, sin instrucción elevada o universitaria, pero 
adoctrinados fuertemente en la ideología partidaria.

En estos países, una segunda tipología muestra que, en un contexto en el que 
el partido ya ha impuesto un monopolio, ha disciplinado y controlado a los gru-
pos obreros y campesinos que lo apoyan, y ha obtenido de ellos un soporte sufi-
ciente para sostener la posición alcanzada, las mujeres ven afectados sus niveles 
de movilización. Este es el caso de las mujeres de la urss, China y la República 
Democrática Popular de Corea, en la fase de la estabilización revolucionaria. 
En este tipo, pocas mujeres acceden a cargos de importancia. El acceso a los 
cargos deja de estar abierto a las clases bajas y pasa a ser cada vez más cuestión 
de mujeres “destacadas” y compenetradas con el régimen. En cuanto al impacto 
sobre las políticas sociales, éste se reduce e incluso se retrotrae a la fase anterior. 

Finalmente, en el caso de los países de Europa Occidental y anglosajones, 
las mujeres son incluidas escasamente en los cargos elegibles y se reporta un 
limitado impacto en el área de las políticas sociales. Esto es así, porque deben 
enfrentarse a una competencia en un mercado electoral imperfecto, es decir, las 
organizaciones de mujeres no pueden competir con las dirigencias masculinas 
partidarias experimentadas en la captación de votos. Sin votos, las mujeres pier-
den influencia. Esto sucede, especialmente, en el campo de las políticas sociales 
materno-infantiles donde, anteriormente a la expansión del derecho de voto, las 
mujeres habían sido influyentes. En este modelo, las mujeres tienen el mismo 
derecho a competir que los hombres, pero al encontrarse con dirigencias mascu-
linas partidarias y sindicales (e incluso empresariales) que controlan el mercado 
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electoral, se encuentran en desventaja. Las mujeres, por lo tanto, son incluidas 
en un contexto competitivo, pero en el que los acuerdos con actores corpora-
tivos otorgan un soporte político suficiente, tanto si los sindicatos son fuertes 
y están muy vinculados con algún partido (como el caso inglés), como si son 
más débiles pero realizan un acuerdo para mantener relaciones no conflictivas 
con el partido en el gobierno (como en el caso estadounidense durante el New 
Deal). Sólo aquellas que son capaces de sobrevivir a esta competencia acceden 
a los cargos, constituyendo una elite reducida de destacadas (Harvey, 1998). En 
este caso, la restricción al interior de las organizaciones partidarias en las que los 
cargos son monopolizados por la dirigencia masculina afecta las posibilidades 
de acceso de las mujeres al sistema partidario.

En conjunto, las variables de modo de inclusión e impacto en políticas asis-
tenciales en los diferentes casos pueden ubicarse con respecto a los datos de 
contexto del siguiente modo:

Cuadro 5. Modo de inclusión e impacto en las políticas sociales, 
según el contexto electoral/corporativo

Nivel de 
competitividad

Apoyo político 
corporaciones

Competencia Monopolio

Insuficiente

Participación

Impacto moderado a amplio

Movilización

Impacto amplio

Suficiente

Restricción

Impacto limitado

Cooptación

Impacto limitado

Fuente: elaboración propia.

Los países latinoamericanos

Las mujeres de los países latinoamericanos obtuvieron el derecho a votar y ser 
votadas en lo que se denominó como tercera, cuarta y quinta ola de expansión 
de los derechos de voto a las mujeres, que comprendió fines de la década de 
1920 y comienzos de los treinta (tercera ola), final de la Segunda Guerra Mun-
dial y periodo de la inmediata posguerra (cuarta ola) y las décadas de 1950 y 
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sesenta (quinta ola).18 De esta manera, Uruguay, Brasil, Chile (en elecciones 
municipales) y Cuba expanden el derecho a votar y ser votada en la tercera 
ola; República Dominicana, Panamá, Guatemala, Venezuela, Argentina, Costa 
Rica, Chile (elecciones nacionales) y México (elecciones municipales) lo ex-
panden en la cuarta ola; y Bolivia, Colombia, México (a nivel nacional), Hon-
duras, Nicaragua, Perú, Paraguay, El Salvador, Haití y Ecuador, lo hacen en la 
quinta. El cuadro 6 expone esta clasificación temporal.

Cuadro 6. Fases y año de expansión del derecho a votar y ser votada 
en América Latina1920

Fases Año de obtención del derecho a votar y ser votadas (por país)

Tercera ola

Ecuador: 192920

Chile (elecciones municipales): 1931
Uruguay: 1932
Brasil: 1934
Cuba: 1934

Cuarta ola

República Dominicana: 1942
Guatemala: 1946
Venezuela: 1946
Panamá: 1946
Argentina: 1947
México (elecciones municipales): 1947
Costa Rica: 1949
Chile (a nivel nacional): 1949

Fases Año de obtención derecho a votar y ser votadas (por país)

Quinta ola

Haití: 1950
Bolivia: 1952
México (a nivel nacional): 1953
Colombia: 1954
Perú: 1955
Honduras: 1955
Nicaragua: 1955
El Salvador: 1961
Paraguay: 1961

Fuente: ipu, 1995.

18	 Esta caracterización en olas NO está relacionada con la conocida clasificación realizada por 
Huntington.

19	 Se toma aquí el año de obtención del derecho de voto como aquél en el que se obtiene (en 
una sola vez o en forma acumulativa) tanto el derecho a votar como el de ser votada. No se 
toma en cuenta, por lo tanto, la fecha de obtención del derecho a votar si se consiguió con 
anterioridad, ni las obtenciones del derecho en forma parcial (por ejemplo a las mujeres 
alfabetas y que puedan demostrar ingresos).

20	 En Ecuador se obtuvo el voto facultativo para las mujeres mientras que el de los hombres era 
obligatorio. Apenas para 1967, las mujeres obtuvieron el voto obligatorio, igualándose así la 
situación electoral de hombres y mujeres.
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Debe tenerse en cuenta, por otra parte, que a pesar de haberse obtenido 
este derecho, el ejercicio del mismo fue interrumpido por golpes militares y 
por procesos revolucionarios en diecisiete de los veintidós países mencionados.

La inclusión de las mujeres en cargos electivos de las cámaras bajas resulta 
tan decepcionante como en los países de Europa Occidental y en los anglo-
sajones, pero con una extensión mayor en el tiempo. Sólo tres países llegan a 
los dos dígitos (10 por ciento o más) en la década de 1980, a saber: México 
(en 1982), Costa Rica (en 1986) y Venezuela (en 1988). Recién en la década 
de 1990 y principios del 2000, Bolivia, Colombia, El Salvador, Chile, Ecuador 
y Uruguay (en orden cronológico), llegan a este porcentaje. Aún en 2002, ni 
Brasil, Guatemala y Haití llegaban al 10 por ciento de representación feme-
nina en sus parlamentos (ipu, 2002). Especialmente llamativo resulta el caso 
de Brasil que presenta un promedio de 0.6 por ciento de cargos ocupados por 
mujeres en la Cámara de Diputados y de 0.15 por ciento en la de Senadores 
desde 1945 hasta 1982.

Pero un país reporta un porcentaje sorprendente para la época y para la re-
gión. Durante el segundo gobierno peronista, las argentinas obtienen el 15.5 
por ciento de los cargos en la Cámara de Diputados en las elecciones de 1951 
y el 21.7 por ciento en las de 1955 (la cifras son también altas para la Cámara 
de Senadores, con un 20.0 por ciento en 1951).21 Sólo Cuba alcanzará una 
cifra similar en 1976, con 22 por ciento de representación femenina en la 
Asamblea Nacional del Poder Popular (monocameral). Por otra parte, sólo 
pasarán los dos dígitos, en 1970 y 1974, la República Dominicana de la mano 
de Balaguer, con el 14.3 por ciento de la representación femenina en la Cá-
mara de Diputados y Nicaragua en 1974, con el 11.4 por ciento en la misma 
Cámara (Poya Mons, 1990). El dato es significativo, toda vez que puede ob-
servarse que aquellos procesos de movilización que recurrieron a las mujeres 
para sustentarse, tuvieron como consecuencia proporciones significativas en 
la representación de las mismas en los parlamentos (la medida y el significado 
de la artificialidad de la representación femenina en estos parlamentos, se 
discutirá oportunamente en este trabajo).

21	 Un país latinoamericano cuenta con el 13 por ciento de representación femenina en el sena-
do para 1954. Se trata de la República Dominicana de Trujillo (dictador de este país desde 
1930 a 1961). No obstante, las características dictatoriales de este régimen no nos permiten 
una comparación toda vez que no hemos incluido a las dictaduras en nuestra muestra, ya que 
las consideramos como regímenes de excepción.
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Visto desde la historia de las mujeres, el caso de Argentina resulta ser origi-
nal ya que tanto el México del pri como el Brasil de Vargas, ofrecieron niveles 
ínfimos de inclusión de las mujeres en los cargos elegibles. 

Votos, mujeres y asistencia social en América Latina

La información, relacionada con la influencia de las mujeres en el área de po-
líticas sociales refuerza lo dicho en párrafos anteriores, agregando simultá-
neamente una dimensión fundamental, referida a los mecanismos informales 
que se utilizaron en la movilización o el control de la influencia de este grupo 
social. 

La información relativa a Brasil muestra, siguiendo a Hanner, que “después 
de conseguir el voto, las sufragistas perdieron el mayor símbolo alrededor del 
que se habían congregado” y el movimiento, por lo tanto, se debilitó (Hanner, 
1990: 270). Sólo una mujer logró ingresar a la Cámara de Diputados prove-
niente del estado de San Pablo, en 1934, y en 1935 se agregó otra proveniente 
de Río de Janeiro. Hanner insiste en señalar la procedencia desde una familia 
tradicional de la primera y desde las clases medias altas, de la segunda. En con-
junto, esta autora da cuenta del movimiento feminista en Brasil, como un mo-
vimiento centrado en la clase media alta, alejado de intereses populares. En 
palabras de Macaulay sobre el caso brasilero puede destacarse que “habiendo 
ganado el voto en 1932, éste no facilitó la influencia política de las mujeres. Al-
tamente restringido por hombres y mujeres hasta el periodo de la posguerra, 
el sufragio no fue sujeto de una amplia movilización política y no hubo ningún 
partido de masas cuyo destino electoral dependiera de una ampliación de la 
masa electoral a partir de ganar los votos de las mujeres” (Macaulay, 2000: 349).

La base reducida del apoyo del movimiento de mujeres en Brasil y el debili-
tamiento de la influencia de las mujeres en el área de las políticas sociales y en 
el campo de las relaciones exteriores, se agrava tras la prohibición del ingreso 
de mujeres al servicio civil en el periodo 1937-1945 (Estado Novo). Tras este 
periodo, las organizaciones de mujeres siguen bajo el liderazgo de las “bien 
educadas profesionales de clase media alta que una vez habían luchado por el 
sufragio” (Hanner, 1990: 183). Recién hacia 1962, se produce una movilización 
de mujeres (también de clase media alta), de la mano de un movimiento con-
servador que se conforma para apoyar la destitución del presidente Goulart, de 
quien se temen reformas de tono “populista”. Sin embargo, una vez termina-
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da esta movilización, las mujeres vuelven a sus roles femeninos públicamente 
aceptados, por ejemplo, la caridad. 

Si bien no contamos con un trabajo que analice la influencia de estas activida-
des, podemos observar que dentro del organigrama administrativo del Estado 
brasileño, encontramos en 1960 dos oficinas que podrían haberse ligado con 
las actividades de asistencia social, a saber: el Servicio Alimentario de Bienes-
tar Social con sólo 1600 empleados; y el Servicio Social Rural con la increíble 
cantidad de tan sólo 310 empleados (en un país de la envergadura de Brasil). 
En contraposición, existieron siete oficinas ligadas a cuestiones de pensiones y 
asuntos laborales con un total de 48 831 empleados. Al mismo tiempo, puede 
observarse que en 1950 el número de empleados públicos hombres (a nivel 
estatal, federal y municipal y en los poderes judicial, legislativo y autoridades 
ejecutivas) era en 84.6 por ciento masculino, en 1960 79.9 por ciento y, aun en 
1970, un 76.4 por ciento de los empleados públicos eran hombres (Ludwing, 
1985). En conjunto, los datos parecen indicar que el Estado brasilero en el pe-
riodo postobtención del derecho de voto femenino se mantenía como un estado 
masculino y poco permeable a las demandas de las organizaciones de mujeres y, 
en contraposición, accesible a las corporaciones de los trabajadores.

Esta parece ser también la conclusión de Marcílio cuando analizando las 
políticas sociales para la niñez abandonada, afirma que en la década de 1920 
el poder médico toma la iniciativa en esta área, “surgen las Gotas de Leche y 
los Centros de Salud materno-infantil pero con un resultado nimio” (Marcílio, 
1998: 309) y que incluso en 1960 las políticas para la niñez abandonada conti-
núan sin tener repercusión. Finalmente, otro dato nos llama la atención: recién 
en 1972 crece en Brasil el número de prefeitas (intendentas municipales), pero la 
mayor proporción de las mismas resultan ser Prefeitas Coronel (ubicadas en mu-
nicipios del noroeste), esto es, las esposas de patrones o hacendados locales que al 
abandonar la localidad para asumir algún puesto político a nivel nacional, quie-
ren dejar aseguradas sus posiciones. “...As Prefeitas Coronel asumen a posição 
dos respectivos grupos familiares seja daqueles onde nasceram como daqueles a 
través do casamiento” (Alterman Blay, 1977: 36). Las relaciones primarias de pa-
rentesco parecen ser una de las pocas vías de acceso a los cargos y a la influencia 
para las mujeres, inclusive hasta ese periodo (acceso reducido por cierto, ya que 
el número de municipios brasileños era de 3950 en 1970 y las prefeitas eran 59).

En suma, esta información nos permite observar que el impacto de las mu-
jeres en el área de la asistencia social luego de la obtención del derecho de voto, 
fue muy limitado. Ello se dio en un contexto en el que un partido liderado por 
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Getulio Vargas (Brasil), imponía una mayoría al tiempo que incorporaba a los 
grupos subalternos (especialmente a los obreros) a través de una pauta auto-
ritaria relacionada especialmente con los espacios administrativos estatales, lo 
que Collier y Collier (1991) han denominado como “incorporación de Es
tado”. De esta forma, desde 1930 a 1945 el escenario político brasileño estuvo 
dominado por la presencia de Vargas y su estrategia con respecto al movimien-
to obrero, que se consolidó en torno al Partido Trabhalista Brasileiro (ptb). 
Debe observarse que para 1930 este movimiento era débil y estaba dividido 
entre el anarquismo, el comunismo y corrientes más moderadas (Roxborough, 
1997). A partir de 1931, con la creación del Departamento Nacional del Tra-
bajo, los obreros organizados accedieron a una serie de beneficios a través de 
un conjunto de leyes cada vez más complejas denominadas Consolidação das 
Leis do Trabalho (clt), lo que se constituyó en una estrategia de control por 
parte del gobierno. Con la imposición militar del Estado Novo (1937-1945) 
el movimiento perdió toda la autonomía organizativa que le quedaba. Ello se 
logró a través de medidas como el control de la financiación de los sindicatos 
que se destinaba principalmente a la asistencia sanitaria y social, y la vigilancia 
de sus líderes por medio de la policía política. 

Desde 1947 hasta 1952 (y luego de un breve resurgimiento entre 1945 y 1947) 
el movimiento sindical brasileño permaneció aletargado. A partir de esa fecha 
(luego de que Vargas autorizara la celebración de elecciones sindicales) comienza 
a animarse crecientemente la actividad sindical hasta el golpe militar de 1964. 
En conjunto, esta información nos permite observar que el contexto en el que 
las mujeres ingresan al mercado electoral en Brasil se caracteriza por una pauta 
monopólica en el nivel del sistema de partidos entre 1930 y 1937, asentada en 
el soporte político de un movimiento obrero débil y disciplinado a través de la 
estructura estatal; y, a partir de 1945, por una pauta competitiva en el nivel del 
sistema de partidos en donde el apoyo de los grupos sindicales vuelve a ser central.

En cuanto al caso de Chile, los datos sobre las organizaciones de mujeres 
presentan rasgos más fuertes, sin embargo, el acceso a los cargos es igualmente 
reducido y el impacto sobre las políticas sociales materno-infantiles discutible. 
De esta forma, Klimpel (1962) da cuenta del surgimiento de 38 asociaciones de 
mujeres entre 1931 (año de obtención del derecho de voto a nivel municipal) 
hasta 1960. Entre éstas, nueve estaban abocadas (principalmente, pues algunas 
cumplían varias funciones) a actividades culturales; seis tenían por objetivo el 
logro del derecho de voto; nueve a actividades relacionadas con el bienestar 
materno-infantil y/o de la población; cinco a la actividad profesional y univer-
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sitaria; cuatro se relacionaban con la defensa de intereses ideológicos (dos eran 
de izquierda y dos eran partidos femeninos); dos, al mejoramiento del hogar; 
dos se relacionaban con organizaciones internacionales; y una estaba abocada a 
la educación moral y religiosa.

A pesar del vigor de las asociaciones chilenas, el acceso a los cargos por parte 
de las mujeres fue reducido. Durante la década de 1950, el promedio de mujeres 
representantes para tres elecciones a la Cámara de Diputados es de 0.9 por cien-
to y en la de Senadores, sólo una mujer es electa para 1953. Vale la pena advertir 
que esta mujer fue representante del Partido Femenino Chileno (pfch) (María 
de la Cruz), quien apoyando la corriente populista del general Carlos Ibáñez del 
Campo obtuvo esta senaduría, que sin embargo tuvo una duración fugaz ya que 
la misma fue inhabilitada por el resto de los partidos (Gaviola, Moreno, Lopresti 
y Mira 1986: 79). El pfch se disolvió y no volvió a presentarse a elecciones.

Por otra parte, resulta notable que en un estudio realizado en 1968 por Ar-
mand y Michèle Matterlat, se afirme que las mujeres de clase baja consideraban, 
especialmente en las zonas rurales, que la participación en asuntos políticos no 
era cuestión de las mujeres, y que sólo las preparadas podían acercarse a esos 
ámbitos. La extensa y detallada investigación de Elsa Chaney sobre la partici-
pación de las mujeres en Chile y Perú, confirma esta apreciación, al sostener 
que la participación en actividades partidarias y gubernamentales de las mujeres 
reproduce la división de tareas entre hombres y mujeres en la esfera privada. 
Las mujeres asumen sus tareas políticas como “supermadres” que deben velar 
por el bien de la gran familia nacional. Esta concepción las segrega a funciones 
de soporte consideradas femeninas, restándole presencia en espacios decisivos. 
Además, esta autora afirma, que las mujeres chilenas que más influencia repor-
tan son aquellas que tienen una carrera universitaria y pertenecen a estratos ele-
vados o medios superiores. Este estudio también destaca el obstáculo al acceso 
de un número importante de mujeres a los niveles superiores de la dirigencia 
existente en los partidos políticos chilenos. Aunque la afiliación femenina en 
las bases rondara el 20 por ciento, muy pocas accedieron a puestos elevados. En 
conjunto estos trabajos muestran la conformación de una elite de dirigentes fe-
meninas sin una relación arraigada con las clases populares (excepto para la fu-
gaz intervención de María de la Cruz junto a la corriente populista de Ibáñez). 

Sin embargo, ¿impactaron las organizaciones de mujeres chilenas en la política 
materno-infantil? Ninguna de las investigaciones consultadas da cuenta acabada 
de la influencia de las mujeres en este ámbito. Por el contrario, la citada investiga-
ción de Chaney señala expresamente el escaso poder de presión e influencia de las 
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59 funcionarias y activistas partidarias entrevistadas. Recién en 1970, un estudio 
de Covarrubias y Franco (1978), señala la influyente presión ejercida por las Jun-
tas de Vecinos para la aprobación de la Ley 17 301 que creara la Junta Nacional 
de Jardines Infantiles, la cual incluía la conformación de jardines maternales en 
establecimientos fabriles que contaran con un número superior a las veinte em-
pleadas. Hacia 1973, bajo el gobierno de Allende, Vilas señala la influyente acti-
vidad de las mujeres en las Juntas de Abastecimiento y Precios, encargadas de la 
distribución y venta directa de productos de consumo popular en los cordones in-
dustriales de las principales ciudades chilenas, en los centros de Reforma Agraria, 
en los Policlínicos y Centros de Auxilio, en las Juntas de Vecinos y en los Centros 
de Madres. Por otra parte, también se señala la actividad de las mujeres de clase 
media y de adscripción conservadora en la movilización opositora al gobierno 
de Allende. La información recabada no permite concluir que el impacto de las 
mujeres chilenas sobre las políticas sociales haya sido considerable en la década 
de 1950 y principios de los sesenta, aunque parece ser creciente a medida que nos 
acercamos a finales de los años sesenta y principios de los setenta. Las mujeres 
parecen haber sido una fuerza dispuesta a movilizarse tanto en el contexto de los 
partidos de izquierda como de derecha (Valenzuela, 1995).

En conjunto, el caso de Chile muestra que las mujeres se incluyeron en un 
contexto partidario competitivo (exceptuando el interregno del Gral. Ibáñez) en 
el que el movimiento obrero desempeñó un papel importante. La fundación del 
Partido Socialista (ps), en 1933, estuvo ligada a la formación de un movimiento 
obrero de ideología radical. Durante los años cuarenta, los gobiernos del Frente 
Popular y del Partido Radical dependieron decisivamente del apoyo electoral 
del movimiento obrero. En los años cincuenta y sesenta, a pesar de las divisiones 
internas entre comunistas, socialistas y democristianos, este movimiento se pre-
senta como fuerte y unificado en torno a la Central Única de Trabajadores (cut, 
creada en 1953) (Roxborough, 1997). Las divisiones se expresan en la intensa 
politización de los obreros. Especialmente se fortalecen los vínculos entre los tra-
bajadores y el partido comunista y el socialista (Angell, 1971). De esta manera, el 
contexto político chileno se caracteriza por un alto nivel de competitividad par-
tidaria basado en intensos vínculos con las diversas líneas del movimiento obrero.

Los casos de Perú y Colombia muestran procesos de obtención del derecho 
de voto en sociedades sumamente cerradas a la emancipación de la mujer. La 
literatura examinada presenta tanto una reticencia de los sectores conserva-
dores como de las fuerzas de izquierda para la aprobación de este derecho. 
De hecho, la extensión del mismo fue consecuencia de decretos firmados por 

zaremberg interiores 2a reimp.indd   132 11/09/13   13:36

Derechos reservados



CAPÍTULO II. VOTOS, MUJERES Y ASISTENCIA SOCIAL EN PERSPECTIVA COMPARADA 

133

dictadores en los dos países, el Gral. Odría en Perú, el general Rojas Pinilla 
en Colombia. Resulta interesante notar que en ambos casos, estos generales 
intentaron imitar las estrategias seguidas por el peronismo, evitando centrarse 
únicamente en el movimiento obrero. Es sugerente que, precisamente, ellos 
hayan promovido la promulgación del derecho de sufragio para las mujeres 
(Osorno Cárdenas, 1975). A pesar de estos esfuerzos, la situación postobten-
ción del derecho de voto presenta el acceso a cargos elegibles de un número 
muy reducido de mujeres pertenecientes a familias tradicionales y/o destacadas 
en el campo universitario. 

En cuanto a Perú, Chaney afirma que las mujeres peruanas consideran en 
mayor proporción que las chilenas que “un papel político activo es inapropiado 
y poco femenino para las mujeres” (Chaney, 1989: 20) y por eso son pocas las 
que llegan a ocupar puestos altos en el parlamento o en el gobierno, y las que 
lo hacen se dedican a tareas y áreas consideradas femeninas. En mayor medida 
que en Chile, las mujeres entrevistadas por Chaney no tienen presencia en los 
niveles jerárquicos partidarios y gubernamentales. Como contraparte, sin em-
bargo, las mujeres ocupan entre el 15 y el 20 por ciento de la afiliación con base 
en los partidos políticos peruanos, desarrollando tareas de soporte (Chaney, 
1979). Aun en 1983, de un total de 208 altos cargos del Poder Ejecutivo sólo 
once (5 por ciento) eran ocupados por mujeres y de 197 alcaldes, sólo seis eran 
mujeres (Villar Márquez, 1994: 43).

En Ecuador, a pesar de haberse obtenido el voto en 1929, la conformación 
de una reducida elite de destacadas se repite. En el periodo que va desde 1948 
a 1960 sólo un promedio de 0.9 por ciento de cargos son ocupados por muje-
res en la Cámara de Diputados y ninguna mujer es elegida para la Cámara de 
Senadores. De esta manera, una mujer que fuera diputada ecuatoriana afirma: 
“Al fin y al cabo ya han conseguido [las mujeres], la igualdad legal, de opor-
tunidades, de profesionalización, etc., sin que hayan tenido que hacer nada, 
porque somos otras, unas pocas, las que hemos hecho por todas ellas” ( Jiménez 
de Vega, 1998: 174).

Esta característica elitista del acceso de las mujeres a cargos electivos en 
Perú, Colombia y Ecuador se refuerza con dos elementos. El primero se centra 
en los obstáculos puestos para que la población analfabeta femenina vote. En 
Perú, se requería que los que se empadronaran y votaran supieran leer y escri-
bir, y precisamente la tasa de analfabetismo era más alta entre las mujeres (en 
1971, 32 por ciento de mujeres no había asistido nunca a la escuela), a esto se 
sumaba lo engorroso del trámite de empadronamiento, especialmente en las 
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zonas rurales, ya que se pedía acta de nacimiento, de bautizo y de matrimo-
nio, y la legalización de la fecha de nacimiento requería la tramitación de un 
abogado (Chaney, 1989). De esta forma cuando, en 1980, se otorgó el voto a 
los analfabetos, la población incorporada fue mayoritariamente femenina (en 
Lima, de los electores analfabetos inscritos, el 80.42 por ciento eran mujeres) 
(Villar Márquez, 1994). En Ecuador, el voto obtenido en 1929, era de carácter 
facultativo para las mujeres y, en cambio, obligatorio para los hombres; esto trajo 
como consecuencia, siguiendo a Jiménez Vega (1998), que las mujeres urbanas, 
más preparadas y de clases sociales más elevadas, votaran en mayor proporción.

El segundo elemento que atraviesa la historia de la conformación de elites 
destacadas en estos países, es la cuestión indígena. Especialmente en Perú y 
Ecuador donde esta población ronda el 47 y 38 por ciento, respectivamente, la 
discriminación de la mujer se ha visto doblemente reforzada en el caso de las 
mujeres indígenas. En estos países, las dirigentes destacadas no sólo se alejaban 
del conjunto de la población por su nivel educativo, sino también porque no 
pertenecían a la población aborigen. 

Finalmente, en cuanto al impacto en el área de las políticas sociales a partir de 
la inclusión de las mujeres al sistema político de estos países, en la década de 1950 
se crean en Perú los Centros de Madres destinados a distribuir asistencia a las po-
blaciones pobres. Hay evidencia de que las organizaciones de mujeres de este tipo 
se han fortalecido ante crisis económicas o en momentos de lucha social. En estos 
momentos aparecen las ollas comunes organizadas por esposas de trabajadores, 
en las invasiones de terrenos y en las movilizaciones por servicios o infraestruc-
tura. En Perú, a fines de la década de 1960, surgen los Comités de Amas de Casa 
Mineras y los comedores populares. Recién, en 1984, surgen los comités de Vaso 
de Leche, transformando el Programa Municipal del Vaso de Leche en ley por 
medio de la movilización de las mujeres (Valdés y Gomariz, 1995).

En cuanto al contexto electoral/corporativo, podemos decir que en los tres 
países se presentaron periodos electorales basados en un sistema de partidos 
competitivo interrumpidos por regímenes militares. Perú y Ecuador registra-
ron tres Golpes de Estado durante las décadas de 1940, 1950 y 1960. En Co-
lombia, luego del gobierno de Rojas Pinillas y a partir de 1947 en adelante se 
alternó entre gobiernos liberales y conservadores.

En Perú, el movimiento obrero estuvo fuertemente unido al desarrollo del 
partido Alianza Popular Revolucionaria Americana (apra), quien desempeñó 
un papel crucial en la historia del sistema político peruano del siglo xx. Aquellos 
gobiernos que intentaron asentar su soporte político en otras bases sociales fue-
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ron liderados por militares como el mencionado Odría quien aprobó la expan-
sión del voto a la mujer o como Luis Sánchez Cerro, quien recibió el apoyo de las 
secciones no organizadas de la clase trabajadora como los artesanos sin empleo y 
los obreros no especializados. En este sistema, el creciente apoyo de los obreros 
organizados al apra, dio una singular fortaleza a este partido, al tiempo que 
imprimió una pauta de tensión que se intentó recurrentemente anular por me-
dio del actor corporativo militar. El soporte político del movimiento sindical en 
Perú resultó ser lo suficientemente fuerte y leal a un partido, como para apoyarlo 
en sus intentos de desafiar al sistema político. En Colombia, por el contrario, el 
movimiento obrero fue débil. Después del gobierno de Gaitán (Partido Liberal) 
asesinado en 1948 y su intento de implantar medidas de corte popular, se inicia 
un periodo de relaciones laborales generalmente tranquilas (hasta los años seten-
ta) que coincidieron con el lugar predominante que tomó la católica Unión de 
Trabajadores de Colombia (utc). Esta debilidad del movimiento obrero colom-
biano y su perfil menos conflictivo permitió que los partidos pudieran basarse en 
su apoyo sin mayores problemas. Tanto en Perú como en Colombia, aunque por 
diferentes razones, los vínculos entre partidos y apoyo político del actor sindical 
fueron suficientes para que los primeros llevaran a cabo sus objetivos políticos.

En este conjunto, los casos de Argentina y México se destacan para la épo-
ca bajo estudio porque en ambos se desarrolla el sistema de partidos bajo una 
pauta monopólica consolidada o en formación. Al mismo tiempo, estos casos 
se diferencian porque en uno (Argentina) el apoyo de los sindicatos no fue 
suficiente para imponer una mayoría partidaria intensa (en el sentido de que 
el movimiento obrero argentino mostraba más autonomía y fortaleza), mien-
tras que en el otro (México) los mayores rasgos de debilidad y disciplina del 
movimiento obrero y campesino impuestos hacia 1940, permitieron que esta 
mayoría se consolidara en torno a un único partido. 

Las características específicas que asume la influencia de las mujeres en el 
área de las políticas sociales, en los dos países, son los puntos centrales que este 
libro se encargará de desarrollar. Aquí los graficaremos para ubicarlos en el 
contexto de los países expuestos en este capítulo.

El caso de Argentina destaca porque el impacto en el área de las políticas 
sociales materno-infantiles fue considerable, fruto de la movilización de las 
mujeres en torno a las Unidades Básicas peronistas en conexión con la Fun-
dación Eva Perón. Por otra parte, las mujeres que constituyeron la dirigencia 
peronista femenina, no reportaron un perfil basado en la educación univer-
sitaria. Por el contrario, su accionar en las redes informales extendidas en los 
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territorios (los barrios), las relaciones interpersonales entre los vecinos y ellas, 
y la relación con el entorno de Eva Perón, fueron los factores que las hicieron 
elegibles ante la jerarquía partidaria. A través de un accionar continuo y fuer-
temente doctrinario en las bases, las peronistas detectaron demandas sociales y 
distribuyeron beneficios asistenciales a la población de manera masiva.

En cambio, el caso de México muestra la constitución de una red de elite 
de mujeres destacadas, conectadas por las redes informales relacionadas con la 
Universidad Nacional Autónoma de México (unam) y con organizaciones va-
rias de mujeres (como el Ateneo Mexicano de Mujeres y la Alianza de Mujeres 
de México), y su conexión con las camarillas políticas femeninas construidas 
en torno a la Secretaría Femenil del Comité Ejecutivo Nacional (cen) del 
Partido Revolucionario Institucional (pri) y de los distintos sectores de ese 
partido (el sector obrero, campesino y el de organizaciones populares). Si bien, 
estas mujeres emprendieron importantes acciones en el campo de las políticas 
sociales materno-infantiles, no tuvieron incentivos para expandirlas masiva-
mente, ya que la gestión social en las bases partidarias era sólo un elemento 
secundario para ser seleccionadas como candidatas. De esta manera, la relación 
con las mujeres de base fue intermitente y reprodujo un patrón selectivo.

Utilizando la clasificación expuesta para los países europeos, anglosajones, 
nórdicos y de la órbita comunista, los casos en el contexto latinoamericano se 
ubicarían de acuerdo al cuadro 7.

Cuadro 7. Impacto en las políticas sociales de la inclusión de las 
mujeres en el sistema político. América Latina.

Modo de inclusión
 al sistema

 político 
Impacto 
políticas sociales

Restringido Participante Cooptado Movilizado

Amplio

Impacto mode-
rado a amplio 
por participación
------------

Impacto amplio por 
movilización:

Argentina (1947-
1955)

Limitado

Impacto limitado por 
restricción:

Chile
Argentina (1955-1973)
Perú
Ecuador
Colombia
Brasil (hasta 1930 y de 
1945 a 1962)

Impacto limitado 
por cooptación:

Brasil (1930-1937)
México (1947-
1988)

Fuente: elaboración propia.
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En el cuadro 7, los casos de Chile, Perú, Ecuador, Colombia y Brasil (en inte-
rregnos) se caracterizan por la conformación de elites reducidas de mujeres que 
ocupan un porcentaje pequeño de cargos elegibles, y que pertenecen a redes 
relacionadas con la educación superior. La información analizada, muestra que 
estas mujeres no tienen influencia en espacios decisivos y su acción no impacta 
sustancialmente en el área de las políticas sociales. Aunque sean destinadas a 
estas áreas, por ser consideradas como adecuadas para su perfil femenino, cum-
plen tareas de soporte. 

En este campo, se presenta evidencia relacionada con la existencia de asocia-
ciones de beneficencia y acción por el bienestar de la comunidad (como lo hemos 
reportado para el caso de Chile) pero no es posible establecer el alcance de estas 
asociaciones en la influencia de la agenda político-social. Su número se muestra 
como reducido, y los trabajos (especialmente el de Chaney para Perú y Chile) insis
ten en resaltar el prácticamente nulo poder de influencia en la toma de decisión en 
niveles jerárquicos de las mujeres ubicadas en los partidos y en la administración. 

Por otra parte, se presenta evidencia de que en la movilización de demandas 
específicas, las mujeres de base lograron organizarse y consiguieron impactar en 
la legislación ya avanzado el siglo xx. Los casos de la ley de Programa del Vaso 
de Leche en el Perú de los años ochenta y de la Ley de Jardines Infantiles en el 
Chile de los años setenta, son ejemplos de ello. Sin embargo, para el periodo que 
nos interesa entre la década de 1950 y principios de los sesenta, no se presentan 
fenómenos semejantes. 

En cuanto al contexto, estos casos revelan que las mujeres fueron incluidas en 
marcos en los que el funcionamiento de un sistema partidario formalmente compe-
titivo fue interrumpido por regímenes militares. Al mismo tiempo, puede observar-
se que los actores corporativos (especialmente sindicatos) constituyeron vínculos 
con el sistema partidario en cantidad suficiente para apoyar a uno o diferentes 
partidos. Esta suficiencia se debió, sin embargo, a distintas razones. En algunos ca-
sos, un movimiento obrero fuerte se relacionó con un/os partido/s que desafiaron 
a otros grupos de corte más oligárquico o conservador (como el caso del apra en 
Perú o los partidos Socialista y Comunista en Chile). En otros, un movimiento 
débil y disciplinado fue la base sobre la que los partidos pudieron funcionar sin 
enfrentar mayores tensiones (como el Partido Liberal y Conservador en Colom-
bia). A diferencia de los casos observados en la sección anterior, debe señalarse 
que la corporación militar jugó un papel protagónico en América Latina. 

Frente a estos casos, el Brasil de 1930 a 1937 y el México de 1947 a 1964 se 
ubican en un impacto limitado por la cooptación (en mayor medida Brasil que 
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México) y la Argentina en un impacto amplio por medio de la movilización. 
Esta ubicación en el contexto internacional comparado ha sido punto inicial de 
esta investigación.

Por otra parte, si bien los casos han sido ubicados de acuerdo con las mencio-
nadas variables y datos de contexto, diferencias importantes se presentan a la 
hora de evaluar los recursos informales utilizados en la inclusión de las mujeres 
dirigentes y de base.

Es importante advertir que la introducción de la categoría de informalidad 
para los casos latinoamericanos no implica que la consideremos inexistente para 
los países noroccidentales. Especialmente las relaciones secundarias, nacidas del 
contacto en los círculos feministas, estudiantiles o de acción voluntaria, se han 
reportado como importantes en el trabajo de las sufragistas o de las mujeres ac-
tivistas en la política social de los países centrales (Evans, 1980; Skocpol, 1992). 
Incluso los lazos primarios relacionados con la pertenencia a familias de alcurnia, 
resulta un dato primordial para analizar el impacto de la acción de las mujeres en 
la protección social en dichos países. Sin embargo, hemos decidido profundizar 
en este aspecto para América Latina porque la superposición de estructuras de 
producción económica y de modalidades de organización del trabajo, el mestiza-
je étnico y la hibridación cultural (García Canclini, 1990) hacen imposible narrar 
y analizar la historia de las mujeres sin introducir categorías que den cuenta de 
las relaciones existentes por fuera del ámbito formal y convencional de la política. 

Una vez aclarado este punto, podemos dar paso a la utilización de esta ca-
tegoría. El rasgo más sobresaliente es que la ausencia de impacto por medio 
de la restricción y la cooptación se muestran asociadas a la utilización de redes 
profesionales y de educación superior, por lo menos hasta la década de 1970. 
En el caso de países como Perú, Ecuador, Colombia y Brasil, esta característica 
parece encontrarse más asociada con la pertenencia a redes familiares tradicio-
nales que en el caso de Chile. Las redes de pertenencia a la etnia aparecen como 
un elemento de control, en el sentido de un factor que acentúa la exclusión de las 
mujeres de base. En la movilización, por el contrario, las redes vecinales resultan 
centrales. El micro espacio territorial del barrio constituye la base operativa de 
la influencia de las mujeres en el área de las políticas sociales y el lugar desde 
dónde desarrollar un perfil para ser elegidas, por las jerarquías partidarias.22 La 

22	 Aunque no hemos tomado el caso de Cuba porque la no existencia de elecciones desde 
1956-1976 complicaba la evaluación de los efectos del derecho de voto a las mujeres (en 
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ubicación del tipo de red presente en la movilización y desmovilización de las 
mujeres, sería como lo muestra el cuadro 8.

Cuadro 8. Recursos informales utilizados en la inclusión de las 
mujeres

Modo de inclusión Tipo de red
Redes informales

Restringido Redes profesionales
Redes familiares de eliteCooptado

Participante
Redes vecinalesMovilizado

Fuente: elaboración propia.

1959), puede comprobarse la importancia de las relaciones vecinales en la movilización (y 
vigilancia) de la población a partir de los Comités de Defensa Revolucionarios (cdr) (Co-
lomer, 2002).
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CAPÍTULO III  
ARGENTINA Y MÉXICO A MITAD DEL SIGLO XX

Antecedentes tempranos 

A fines del siglo xix, América Latina había expandido su economía a partir  
 del desarrollo del sector primario exportador, multiplicado el número y 

la extensión de sus ciudades, aumentado la cantidad de su población y confor-
mado un núcleo más complejo de trabajadores asociados a los servicios (como 
el ferrocarril y el telégrafo) y a algunas industrias básicas (como los alimentos 
y textiles). Estos desarrollos se enmarcaron en un contexto político domina-
do por elites políticas denominadas oligarquías, compuestas por miembros del 
sector terrateniente ligado a la exportación agropecuaria. En algunos lugares, 
estos sectores se relacionaron, principalmente, con economías de enclave. Estas 
elites construyeron su dominación política a través de regímenes democráti-
cos restringidos a la participación de grupos subalternos (campesinos, obre-
ros, etc.), generalmente basados en mecanismos extendidos de fraude electoral 
(Ianni, 1975; Collier y Collier, 1991).
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Sin embargo, a pesar de estas características similares, los diversos contextos 
nacionales presentan importantes diferencias (de grado y de tipo). Centrándonos 
en nuestros casos, y en cuanto a los indicadores de desarrollo económico-social, 
las estadísticas de población urbana y rural, empleo en sector industrial y prima-
rio, desarrollo de las organizaciones obreras y tasas de inmigración, nos dan un 
panorama de las diferencias existentes entre Argentina y México. 

En primer lugar, y en relación con la urbanización, podemos observar que 
este proceso cobró mayores dimensiones en Argentina, ya que hacia 1914 el 
20 por ciento de la población nacional se encontraba ubicada en la ciudad de 
Buenos Aires, mientras que hacia 1910 en México, sólo el 3.1 por ciento resi-
día en la ciudad de México. A principios de siglo, Buenos Aires era la ciudad 
más populosa en América Latina, con un millón y medio de habitantes. De 
la misma manera, para 1920 en Argentina, el 37.0 por ciento de la población 
nacional residía en ciudades, contra el 12.6 por ciento para el caso de México 
(Collier y Collier, 1991). 

En cuanto al desarrollo incipiente de la industria, puede observarse que en 
1925 el 8.3 por ciento de la población económicamente activa (pea) argentina 
estaba empleada en el rubro industrial, mientras que el 3.2 por ciento estaba 
ubicado en ese sector en México y dentro de éste, un importante porcentaje 
se concentraba en un enclave económico: la minería (Collier y Collier, 1991). 
Aunque este sector había declinado su importancia desde fines de 1880 en 
adelante, para 1910/1911 aún representaba el 46 por ciento de las exportacio-
nes de ese país (Hansen, 1971). Al mismo se agregaron durante el porfiriato, 
actividades ligadas a la extensión del ferrocarril y la telegrafía.1 En cambio, 
en Argentina no se desarrollaron enclaves relacionados con la minería o el 
monocultivo, sino que la economía giró, más bien, en torno de un sector que 
diversificó alternativamente sus actividades entre la ganadería y la agricultura. 
A principios de siglo, el rápido desarrollo de este sector había derivado en la 
expansión de ciertas industrias (como los frigoríficos y algunos establecimien-
tos alimenticios básicos asociados al desarrollo agrícola) y servicios (como los 
ferrocarriles) relacionados con el centro exportador por excelencia, ubicado en 
el puerto de Buenos Aires (Díaz Alejandro, 1970).

Estas diferentes condiciones económicas se correlacionaron con la distinta 
fuerza que asumieron dos componentes sociales, a saber: la inmigración y el de-

1	 El porfiriato corresponde al gobierno de Porfirio Díaz quien gobernó México entre 1876-
1880 y 1884-1911. 
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sarrollo del sector obrero en ambos países. Mientras en Argentina la creciente 
demanda laboral funcionó como incentivo para la inmigración europea (aunado 
con ello a una expresa política de estímulo a las inmigraciones), en México el 
exceso de demanda operó en sentido contrario. De esta manera, en 1914 en 
Argentina el 30.3 por ciento de la población era extranjera (me, 1947), mientras 
que en México los extranjeros alcanzaban tan sólo el 0.7 por ciento de la pobla-
ción total (inegi, 2000). Por otra parte, en Argentina la inmigración a través del 
mecanismo de la educación aportó numerosos contingentes a una clase media 
que se formaba en torno a la expectativa de ingresar a cargos de la adminis-
tración estatal, asociados a las profesiones liberales (especialmente medicina y 
abogacía) (Romero, 1994). Al mismo tiempo, la población inmigrante, aunada al 
mayor crecimiento urbano e industrial (industrias básicas), se asoció al marcado 
crecimiento del movimiento obrero en Argentina. De esta forma, entre 1907 y 
1910, se organizaron 785 huelgas tan sólo en Buenos Aires. Entre esa fecha 
y 1916 (año en que asume el primer presidente no perteneciente a la coalición 
oligárquica anterior) el número de huelgas se mantuvo en un promedio de cien 
por año. La influencia de los inmigrantes, que conformaban el 62 por ciento de 
la fuerza laboral masculina en la industria, se hizo sentir especialmente a través 
de la implantación de la vertiente organizativa anarquista de corte internacional. 
Hacia 1916, sin embargo, la fuerza de los anarquistas comenzó a declinar a favor 
de los sindicalistas (de corte más nacionalista), mientras que la influencia de los 
socialistas se mantuvo en un nivel intermedio (Spalding, 1970). En México, en 
cambio, el número de huelgas entre 1906 y 1911 fue de 119, aunque en compa-
ración con otros países de la región puede decirse que la fuerza organizativa del 
sector obrero mexicano no era despreciable (Collier y Collier, 1991).

En cuanto a los elementos políticos que acompañaron estos desarrollos so-
cioeconómicos, puede decirse que la oligarquía argentina ha sido generalmente 
catalogada como una elite fuerte en comparación a otras oligarquías latinoame-
ricanas, entre ellas la mexicana. Los hombres de la oligarquía argentina, deno-
minados comúnmente como los notables o también como la generación del ‘80, 
se reservaron el manejo de la alta política.2 El sistema político era formalmente 
republicano, aunque estaba diseñado para mantener distancia de las bases po-
pulares por medio de la elección indirecta (del presidente, vicepresidente y se-

2	 La denominación generación del ‘80 hace alusión al grupo de políticos que a partir de 1880 
asumieron el control del gobierno e inauguraron una etapa de desarrollo, estabilidad y con-
solidación del Estado, sin precedentes en la historia del país.
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nadores) realizada a través de un Colegio Electoral. En la operatoria, el sistema 
tendía a desalentar a quienes quisieran participar de la competencia. En los 
niveles altos, el reclutamiento del personal político surgía de un acuerdo entre el 
presidente, los gobernadores provinciales y algunos notables de prestigio. En los 
niveles inferiores, la Constitución de 1853 establecía que el voto era universal, 
masculino y no calificado. Al mismo tiempo, este voto era oral y público, y la 
confección de los padrones quedaba en manos del gobierno local, lo que facili-
taba la manipulación de las elecciones y desalentaba la participación ciudadana. 
En la operatoria, por lo tanto, las elecciones quedaban en manos de caudillos 
que movilizaban maquinarias locales para asaltar los lugares en los que se de-
sarrollaban los comicios y volcar los padrones (Romero, 1994; Cantón, 1966).

Cuadro 9. Síntesis comparativa de la etapa oligárquica (principio del siglo xx)

Argentina México
Urbanización Alta Baja

Industrialización incipiente Alta Baja

Existencia de enclaves No Sí

Tasa de inmigración Alta Baja

Organización de la clase obrera Muy alta Media/baja

Posición de la oligarquía Fuerte Débil

Clase media Importante Secundaria

Fuente: elaboración propia.

En México, tras una etapa de profunda inestabilidad (en la que escasamen-
te algún presidente terminaba su periodo), la posición política de la oligarquía 
tradicional resultó en cambio relativamente débil. Esta situación de debilidad 
fue profundizada por las medidas anticlericales promovidas por Benito Juárez 
y por los procesos de concentración de la tierra en los que se expulsó a grandes 
contingentes de campesinos, debilitando el apoyo clientelar de los hacendados 
y conformando una profunda oposición por parte de estos grupos rurales. A 
partir de 1876, Porfirio Díaz se instalará en el poder manteniendo una cua-
sirregla dictatorial por varias décadas, periodo que se conoce como Pax Por-
firiana. En la operatoria, Díaz controlará elecciones simuladas para imponer 
sucesivamente su reelección.

Los rasgos descritos, hasta aquí, tendrán una importancia crucial a la hora 
de explicar los caminos divergentes tomados por México y Argentina para 
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incorporar a los grupos subalternos y las clases medias al sistema político, una 
vez que el régimen oligárquico comenzó a resquebrajarse. 

Argentina y México tras el desmoronamiento de los regímenes 
restrictivos oligárquicos

Tanto en México como en Argentina, la crisis de los sistemas políticos oli-
gárquicos comenzó con la demanda de ampliar y transparentar el funciona-
miento de los sistemas electorales. Sin embargo, en México, dada la debilidad 
y fragmentación de las oligarquías y la oposición de los grupos campesinos, 
esta demanda se transformó en una serie de movimientos que conformó, con-
juntamente, lo que se denominó Revolución Mexicana. En términos de Bravo 
Ahúja y Michel, “a diferencia de lo ocurrido en Argentina y Brasil, en México 
las contradicciones sociales no esperaron a los años treinta para poner en tela 
de juicio la hegemonía de la oligarquía primario exportadora” (Bravo Ahúja y 
Michel, 1994: 309). Estos movimientos inauguraron la entrada de las masas 
al sistema político mexicano, lo que en términos de Collier y Collier (1991) se 
denomina como juntura crítica, esto es, un periodo en el que cambian sustan-
cialmente las condiciones de ingreso al sistema político para los grupos subal-
ternos. Esta juntura crítica culminará para muchos estudiosos con el gobierno 
cardenista en 1940, quien congregará a los sectores obrero y campesino en 
torno al Partido Revolucionario Mexicano (prm), antecedente del pri. Luego 
de esta incorporación el sistema realizará un giro hacia posiciones más conser-
vadoras permitiendo la consolidación de un régimen político conformado en 
torno a un partido hegemónico.

En Argentina, en cambio, la relativa fortaleza y homogeneidad de los gru-
pos oligárquicos y la presencia de un sector de clase media importante, el perfil 
crecientemente urbanizado de la población y la ausencia de grupos campesinos 
de relevancia política, habrían permitido que la irrupción de las masas popu-
lares a la política —aunque iniciada en los albores del radicalismo— se viera 
demorada hasta el ascenso del peronismo en 1946. Tras la caída de este partido 
(en 1955), el sistema político profundizó un proceso de polarización creciente. 
De esta forma, en los inicios de nuestro periodo de estudio (1947), Argenti-
na se encontraba en plena etapa de movilización e incorporación de los sectores 
subalternos al sistema político (juntura crítica), mientras que en México este 
ingreso ya se había desarrollado y el contexto político comenzaba una época de 
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estabilización y control de los grupos ya incorporados. El gráfico 9 expone los 
ritmos diferentes de incorporación de las masas, consolidación o polarización, 
del sistema político para ambos países:

Gráfico 9. Incorporación de las masas y proceso
de estabilidad/polarización del sistema político

México

Argentina

Fuente: elaboración propia con base en Collier y Collier (1991) y otros.

Analizando lo expuesto en el gráfico 9, para el caso de México podemos 
observar que en 1911 finalizó el régimen de Porfirio Díaz y comenzó un pe-
riodo conflictivo de incorporación de las masas populares al sistema político. 
Vale la pena advertir que la oposición al gobierno de Porfirio Díaz provino de 
diferentes sectores. Por un lado, una serie de gobernadores y sus soportes políti-
cos— desfavorecidos por Díaz y crecientemente opuestos a sus consejeros tec-
nócratas (denominados los “científicos”)— se unieron contra el porfirismo. Por 
otro, tres movimientos de oposición adicionales aparecieron simultáneamente. 
El primero estuvo compuesto por campesinos expulsados de sus tierras en el 
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proceso de consolidación de latifundios durante el porfirismo. Gran parte de 
los mismos integraron las fuerzas lideradas por Emiliano Zapata que actuaron 
bajo el lema de “tierra y libertad”. El segundo movimiento estuvo centrado en 
los obreros urbanos asociados al Partido Mexicano Liberal (pml) de corte anar-
quista. Finalmente, en este contexto se creó un movimiento de reforma política 
que generó el apoyo inicial del resto de los grupos mencionados. Este tercer 
movimiento estuvo liderado por Francisco Madero, quien disputara el cargo de 
presidente a Porfirio Díaz bajo el lema “sufragio efectivo, no reelección”. 

Una vez en el gobierno, Madero hizo poco para mantener el apoyo político 
conseguido. De esta manera, su gobierno fue cayendo en el descrédito hasta 
que el mismo Madero fue asesinado y reemplazado por Victoriano Huerta, 
cercano a los sectores del viejo estado oligárquico. A Huerta se le opusieron 
a su vez, un grupo de tres gobernadores norteños denominados “Los Consti-
tucionalistas” (Carranza de Coahuila, Pancho Villa de Chihuahua y Obregón 
de Sonora), quienes lograron desplazarlo del poder. Este grupo más tarde se 
dividirá (Villa se asociará con Zapata) y con ello comenzará un periodo en el 
que las facciones en disputa, dentro de la elite revolucionaria, pugnarán por 
obtener los apoyos de sectores subalternos para triunfar sobre sus oponentes 
internos. Dado que nuestro objetivo no es explicar la compleja fragmentación 
al interior de las fuerzas que se desataron con la caída de Porfirio Díaz y la 
muerte de Madero, aquí sólo observaremos que estas disputas se moderaron 
y comenzaron a resolverse tras el asesinato de Obregón en 1928 y la confor-
mación del Partido Nacional Revolucionario (pnr) impulsado por el entonces 
presidente Plutarco Elías Calles. 

La constitución de este partido merece que observemos con mayor detalle 
algunos de sus aspectos, ya que fue una pieza clave para incorporar un patrón 
de estabilidad en el sistema político mexicano. En esos momentos, el mismo 
se caracterizaba por una serie de rasgos que enfrentaban al centro con la pe-
riferia, elevando el nivel de conflictividad y violencia del sistema. En cuanto 
al conflicto del centro con las regiones éste se expresaba, entre otras cosas, 
por la oposición de los congresistas al presidente, a la que éste respondía, im-
poniendo gobernadores. Al mismo tiempo, la realización de elecciones poco 
aportaba a la resolución de estos conflictos, dado que la ley electoral de 1918 
dejaba en manos de las autoridades locales y estatales el control de las mismas, 
agudizando, especialmente, los enfrentamientos entre el Estado nacional y 
los caciques locales que controlaban el proceso electoral. Esta situación puso 
de relieve la importancia de constituir un partido que pudiera procesar los 
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conflictos entre centro y periferia (Cosío Villegas, 1972; Medina, 1996; Mar-
tínez V., 2000). 

Un aspecto importante para lograr este objetivo fue la promoción de la 
rotación de cargos propulsada por la dirigencia del pnr a partir de una reforma 
constitucional que proponía la no reelección consecutiva de presidente, gober-
nadores, miembros de la Cámara de Diputados, de la de senadores y todos los 
cargos electivos en los estados y los municipios (Nacif, 1997).3 Esta reforma 
fue aprobada por unanimidad por ambas cámaras legislativas en 1933 y forzó 
la rotación de cargos, liberando oportunidades políticas que con anterioridad 
eran ocupadas indefinidamente por los mismos sujetos. Al mismo tiempo, puso 
a disposición del pnr una importante herramienta para centralizar el poder en 
la dirigencia partidaria central. A partir de esta reforma, este partido pudo dis-
poner de la reasignación de candidaturas entre aquellos que cooperaran con él. 
En términos comparativos, esta regla constituyó un elemento que generó una 
diferencia sustancial con el marco institucional argentino. Como analizaremos 
con mayor detalle en el apartado siguiente, en Argentina no existió una regla 
de este tipo, que impidiera la construcción de un liderazgo carismático que se 
presentara como irremplazable.

En México, la regla de no reelección permitió, en cambio, centralizar poder 
en la figura del presidente, ya que éste pasó a tener la oportunidad de intervenir en 
la conformación de las listas de candidatos de su partido al congreso. A medida 
que la dirigencia partidaria fue subordinándose al candidato presidencial, en 
época de elecciones y luego durante el curso de su administración, la regla de 
la no reelección facilitó que los cargos de diputados y senadores fueran respon-
diendo progresivamente a la línea presidencial (Casar, 1997). 

El primer presidente que tuvo la oportunidad de hacer uso de este instrumen-
to fue Lázaro Cárdenas en las elecciones presidenciales de 1934. Pero el periodo 
de Lázaro Cárdenas mostraría también otras novedades. La misma regla de la no 
reelección permitió también el reclutamiento de nuevos cuadros provenientes 
del “ambiente” que rodeaba al partido. De esta manera el pnr pudo fortalecer 
una política de “puertas abiertas” que permitió asimilar a líderes de agrupaciones 

3	 La reforma también proponía la extensión del mandato para senadores (de 4 a 6 años) y de 
los diputados nacionales, estatales y de todos los cargos electivos municipales (de 2 a 3 años). 
A su vez, disponía la supresión de las elecciones senatoriales intermedias y la prohibición de 
que los gobernadores se presentaran a elecciones como candidatos al congreso antes de que 
concluyera el periodo para el que habían sido electos.
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obreras —como la Confederación o Central de Trabajadores de México (ctm) 
creada en 1936— y campesinas, dando lugar a un sistema de cuotas (Garrido, 
1982). Durante el sexenio de Cárdenas el apoyo de las organizaciones sociales 
transformó nuevamente al partido, el cual dejó de ser un espacio destinado a 
elites políticas regionales. De este modo, en 1938, el pnr se transformó en el Par-
tido de la Revolución Mexicana (prm) en el que los integrantes del sector cam-
pesino, sindical, militar y popular firmaron un acuerdo que los comprometía a no 
ejecutar ningún acto político-electoral fuera de la estructura partidaria. De esta 
forma, el prm se transformaba en un verdadero “frente popular” que dejaba atrás 
su característica de partido de confederaciones, constituyéndose en el soporte 
político que permitió a Cárdenas enfrentar la posición política de Calles, quien 
había permanecido como el verdadero poder en las sombras durante el anterior 
gobierno de Pascual Ortiz Rubio, al tiempo que actuaba como “Jefe Máximo” 
para dirimir los conflictos que aún se presentaban entre el centro y la periferia. 

Hacia finales del sexenio cardenista el frente popular conformado y la polí-
tica de concesiones que el presidente había desarrollado para sostenerlo (entre 
ellas una activación importante de la reforma agraria) comenzaron a suscitar, 
sin embargo, nuevas tensiones. Sectores de la derecha y grupos empresariales 
(como los ubicados en la zona de Monterrey) opuestos especialmente a la in-
tervención del Estado en la economía, apoyaron la conformación del Partido 
Revolucionario de Unificación Nacional (prun) para sostener la candidatura 
del general Juan Andrew Almazán, quien compitió frente al general Ávila Ca-
macho (candidato por el prm), quien finalmente ganó las elecciones presiden-
ciales. Tras ello, el prun se disolvió y Almazán se exilió en Cuba.

El contexto de estas tensiones significó, sin embargo, una alerta para una 
parte de los dirigentes políticos del prm, quienes propiciaron un giro conserva-
dor. Ello constituyó el fin de una etapa de incorporación y movilización de las 
masas que se había iniciado con la Revolución Mexicana, llegando a su punto 
culminante durante el sexenio cardenista. En contraposición, y en el contexto de 
la Segunda Guerra Mundial (en la que México participará en el bando aliado), 
el nuevo gobierno impulsó una política de “unidad nacional” de tono concilia-
torio, que ya se había puesto de manifiesto en el Plan Sexenal aprobado por el 
partido en noviembre de 1939, estableciéndose “… la sustitución de la mili-
tancia implícita en el concepto de lucha de clases (…) por los derechos socia-
les tutelados por el estado” (Medina, 1978: 96). A nivel sindical-empresarial, 
estos lineamientos se tradujeron en los Pactos Obrero-Industriales, firmados 
en 1942 y 1945. Los mismos establecían que mientras durara el conflicto bé-
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lico, los afiliados de la ctm no harían uso del derecho de huelga recurriendo a 
procedimientos de conciliación o arbitraje en los conflictos con las patronales. 
Al mismo tiempo, el gobierno dispuso una serie de transformaciones a nivel 
ideológico, entre las que destacó la anulación de la educación socialista, política 
que había sido característica del sexenio cardenista

Simultáneamente, al interior del prm se produjeron cambios en la distribu-
ción de fuerzas entre los sectores. En primer lugar, se suprimió el sector militar, 
lo que engrosó las filas de los sectores popular, obrero y campesino. Principal-
mente, los militares quedaron a cargo de este último, con lo que contribuyeron 
a ajustar su disciplina. En segundo, se fortaleció al sector popular, cumpliendo 
con dos objetivos. Por un lado, la Confederación Nacional de Organizaciones 
Populares (cnop) ofreció a las clases medias —las cuales habían sido botín de 
la oposición durante las elecciones presidenciales de 1940— un espacio para su 
incorporación al partido. Por el otro, la cnop constituyó un sector de maniobra 
alineado al presidente dentro del mismo partido, lo que afectó especialmente 
la posición de la ctm.4 Esto se demostró en las elecciones a diputados de 1943, 
en las que la ctm sólo logró presentarse con 21 candidatos, mientras que la 
Confederación Nacional Campesina (cnc) lo hacía con 43 y la cnop rebasaba 
al resto de los sectores con 56 candidatos (Medina 1978: 199). Esta distribu-
ción de candidaturas dentro del congreso nacional propició la disciplina de los 
diputados hacia la figura presidencial.

Finalmente, en el nivel del sistema de partidos, la Unión Nacional Sinar-
quista (uns) (con un registro oficial fugaz) y el Partido Acción Nacional (pan), 
ubicados ambos a la derecha del prm representaron una oposición débil, mien-
tras que el Partido Comunista Mexicano (pcm) convino en solidarizarse con 
el prm. 

De esta manera, aquietadas las divisiones dentro del congreso, disminuido 
el poderío de la ctm, disciplinados los campesinos por medio de la jefatura de 
militares, reemplazadas las consignas ideológicas de izquierda por contenidos 
conservadores de tono conciliatorio y finalmente monopolizada la arena elec-
toral, el sistema político mexicano inició una fase de consolidación y estabili-
dad sin precedentes.

El caso argentino presenta, en este sentido, un proceso sumamente diver-
gente. En éste se desarrolló un enfrentamiento de fuerzas políticas cada vez 

4	 Debe observarse que la cnop incluía también a la Federación de Sindicatos de Trabajadores 
al Servicio del Estado (festse) y a los trabajadores del magisterio.
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más centrífugo, tendiente a la polarización y al conflicto. De esta forma, hacia 
principios de siglo xx cada vez más, dos aspectos de la vida nacional, social y 
política entraban en aguda contradicción. La república restrictiva, basada en la 
limitación de hecho de las libertades políticas para la mayoría de la población, 
se confrontaba crecientemente con la república abierta, centrada en el desa-
rrollo económico, la urbanización, la educación y el estímulo a la inmigración 
—a la que se le aseguraba las libertades civiles— (Botana, 1977). Este conflicto 
se había expresado en la aparición de un partido —la Unión Cívica Radical 
(ucr)— desprendido de las propias filas conservadoras, el cual denunció el 
fraude electoral y las restricciones impuestas al voto efectivo de la población, y 
progresivamente fue ganando la adhesión de las incipientes clases medias y de 
los hijos de inmigrantes que comenzaban a presionar contra las restricciones 
al acceso a la ciudadanía. De esta forma, en un clima de tensión, dentro de la 
propia clase dirigente oligárquica surgió también un grupo reformista que pro-
movió en 1912 una reforma electoral de envergadura denominada “Ley Sáenz 
Peña” (en honor al presidente que la promovió). Esta ley instauró el sufragio 
universal masculino, secreto y obligatorio e instituyó el derecho de voto no sólo 
para los ciudadanos nativos, sino también para los naturalizados. Además in-
trodujo la representación de la minoría, estableciendo la asignación de los dos 
tercios de escaños a la lista que obtuviera la mayoría relativa y el tercio restante 
a la que obtuviera el segundo lugar en el total de sufragios (lista incompleta). 

La aplicación de esta ley deparó, sin embargo, una sorpresa para la dirigen-
cia conservadora. En las elecciones presidenciales de 1916, la ucr obtuvo el 
triunfo, liderada por Hipólito Yrigoyen.5 El triunfo drenó sectores conserva-
dores hacia el radicalismo, y las fuerzas conservadoras (desacostumbradas a la 
transparencia del juego que dictaban las nuevas reglas electorales) no lograron 
construir un partido de masas que pudiera competir con el nuevo oponente a 
nivel nacional. Desde 1916 y hasta 1930 se sucederán los gobiernos radica-
les.6 Enfrentados, entre otras cosas, a una creciente oposición en el congreso, 
estos gobiernos no produjeron cambios estructurales, ya que a pesar de haber 

5	 Yrigoyen triunfó con el 46 por ciento de los votos. Sin embargo, el Senado y la Corte Supre-
ma siguieron bajo el control de los conservadores (Cantón, 1968).

6	 Debe notarse que dentro de la ucr se constituyó una fisura entre aquellos que eran fieles 
seguidores de Yrigoyen (denominados personalistas) y radicales que no lo eran (denominados 
“antipersonalistas”). Esta fisura se profundizó durante el gobierno radical de Alvear (1922-
1928) a quien se lo calificó como más inclinado hacia los sectores conservadores que aún 
seguían incorporados dentro del partido.
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propulsado una reforma universitaria (de gran repercusión en la región) y una 
tímida reforma laboral, tendieron a aumentar el tamaño del Estado, ofreciendo 
empleos públicos para sostener la maquinaria electoral implementada a través 
de un sistema de comités a lo largo de todo el territorio nacional. 

En lo económico, mantuvieron el esquema básico del periodo oligárqui-
co, asentado sobre las divisas provistas por la economía agroexportadora. Para 
1930, en el contexto de una crisis económica mundial, este esquema se resque-
brajaba profundamente. Al mismo tiempo, la crisis se conjugaba con un avance 
de las actividades sindicales y el triunfo del Partido Socialista en la Capital 
Federal (CF).

En este contexto, las fuerzas conservadoras (parte de las cuales habían con-
formado grupos paramilitares denominados Liga Patriótica para enfrentarse 
al movimiento sindical por medios violentos) se aliaron a un sector del ejérci-
to y aprovechando la oportunidad de la depresión económica llevaron a cabo 
un Golpe de Estado dirigido por el General Uriburu, cerrando así la arena de 
competencia electoral.7 Este golpe ha sido observado por los analistas como un 
punto de inflexión en la historia argentina, que puso de manifiesto lo que se 
denomina como crisis hegemónica o empate entre las fuerzas políticas (Rouquié, 
1981). En otras palabras, la antigua oligarquía continuará siendo fuerte econó-
micamente (en especial a través del control del sector agropecuario proveedor 
de divisas para la nación), pero al mismo tiempo no podrá superar su debilidad 
política, es decir, no será capaz de conformar una fuerza electoral apta para 
proponer un proyecto nacional e inclusivo para los sectores subalternos por me-
dio de un mecanismo electoral. Esta debilidad política por parte de una clase 
económica y socialmente fuerte hará que la misma se mantenga como grupo 
de veto de los gobiernos surgidos a partir de grupos electoralmente fuertes pero 
débiles para imprimir cambios sustantivos en la economía. El empate, por lo 
tanto, expresará un punto de estancamiento entre fuerzas incapaces de integrar 
a los sectores subalternos en un proyecto electoral-político de alcance nacio-

7	 En 1919 la Liga Patriótica había actuado en la denominada Semana Trágica. A raíz de 
la huelga en los talleres metalúrgicos Vasena (en la que varios trabajadores murieron bajo 
la inspiración de jóvenes conservadores), la Liga presumió el comienzo de una revolución 
bolchevique y arremetió contra la comunidad ruso-judía acusándola de acciones subversivas. 
En esta semana murieron entre 800 y 700 personas (Rock, 1975; Baily, 1967). Un episodio 
similar se registró en el período 1921-1922, en la Patagonia (sur de Argentina): la Patagonia 
Trágica. En dicho evento fueron asesinados entre 1000 y 2000 trabajadores. A través de los 
Guardias Blancos, la Liga Patriótica participó de estos asesinatos (Rock, 1975).

zaremberg interiores 2a reimp.indd   152 11/09/13   13:36

Derechos reservados



CAPÍTULO III. ARGENTINA Y MÉXICO A MITAD DEL SIGLO XX

153

nal, pero poseedoras de los hilos más sensibles del poder económico y social; y 
fuerzas capaces de integrar a estos sectores y capturar la esfera del Estado, pero 
debilitadas para influir sobre puntos vitales de la economía. Esta contradicción 
se resignificará y expresará nuevamente con el advenimiento del peronismo y la 
incorporación del sector obrero a este proyecto.

Antes de analizar los antecedentes más cercanos a la formación del pero-
nismo, deben observarse tres procesos históricos. En primer lugar, el periodo 
de competición electoral acaecido entre 1916 y 1930 fue reemplazado por una 
nueva era de fraude y manipulación electoral que ha sido denominada la Dé-
cada Infame. El gobierno dirigido por el general Justo (quien reemplazara en 
1931 a Uriburu al ser elegido en elecciones relativamente dudosas) controló a 
la oposición a través de prácticas electorales fraudulentas que combinaban 
el apoyo de la autoridad —especialmente de los comisarios— con el sistema 
del caudillismo. Al tiempo que esto sucedía, la ucr se mantuvo en una posición 
de abstención electoral.

En segundo lugar, el gobierno comenzó a definir cada vez más una política 
de intervención del Estado en la economía.8 Esta política tuvo especial impacto 
en el crecimiento del sector industrial que comenzó a sustituir los bienes impor-
tados por otros producidos localmente. De esta forma, creció significativamente 
el sector textil, pero también las actividades relacionadas con el consumo; como 
los alimentos, la producción de químicos y metálicos. Algunos grupos exporta-
dores que siempre habían desarrollado una estrategia de diversificación de sus 
inversiones, encontraron en la sustitución de importaciones una forma de acce-
der a un atractivo mercado en el cual realizar rápidas ganancias. En el campo, 
el sector ganadero sufrió un retroceso. La agricultura no decayó, pero se afectó 
especialmente la situación de los pequeños productores, con lo que se inició un 
éxodo rural hacia las grandes urbes que se haría visible luego del comienzo de la 
Segunda Guerra Mundial (Romero, 1994). En conjunto, hacia 1935 se desarro-
llaron procesos económicos que hacían difícil retornar hacia décadas anteriores. 
La nueva economía parecía centrarse cada vez más en el cierre sobre sí misma, 
en la intervención del Estado y en un cierto crecimiento industrial.

En relación con este proceso económico (en tercer lugar), se desarrolló un 
sector sindical que fortaleció la tendencia a la presencia de un movimiento 
obrero de envergadura en el país. De esta forma, en 1930 se conformó la Con-

8	 Se controló especialmente el mercado de cambio de divisas y, en 1935, se creó el Banco Cen-
tral de la República Argentina.

zaremberg interiores 2a reimp.indd   153 11/09/13   13:36

© Flacso México



MUJERES, VOTOS Y ASISTENCIA SOCIAL

154

federación General del Trabajo (cgt) uniendo a los grupos socialistas y sindi-
calistas. A partir de 1933, con la reactivación de la economía fueron creciendo 
los sindicatos de las nuevas industrias manufactureras o de la construcción. La 
organización de estos sindicatos fue realizada principalmente por los dirigentes 
comunistas. Dado que la política quedó enmarcada por el fraude, la negociación 
de las cuestiones de gobierno comenzaron a dirimirse directamente con los dis-
tintos actores corporativos de la sociedad (sindicatos, Fuerzas Armadas, Iglesia, 
incluso asociaciones civiles) ignorando al congreso y a los partidos políticos. 

En 1937 la consigna de la democratización volvió a ser tentadora para los 
grupos oficiales preocupados por la creciente falta de legitimidad provocada 
por las prácticas fraudulentas. En ese año, Justo pudo imponer a sus partidarios 
la candidatura de un radical antipersonalista, Roberto M. Ortiz, quien debió 
aceptar como vicepresidente a un exponente de los grupos conservadores más 
tradicionales. Para obtener el triunfo, sin embargo, se acudió nuevamente al 
fraude y en 1940 el presidente Ortiz resignó su cargo (oficialmente por causas 
de enfermedad) siendo reemplazado por el vicepresidente Ramón S. Castillo. 

Hacia 1943, la corriente democratizadora volvía a quedar debilitada. Sin 
duda, los cambios acaecidos en el contexto internacional repercutieron en el 
contexto nacional, especialmente dentro de las filas del ejército y colaboraron 
en el desprestigio e inoperancia en el que fueron cayendo los partidos políti-
cos, debilitados, también, por su imposibilidad de construir alianzas entre ellos 
mismos. Desde 1932, Estados Unidos había pasado de la política del garrote a la 
de la buena vecindad aspirando a estrechar relaciones bilaterales en el marco del 
panamericanismo para alinear tras de sí al “hemisferio”. En mayor medida que 
en México, este objetivo encontró fuertes resistencias ya que Argentina todavía 
mantenía estrechas relaciones con el comercio europeo (especialmente con In-
glaterra) y aspiraba, además, a conservar una posición independiente e incluso 
hegemónica en el Cono Sur.

En el contexto de la Segunda Guerra Mundial, el gobierno de Castillo pro-
curó acercarse a Estados Unidos en concordancia con los intentos de democra-
tizar la vida interna del país. Cuando en 1941 Hitler invadió la Unión Soviética 
y los japoneses  Estados Unidos, este país ingresó a la guerra e instó a los países 
americanos a acompañarlo. En ese momento, la oposición fascismo-democracia 
separó nuevamente a las ya divididas fuerzas políticas del país. Las disputas en-
tre aquellos militares de corte nacionalista que se pronunciaban a favor de una 
posición neutral en la guerra y los que apoyaban un retorno a las instituciones 
democráticas y el apoyo a los Aliados en la guerra mundial, se profundizaron. 
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Las divisiones internas en los partidos políticos asumieron la misma dicotomía 
y, en 1943, ante una sucesión presidencial cargada de incertidumbres, distintas 
facciones alentaron a las fuerzas golpistas dentro del ejército a imponer un 
gobierno militar. Éste fue finalmente liderado e infligido por los generales 
Pedro Pablo Ramírez y Edelmiro Farrel. Dentro de este gobierno, un grupo de 
jóvenes oficiales, denominado Grupo de Oficiales Unidos (gou) de orienta-
ción nacionalista, contrario a los Aliados y preocupados por evitar el “caos del 
comunismo”, cobró especial fuerza dentro del gobierno. Dentro de este grupo, 
el coronel Juan Domingo Perón, asumió crecientemente un papel destacado.

Al frente de la Dirección Nacional del Trabajo —transformada luego en se-
cretaría—, el coronel Perón se ocupó de establecer contacto con el movimiento 
obrero. Esta etapa de acercamiento merece una atención especial, ya que ocupa 
un lugar destacado en la literatura referida a lo que se denomina como orígenes 
del peronismo. La misma desafió una visión del peronismo que ubicaba su sur-
gimiento en el apoyo “irracional” que las nuevas masas de trabajadores migran-
tes habrían dado al líder. En una versión elaborada de esta imagen, se ponía 
el acento en los nuevos trabajadores, acudiendo tanto a factores psicosociales 
—como el trauma provocado por el asentamiento en el medio urbano— como 
a la persistencia de una cultura tradicional —en la que Perón hacía las veces 
del caudillo de pueblo— (Germani, 1966). En esta perspectiva, llamada orto-
doxa, el peronismo era resultado del pasaje de un sociedad tradicional a una 
moderna, destacándose una coalición populista con elementos de movilización 
de masas con baja experiencia organizativa, liderados por un líder carismático 
y configurada por un elite anti statu quo proveniente de sectores medios y altos 
(Di Tella, 1974, 1985). O, en todo caso, un fenómeno por el cual los trabajado-
res son incluidos en el sistema político como un actor heterónomo controlado 
organizativamente desde el Estado (Weisman, 1980). 

En cambio, en una revisión de estas versiones, desde una perspectiva que se 
denominó como heterodoxa, se tomó en cuenta el periodo previo a 1946, po-
niendo en escena el papel asumido por la vieja guardia sindical en la conforma-
ción del peronismo. Ello le otorgó un perfil racional y estratégico a la conexión 
entre peronismo y sindicatos, que permitió destacar los rasgos de autonomía 
del movimiento obrero como partícipe de este fenómeno. De esta forma, se 
mostró que los dirigentes sindicales —de sectores como el ferroviario, comercio, 
transporte y teléfonos— participaron de la operación política que llevó a Perón 
al poder en 1946 aportando su experiencia organizativa y el soporte político 
necesario para encumbrar a la dirigencia surgida del golpe de 1943 (Murmis 
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y Portantiero, 1971; Torre, 1989:).9 De esta manera, los autores dedicados a 
estudiar el peronismo diferenciaron entre un movimiento populista en el que 
una masa obrera débilmente organizada mantuvo relaciones difusas y directas 
con un liderazgo paternalista (como el varguismo en Brasil) y un movimiento 
popular igualmente ligado a una dirección política externa, pero basado en la 
fortaleza sindical —peronismo— (Torre, 1989). 

Es importante observar que, además de un acercamiento al movimiento 
obrero, Perón promovió las relaciones con los trabajadores rurales. Durante 
su desempeño en la Secretaría de Trabajo se promulgó el Estatuto del Peón 
que inauguró una nueva era en derechos para el sector rural. Debe advertirse, 
también, que a falta de una población campesina de magnitudes considerables 
y organizada (como en el caso mexicano), y en presencia de la fortaleza ame-
nazante del movimiento obrero, Perón buscó también otras posibles alianzas, 
entre ellas, inauguró una sección destinada a la mujer dentro de la secretaría 
(este punto se ampliará en el capítulo IV).

A estas versiones, se ha sumado una tercera perspectiva sobre el fenóme-
no peronista, denominada como “extracéntrica” (Tcach, 1991; Tcach y Macor, 
2003). En ésta se pone el acento en el surgimiento del peronismo en el interior 
del país fuera de la zona metropolitana ligada a la Capital Federal y Buenos 
Aires, descentrando al mismo tiempo las explicaciones sociológicas desarrolla-
das en torno a la clase obrera y a los procesos de industrialización y/o moder-
nización. De esta forma, desde una perspectiva anclada en la historia, se pone 
de relieve el papel jugado por elementos tradicionales ligados al catolicismo, el 
nacionalismo, el conservadurismo y el ejército, en la génesis del peronismo en 
las provincias. 

9	 Para una revisión detallada de la discusión sobre los orígenes del peronismo, véase la revista 
Desarrollo Económico, números, 51, 54, 56 y 57 para los años 1973,1974 y 1975. Véanse, 
especialmente, los artículos de Smith (1972 y 1974), quien argumenta, frente a la tesis de 
Germani, que en los grandes centros urbanos los antiguos obreros industriales tuvieron un 
peso electoral mayor que el de los nuevos trabajadores migrantes. Véase también el excelente 
aporte de Cantón a esta discusión, quien, específicamente para la zona de la Capital Federal, 
cuestiona el peso de nuevos obreros migrantes en el voto peronista capitalino, señalando 
que el laborismo (componente de la coalición electoral peronista en 1946) tendió a vincularse 
mejor con las zonas de mayor presencia de obreros —calificados o no— y de empleados 
de menor nivel, resultando muy baja la contribución de migrantes. Recientemente, Di Tella 
(2003) ha realizado una reconstrucción minuciosa de una relación no exenta de conflictos 
entre el peronismo y los sindicatos.
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Para nuestros fines resultan de importancia los elementos relacionados con 
el catolicismo y el nacionalismo porque, por un lado, tal como observaremos, 
algunas de las mujeres que integraron el ppf, habían tenido un primer acer-
camiento por medio de esas afiliaciones ligadas a las bases. En especial, la 
vertiente católica se había presentado en décadas anteriores como parte de 
una militancia de corte social ajena a los vicios de la política tradicional. Por 
otra parte, la existencia de estos elementos católicos y nacionalistas dará como 
resultado que en algunas provincias (como Córdoba) los componentes pero-
nistas ligados a la acción católica se opongan, infructuosamente, a la expansión 
del derecho de voto a la mujer (Tcach, 2003), lo que en conjunto ofrece un 
panorama diverso que se tomará en cuenta al detallar la historia del ppf. 

Revisadas las diferentes perspectivas que intentan dar cuenta del surgi-
miento del peronismo, cabe aclarar que nuestro trabajo no pretende dirimirlas 
ni ubicarse exclusivamente en alguna de ellas. Más bien proponemos poner de 
relieve una parte de la historia de este fenómeno que ha quedado sepultada en 
buena medida por la figura deslumbrante de Eva Perón. Consideramos que 
una vez traspasado ese umbral la narración analítica de la conformación del 
ppf y su impacto en la política social y electoral, pueden brindar un aporte 
novedoso al estudio del peronismo. 

Una vez aclarado este punto, vale la pena volver a la contextualización his-
tórica. Al arribar el año 1945 Perón ya había establecido lazos con el movi-
miento sindical en las zonas urbanas especialmente, Buenos Aires y la Capital 
Federal y con grupos católicos, nacionalistas y caudillos conservadores en las 
provincias. Entre los acercamientos realizados cabe mencionar los intentos 
realizados con agrupaciones patronales y líderes conservadores pertenecientes 
a la ucr. Sin embargo, es destacable que, a diferencia de los líderes conserva-
dores, los sectores patronales, fueron distanciándose de Perón y de la política 
seguida por la Secretaría del Trabajo, por lo que el primero fue apoyándose 
cada vez más en los sindicatos. Este apoyo se demostró en la mítica fecha del 
17 de octubre de 1945, en la que una multitud, preponderantemente obrera, 
se convocó para aclamar por la liberación de Perón (quien había sido apresado 
por los mismos militares, desconfiando de su creciente influencia política). En 
esa oportunidad, el líder fue liberado, volviendo al centro de la escena como 
candidato a presidente para las elecciones convocadas en 1946. 

En este contexto, las fuerzas políticas opositoras a Perón se reagruparon 
en la denominada Unión Democrática, reestructurándose las alianzas y las 
oposiciones internas. Curiosamente, ese “Frente Popular” excluyó a la mayoría 
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de los sectores obreros que unos años antes habían sido fuertes animadores 
en la conformación de un frente de este tipo. Los obreros, junto con ciertos 
sectores conservadores y nacionalistas (algunos relacionados con la ucr o con 
partidos provinciales), en cambio, formaron parte vital de la coalición electo-
ral que llevó a Perón al poder. La misma captó el apoyo obrero principalmente 
a través de la incorporación del Partido Laborista, armado luego de la movili-
zación del 17 octubre con base en el modelo ofrecido por el Partido Laborista 
inglés. Junto a éste, la coalición fue integrada por la ucr-Junta Renovadora, 
un desprendimiento del partido radical que aportó un contingente de políti-
cos conservadores expertos en las mañas de la política criolla. Finalmente, se 
integró el Partido Independiente, de tradición conservadora nacionalista, que 
había instalado los llamados Centros Cívicos Coronel Perón, en la Provincia 
de Buenos Aires, Capital Federal y Santa Fe. El Partido Laborista aportó la 
mayor cantidad de votos al triunfo peronista en 1946 y aportaría, también, 
el grueso de afiliados en los primeros años de gobierno. Las disputas entre 
los políticos de la ucr-Junta Renovadora poseedores de la expertisse política 
y los laboristas, quienes controlaban la afiliación —punto clave para cons-
truir la base de apoyo de un movimiento político de envergadura— ocuparían 
el centro de la vida interna partidaria en los años subsiguientes hasta 1949 
(Mackinnon, 2002). 

De esta forma, y en contraste con el caso mexicano, hacia 1947 las fuerzas 
políticas en Argentina se habían polarizado y el sistema político se había tor-
nado sumamente inestable, aunado con la creciente participación de los mi-
litares. En suma, los antiguos sectores oligárquicos mantenían una posición 
de veto aunque no avanzaban en la constitución de un partido que pudiera 
integrar a las masas populares en un proyecto nacional por medios electorales 
transparentes. El resto de las organizaciones políticas, tampoco avanzaba en la 
constitución de un Frente Popular que se opusiera al veto de los sectores do-
minantes y destrabara el empate en el que habían caído las fuerzas políticas 
del país. Luego de un periodo en que las clases medias presionaron por el 
acceso a la ciudadanía y en el que se demoró esta inclusión para los sectores 
obreros, hacia 1947, éstos protagonizarían junto con sectores conservado-
res un nuevo movimiento político. En contraposición con el caso mexicano, 
hacia los inicios de nuestro periodo de estudio, los sectores obreros no se 
ubicaron en una situación de disminución de su autonomía, sino que, por el 
contrario, participaron activamente en la fórmula política que llevó a Perón 
al poder.
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Argentina (1947-1955) y México (1947-1964): 
similitudes y diferencias

Tal como hemos observado en el apartado anterior, tanto México como Ar-
gentina a principios de siglo xx, debieron hacer frente al resquebrajamiento 
de los regímenes restrictivos oligárquicos implantados a fines del siglo xix. 
La respuesta a estos desmoronamientos fue, sin embargo, diferente en cada 
uno de estos países. Ello se conformó en parte por las distintas situaciones 
existentes en torno al desarrollo económico, la fortaleza/debilidad de los 
actores sociales (sindicatos, campesinos, oligarquías, militares), y las distintas 
lógicas políticas que se fueron construyendo en ambos países con respecto 
a las reglas electorales, la dinámica del sistema de partidos, la relación entre 
el ejecutivo y el legislativo y la estabilidad/polarización del sistema político 
en general. Hacia 1947, estos elementos conformaban dos situaciones di-
vergentes en cada contexto nacional. En México, las fuerzas políticas tendían 
a la consolidación de un partido que monopolizaba la competencia electo-
ral, a la centralización de las decisiones políticas en manos del presidente 
(incluida la rotación de cargos y la subordinación del poder legislativo al eje-
cutivo) y al aumento de la disciplina de los sectores obreros y campesinos 
dentro del partido. En conjunto, estos elementos permitían arribar a una si-
tuación de estabilidad en la que los conflictos entre centro y periferia y entre 
sectores sociales iban atenuándose. En Argentina, en cambio, la permanencia 
de sectores oligárquicos en posición de veto, la incorporación conflictiva de 
las clases medias a la ciudadanía y la fortaleza del movimiento obrero que 
atemorizaba a los grupos económicamente dominantes redundaban en una 
situación en la que las fuerzas políticas tendían a la polarización y en la que 
la anulación del oponente, se presentaba como una opción real para los diri-
gentes políticos quienes apelaban, sucesivamente, al actor militar para lograr 
este objetivo. 

Estos elementos se desarrollarán y resignificarán en nuestro periodo de es-
tudio. Dado que una revisión detallada (con énfasis en lo relacionado con el 
contexto electoral) se presenta en los capítulos siguientes, aquí sólo desarro-
llaremos una revisión estilizada y comparativa de las similitudes y diferencias 
que presentan los periodos de estudio para nuestros casos, ésta se basará en los 
siguientes ejes comparativos: 1) reglas de competencia electoral; 2) partido y 
sistema de partido; 3) actores sociales; 4) relación ejecutivo-legislativo (presi-
dencialismo); y 5) papel del Estado.
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1) Reglas de competencia electoral

Para introducirnos en este punto, debemos analizar la referencia a la demo-
cracia que hicieron los regímenes políticos en México y Argentina. Podemos 
decir siguiendo a Hartlyn y Valenzuela que, en ambos casos, las referencias 
a la democracia “se centraban más en las condiciones y derechos sociales y 
económicos y subrayaban los imperativos ‘mayoritarios’ de la democracia por 
encima de las limitaciones constitucionales que afectan a la mayoría” (Hartlyn 
y Valenzuela, 1994: 17). La literatura sobre populismo capturó esta contradic-
ción entre una “democracia plebiscitaria”, inclusiva y social, “que se explicita en 
la relación directa con el dirigente y las masas y se escenifica en las multitudi-
narias demostraciones callejeras y las plazas desbordantes de partidarios” eli-
minando “buena parte de las restricciones legales y no legales que marginaban 
de la ciudadanía a las mujeres, al campesinado y a los indios” (Vilas, 1994: 45) 
frente a los contenidos de lo que en la época se denominó democracia liberal, 
relacionados con el respeto a los procedimientos electorales y a las garantías 
a las libertades de asociación y expresión. Canovan expuso esta contradicción 
entre imperativos de contenido y procedimentales propios de las experien-
cias populistas que expresaron la tensión existente entre una cara “pragmática” 
y otra “redencionista” (redemptive) de la democracia. La primera, referida a 
los procedimientos que permiten la “resolución de conflictos sin la muerte de los 
otros” y la segunda, relacionada con el “gobierno del pueblo y para el pueblo” 
(Canovan, 1999: 10).

En este sentido, debe observarse que tanto la experiencia peronista como 
la priista invocaron a la democracia social o a la democracia funcional, al tiem-
po que se modificaban y controlaban las reglas electorales.10 En México, una 
serie de reformas electorales permitió al partido hegemónico (hacia 1946 
reestructurado en el pri) monopolizar la competencia electoral. Las leyes 
electorales de 1946, 1951 y 1954 impulsaron la centralización del proceso elec-
toral, que dejó de estar basado en los niveles municipales y regionales y pasó 
a estar ubicado en una estructura jerárquica que culminaba en la Comisión 
Federal de Vigilancia Electoral (cfve). Finalmente, esto redundó en una pri-

10	 El término democracia funcional aludía, en México, a la representación por medio de las or
ganizaciones sociales, en la que las corporaciones obreras desempeñarían un papel desta-
cado. Vicente Lombardo Toledano, dirigente de la ctm, fue un mentor destacado de esta 
perspectiva.
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macía del presidente sobre el proceso electoral dado el destacado papel que 
jugaría la Secretaría de Gobernación, dependiente del Poder Ejecutivo, en la 
mencionada cfve. Al mismo tiempo, estas reformas electorales restringieron 
los requisitos para la formación de partidos políticos, con lo que se redujo 
notablemente la cantidad de partidos participantes en la arena electoral. En 
1963 se realizó otra importante reforma electoral que introdujo un mínimo 
de representación proporcional para los partidos políticos minoritarios su-
mamente debilitados, con lo que se pretendió estimularlos, procurando así 
formalmente la legitimidad de los procesos electorales al mantener la pre-
sencia de partidos satélites confrontados al monopolio del pri (Castellanos 
Hernández, 1996).

En Argentina, la denominada Ley de Partidos (número 13.645) promulga-
da en 1949, impedía la constitución rápida de nuevos partidos y las coaliciones 
entre los existentes. Al mismo tiempo, evitaba la formación de partidos con 
base en desprendimientos del propio Partido Peronista (pp). Simultáneamen-
te, una Reforma Constitucional, promulgada también en 1949, modificó las 
condiciones de la sucesión presidencial estipulando la reelección de este cargo 
por seis años. En contraposición al caso mexicano, esta disposición permitió el 
crecimiento de lo que Mackinnon (2002) denomina “polo carismático” dentro 
y fuera del pp. Este crecimiento se perfiló como el medio para controlar a las 
fuerzas sindicales dentro del partido, representadas internamente por el Par-
tido Laborista (lo que esta autora denomina “polo democrático”). Organizati-
vamente, el crecimiento de este polo se relacionó con el aumento de dirigentes 
adscritos directamente a la línea oficial (y a Perón) en los órganos directivos del 
partido, como el Consejo Superior del pp y en la nominación de interventores 
partidarios en las provincias. Fuera del partido, en cambio, la disposición de 
la reelección, agudizó la polarización de las fuerzas políticas que se opusie-
ron terminantemente a la misma e incluso retiraron a sus representantes de la 
Asamblea Constituyente (Carrizo, 1998). 

Simultáneamente a estas reformas, en ambos países aumentó el control 
político de la competencia electoral asumido directamente desde el ejecutivo. 
Así, en México, la Secretaría de Gobernación, de acuerdo con la Ley Elec-
toral de 1946, asumió las atribuciones de observar el cumplimiento de los 
requisitos demandados por las organizaciones políticas para ser reconocidas 
como partidos políticos. Sólo el Partido Nacionalista de México (con un 
efímero registro entre 1951 y 1964), el Partido Auténtico de la Revolución 
Mexicana (parm), el pan y el Partido Popular obtuvieron el reconocimiento 
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oficial.11 Esta Secretaría también se encargó de vigilar los actos partidarios 
opositores y las afiliaciones comunistas de sindicalistas y militantes.

En Argentina, la relación con respecto a las elecciones no fue siempre la 
misma durante el periodo. En los primeros años del peronismo, el nuevo go-
bierno hizo hincapié en deslindarse de las prácticas fraudulentas que habían 
caracterizado la etapa anterior, garantizándose la limpieza de los procedimien-
tos electorales. Pero, a medida que avanzamos en el periodo, irán aumentando 
las irregularidades en cuanto a manipular la delimitación de los distritos, a 
obstruir la realización de actos partidarios opositores, y a limitar el derecho de 
expresión.

La Secretaría de Informaciones dependiente del Poder Ejecutivo irá to-
mando mayores atribuciones en lo que respecta a la propaganda oficial de las 
obras de gobierno, trazándose una zona muy borrosa entre dicha propaganda y 
la difusión partidaria peronista. La expropiación del diario La Prensa (de corte 
opositor), el encarcelamiento de dirigentes y las denuncias de tortura, obscu-
recieron la imagen del régimen, especialmente frente a las clases medias de la 
Capital Federal y los grandes centros urbanos, con un nivel educativo superior 
y más proclives a la defensa de los procedimientos democráticos formales.12

No obstante, deben examinarse dos puntos con respecto a estos hechos. 
El primero se refiere a que las denuncias sobre irregularidades con respecto a 
las reglas electorales y a las garantías a la libertad de expresión y asociación, 
parecen haber tenido más resonancia pública en el caso argentino que en el 
mexicano. En México, algunas de las reacciones que tuvieron algún nivel de 
repercusión dentro del pri fueron: lo que se denominó “Encuesta Pani” a mitad 
del sexenio de Alemán, la encuesta del Buró de Información Política (bip) en 
1955 y, hacia finales del periodo de Ruiz Cortines, la publicación en la prensa 
de reclamos acerca de la transparencia de las elecciones y sobre la necesidad de 
“reestructurar al partido” realizada por la “línea cardenista”. Sin embargo, esta 

11	 Desaparecieron, en cambio, el Partido Demócrata Mexicano, el Nacional Constitucionalis-
ta, Nacional Reivindicador Popular Revolucionario, Nacional Demócrata Independiente, 
Frente de Unificación Revolucionaria, y Demócrata Revolucionario.

12	 También se clausuraron el diario comunista La Vanguardia y los diarios provinciales Tribu-
na, Crónica y El Litoral. El caso más resonado entre los encarcelamientos fue el de Balbín, 
líder de la bancada radical en la Cámara de Diputados, a quien se le quitaron los fueros en 
1949 y a quien se apresó desde 1950 hasta 1951. En cuanto a las denuncias de tortura, fue 
resonante el caso del estudiante y militante comunista Mario Ernesto Bravo, que provocó 
una huelga universitaria para obtener datos de su paradero (Luna, 1992a).
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repercusión parece haberse ubicado en los niveles dirigentes, sin una mayor 
extensión a la población en general.13 En Argentina, las acusaciones tomaron 
un tono violento a finales del periodo, lo que se sumó a un enfrentamiento 
entre el gobierno y la Iglesia (lo que incluyó la quema de iglesias por parte de 
algunos adeptos al partido) y, a partir de 1949, en sucesivos intentos de golpe 
militar alentados por la oposición.

En segundo lugar, debe observarse que a pesar de las prácticas fraudulentas 
y de las limitaciones o el control a la oposición, ambos partidos mantenían 
una influencia electoral muy importante en la población. En el caso del pri, 
es indudable la influencia del fraude electoral, sin embargo, existe un acuerdo 
bastante importante en la literatura acerca de que este partido habría obtenido 
un porcentaje más que respetable y posiblemente victorioso aun en elecciones 
libres (Levy y Széleky, 1983; Middlebrook, 1981). En cuanto al peronismo, a 
pesar de exponer los mecanismos anteriores, los analistas han puesto también 
de relieve la capacidad de movilización electoral del peronismo, tanto para 
observar, en tono celebratorio, su ascendiente, como para advertir sobre la “pe-
ronización de la vida cotidiana”, en tono acusatorio.14

Para México, esta doble cara democrática/autoritaria, esto es, por un lado 
la capacidad en el plano electoral y en el de la inclusión de sectores margina-
dos y grupos subalternos organizados al sistema político (en nuestro periodo, 
por medio de la cooptación) y, por el otro, la existencia de control (formal 
e informal) sobre las reglas de competencia electoral y el sistema de partidos, 
llevó, en la década de 1950, a afirmar a una serie de autores americanos que la 
democracia mexicana estaba en transición, dando una idea de la contradictoria 
existencia de elementos democráticos y autoritarios en el sistema.15

13	 La “Encuesta Pani” preguntaba si el pri debía desaparecer para avanzar en la democratización 
del país o si sólo debía entrar en un terreno de competencia efectiva (Preschard, 1990). La 
Encuesta del Buró de Información Política (bip) se centraba en la debilidad que aportaba 
la existencia de un solo partido y proponía el bipartidismo. A principios de 1950 apareció en la 
prensa el manifiesto “En defensa del régimen cardenista”, que se oponía a la continuación de 
la política alemanista y en 1957 aparecieron en prensa declaraciones del propio Lázaro Cár-
denas, instando a la “reestructuración del partido” y exponiendo abiertamente que él mismo 
había incurrido en prácticas fraudulentas que debía dejar a un lado (icap, 1982 v6 y v7).

14	 Para ampliar la información sobre la evolución electoral del peronismo desde un punto de 
vista que intenta ser más objetivo, no polarizando necesariamente las versiones sobre el 
peronismo, véase Cantón (1968, 1973), y Smith (1974, 1972).

15	 Estos estudios están representados por los trabajos de Scott (1964), Cline (1962), Branden-
burg (1964), Tucker (1957), Padget (1955), y Vernon (1963).
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2) Partidos y sistema de partidos y 3) Actores sociales

En este contexto, en ambos países se procedió a la construcción de una opción 
partidaria intensa (hegemónica o dominante, en nuestros términos monopó-
lica) en la arena electoral, que al interior de la organización incluyó un similar 
sistema de “cuotas” para distribuir candidaturas entre los sectores, logrando 
la convivencia entre agrupaciones (sectores en el pri, ramas en el pp). Entre 
estas organizaciones, aquellas relacionadas con sectores subalternos (obreros, 
campesinos, etc.) cumplieron con un papel importante dentro de la estructura 
partidaria. En México, el pri estuvo acompañado por una serie de partidos 
satélites, sin posibilidad real de acceder al poder (como el pan o el parm). En 
Argentina, el mismo fue ocupando un lugar central en el sistema partidario 
desplazando a otros (como el Partido Socialista), generándose una reconfigu-
ración de las alianzas (como la que representó la Unión Democrática) y polari-
zándose crecientemente el sistema entre peronistas y antiperonistas.

En México, el pri pudo integrar a los sectores que componían su estructura 
partidaria sin antagonizar con los grupos económicos dominantes. Siguiendo 
a Cavarozzi, el pri logró “el apoyo de las clases subalternas, sin que las conce-
siones en ello implicadas antagonizaran a las clases dominantes hasta el punto 
de que éstas dejaran de acumular productivamente y/o propiciaran el estable-
cimiento de regímenes controlados autoritariamente por sus representantes 
más directos” (Cavarozzi, 1994: 367). Ello no significó que las relaciones entre 
obreros y patronos estuvieran exentas de conflictos. 

Durante el sexenio de Alemán, los ferrocarrileros, los petroleros y los mine-
ros se escindieron de la ctm. Ante esta situación, el gobierno optó por la inter-
vención de los sindicatos y el reemplazo de los dirigentes reticentes a la gestión 
del gobierno. De esta manera, se inauguró un nuevo estilo de conducción sin-
dical denominado “charrismo” alineado a la gestión presidencial.16 A fines del 
sexenio de Adolfo Ruiz Cortines y a principios del de Adolfo López Mateos, 
los conflictos sindicales recrudecieron con el movimiento ferrocarrilero dirigido 
por Demetrio Vallejo y el magisterial, liderado por Othón Salazar. Ante estos 
conflictos el gobierno implementó una política mixturada entre represión y per-

16	 El término charrismo hace referencia al apodo de Jesús Díaz de León, “El Charro”, diri-
gente sindical ferrocarrilero, quien utilizaba esa vestimenta para asistir a las asambleas. A 
principios de 1948 se alineó a las directivas gubernamentales, disciplinando a este sindicato 
escindido de la ctm e inaugurando el “charrismo”, como estilo de dirección sindical. 
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suasión. Lo último, a través de la distribución de beneficios sociales por medio 
del Instituto Mexicano del Seguro Social (imss) y a través de la creación del Ins-
tituto de Seguridad Social y Servicios de los Trabajadores del Estado (issste).17

El control sobre el movimiento obrero también se implementó a través de 
regulaciones jurídicas. De esta forma, siguiendo a Bensusán y Cook (2003), si 
bien el Artículo 123 de la Constitución Mexicana (1917) y la Ley Federal del 
Trabajo (1931) eran muy favorables a dicho movimiento (e incluso sirvieron 
de modelo ejemplar para otros países), también indicaban un detallado trata-
miento en cuestiones laborales que obstaculizaron la actividad independiente 
de los sindicatos, dándole al gobierno una capacidad discrecional para inter-
pretar las protecciones constitucionales por medio de consejos y tribunales 
laborales tripartitos. Especialmente los Consejos Laborales de Conciliación 
y Arbitraje obstaculizaban el registro y la obtención de certificaciones legales 
para las uniones independientes, a la vez que “el nivel de complejidad y am-
bigüedad de las leyes laborales daban a estos consejos un poder discrecional 
significativo a la hora de tomar decisiones con respecto a la legalidad de las 
huelgas y el registro de los sindicatos” (Bensusán y Cook, 2001: 5).

Teniendo en cuenta los aportes de Cavarozzi, debe subrayarse que la po-
lítica de integración llevada a cabo por el pri, requirió conservar alejadas del 
partido, las cuestiones relacionadas con la industrialización. Este autor advierte 
que los funcionarios directivos relacionados con estos temas en las esferas es-
tatales, conformaron un grupo de gerentes de Estado que lograron una “repre-
sentación auto adjudicada de los intereses de la clase dominante”. Esto sirvió 
para que “los mecanismos partidarios y subsidiariamente los parlamentarios, 
permitieran a la burguesía bloquear sanciones ‘demasiado radicales o costo-
sas’ de las cuestiones obrera y agraria” y “que el Estado adquiriese la capacidad 
de sustituir parcialmente a la burguesía industrial (trascendiendo sus intere-
ses corporativos inmediatos) en las tareas de la acumulación y reproducción” 
(Cavarozzi, 1994: 372-379). Debe observarse, además, que tal como hemos 
mencionado en el apartado anterior, la creación de un sector popular dentro 
del partido permitió moderar el peso del sector obrero y elevar el control de la 
línea presidencial dentro del parlamento. 

 En cambio en Argentina, el pp parece no haber podido lograr una integra-
ción de los grupos económicamente dominantes de esa magnitud. Si bien, en 

17	  Se analizan estos puntos con mayor detalle en el capítulo V.
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algunas provincias pudo incorporar, a veces conflictivamente, a sectores con-
servadores que representaban intereses de grupos económicos preponderantes 
(como el azucarero en Salta y Tucumán), la crisis económica de 1952 parece 
representar un síntoma de una imposibilidad de inclusión más acabada. La 
misma se expresó en una aguda ausencia de inversiones productivas (especial-
mente en el sector agropecuario) que aunadas a los subsidios a varios rubros 
de consumo popular y los servicios públicos, y a un retraso del tipo de cambio, 
generó un callejón sin salida para la economía argentina. Este estrangulamien-
to incluía altos niveles de inflación que afectaban principalmente el consumo 
popular, cuestión sumamente negativa para un gobierno que se basaba en el 
apoyo de este sector. 

Por otra parte, al mismo tiempo que el peronismo no conseguía incluir 
acabadamente a los sectores fuertes de la economía, tampoco lograba que las 
demandas del sector obrero (su soporte político principal en zonas de gran 
envergadura electoral como Buenos Aires) dejaran de ser amenazantes para los 
primeros. De esta manera, siguiendo a Doyon, puede observarse que durante el 
régimen peronista el nivel de huelgas y de beneficios obtenidos por sindicatos 
fue muy elevado entre 1946 y 1948. Resulta interesante el apunte de este autor 
con respecto a que los aumentos de salarios se correspondieron con movimien-
tos de fuerza, a menudo enfrentados al gobierno y no por aumentos arbitrarios 
otorgados ‘desde arriba’ (Doyon, 1977: 437-473).

Después de 1949, como demuestra Mainwaring (1982), la cúpula de la cgt 
se mostró más alineada a las directivas de Perón. Sin embargo, las bases sindi-
cales siguieron realizando huelgas y luchando por beneficios, aunque esto no 
fue percibido como contrario a la causa peronista. Los dirigentes sindicales se 
encontraron con problemas a la hora de disciplinar a sus soportes. En conjunto, 
la fuerza del actor sindical en el peronismo puede comprobarse en la obtención 
de una política redistribucionista, vía aumento de salarios llevada a cabo en los 
primeros años del régimen y en la cuantía de los beneficios recibidos (aguinal-
do, pensiones, convenios colectivos, justicia laboral). Estos beneficios (excepto 
el índice de salarios que bajó y quedó estancado a partir de 1951) se mantuvie-
ron en los siguientes años de gobierno peronista a pesar del giro conservador 
que éste dio con el fin de estabilizar la economía.

En cuanto a la dimensión jurídica, la Reforma Constitucional de 1949 resul-
taba favorable para las organizaciones obreras, y al mismo tiempo, siguiendo a 
Luna, en los Tribunales de Trabajo se instituyó el favor operarii, que disponía que 
en situación de duda se resolvería en beneficio de los trabajadores (Luna, 1992b). 

zaremberg interiores 2a reimp.indd   166 11/09/13   13:36

Derechos reservados



CAPÍTULO III. ARGENTINA Y MÉXICO A MITAD DEL SIGLO XX

167

En este sentido, a diferencia del caso mexicano, el modelo jurídico de regulación 
sindical argentino parece haber jugado un papel mucho menos controlador.

4) Relación Ejecutivo-Legislativo (presidencialismo)

Debe advertirse también, que la fortaleza del sector sindical argentino se expresó 
en el ámbito legislativo a través de la elección de algunos dirigentes de extracción 
obrera, a cargos de diputados y senadores.

Si bien no son abundantes los estudios exhaustivos sobre la relación entre 
los poderes legislativo y ejecutivo para el caso argentino durante el peronismo, 
puede señalarse que, en líneas generales, el poder legislativo quedó subsumido 
a la figura de Perón o de la primera dama ya que gran parte de los proyectos 
legislativos de la época se refirieron a honores destinados a Perón o a Eva Perón. 
Sin embargo, esta sumisión debiera ser matizada, pues algunos hechos ponen en 
duda o relativizan esta posición. Este es el caso del contrato firmado por Cali-
fornia Argentina de Petróleo, una subsidiaria de la Standard Oil de California, 
Estados Unidos. Cuando el mismo pasó a la Cámara de Diputados a principios 
de 1955 para ser confirmado por el Congreso, la aprobación fue empantanada 
por los legisladores peronistas y la concesión no se realizó. Este ejemplo, relacio-
nado con un tema tan sensible en el peronismo (como la concesión del petróleo 
a una compañía extranjera) es de importancia; y nos invita a ser prudentes y 
cautos a la hora de medir la sumisión de un poder a otro.

En México, los estudios sobre la relación entre legislativo y ejecutivo han 
tenido un mayor desarrollo, especialmente bajo el rótulo temático del presi-
dencialismo. En general, se ha argumentado que el legislativo quedó subsumi-
do al ejecutivo, pero que a su vez el papel dominante del presidente debe ser 
analizado con mayor profundidad. En línea con el trabajo de María Amparo 
Casar (1997), las fuentes del poder presidencial para la época pueden dividirse 
en dos, aquellas derivadas del ámbito formal y aquellas relacionadas con cues-
tiones “extraconstitucionales” o “metaconstitucionales” que derivan de las prác-
ticas políticas. En cuanto a las primeras, los autores mencionan especialmente 
la Ley del Poder Ejecutivo sobre Asuntos Económicos promulgada en 1950, 
que permitía al presidente intervenir, con una gran proporción de discreciona-
lidad, en cada uno de los aspectos económicos relacionados con la producción, 
distribución y consumo. A este poder legal en lo económico, se agregó la facul-
tad presidencial para intervenir en las disputas laborales. Otros poderes se rela-
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cionaron con el control de medios de comunicación, de los asuntos electorales, 
de la política exterior y sobre el Distrito Federal (df ). 

En cuanto a los poderes relacionados con la práctica política, los autores 
reconocen principalmente tres fuentes de poder, a saber: a) el hecho de que el 
presidente fue al mismo tiempo jefe del partido oficial, el ‘derecho’ a elegir su 
sucesor, y la acción de elegir no sólo a sus colaboradores cercanos, sino también 
a determinar las candidaturas de diputados, senadores, gobernadores, presi-
dentes municipales y dirigentes partidarios. Estos poderes tenían “el efecto de 
nulificar las instituciones que formalmente conformaban una república mexi-
cana federal, representativa y democrática” (Casar, 1997: 19). Al mismo tiempo 
se ha argumentado que el poder presidencial estaba limitado en alguna me-
dida por las organizaciones laborales y por los grupos de negocios (González 
Graf, 1975; Lerner y Raski, 1976). Simultáneamente, los estudios de Purcell 
y Kaufman (1976) y de Grindle (1978) ponen en duda el poder de influencia 
presidencial sobre la burocracia técnica, ya que concluyen que la voluntad polí-
tica del jefe máximo de la nación (el Presidente) no era un elemento suficiente 
para que una política pública se implementara.

A pesar de este debate sobre los alcances del poder presidencial mexicano, 
en comparación con el caso argentino, estos elementos indican que la posición 
del presidente logró establecerse más firmemente bajo reglas formales e infor-
males que en el caso argentino. 

6) Papel del Estado

Finalmente, debe observarse el papel jugado por el Estado en los periodos que 
nos ocupan. En ambos contextos, la intervención del Estado en la economía y 
en los conflictos laborales resultó una pieza fundamental. Sin embargo, debe 
subrayarse que, en ambos casos, la incorporación de las clases subalternas no se 
realizó principalmente a través del Estado, sino por medio de un partido. Es en 
este sentido que Córdova diferencia la experiencia mexicana de los regímenes 
fascistas, acentuando que en estos últimos “las corporaciones no son órganos 
de partido sino de estado”, en cambio “en el caso del pri, al menos desde el 
punto de vista formal, las organizaciones son concebidas como miembros del 
partido y no como órganos de estado” (Córdova, 1979: 23). Así también Co-
llier y Collier califican la incorporación del sector obrero al sistema político 
mexicano y argentino como una “incorporación de partido” (party incorpora-
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tion). En este tipo de incorporación los términos de la intermediación con el 
movimiento obrero pasaron de un patrón de represión a otro centrado en la 
movilización y la reforma. En contraposición a éste, los autores delinean la “in-
corporación de estado” (state incorporation) centrada en un patrón de inclusión 
antidemocrático y no movilizado. De acuerdo con estos autores, este tipo de 
inclusión sucedió en los casos brasileño y chileno.

Con respecto a la relación entre el Estado y el partido, debe observarse, que 
en los dos casos se establecieron fronteras borrosas entre una y otra entidad. 
No obstante, nuevamente para el caso mexicano, y tal como advertimos en 
párrafos anteriores, se conformó una esfera de técnicos, especialmente rela-
cionada con los temas de la industrialización, que mantuvo mayor autonomía 
que en el caso argentino. Los técnicos relacionados con instituciones como 
Hacienda, Banco de México, Nacional Financiera (nafin), Obras Públicas, 
Petróleos Mexicanos (Pemex), conformarán un grupo que no participará visi-
blemente en la política partidaria, ni disputarán los cargos a las dirigencias po-
líticas. En otros ámbitos, dado el bajo desempeño de la política electoral como 
medio de legitimación del régimen, otras instituciones estatales realizarán un 
papel importante en la legitimación del mismo. Instituciones como el imss, el 
issste y, en menor medida, la Comisión Nacional de Subsistencias Populares 
(conasupo), llevaron a cabo un reformismo social posrevolucionario y jugaron 
un papel vital en la negociación con sectores sindicales conflictivos para mo-
derar sus demandas (Reyna Delabre, 1981).

Por último, debe indicarse que, en México, los espacios administrativos no 
ligados específicamente con el grupo técnico anteriormente mencionado, sir-
vieron para contrabalancear la circulación de cargos promovida por la regla 
de la no reelección consecutiva. De esta forma, las dirigencias políticas po-
dían circular alternativamente desde la red de cargos políticos electivos hacia 
la red de cargos administrativos estatales, equilibrando el juego de inclusión-
exclusión de las camarillas políticas durante los distintos gobiernos. En este 
sentido, debe advertirse que tres redes fueron funcionales para los propósitos 
de esta circulación, a saber: la red del Ejecutivo, la red del Congreso y la red de 
la administración paraestatal y de la Corte Suprema. La primera estaba des-
tinada, principalmente, a los miembros más encumbrados de la clase políti-
ca; la segunda, abierta para los líderes de los tres sectores partidarios y de las 
organizaciones sociales que apoyaban al régimen; y la tercera, daba espacio a 
aquellos que resultaran perdedores en la lucha interna por los cargos ejecutivos 
(incluida la presidencia) (Smith, 1979). 
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En conjunto, queda claro cómo la administración estatal mexicana mantuvo 
cierto grado de autonomía en temas claves de la economía nacional sumamente 
sensibles a los conflictos político-sociales, al tiempo que funcionó como con-
trapeso y espacio de legitimidad del régimen político; en suma, estos elemen-
tos contribuyeron a fortalecer la estabilidad del mismo. En cambio, en el caso 
argentino, los cargos de la administración estatal funcionaron como arena de 
captura para las coaliciones políticas que lograban expulsar a los opositores por 
un determinado tiempo, en el que prácticamente se destruía lo realizado por la 
coalición anterior, generándose políticas públicas desde un ‘punto cero’. El ré-
gimen peronista no fue una excepción en este sentido. La ocupación de cargos 
claves adscritos al régimen y fuertemente orientados por la política partidaria, 
funcionó como un elemento que agudizó la conflictividad general, especial-
mente frente a los grupos económicos poderosos. Asimismo, en el movimiento 
obrero puede observarse cómo el recambio del personal estatal realizado por la 
coalición militar que ocupó el Estado en 1955, afectó las relaciones de los di-
rigentes sindicales con la administración estatal (Sidicaro, 1977). Éstos reivin-
dicaron su especificidad como organizaciones sindicales y se vieron obligados a 
generar nuevamente acuerdos con los recién ocupantes del Estado. 

La situación política de las mujeres en México y Argentina: 
antecedentes

La situación política de las mujeres antes de la expansión del derecho de voto 
enfrentó obstáculos tanto en Argentina como en México, para el ingreso de sus 
derechos a la agenda pública. En México, la historia muestra un proceso de 
movilización de las organizaciones de mujeres fortalecido por la Revolución 
Mexicana que se va diluyendo hacia el final de la etapa cardenista, presentan-
do una incorporación de las organizaciones de mujeres al pnr y luego al prm. 
En Argentina, en cambio, se muestra una mayor dispersión de la relación entre 
organizaciones de mujeres y partidos políticos; siendo especialmente relevante 
la relación que existió entre el Partido Socialista y el movimiento de mujeres, 
antes del ascenso del peronismo. Si bien durante la década de 1920 se presen-
ta un crecimiento en la actividad de mujeres, será recién en la antesala del pri-
mer triunfo electoral peronista que el grueso de la población femenina de origen 
popular participará en una movilización política de envergadura nacional. Por 
otra parte, la situación política de las mujeres argentinas en sus antecedentes 
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presenta mayores elementos de polarización que en el caso de las mexicanas, 
dada una sociedad en que la exposición a factores de modernización (inmigra-
ción, educación, etc.) contribuyeron en mayor proporción al antagonismo en-
tre nuevos grupos surgidos de una movilidad social y económica ascendente 
enfrentados a una vieja oligarquía replegada sobre sí misma.

En México, el movimiento maderista atrajo la participación de las mujeres 
contra el régimen de Porfirio Díaz. A través de la actividad periodística, la 
escritura, la enseñanza y el movimiento obrero, las mujeres se expresaron y 
apoyaron el movimiento liderado por Madero. Ya en 1910 se conformó la Liga 
Antireeleccionista “Josefa Ortiz de Domínguez” en apoyo a Madero. Luego 
de la muerte de este líder, se erigieron grupos femeniles antihuertistas como 
el Club Femenil Lealtad (Hidalgo Ramírez, 2000). Las mujeres participaron 
también en las primeras huelgas textiles, en los clubes liberales magonistas, 
en los Batallones del movimiento obrero revolucionario y en la lucha armada 
(Martínez A., 2001; Lau y Ramos, 1993).

Hacia 1916 se realizaron los dos primeros congresos feministas mexicanos 
en Yucatán. El primero fue convocado por el gobernador Alvarado y recibió 
620 delegadas, en su mayoría maestras rurales. En el segundo congreso, se 
mencionó en los debates el tema del derecho del voto a la mujer, pero no pasó 
a resolución. Estas actividades tuvieron cierto impacto ya que, en 1917, el pre-
sidente Carranza promueve la modificación del Código Civil de 1884, reem-
plazándolo por la Ley de Relaciones Familiares que otorgó a la mujer casada 
personalidad legal para celebrar contratos, comparecer en juicio y administrar 
sus bienes personales, a su vez, legaliza el divorcio y establece la igualdad en-
tre la autoridad del marido y la mujer en el hogar. Sin embargo, no se consiguió 
la aprobación del derecho de voto para las mujeres en la promulgación de la 
Constitución de 1917. Sólo se hizo referencia ambiguamente en el Artículo 
34 a “los ciudadanos mexicanos”, sin que se aclarara si esto comprendía tam-
bién a las mujeres.18 En 1922, el estado de Yucatán, bajo el gobierno de Felipe 
Carrillo Puerto, promulgó el derecho a votar y ser votadas. Pero, cuando éste 

18	 La petición para lograr el derecho de sufragio para las mujeres fue hecha formalmente por 
Hermilia Galindo y Edelmira Trejo de Mellón ante el Congreso Constituyente sin obtener 
resultados favorables.

	 	 Las mujeres del fupdm años más tarde pedirán una investigación legal para soste-
ner que esta ambigüedad las habilitaba para votar y ser votadas. Esta vía no tuvo éxito. El 
Artículo 34 siguió interpretándose excluyendo a las mujeres de la categoría de ciudadanas 
[aludiendo a la expresión de “ciudadanos mexicanos”] a nivel nacional hasta 1953. 
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fue asesinado, las organizaciones de mujeres se vieron seriamente amenazadas 
por grupos conservadores. En San Luis Potosí, entre 1924 y 1925, se obtuvo 
el derecho de voto para las mujeres que supieran leer y escribir y, en 1925, las 
mujeres del estado de Chiapas ejercieron tal derecho en elecciones municipales 
y estatales (Tuñon Pablos, 1997; Cano, 1993).

En 1929, cuando se constituye el pnr el partido se interesa por las activi-
dades de las organizaciones de mujeres luego de la movilización femenina que 
acompañara al candidato opositor José Vasconcelos, quien había incorporado 
en su plataforma política la propuesta de promulgar el derecho de voto a las 
mujeres. En este contexto, el pnr se dispuso a incluir en su declaración de prin-
cipios que el partido “ayudará y estimulará paulatinamente el acceso de la mujer 
mexicana en las actividades de la vida cívica” (Hidalgo Ramírez, 2000: 42). Las 
actividades de las organizaciones de mujeres adquirieron, sin embargo, mayor 
envergadura durante el gobierno de Cárdenas (1934-1940). Lázaro Cárdenas 
ya había contado con la movilización de las mujeres como soporte político 
cuando, al gobernar Michoacán, apoyó la conformación de ligas femeninas 
armadas para defender la tierra redistribuida (Collier y Collier, 1991). Durante 
su campaña presidencial se declaró formalmente instaurado el Sector Femenil 
del pnr cuya primera dirigente fue Edelmira Rojas Viuda de Escudero. Este 
frente convocó a la mayor parte de las agrupaciones de profesionistas, ejidata-
rias, obreras, locatarias y estudiantes a participar en la campaña electoral.

Antes de que Cárdenas asumiera el cargo, el pnr convocó al Tercer Con-
greso Nacional de Mujeres Obreras y Campesinas. Los objetivos del congreso 
fueron: a) crear normas de protección legal para la mujer en su condición de 
trabajadora, madre y esposa; b) promover el derecho de sufragio; y c) unificar 
las organizaciones de mujeres conformando un frente único. Este frente reci-
bió el nombre de Frente Único Pro Derechos de la Mujer (fupdm). Es impor-
tante destacar que el mismo afirmó agrupar a más de cincuenta mil mujeres 
de diferentes ideologías, especialmente del pnr y del Partido Comunista (pc) 
en 1939. La influencia de las mujeres feministas alineadas a la izquierda puede 
observarse en el hecho de que la secretaria del fupdm fue una maestra rural 
militante comunista (Refugio García). Las conexiones entre el fupdm y el pc 
eran habituales, de tal forma que El Machete (periódico del pc) publicó una 
declaración apoyando la constitución de este frente. Tal como desarrollaremos 
en el capítulo V, este es un rasgo contrastante con el perfil que irá asumiendo 
la dirigencia femenil a medida que se incorpore al partido hegemónico, espe-
cialmente luego del periodo cardenista. 
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El fupdm se centrará en la obtención del derecho de voto en 1937. En ese 
año el presidente Lázaro Cárdenas enviará un proyecto de ley para modificar 
el Artículo 34 de la Constitución y posibilitar, así, el sufragio femenino.19 Este 
proyecto fue aprobado por ambas cámaras legislativas, sin embargo, ante la 
amenaza de competencia por parte de Juan Andrew Almazán en la subsi-
guiente contienda electoral, el trámite de publicación de dicha ley fue suspen-
dido. Este hecho dejó nuevamente en una situación insólita y ambigua a las 
luchadoras por el sufragio.

El periodo que transcurre desde la Revolución Mexicana hacia fines del 
cardenismo, muestra también una interesante participación de mujeres en ex-
periencias sindicales. Recientes investigaciones en el campo de la microhistoria 
han mostrado cómo las mujeres conformaron organizaciones destinadas a de-
fender derechos laborales en la industria de la alimentación ligada al procesa-
miento del maíz en Guadalajara (Fernández Aceves, 2006), la sindicalización 
de las trabajadoras domésticas en Tampico, Ciudad Madero y el Puerto de Ve-
racruz (Goldshmith Conelly, 2006) o en la industria agroexportadora de café 
y la lucha de inquilinos en barrios populares, en Veracruz (Fowler y Salamini, 
2006; Word, 2007). Estos estudios han observado las tensiones en las que se 
desarrollaron estas organizaciones de mujeres en un “contexto revolucionario 
en el que las instituciones y movimientos sociales dominados por hombres —la 
Iglesia Católica, el Estado posrevolucionario y los sindicatos— peleaban por 
la hegemonía” (Fernández Aceves, 2006: 147). Por un lado, el enfrentamiento 
entre grupos anticlericales (liberales radicales, anarcosindicalistas, socialistas 
y comunistas) frente a grupos católicos en los años veinte y principios de los 
treinta dividió los esfuerzos de las mujeres. Varios estudios han mostrado la 
fuerza sumergida y resistente que adquirió la red de mujeres de acción católica 
en el contexto de los conflictos cristeros de esa época (Schell, 2007) e incluso 
han mostrado conexiones de dicha red con la formación del Partido Acción 
Nacional (pan), en 1939, y la oposición de Almazán, en 1940 (Boylan, 2006).

En cuanto a los conflictos entre el Estado posrevolucionario y los sindica-
tos, los trabajos han mostrado la tendencia a una creciente masculinización de 

19	 En ese año, también se presentarán como candidatas a diputadas Refugio García (por Mi-
choacán) y Soledad Orozco (por Guanajuato) sin que se les reconozcan legalmente sus 
triunfos. La acción era acorde a una de las estrategias asumidas por el movimiento sufragista 
internacional que realizaba simulacros de votación para demostrar la capacidad cívica de las 
mujeres y promover la lucha por el voto.
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esos espacios, y el consiguiente repliegue de la mujer a la esfera doméstica en 
concordancia con un discurso racionalizador del Estado a partir de la década 
de 1940 y/o una discriminación de la población femenina hacia subsectores 
donde las condiciones de trabajo eran peores (Gauss, 2003, 2006).

En cuanto al campo específico de la asistencia social, (un importante ob-
jetivo de la agenda femenil de la época), cabe destacar que en 1937 se creó 
formalmente la Secretaría de Asistencia Pública, ordenando que tanto los 
programas de la Dirección de Beneficencia del Distrito Federal como del 
Departamento de Asistencia Social Infantil quedaran bajo su jurisdicción. 
Por primera vez, el Estado tomó el compromiso de realizar un programa para 
proteger a las madres y los niños a nivel nacional. A su vez, la secretaría gene-
ró una serie de programas complementarios, como el de Asistencia Invernal 
(para niños de la calle en el df ), el Sistema de Comedores Públicos y el pro-
grama de “ayuda a las viudas zapatistas”. Se creó también el Departamento 
de Terapia Social, la Dirección General de Asistencia, y la Dirección General de 
Asistencia Infantil (Fuentes, 1998).

Por otra parte, y en relación con la asistencia social, es importante tener 
en cuenta dos procesos adicionales. En primer lugar, puede observarse un 
incremento de mujeres ubicadas en la burocracia no sólo asociada a la educa-
ción, sino también a la asistencia social durante la década de 1930. En 1938, 
las mujeres seguían siendo minoría en el total de empleados, pues no supe-
raban el 24 por ciento; pero de este porcentaje el 57 por ciento se ubicaba 
en la Secretaría de Asistencia Pública y el 40 por ciento en la de Educación 
(Porter, 2006).

En segundo lugar, en el ámbito rural, el gobierno de Cárdenas impulsó un 
programa, relativamente bien financiado que incluía la reforma de la tenencia 
de la tierra, apoyos a la irrigación, al crédito y a la asistencia técnica, produc-
ción y comercialización cooperativa e iniciativas de extensión de la educación 
y la salubridad. Mientras estas reformas pretendían incluir a las mujeres en las 
acciones de educación y el desarrollo comunitario, las excluían de las políticas 
de reforma en la tenencia de la tierra (persistieron los patrones masculinos de 
posesión y herencia de la misma), de las asociaciones agrarias (que al igual 
que las sindicales tendieron a masculinizarse) y de los niveles decisorios en las 
agencias públicas. De todas maneras, siguiendo a Vaughan (2000) esta política 
habría comenzado a abrir nuevos espacios de interacción y sociabilidad entre 
las mujeres locales y las agentes del Estado, aunque ello se vio obstaculizado 
en un principio por las mencionadas tensiones anticlericales y el énfasis en la 
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racionalización del Estado que no permitió un entendimiento positivo con las 
tradiciones y saberes de dichas mujeres locales. 

Hacia fines del gobierno cardenista, comenzó a decrecer en el ámbito pú-
blico el interés por el sufragio femenino y a debilitarse las organizaciones de 
mujeres, al tiempo que iba moderándose el contexto general de movilización 
social. Sin embargo, la integración de las organizaciones de mujeres al partido 
reestructurado en el prm se fortaleció. En 1938 (mientras se esperaba una de-
finición acerca del proyecto sobre el sufragio femenino), a la par que distintas 
organizaciones sociales se integraban en el sector obrero, campesino y militar; 
el fupdm se incorporó al prm. Siguiendo las investigaciones de Olcott, esta 
incorporación debe ser entendida en el contexto de “una matriz de factores 
relativos a la consolidación del corporativismo (y sus implicancias para el sig-
nificado de la ciudadanía), crecientes episodios relacionados con el fascismo 
y la rápida evaporación de soporte que había dado el pc a un movimiento de 
mujeres de oposición” (Olcott, 2006: 237).

Las representantes femeniles de los distintos sectores, en 1940, se unieron 
para presionar por la igualdad de derechos entre hombres y mujeres, sin con-
seguirlo. De todas maneras, las mujeres participarán activamente en la campa-
ña presidencial de Ávila Camacho. Es importante observar que en estos años 
(1938 a 1940) surgen nuevas dirigentes. De esta manera, cobran relevancia 
nombres como los de María Lavalle Urbina, Guadalupe Martínez Hernández 
Loza, Aurora Esquerro y se destaca en los trabajos de campaña electoral Mar-
tha Andrade del Rosal. Algunas de estas mujeres serán las que ocupen cargos 
electivos cuando se promulgue el derecho de sufragio a nivel nacional en 1953. 
Las antiguas dirigentes comprometidas con la lucha sufragista y ligadas a las 
fuerzas de izquierda radical irán progresivamente desapareciendo de escena.20 
Durante el gobierno de Ávila Camacho el apoyo al reclamo por el derecho de 
voto a la mujer irá debilitándose. En este periodo, apenas dos hechos destaca-
rán. Se designará a dos mujeres, una como Jefa de Previsión de la Secretaría de 
Gobierno y otra como Embajadora de México en Colombia.21 Estas designa-
ciones parecieron tener, más bien, un valor simbólico. 

20	 Aquí debe advertirse que María Lavalle Urbina siguió siendo ubicada en el espectro de la 
izquierda (volveremos sobre este caso).

21	 Estas mujeres fueron Matilde Rodríguez Cabo ( Jefa Depto. Previsión) y Palma Guillén 
(Embajadora). 
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Debe subrayarse que hacia 1939 se conformó el pan. Luego de la derrota 
de Almazán este partido advierte que sus posibilidades de éxito son práctica-
mente nulas debido al monopolio electoral ejercido por el prm, por lo tanto, 
se propone luchar por un objetivo político moralizador, adquiriendo un tono 
“familiar”, en el que las mujeres desempeñarán un papel importante. Desde su 
fundación el mismo contará con una Sección Femenina bajo la presidencia de 
la señora Amelia Sodi de Sordo Noriega (Martínez A., 2001). También, desde 
1939 y a lo largo de nuestro periodo de estudio, la presencia de las mujeres será 
importante (aunque de manera latente o velada) a través de las conexiones entre 
el partido y Acción Católica. De esta forma, siguiendo a Loaeza, puede obser-
varse que, en 1953, Acción Católica tenía 348 373 afiliados, de los cuales 286 
273 eran mujeres. Para el pan, la acción política femenina fue más aceptable si 
llegaba de la mano de los valores y las normas defendidas por el catolicismo, 
sobre todo en relación con la importancia del papel de la mujer en la familia.

En conjunto, este proceso muestra cómo las organizaciones de mujeres van 
incorporándose al pnr y luego al prm, a medida que van perdiendo capacidad 
de movilización (más aún después del cardenismo) y van debilitándose las po-
siciones de las dirigentes más relacionadas con un perfil feminista, sufragista 
y ligado a las líneas de izquierda. También muestra cómo hacia la derecha, al 
monopolizar el prm la competencia electoral, las mujeres cobran importancia 
en el sostén de un partido (el pan) que persigue un contenido político/moral, 
desde su vinculación con el catolicismo. Aunque este contenido estará más 
acendrado en el pan, la centralidad de la mujer en su papel de esposa y madre 
será el tono que marcará el discurso de contexto después del cardenismo. Inclu-
so, como estrategia para luchar por el derecho al sufragio, las mujeres deberán 
utilizar estratégicamente su posición ligada al mundo de lo doméstico, para 
sostener que aportarán honestidad y capacidad de administración práctica a la 
esfera de la política a partir de la obtención del voto (Buck, 2007).

En Argentina, el proceso de ingreso de las mujeres al sistema político presen-
tó algunas similitudes con el caso mexicano (particularmente en lo relacionado 
a las estrategias de lucha por el sufragio que habían adquirido una dimensión 
y un formato internacional), pero también se presentaron muchas diferencias. 
Las organizaciones de mujeres tuvieron un desarrollo prolífico desde prin-
cipios de siglo xx hasta 1930 y se debilitaron durante la época de la Década 
Infame. Estas organizaciones fueron integradas principalmente por mujeres 
profesionales, universitarias, y de familias destacadas. A pesar de que algunas 
intentaron acercarse al movimiento obrero, el grueso de las mujeres de los 
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sectores populares, se mantuvieron al margen de estas organizaciones hasta el 
ascenso del peronismo. 

Desde principios de siglo, se conformaron en Argentina organizaciones de 
mujeres para la defensa de sus derechos civiles y/o políticos. La primera de ellas 
fue el Consejo de Mujeres Argentinas (fundado por Cecilia Grieson), quien 
agrupó a aquellas relacionadas con las sociedades de caridad. En 1902 elevaron 
una ley al Congreso promoviendo la protección de las mujeres trabajadoras 
en el periodo posparto. Esta asociación no mostró, sin embargo, mayor interés en 
lo relacionado al sufragio femenino (Zabaleta, 2000). 

Por otra parte, desde 1900 el Partido Socialista (ps) abogó por la expansión 
del derecho de voto a la mujer. De esta forma, en 1902 las mujeres socialistas 
crearán el Centro Socialista Femenino. A partir de entonces las conexiones 
entre el feminismo argentino y el socialismo serán intensas. Así, en 1918 se 
funda la Unión Feminista Nacional dirigida precisamente por una socialista 
reconocida: Alicia Moreau de Justo. Estas organizaciones lucharon activamen-
te por los derechos civiles y políticos de las mujeres, y también se identificaron 
con la consigna de proteger a las mujeres trabajadoras, distanciándose del perfil 
caritativo sostenido por el Consejo de Mujeres Argentinas.

Existieron, además, otras agrupaciones que siguieron los formatos interna-
cionales en la lucha por los derechos de la mujer. En 1905 se creó el Centro 
Feminista dirigido por Elvira Dellepiane de Rawson (relacionada con la ucr), 
quien en 1918 fundó la Asociación Pro Derechos de la Mujer. Esta asociación, 
centrada en la defensa de los derechos civiles (no tanto en la obtención de los 
derechos políticos) recibe la adhesión de la Asociación de Mujeres Universita-
rias Argentinas, de la ucr y del Consejo Nacional de Mujeres. A pesar de sus 
diferencias en cuanto a la, mayor o menor, inclinación a demandar por los de-
rechos políticos, estas agrupaciones pueden catalogarse como moderadas. Sólo 
una organización, el Partido Feminista Nacional fundado por Julieta Lantieri 
en 1919, podría ubicarse en una línea más radical. Según Abeijón y Lafauci 
“ella constituye una versión local de la combativa inglesa Emeline Panckhurst 
por la vehemencia con que defiende el sufragio femenino. Hasta intenta en-
rolarse y se presenta como candidata a diputada en simulacro de elecciones 
en 1920” (Abeijón y Lafauci, 1975: 48). En 1910, durante el centenario de la 
independencia nacional, el movimiento de mujeres logra una unidad bastante 
avanzada, al apoyar la convocatoria de la Asociación de Mujeres Universita-
rias Argentinas para el Primer Congreso Feminista Internacional, al que asiste 
un importante número de mujeres chilenas y uruguayas, abogando por dere-
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chos civiles, políticos, por educación, protección laboral, salud y condena a la 
prostitución.

El reformismo de las asociaciones de mujeres argentinas contrasta con el 
activismo de las mujeres obreras a principios de siglo. Es el caso de la huelga 
de lavanderas y costureras en 1903, de las mujeres asesinadas e injuriadas por 
la policía en la marcha obrera del 1 de mayo de 1904 organizada por la Fe-
deración Obrera de la Región Argentina (fora) y del papel protagónico que 
asumieron las mujeres en la huelga de inquilinos en 1907.

En 1926, las mujeres consiguen su primer triunfo cuando el parlamento, 
con mayoría de diputados radicales, promulga la reforma del Código Civil que 
elimina la situación de minoridad de las mujeres frente a los esposos. Luego de 
este logro, y siguiendo a Bianchi y Sanchis (1988) , a partir de 1930 las orga-
nizaciones de mujeres se centrarán en la obtención del sufragio, pero al mismo 
tiempo se volverán más elitistas, al no incluir cuestiones relacionadas con el 
obrerismo que caracterizaba a las asociaciones feministas socialistas.

Para entender esta evolución debe analizarse el estilo de acercamiento a 
las masas promovido por las mujeres de dos importantes partidos de la épo-
ca: las radicales y las socialistas. En cuanto al primer grupo de mujeres, debe 
decirse que desde principios de siglo, la ucr había desarrollado un sistema de 
comités partidarios a nivel nacional para ganar la competencia electoral. Pero 
esta red había quedado básicamente replegada a un perfil masculino. La par-
ticipación de las mujeres se refirió a la acción destacada de algunas radicales 
(entre ellas, la mencionada Elvira Rawson Dellepiane), a la constitución del 
Comité Feminista Radical en 1912, y a la organización de algunos comités 
femeninos. Conforme lo expuesto por Gallo (2001), entre los comités femi-
nistas radicales más importantes se encontró el de la Provincia de Buenos 
Aires que organizó ‘veladas’, participó en las campañas electorales y realizó 
acciones en pro de la niñez desvalida. Existen evidencias también sobre al-
gunas acciones realizadas por mujeres radicales cordobesas. Sin embargo, el 
radicalismo no impulsó visiblemente la movilización organizada de las muje-
res. Recién en 1931 se logró incorporar en la Plataforma Electoral lo relativo 
a la defensa del derecho de voto a la mujer, aunque no se especificó ninguna 
disposición con respecto a la incorporación de las mujeres en la estructura 
partidaria. De este modo, puede inferirse que a pesar de las acciones llevadas 
a cabo por algunas mujeres radicales, la ucr no propició la formación de 
un movimiento femenino de envergadura relacionado con su organización 
partidaria. 
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Por otra parte puede observarse el estilo de acercamiento del socialismo. 
Las mujeres socialistas reportaron un perfil educativo ubicado muy por enci-
ma del promedio de las argentinas de la época. Entre ellas, era alto también 
el componente de inmigrantes exiliadas o de hijas y esposas de exiliados por 
actividades ligadas con el desarrollo de la izquierda o el comunismo en Euro-
pa.22 Con esta preparación, dichas mujeres impulsaron junto a otras socialis-
tas argentinas, la constitución de bibliotecas, especialmente en los barrios de 
la Capital Federal. Las bibliotecas socialistas funcionaron como importantes 
centros de recreación, agrupación cultural y política en el radio de la Capital 
Federal y constituyeron todo un signo de la estrategia socialista para acercarse 
a las masas populares. Mas este objetivo no pudo extenderse masivamente, en 
parte por la concentración de las acciones electorales en la Capital pero tam-
bién porque el perfil educado y altamente progresista de sus dirigentes impuso 
un estilo pedagógico a sus acciones que no les permitió una identificación rápi-
da con los sectores populares, poseedores de costumbres muy alejadas de aque-
llas que los socialistas se propusieron transmitir (Ferro, 1996). Otras socialistas 
(como Gabriela Coni o Carolina Muzzilli) impulsaron también estudios e in-
vestigaciones sobre las condiciones de trabajo de las mujeres obreras, volcando 
este saber en los proyectos de ley propuestos por los diputados socialistas en 
el Congreso. Sin embargo, hacia 1930 estas acciones quedaron relegadas tras el 
objetivo de obtener el derecho de sufragio, y más tarde se debilitaron con la 
reacción conservadora que se impuso tras el golpe militar en dicho año.

En cuanto a la obtención del derecho de sufragio, en 1927 se promulgó el 
derecho de voto en la Provincia de San Juan y en 1928, el diputado socialista 
Mario Bravo presentó un proyecto de ley sobre el voto femenino, que cayó 
en el olvido tras el golpe militar de 1930. Después de este golpe, el movimien-
to de mujeres en Argentina comenzó a declinar. Dado el perfil conservador 
del régimen militar, los logros obtenidos (como el derecho a trabajar fuera del 

22	 Un ejemplo de ello, lo constituyó Fenia Chertkoff, viuda de un importante dirigente so-
cialista ruso, deportado y muerto por acciones contra el zarismo. Ella había estudiado en 
la Sorbona y en Lausana educación y psicología infantil. Otro ejemplo es la misma Alicia 
Moreu de Justo (una de las más destacadas mujeres socialistas argentinas) hija de un exi-
liado francés por su participación en la Comuna de París. Alicia formó parte del grupo de 
las primeras médicas argentinas. Esta profesión estuvo sin duda sobrerrepresentada dentro 
del movimiento sufragista argentino. Por ejemplo, las mencionadas Cecilia Grieson y Elvira 
Dellepiane también eran médicas. Para una biografía de Alicia Moreau de Justo véase He-
nault (1986).
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hogar y la igualdad civil) fueron atacados por los nuevos dirigentes. En 1931 
la intervención federal eliminó a las ciudadanas del padrón en la Provincia 
de San Juan. En 1935, el gobierno de Justo envió un proyecto que implicaba 
un retroceso en los derechos civiles obtenidos (en la propuesta, las mujeres 
debían pedir autorización al marido para poder trabajar fuera del hogar). La 
resistencia feroz de las organizaciones de mujeres, especialmente de la Unión 
de Mujeres Argentinas no se hizo esperar. Este proyecto no llegó a aprobarse.23 
En este ambiente surge también el Comité Pro Voto a la Mujer dirigido por 
Carmela Horne de Bürmeister que se declaraba prescindente de cuestiones 
políticas, y en 1932 el Comité se transforma en la Asociación Argentina del 
Sufragio Femenino, limitando su posición, ya que pasa a exigir sólo el voto 
para las argentinas nativas, alfabetas y mayores de edad. 

Hacia 1943, el movimiento sufragista se había debilitado. Como hemos 
observado, algunas organizaciones dieron un giro conservador, mientras que 
otras tuvieron que utilizar su fortaleza para combatir retrocesos. Los años ve-
nideros, hasta 1946, pondrán a estas organizaciones ante una nueva situación: 
el asunto del derecho de voto a las mujeres no será ya una cuestión únicamente 
defendida por organizaciones de la sociedad civil, sino que será incorporado y 
demandado desde el propio Estado. De esta manera, el coronel Perón instituirá 
una Dirección de Trabajo y Asistencia de la Mujer en la Secretaría de Trabajo 
a cargo de Gregoria Lavié y María Tizón. En 1945 esta dirección organizó un 
acto con la presencia de Perón, que reivindicó los derechos políticos femeninos. 
En dicho evento participaron mujeres del sindicato de enfermeras, docentes, 
escritoras y operadoras telefónicas. Se formó también, dentro de la menciona-
da dirección, la Comisión Pro Sufragio Femenino dirigida por Rosa Bazán de 
Cámara.

Estas acciones dividieron al movimiento sufragista. Asociaciones de tono 
conservador, como la dirigida por Carmela Horne Bürmeister, prestaron su co-
laboración. Otras, como la Unión Argentina de Mujeres (con Victoria Ocampo 
a la cabeza) y la Federación de Mujeres Universitarias, acusaron al gobierno de 

23	 Entre ellas se encontró Victoria Ocampo, una famosa escritora de ideología liberal femi-
nista, que se movía en los altos círculos de la sociedad argentina. Junto a María Rosa Oliver 
fundó la Unión Argentina de Mujeres, constituyendo el ala liberal del movimiento sufra-
gista (aunque se recibieron adhesiones de mujeres de izquierda). Al declararse la Segunda 
Guerra Mundial esta organización se convirtió en la Junta de la Victoria, en defensa de los 
aliados.
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fascista y se opusieron a que el derecho de voto a la mujer fuera promulgado 
por un gobierno de facto, exigiendo que resultara de una ley aprobada por el 
Congreso de la Nación. De esta manera, en 1945 las organizaciones de mujeres 
alineadas con el ala liberal o izquierdista del movimiento comenzaron a escin-
dirse de aquellas que iban adquiriendo un tono más nacionalista y popular.

El peronismo, en tanto, fue aumentando su capacidad de movilizar a las 
mujeres. Esto se demuestra el 17 de octubre cuando entre el contingente de 
obreros que se encontraban en la Plaza de Mayo, se presentaban varias filas 
compuestas por mujeres.

Durante la campaña electoral de 1946, dentro del Centro Universitario 
Argentino, se forma una Secretaría Femenina a cargo de Haydeé Frizi de Lon-
goni, quien en febrero de 1946 organiza el primer acto multitudinario exclusi-
vamente femenino en las instalaciones del Luna Park. Según esta dirigente, el 
acto tenía la intención de crear puentes entre las obreras y las universitarias en 
el marco del movimiento peronista ascendente (Entrevista 4).

En el bando opositor, el ascenso del peronismo realinea a las mujeres que 
en otros tiempos se oponían entre sí. Tanto las socialistas, las radicales, las co-
munistas como las liberales formarán parte de la Unión Democrática, en la que 
también se conformará una Secretaría Femenina. De esta forma, en el campo del 
movimiento sufragista (como en el contexto político nacional) la polarización 
entre fuerzas políticas se hace presente dividiendo a las organizaciones de mu-
jeres en dos grupos sumamente hostiles. Uno, compuesto por mujeres de dife-
rentes ideologías: liberales, socialistas y comunistas que tenían, sin embargo, una 
característica en común, en su mayoría eran universitarias (situación muy poco 
común para la época) o mujeres con un gran bagaje cultural (escritoras, periodis-
tas, etc.). A pesar de sus ideas progresistas no lograron constituir un nexo impor-
tante con las mujeres de los sectores populares. Otro, en su mayoría compuesto 
por mujeres de sectores populares que participaron en las filas del peronismo, lo 
que para muchas era su primera experiencia de integración a la política.

Para completar este panorama, debe hacerse referencia al accionar de las 
mujeres argentinas en el área de la asistencia social. Sin duda, la institución 
que mayor relevancia tuvo en este rubro y que congregó la presencia femenina 
fue la Sociedad de Beneficencia (sb). Esta sociedad fue fundada en 1822 por el 
presidente Bernardino Rivadavia al confiscar los bienes de la Iglesia y dejar en 
manos de las damas de la sociedad lo relacionado con los institutos de asistencia 
social, con el fin de promover “la perfección de la moral, el cultivo del bello 
sexo…” (Thompson, 1995: 27). En las décadas que siguieron, a pesar de la apa-

zaremberg interiores 2a reimp.indd   181 11/09/13   13:36

© Flacso México



MUJERES, VOTOS Y ASISTENCIA SOCIAL

182

rición de otras asociaciones filantrópicas, la sb desempeñará un rol protagónico 
manejando las principales instituciones asistenciales del país.24 La relación en-
tre la sb y el Estado será, sin embargo, crecientemente ambigua. Si bien la sb 
era oficialmente una institución privada manejada por las esposas de las más 
encumbradas familias y financiada en principio por donaciones privadas, con 
el correr del tiempo se irá transformando en una institución principalmente 
subsidiada por el Estado, pero en la que el destino de los fondos se manejará 
en forma privada. En 1935 el 72.52 por ciento del presupuesto de la sb estaba 
compuesto por subsidios estatales (Campins, Gaggero y Garro, 1992).

 Dado el aluvión inmigratorio y el crecimiento urbano, las presiones para 
el aumento de la injerencia estatal en cuestiones asistenciales (de la mano de 
los “higienistas”) irán en aumento hasta que en 1903, la sb pasa a depender del 
Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto y obtiene personería jurídica. De 
allí en más —y especialmente en la década de 1940— el Estado irá asumiendo 
mayores responsabilidades con respecto a la asistencia social hasta que durante 
el gobierno peronista, en 1948, la sb queda a cargo de la Dirección Nacional de 
Asistencia Social y todos sus bienes son confiscados.25 Es importante notar que 
el grupo de damas de sociedad que dirigió la sb hasta esa fecha y las redes so-
ciales sobre las que se asentó, consiguió demorar durante toda la primera parte 
del siglo xx el traspaso definitivo de la dirección de la institución a manos del 
Estado, al tiempo que fue capaz de conseguir el progresivo subsidio estatal. En 
comparación con el caso mexicano, esta capacidad de las mujeres pertenecien-
tes a la denominada oligarquía, es una muestra de la fortaleza de este grupo 

24	 La sb había recibido también las instituciones de enseñanza para niñas que habían perte-
necido al clero y manejaba los orfanatos desde el siglo xix. Por ejemplo, de 1850 a 1895 la 
sb pasa a estar a cargo de un número creciente de niños abandonados o a quienes el Estado 
había quitado del derecho de potestad a los padres —de 650 los orfanatos pasan a albergar 
1817 niños— (Guy, 2000). En 1876, sin embargo, las instituciones de enseñanza pasan a 
manos del Estado. Este pasaje muestra que el ·Estado argentino fue más decididamente 
activo y presente en lo referido a la educación que en el área de asistencia social.

25	 En 1943, con Perón formando parte del gobierno de facto, se crea la Dirección Nacional 
de Salud Pública y Asistencia Social. Si bien no desaparecen las obras privadas, se relativiza 
mucho su accionar en asistencia social, el que queda principalmente en manos del Estado. En 
este sentido, Marysa Navarro (2002) señala que la desarticulación de la Sociedad de Benefi-
cencia comenzó antes de que Eva Perón cobrara relevancia en el escenario político nacional y 
que por lo tanto, la versión de que la Fundación Eva Perón se conformó como una “venganza” 
contra las damas de sociedad que no la habían nombrado como presidenta, es errónea.
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social que, por otra parte, no atravesó una conflictividad con elevados niveles 
de violencia entre grupos pro y anticlericales como en México.

Por otra parte, debe observarse la dimensión cultural que tomó la acción 
de estas mujeres con respecto a la masa de población pobre. “La imposición de 
normas morales era uno de los componentes básicos de esta relación [sb/po-
bres], fundada en el establecimiento de una distancia social cuyo soporte pasa-
ba por el virtuosismo de ‘espíritus elegidos’, portadores de ‘cualidades excelsas’, 
que legitimaba su acción moralizadora hacia los pobres” (Grassi, 1989: 44). 
Esta perspectiva de la asistencia social, se expresaba en “los premios a la virtud” 
que se entregaban anualmente en el Teatro Colón (lugar por excelencia reser-
vado a los grupos sociales destacados, que una vez al año permitía el ingreso de 
“pobres ejemplares”). Será esta imagen la que estereotipará y combatirá expre-
samente el gobierno peronista de la mano de la Fundación Eva Perón (fep), 
convirtiendo su accionar en un punto sumamente desafiante —e incluso into-
lerable— para la cultura de las familias tradicionales más poderosas del país. 

En conjunto, los antecedentes de la situación de las mujeres en México y 
Argentina nos muestra diferentes ‘líneas de arranque’ para narrar y analizar 
sus historias durante nuestro periodo de estudio. Estas diferencias se resu-
men principalemente en tres puntos. El primero observa que al comienzo del 
periodo (1947), las mujeres mexicanas ya habían atravesado un proceso de 
movilización iniciado con la Revolución Mexicana que se irá diluyendo al final 
del periodo cardenista. En cambio, las argentinas tras un aumento de actividad 
durante la década de 1920, participan masivamente en un proceso de moviliza-
ción con el ascenso del peronismo. El segundo punto expone que, así como los 
grupos oligárquicos fueron más débiles en la política mexicana posrevolucio-
naria, así también las mujeres pertenecientes a estos grupos mantuvieron una 
menor influencia sobre el área de asistencia, a diferencia de las argentinas que 
tuvieron un mayor peso (a través de la Sociedad de Beneficencia). En tercer 
lugar, este punto, junto al perfil más cosmopolita de la sociedad argentina de 
principios de siglo xx y de las organizaciones de mujeres, nos muestra que las 
claves para una polarización más aguda entre grupos progresistas vs. tradicio-
nales, y/o cosmopolitas vs. parroquiales/nacionalistas, era de mayor intensidad 
en Argentina que en México.
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CAPÍTULO IV  
MOVILIZACIÓN POLÍTICA FEMENINA Y 

ASISTENCIA SOCIAL EN ARGENTINA (1947-1955)

El primer mandamiento es la victoria. Prepararse uno y preparar a los demás.
La finalidad perseguida es el triunfo electoral en la forma más amplia (…)
La ley suprema es acrecentar la influencia peronista, lo que exige excluir al
antiperonismo (…). No basta querer triunfar, es necesario hacer todo por ese triunfo.1 

La movilización política femenina y el peronismo

T anto en México como en Argentina las acciones partidarias del pp y 
el pri que siguieron a la aprobación de derecho de voto a la mujer se 

concentraron en la afiliación y en la organización de células partidarias feme-
ninas. En Argentina, la puesta en práctica de estas tareas fue precedida por 
un periodo de dos años comprendido entre 1947 y 1949, en el que se desarro-

1	 Frases pertenecientes a un documento del Partido Peronista con indicaciones que se debían 
seguir en la campaña electoral de 1954 (agna fcni, s/clasif ).
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llaron cuatro procesos simultáneos. Los dos primeros se refieren: 1) al reor-
denamiento interno de los grupos que habían formado la coalición electoral 
de 1946 que llevara a Perón al poder; y 2) al progresivo enfrentamiento con 
la oposición, especialmente a partir de 1949. Estos dos procesos son acom-
pañados por 3) la conformación de una red de asistencia social paraestatal 
y por 4) un proceso de tenor administrativo, relativo al empadronamiento 
de la población femenina a cargo del Ministerio de Guerra dependiente del 
Ejecutivo Nacional. 

Perón había llegado al poder prometiendo una “Revolución Nacional” y 
una “Nueva Argentina”, sin embargo, las bases sobre las que se asentaba eran 
débiles. En primer lugar, la victoria electoral que lo había llevado a la presi-
dencia no había sido en absoluto contundente. La coalición peronista se había 
impuesto por tan sólo 1 486 866 votos contra 1 208 880 del partido opositor, 
la Unión Democrática (ud); menos del 10 por ciento del electorado (Cantón, 
1968). En segundo lugar, las fuerzas políticas que lo habían apoyado tampo-
co formaban una coalición compacta. Siguiendo a Moira Mackinnon (2002), 
desde 1946 el conflicto entre los sectores que habían formado parte de la coa-
lición electoral: los políticos profesionales (representados por la Unión Cívica 
Radical–Junta Renovadora) y los sectores sindicalistas (representados por el 
Partido Laborista), había sido intenso. A estos se sumaban los conflictos y 
negociaciones con un sector conservador de corte nacionalista, ligado en parte 
al Partido Independiente, y al hecho de que estas alianzas adquirían una mo-
dalidad particular en cada provincia. Aquellos que provenían de la vieja ucr 
controlaban la expertisse política, mientras que los que provenían del sector 
sindical controlaban la relación con las bases, especialmente en el conurbano 
bonaerense, imprescindible para un partido que pretendía fortalecerse en la 
escena política nacional. Especialmente, el control de esta zona de incerti-
dumbre (como la denomina Panebianco, 1993) se expresaba en el poder que 
los sindicatos tenían sobre la afiliación partidaria. Los sindicatos alineados al 
Partido Laborista proponían una relación entre estructura partidaria y afilia-
ción, basada en el modelo laborista inglés, los renovadores en tanto, se mani-
festaban a favor de una base organizativa partidaria asentada en los comités, 
dentro de un formato clásico de partido político. Los sindicatos eran quienes 
más afiliados y votos aportaban al partido en un comienzo, los renovadores de 
la ucr manejaban la capacidad para negociar en el Congreso Nacional y en las 
esferas gubernamentales de muchas provincias junto con fuerzas conservado-
ras de distinta índole.
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Los años de 1947 y 1948 serán testigos de cambios en las coaliciones domi-
nantes al interior del pp, que comenzarán a permitir la puesta en marcha de ciertas 
fórmulas de convivencia por medio de las cuotas en la distribución de candi-
daturas, de la separación en ramas (una sindical y otra política masculina) y del 
crecimiento de la figura de Perón como conductor carismático del movimiento. 
Esto último había sido demostrado en las elecciones de marzo y diciembre 
de 1948 (para renovar diputados y para elegir Convencionales Constituyentes) 
en las que el peronismo había aumentado notablemente el porcentaje de votos 
a su favor y en las que pudo notarse que el caudal de votos no descansaba ya, 
únicamente en el laborismo.2

Una vez concretada la mayoría electoral numérica, el peronismo inició una 
serie de avances sobre la oposición que abrían la posibilidad de instalar una ma-
yoría intensa. En palabras de Perón: “…queremos que todos los argentinos 
piensen como quieran pensar, pero queremos que la Argentina piense de una 
sola manera: como piensa la mayoría” (La Nación, 5/1/ 1949: 1). De esta forma, 
la tensión se desplazará lentamente del interior al exterior del partido. Dos 
eventos de singular importancia expresarán este giro, a saber: la Reforma de la 
Constitución a principios de 1949 y la sanción de la Ley de Partidos Políticos 
a fines del mismo año. La Reforma Constitucional será un paso fundamental 
en el avance hacia una mayoría intensa, especialmente por los cambios imple-
mentados al Artículo 77 que permitía la reelección presidencial. En tanto, la 
Ley de Partidos Políticos impedía las coaliciones y la constitución rápida de 
nuevos partidos, al tiempo que obstruía la formación de los mismos con base 
en desprendimientos del propio pp. 

Sin embargo, para este objetivo el sindicalismo aún generaba algunas di-
ficultades. Para entender el tenor de éstas debe observarse que en 1949, en 
algunas ramas de la industria, los salarios reales comenzaban a descender y, por 
lo tanto, los trabajadores gráficos, los azucareros de Tucumán, los marítimos, 
bancarios y los obreros de los frigoríficos se declaran en huelga desconociendo 
las instrucciones de los dirigentes sindicales (Baily, 1985). El sector sindical a 
pesar de ser denominado “columna vertebral del peronismo”, no ofrecía sufi-
cientes garantías de estabilidad para pasar de la mayoría numérica a una “ma-
yoría intensa” (Carrizo, 1998). 

2	 En elecciones a Convencionales el peronismo obtiene el 66 por ciento de los votos (dos 
tercios de las bancas). 
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Por otra parte, el caudal de afiliados del sindicalismo tampoco era suficiente 
para intentar constituir al peronismo como la opción dominante para todos los 
argentinos. En este sentido, siguiendo a Plotkin (1993), debemos advertir que 
la tasa de afiliación sindical de los trabajadores urbanos sumada a los agrí-
colas era sólo del 42 por ciento. Al mismo tiempo, según datos del Censo de 
1947, entre los trabajadores sólo el 22.5 por ciento de las mujeres en edad ac-
tiva se encontraban ocupadas. Si bien no contamos con datos de afiliación sin-
dical clasificados por sexo, podemos observar que aun si las mujeres hubieran 
mantenido una tasa de afiliación sindical semejante a la global, ello incluiría 
una cantidad muy reducida de ellas. En números absolutos, las mujeres ocu-
padas sumaban 1 234 102, suponiendo que mantuvieran la tasa de afiliación 
sindical, ello implicaría sólo un total de 518 324 afiliadas a un sindicato. A ello 
debe agregarse que la proporción de mujeres incorporadas a la fuerza de traba-
jo variaba de forma notable de acuerdo al área geográfica, disminuyendo en el 
interior en contraposición a la Capital Federal y Gran Buenos Aires. Plotkin 
(1993) expresa que, hacia 1949, el 45 por ciento de la mano de obra industrial 
de la ciudad de Buenos Aires era femenina. La Capital Federal registraba un 
32 por ciento del total de mujeres ocupadas de 14 años y más, mientras que en el 
conjunto de las provincias este porcentaje era sólo del 19.9 por ciento.

Cuadro 10. Población ocupada de 14 años y más por sexo en 1947
(porcentajes y absolutos) 

Hombres (en edad de trabajar) Mujeres (en edad de trabajar)

Total % Total %

Población ocupada 5 033 211 86.4 1 234 102 22.5

Población no ocupada 795 511 13.6 4 256 072 77.5

Total 5 828 722 100 5 490 174 100

Fuente: elaboración propia con base en el Censo Nacional de Población, M.E. (1947).

En conjunto, podemos observar que las mujeres no sólo constituían una can-
tidad cuantiosa de futuras votantes que no había sido capturada por los partidos 
políticos anteriores (según hemos mostrado en el capítulo anterior). También 
conformaban una masa de población que no estaba sustancialmente afiliada a 
los sindicatos. Conseguir controlar la afiliación de las mismas significaba, por 
lo tanto, construir una base de apoyo alternativa para el peronismo que requería 
ser extendida especialmente a las zonas del interior del país. 
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Esta extensión, por otra parte, exigía una acción sumamente rápida y eficaz 
porque las nuevas elecciones presidenciales estaban cerca (en principio se ha-
bían estipulado para principios de 1952 y finalmente se adelantaron para no-
viembre de 1951). Para ello, el pp se propuso acentuar varios elementos internos 
para lograr la homogeneidad requerida, y así imponer una victoria ‘abrumadora’ 
en la ulterior batalla electoral. Por un lado, en la primera Asamblea Nacional 
Peronista realizada entre el 25 y el 29 de julio de 1949, el partido se propuso 
inaugurar un nuevo periodo marcado por la disciplina y la unidad. Siguiendo 
a Mackinnon (2002), se trató del crecimiento del “polo carismático” (referido al 
crecimiento del liderazgo de Perón dentro de la propia organización partidaria) 
por sobre el “polo democrático” (relativo a la inclusión de las masas dentro del 
partido). Esto significa que el poder concreto y simbólico del liderazgo de Pe-
rón aumentó y, a nivel organizativo, que el poder de los interventores del partido 
en las provincias y del órgano superior del partido (el Consejo Superior Pero-
nista) también creció en la medida en que ascendió el número de componentes 
del Consejo catalogados como “oficialistas” (adscritos a Perón).

Por otro lado, el partido se concentró en la creación de un partido peronista 
exclusivamente femenino liderado por la esposa del presidente, que se agregó 
como tercera “rama” a las ya constituidas rama sindical y política masculina. 

De esta manera, en la Asamblea Nacional Peronista, mientras los delegados 
masculinos sesionaban en la Federación de Box, las delegadas femeninas lo 
hacían en el Teatro Nacional Cervantes. Esta asamblea fue presidida por Eva 
Perón, quien fue elegida presidenta del partido luego de transcurridos varios 
días de sesión. El organigrama preveía que se formaría una Comisión Nacional 
del Partido Peronista Femenino (ppf ), pero esto no se hizo sino hasta 1951, 
por lo que la conducción quedó a cargo de Eva Perón. Al mismo tiempo, se 
nucleó a todos los grupos políticos femeninos ligados al peronismo bajo la es-
tructura del ppf.3 Una vez constituido el mismo, Eva Perón se encargó de elegir 
un grupo de veintitrés mujeres para llevar a cabo las tareas de afiliación y per-
suasión de las mujeres en todos los sitios de la república. Esta selección excluyó 
a aquellas que tuvieran una experiencia política previa, un perfil educativo alto 
o una edad avanzada. Ello eliminó posibilidades de perfiles destacados que 
pudieran competir por el cargo de dirección del ppf ejercido por Eva Perón.

3	 Estos grupos eran el Centro Femenino María Eva Duarte de Perón, la Unión Femenina Pe-
ronista, la Asociación Peronista pro Derechos de la Mujer y el Niño, e incluso se subordinó 
a la estructura partidaria nacional el ya formado ppf sanjuanino (Bianchi y Sanchís, 1988).
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Gráfico 10. Estructura del Partido Peronista (ramas femenina, 
masculina y gremial)

* El Consejo Superior tenía la facultad de designar Interventores quienes pasaron a constituir una instancia, 
incluso superior a las Convenciones Provinciales partidarias masculinas. Asimismo, los Interventores desig-
naban a los integrantes del Buró de Difusión, del Tribunal de Disciplina, del Cuerpo de Inspectores y del 
Consejo Provincial del partido, exclusivamente en su rama masculina. La designación de estos interventores 
constituyó una práctica habitual entre 1948 y 1955.

Fuente: elaboración propia con base en Barry (2001) y Tcach (1991).4

4	 Este esquema debe complejizarse si se observa la realidad de cada provincia y ciudad. Para 
el caso de Córdoba, y siguiendo los estudios de Tcach (1991), el partido peronista se consti-
tuyó hacia 1952 en torno a tres esferas. La primera, mostraba una fuerte imbricación entre 
Estado y partido ya que estaba constituida por los Comandos Estratégico, Táctico y Subco-
mandos Tácticos en los cuales participaban actores del propio gobierno. Una segunda esfera 
estaba constituida por el Área de Centralización Partidaria, la misma estaba protagonizada 
por los mencionados Interventores partidarios nombrados por el Consejo Superior Nacio-
nal. Tcach observa que éstos tuvieron un accionar más flexible en las zonas urbanas con el 
fin de evitar roces. Sin embargo, en las zonas rurales se estableció una jerarquía supeditada

Comando Estratégico:
Perón, ministros del Interior y Asuntos Políticos, presidentes 
de las ramas femenina y masculina y secretario general de la 

Central General del Trabajo (CGT)

Consejo Superior Nacional*
Dirección Nacional de la CGT

Comisión Nacional PPF

Comandos Tácticos
Gobernador, Interventor de la rama 
masculina, Delegada PPF y Delegado 

regional CGT

Subcomandos tácticos:
Intendente o Delegado Municipal, y 

representantes de la rama masculina 
y femenina (subdelegadas censistas) 

y de la CGT

Unidades Básicas 
Femeninas:
subdelegadas 
y secretarias

Delegados y 
subdelegados de la CGT

Unidades Básicas 
Masculinas:
secretarios
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La nueva situación de unidad y disciplina formulada por esta asamblea, fue 
reforzada por la mencionada Ley 13.645 que regulaba el régimen de partidos. 
Ésta reconocía a una agrupación como partido político a los tres años de registro 
de su nombre, doctrina, plataforma electoral, etc. Entre las causales de disolu-
ción de los partidos se incluía la alianza, unión o coalición con otros. Como bien 
señala Mackinnon (2000), estas disposiciones no estaban destinadas únicamen-
te a la oposición sino que también perseguían controlar a los grupos internos 
del peronismo que pretendían escindirse. Presentaba, a su vez, una disposición 
que ha sido poco atendida en los estudios históricos del peronismo.5 La ley es-
tablecía el régimen que debían cumplir las asociaciones femeninas, estipulando 
en su artículo octavo que las mismas debían respetar el periodo de tres años de 
registro de su nombre para considerarse partido político, pero que, sin embargo, 
serían eximidas del requisito de antigüedad si actuaban bajo la personería jurí-
dica de partidos políticos reconocidos que sustentaran igual ideología, sin nece-
sidad de incorporarse a los mismos y pudiendo adoptar nombres semejantes. Al 
mismo tiempo, los partidos podían incluir en sus listas a mujeres pertenecientes 
a las asociaciones femeninas que actuasen bajo su personería jurídica. Es indu-
dable que esta disposición estaba hecha a la medida del recientemente creado 
ppf. A partir de estos acontecimientos y estas reglamentaciones se constituía la 
base de una organización veloz, unida y disciplinada en medida suficiente para 
comenzar las tareas de afiliación y persuasión de la población femenina.

La red de asistencia social (1947-1949)

Es importante advertir que una red paraestatal de asistencia social fue desarro-
llándose desde 1947 hasta 1949. Su instalación puede rastrearse en 1947 a par-
tir de la presencia de los Centros de Ayuda Social María Eva Duarte de Perón. 
Estos centros recogían las demandas de los vecinos del barrio o del pueblo y las 

	 al Interventor. Finalmente, se observa una tercera área denominada de Autonomía. En ésta 
se habría implementado un sistema de comicios internos en virtud del cual los peronistas 
cordobeses podían elegir a la Junta Capital de su partido. Según Tcach, el desarrollo de esta 
área se asoció a la necesidad de evitar fuerzas centrífugas en el momento en que la expansión 
del peronismo requería procesar tensiones. En este mismo sentido, también se presenta el 
trabajo de Quiroga (2008) sobre las unidades básicas a nivel local.

5	 Entre los historiadores del peronismo sólo encontramos que Luna (1969), Bianchi y San-
chís (1988) y, recientemente Barry (2001), mencionan esta disposición.
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elevaban a la esposa del presidente. Es importante observar que los mismos no 
se organizaron por orden expresa de Eva Perón sino que se constituyeron con 
base en elementos locales femeninos relacionados con el peronismo (aunque 
no se excluía expresamente a los hombres). De esta forma, una de nuestras 
entrevistadas nos comenta que junto a la señora del intendente y a su marido, 
quien estaba en la comisión de festejos del pueblo, decidieron organizar uno de 
estos centros, consultando el apoyo de Eva Perón por correo: 

… fue una cosa que surgió de la necesidad de cada pueblo, no sé si en todos los 
pueblos se hizo, pero en los de mi zona se hicieron mucho. Las que estábamos en-
caminadas dentro del movimiento, ¡qué mejor que hacer ayuda social!... ‘Señora, 
¿estamos autorizadas para hacer ayuda social en su nombre?’ Sí claro, todo lo que 
sea ayuda social me parece bárbaro, si es lo que yo estoy haciendo” (Entrevista 7).

Junto al crecimiento de esta red de ayuda social, se habían constituido 
ciertas agrupaciones políticas femeninas denominadas Centros Cívicos Fe-
meninos María Eva Duarte de Perón, que llevaban a cabo también tareas 
educativas y asistenciales. Estos centros seguían el modelo de los Centros 
Cívicos Coronel Perón inaugurados por el Partido Independiente, el que, 
junto al Partido Laborista y a la ucr Junta Renovadora, formaba parte de la 
coalición que postuló a Perón a la presidencia durante la campaña electoral 
de 1946. De manera similar a las agrupaciones del Partido Independiente, los 
Centros Cívicos Femeninos estaban ligados a grupos conservadores y nacio-
nalistas locales que se encontraban principalmente en la provincia de Buenos 
Aires, Capital Federal y Santa Fe. Las tareas desarrolladas por los mismos 
consistían en “enseñar a leer y escribir (…) y enseñaban a tejer, a bordar, a 
coser, todas esas cosas de mujeres…” (Entrevista 5). En esta línea también 
se inauguraron los Costureros Eva Perón en la zona del Gran Buenos Ai-
res. Con estos antecedentes organizativos, coincidimos con Quiroga cuando 
asegura que “El ppf no vino a estriar el desierto sino a organizar las distintas 
expresiones que las mujeres construían en el territorio flexible pero masculi-
nizado de las [unidades] básicas” (Quiroga 2008: 5).

 Por su parte, Eva Perón, en su calidad de esposa del presidente, comien-
za tempranamente a distribuir beneficios asistenciales. Esta distribución tiene 
desde el inicio un sello que irá acentuándose durante todo el periodo peronista. 
No sólo se reparten bienes de primera necesidad (por ejemplo, ropa y alimen-
tos), sino que también se incluyen artículos que eran caracterizados como de 
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lujo, exclusivos de la población pudiente en los periodos anteriores. Con ello, 
el peronismo se instituye en la simbología popular como el partido que posi-
bilita efectivamente la inclusión a una nueva gama de derechos y de beneficios 
para amplios sectores de la población. Este es el caso del reparto de juguetes, 
sidra y pan dulce para las fiestas de fin de año. Ya en el primer mes de asunción 
del gobierno peronista (el 22 de junio de 1946), Eva Perón reparte juguetes en el 
Hotel de Inmigrantes, el 25 de diciembre del mismo año se regalan juguetes en 
la residencia presidencial de Olivos y ese mismo año se realiza el primer re-
parto de sidra y pan dulce. El 6 de enero de 1947 se realiza el primer reparto 
multitudinario de juguetes en la Avenida 9 de Julio desde un palco montado 
para tal fin.6 El impacto de estas distribuciones puede seguirse en los titulares 
de los diarios, que, como Democracia, dedican su primera plana a exponer las 
fotos de los niños con los nuevos juguetes o en el lugar que ocupa este recuerdo en 
los relatos de nuestras entrevistadas, especialmente en las de menores recursos: 
“Prácticamente era como que nosotros conocimos ahí el pan dulce y la sidra, 
en el campo no se conocían esas cosas” (Entrevista 2).

Esta distribución denominada Cruzada de Ayuda Social María Eva Duarte 
de Perón, fue progresivamente organizándose. De los rasgos asumidos por esta 
organización, nos interesan especialmente tres. El primero, se relaciona con la 
incipiente expansión territorial que asume la red, organizando, hacia fines de 
1947, un sistema de “células mínimas”. Estas células estaban compuestas por 
cuatro asistentes sociales, un jefe y un secretario; y su función consistía en via-
jar a las áreas más pobres del país recabando información sobre las necesidades 
de la población. En 1947, estos equipos se concentraron especialmente en las 
provincias más pobres, como Santiago del Estero, y en las zonas de la Capital 
Federal y la provincia de Buenos Aires. El 21 de diciembre de 1947 el diario 
Democracia informaba que estas células mínimas habían recogido durante seis 
meses información sobre las necesidades de veinticinco mil familias carencia-
das. Este hecho será, sin embargo, el primer paso de un accionar que se acre-
centará luego de 1949, al relacionarse las células mínimas con las actividades 
llevadas a cabo por el ppf.

6	 La Avenida 9 de Julio es una de las principales vías de tránsito en la Capital Federal de 
Argentina. El Hotel de Inmigrantes, ubicado cerca del puerto de Buenos Aires, era el lugar 
donde se alojaban los inmigrantes al llegar al país. Para ampliar referencias sobre la simbo-
logía de los juguetes como artículos de lujo véase el trabajo de Daniela Pelegrinelli (1999).
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El segundo rasgo que queremos destacar, se relaciona con la continuidad de 
las borrosas fronteras  entre el Estado y la red de asistencia social (ya existente 
antes del peronismo en el área social), borrosidad que luego se trasladará a las 
relaciones entre la asistencia social, el Estado y la red partidaria femenina. 

Es importante mencionar en este punto, que el 8 de julio de 1948 se con-
formó la Fundación Ayuda Social María Eva Duarte de Perón —que, en 1950, 
pasó a denominarse Fundación Eva Perón (fep)— concediéndole personería 
jurídica y un estatuto a lo que hasta entonces había sido una red de asistencia 
social seminstitucional. Esta institución mantuvo la convencional figura jurí-
dica, en lo que se refiere al carácter privado con apoyo estatal, que había dado 
cuerpo desde 1823 a la Sociedad de Beneficencia; que como hemos expuesto, 
daba participación a las damas de las familias más tradicionales del país y a 
cuya cabeza debía encontrarse la esposa del presidente. Dicha institución fue 
intervenida en 1946 y, en 1948, sus bienes pasaron a formar parte de la Funda-
ción. Sin embargo, resulta interesante observar que la borrosidad de fronteras a 
la que aludimos no se ubicó en el nivel de la financiación de la Fundación. En 
este sentido, puede decirse que los aportes directos del Estado nunca sobrepa-
saron el 40 por ciento, mientras que, recordemos, la sb era financiada, en 1935, 
por un 72.52 por ciento de subsidios provenientes directamente del Estado 
(Campins, Gaggero y Garro, 1992).

La ambigüedad entre lo estatal y lo privado era más sutil de lo que las ver-
siones antiperonistas trataron de endilgar o las peronistas de defender. Por una 
parte, la derivación de recursos desde el Estado a la fep solía hacerse por me-
dio de la aprobación del congreso. En este recinto, la oposición requería la 
publicación de los fondos utilizados por la fep, lo que fue constantemente 
rechazado.7

7	 Las leyes aprobadas por el Congreso fueron: la Ley 13.941 que en 1950 creaba un adicional 
del tres por ciento al impuesto establecido a la venta de boletos del Hipódromo destinado a 
la  fep y de la ley 13.992 que, también en 1950, otorgaba a la fep el producto del aporte del 
dos por ciento sobre el sueldo anual complementario de los trabajadores y el uno por ciento 
sobre el monto total abonado a cargo de los empleadores. Anteriormente estas atribuciones 
eran retenidas por el Instituto de Remuneraciones con destino a turismo social, por lo tanto 
éstas fueron transferidas a la fep. En 1951 se aprueban también las leyes 14.028 y 14.044 
que establecieron que el destino de las multas y sus intereses se destinaran a la fep. Final-
mente, cada año el Congreso autorizaba pequeñas contribuciones para la organización de 
los Campeonatos Infantiles Eva Perón.   
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Por otra parte, la superposición entre el Estado y la fep se producía en el 
campo operativo y en el ideológico. La sidra y el pan dulce llegaban a los ho-
gares a través del correo postal oficial o se recogían en las comisarías, la línea 
de ferrocarriles estatal era utilizada para transportar sin costo a los niños que 
la Fundación llevaba a veranear a la costa argentina o que participaban de los 
torneos infantiles, la inscripción a estos torneos también se hacía, en muchos 
casos, en las comisarías. Los juguetes venían con leyendas que decían “Perón 
cumple” u “obsequio para nuestros queridos descamisaditos” y los discursos 
de Eva Perón solían incluir al presidente de la nación como el gestor directo de 
los beneficios.8

Por lo tanto, más que una cuestión de financiación estatal, la resistencia 
a transparentar las cuentas de la fep se relacionaba con el hecho de dejar abiertos 
los recursos a una discrecionalidad relacionada con la operatividad. Esto ha sido 
leído muchas veces (en versión de crítica o de apoyo) como adjudicable a rasgos 
de ejecutividad cuasi-fílmicos de la personalidad de Eva Perón. Puede haber 
existido algo de esto. Pero a nuestros fines resulta más relevante observar que 
esta discrecionalidad convertía a la fep en un elemento sumamente rápido y 
eficaz para la distribución asistencial, en la medida que permitía eludir instancias 
burocráticas. Esta característica, en conjunción con una red femenina partidaria, 
como veremos en la sección siguiente, tuvo la consecuencia de extender rápida-
mente la movilización electoral del peronismo sobre poblaciones marginales no 
alcanzadas anteriormente por otros partidos políticos.

Por otra parte, el tercer rasgo asumido por esta red asistencial, está referido 
a la relación con los sindicatos. Las donaciones realizadas por los sindicatos a 
través de la Central General del Trabajo (cgt) (junto a donaciones de parti-
culares) constituyeron la mayor proporción de los ingresos de la fep, aunque 
fueron decreciendo con los años (mientras las del Estado ascendían). Estas do-
naciones surgían como corolario de las negociaciones que Eva Perón asumía en 
la ex Secretaría de Trabajo y Previsión donde reemplazó a Perón en la tarea de 
mantener el contacto personalizado con los gremios, contacto que permitía a los 
sindicatos resolver conflictos y elevar demandas evitando los caminos burocrá-

8	 El término descamisados comienza a ser utilizado en el discurso peronista para hacer alusión a 
aquellos obreros que sin camisa (cuestión reprobable para la época) acudieron a la Plaza 25 de 
Mayo el 17 de octubre para pedir por la liberación de Perón. Adquiere progresivamente una 
connotación relacionada con los pobres, los desamparados, que fueron “dignificados” por el 
nuevo régimen.
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ticos del Ministerio de Trabajo y Previsión Social. En 1950, por resolución de 
este ministerio, estas donaciones se institucionalizan disponiéndose la retención 
de sueldos y jornales de los días 1 de mayo y 12 de octubre (luego se lo reem-
plazaría por el 17 de octubre). De esta manera, la composición de los ingresos 
de la fep resultaba como lo muestra el cuadro 11.

Cuadro 11. Composición de ingresos de la Fundación Eva Perón
(porcentajes)

1948 1949 1950 1951 1952 1953
Donaciones/ 

Gremios 100 99.76 81.99 62.66 68.06 56.14

Propios --- 0.22 1.41 0.70 1.51 2.17

Estado --- --- 16.60 32.74 27.63 37.23

Varios --- 0.12 --- 3.90 2.80 4.46

Total 100 100 100 100 100 100

Fuente: Campins, Gaggero y Garro (1992) y Balance de la Fundación Eva Perón 1953.

Para los años en los que estamos concentrándonos aquí (1947 a 1949) pre-
vios a la afiliación llevada a cabo por el ppf, puede observarse que las donacio-
nes particulares junto a las de los sindicatos constituyen casi la totalidad de los 
ingresos de la fep. En la práctica estas donaciones constituían un traspaso a las 
poblaciones que no estaban incluidas bajo el espectro sindical. De esta manera, 
paradójicamente el sector sindical financiaba la extensión de la asistencia pe-
ronista a bases electorales que no controlaba. Estas bases pueden rastrearse en 
los destinatarios que la fep fue incluyendo por medio de la distribución de be-
neficios, que en esos primeros años se concentró en la reforma y construcción 
de los Hogares de Tránsito (1, 2 y 3), la construcción de dos Hogares Escuela 
(en Tucumán y Santiago del Estero), de la Ciudad Infantil “Amanda Allen”, 
la realización del Primer Campeonato de Futbol Infantil “Evita”, el Hogar de 
Ancianos “Coronel Perón” y la Ayuda Social Directa.

Los Hogares de Tránsito (heredados de la sb) estaban destinados a dar 
albergue prioritariamente a las madres con hijos (solteras, viudas o separadas); 
los Hogares Escuela recibían a niños huérfanos o cuyas familias estuvieran 
en imposibilidad de mantenerlos; la Ciudad Infantil reproducía una ciudad 
verdadera en miniatura y estaba también destinada a niños huérfanos o care-
cientes hasta los 6 años; los campeonatos de futbol eran precedidos por una 
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revisión médica realizada a los niños que se inscribían en la que estaba involu-
crado el Ministerio de Salud de la Nación por medio de una Secretaría especial 
dedicada a la “Medicina del Deporte”; el Hogar de Ancianos, como su nombre 
lo indica, estaba destinado a la Tercera Edad y la Ayuda Social Directa estaba 
abierta a todos aquellos que enviaran una carta o que solicitaran entrevistarse 
personalmente con Eva Perón y a quienes las asistentes sociales de la fep visi-
taran para comprobar la situación de precariedad (sipa, s/fa; sipa, s/fb).9

A pesar de que la cobertura a los destinatarios se había ampliado, sin em-
bargo, hasta mediados de 1949, la distribución de beneficios sociales sólo se 
había extendido muy incipientemente en el interior de la República, concen-
trándose en la Capital Federal y el Gran Buenos Aires. Será desde fines de 
1949 en adelante que la fep, coincidiendo con la expansión del ppf, ampliaría 
su cobertura hasta los puntos más alejados del país.

El empadronamiento de las mujeres argentinas

A medida que el peronismo avanzaba en la consolidación de su posición domi-
nante y se conformaba esta red asistencial paraestatal, las mujeres eran inscritas 
oficialmente en el padrón electoral. Ello se complementaba con una serie de 
actividades de difusión con tono pedagógico realizadas desde 1947 con el fin 
de orientar a las mujeres en relación con las actividades mismas de votar y 
empadronarse.10 Este proceso presenta un rasgo que merece nuestra atención, 
referido a la dilatación de los tiempos acordados para la inscripción. En este 
sentido, debemos comenzar por señalar que el 9 de septiembre de 1947, en la se-
sión de aprobación de los derechos políticos de la mujer realizada en la Cámara 
de Diputados, se estipulaba un plazo de dos años para realizar las tareas de en-
rolamiento y empadronamiento de la población femenina (a contar del 23 de 
septiembre de 1947 hasta la misma fecha del año 1949).11 Este plazo, impidió 

9	 Según Ferioli (1990), para septiembre de 1947 se recibían tres mil cartas por día. 
10	 Gené (2005) expone que se llevaron a cabo ciclos radiales que contaron con seis discursos de 

Eva Perón y se realizó un cortometraje titulado “La mujer puede y debe votar”, ambos en 1947.
11	 Específicamente, esto constaba en el artículo cuarto, el cual estipulaba que “El Poder Eje-

cutivo, dentro de los dieciocho meses de la promulgación de la presente ley procederá a 
empadronar, confeccionar e imprimir el padrón electoral femenino de la Nación en la misma 
forma en que se ha hecho el padrón de varones. El Poder Ejecutivo podrá ampliar este plazo 
en seis meses más” (dscd, 9.9.1947: 5). Más tarde se agregó una curiosa modificación al 
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que las mujeres votaran en las elecciones para la renovación de la Cámara el 7 
marzo de 1948 y para las elecciones a Convencionales Constituyentes, el 5 de 
diciembre de 1948. 

Las tareas de empadronamiento comenzaron con cinco meses de retraso y 
quedaron a cargo del Ministerio de Guerra, que contaba con una larga expe-
riencia en la realización de los registros electorales masculinos.12 Siguiendo el 
Informe presentado por la Comisión Investigadora de Censos, Estadísticas y 
Padrones hacia la fecha máxima estipulada legalmente (23 de septiembre de 
1949) se había enrolado (identificado) al 98 por ciento de la población feme-
nina, siendo sin embargo inferior el nivel de empadronamiento (inscripción en 
el padrón electoral).13 Por ello, el periodo se extendió por decreto del Ejecutivo 
por seis meses más (hasta el 23 de marzo de 1950), tras lo cual siguieron pro-
duciéndose inscripciones hasta la definitiva conformación del Primer Padrón 
Femenino el 31 de julio 1951, aproximadamente tres meses antes de las elec-
ciones presidenciales en las que las mujeres votaron por primera vez a nivel na-
cional. En conjunto, el proceso de empadronamiento femenino había llevado 
prácticamente cuatro años y concluyó con el empadronamiento de 4 224 473 
mujeres (mientras los hombres reportaban 4 388 525).

artículo cuarto propuesta por el diputado oficialista Eduardo Colom, estipulándose que en 
el padrón femenino no se consignaría la edad de nacimiento de las mujeres. La propuesta se 
hacía en honor a “la exquisita sensibilidad de la mujer argentina”, para que la revelación de 
la edad no obstaculizara el empadronamiento (véase, dscd 2.6.1948; Cantón y Jorrat, 2001).

12	 La Ley Saenz Peña de 1912 preveía que el Ministerio de Guerra sería el encargado de efec-
tuar los procesos de enrolamiento y empadronamiento de los varones con base en el en-
rolamiento militar. Debido a que las mujeres no cumplían con servicio militar obligatorio, 
debieron ser enroladas en listas diferentes y, por lo tanto, ese es el motivo por el cual las 
mujeres votan, aún hoy, en mesas separadas en Argentina. 

13	 El enrolamiento es el proceso relativo a la entrega de la libreta cívica por medio de la cual se 
identifica al ciudadano. Ese trámite se anotaba en una ficha electoral que se giraba al juzgado 
electoral, donde se registraba en el fichero electoral y se inscribía en el padrón electoral. Ese 
registro y esa inscripción constituían el proceso de empadronamiento. Por otra parte, cabe 
aclarar que el Informe de la Comisión Investigadora de Censos, Estadísticas y Padrones 
(agna fcni, 1958: s/clasif.) formó parte de los informes elaborados por la Comisión Na-
cional de Investigaciones (cni) formada por la Junta Militar (marcadamente antiperonista) 
que derrocó a Perón en 1955. Por el carácter militar de esta comisión y la consecuente au-
sencia de imparcialidad que esto representa, los datos ofrecidos por estos informes han sido 
aquí cuidadosamente sopesados. En lo que se refiere a datos sobre empadronamiento no se 
muestra contradicción con otras fuentes.
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Esta breve ubicación temporal relativa a las tareas de empadronamiento, 
nos señala que el gobierno peronista mostró especial interés en empadro-
nar a la mayor cantidad posible de mujeres. Este interés es consecuente con 
nuestras apreciaciones. La reelección de Perón (denominada por el pp como 
plebiscito de Perón) requería ampliar las bases electorales del peronismo. Tal 
como comenta la revista Mundo Peronista:

Para ciertos sectores de la opinión nacional, las elecciones del 11 de noviembre 
estaban llamadas a revelar si en el país había más o menos peronistas que en las 
elecciones de 1946. Para nosotros, para los peronistas, estas elecciones estaban 
llamadas a poner de manifiesto que el número de peronistas había aumentado de 
manera abrumadora (Mundo Peronista, 1951: 22). 

La movilización política de las mujeres sería el elemento clave para instalar 
esta mayoría abrumadora.

“Donde hay una necesidad, hay un derecho”: movilización política y 
asistencia social

Una vez constituido el ppf en julio de 1949, las tareas de afiliación comen-
zaron inmediatamente en octubre de ese año. La tarea primordial era exten-
der la afiliación hasta los puntos más recónditos del país de manera rápida, 
instalando los mecanismos para proseguirla en forma permanente y expan-
diendo al mismo tiempo los contenidos ideológicos del movimiento incluidos 
en la “doctrina peronista”. La modalidad para lograr esto incluyó una jerarqui-
zación absoluta en el plano decisional, en cuyo vértice se ubicaba Eva Perón, 
una minuciosa organización de los pasos a seguir en el plano operativo, en el 
que debían desplegarse simultáneamente las tareas de afiliación e instalación 
de las Unidades Básicas Femeninas (ubf ). Aquí, destacaremos especialmente 
el modo en que las mujeres peronistas se instalaron en las redes informales 
vecinales y cómo desde allí distribuyeron beneficios asistenciales bajo la regla 
informal: “donde hay una necesidad, hay un derecho”, sorteando, si era nece-
sario, los caminos formales indicados por la administración estatal para incluir 
veloz y masivamente a las mujeres en el intercambio de votos por beneficios. 
Dejaremos para la sección siguiente el análisis de la selección y el perfil de la 
dirigencia intermedia destinada a llevar a cabo estas tareas, de los beneficios 
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que recibieron a cambio y de cómo este intercambio impactó en el área de las 
políticas sociales.

Para comenzar con las tareas de afiliación, en octubre de 1949, fueron elegi-
das personalmente por la presidenta del partido (Eva Perón) veintitrés mujeres 
a quienes se les asignó este cometido en las veintitrés provincias y territorios de 
la república que compondrían los distritos electorales en las futuras elecciones 
presidenciales de 1951. A estas tareas se las denominó censo de las mujeres pero-
nistas y a las encargadas de llevarlo a cabo, delegadas censistas. De esta manera, 
se preveía que las tareas de afiliación se propagarían incluso en las zonas geo-
gráficas denominadas Territorios, donde aún no se había extendido el derecho 
de sufragio a las poblaciones, cuestión que se resolvería con una nueva Ley 
Electoral.14 Con ello, el ppf no sólo perseguía incorporar a las mujeres de las 
provincias al partido, sino que incursionaba también en las poblaciones feme-
ninas de los Territorios Nacionales que habían sido doblemente excluidas del 
derecho a votar. El 30 de octubre del mismo año las delegadas tomaron pose-
sión de las sedes provinciales desde las que efectuarían sus tareas. Esto indica 
que en tan sólo tres meses (a contar desde la asamblea partidaria) la estructura 
del partido se instaló a nivel nacional, lo que da muestra de la celeridad que 
cobró el movimiento.

Tal como lo expone Carolina Barry (2003), el ppf surge de esta manera 
como un partido de penetración territorial que, en la acepción del politólogo 
Angelo Panebianco (1993), implica la generación de actividades y directivas 
desde un centro que controla y coordina el desarrollo de la periferia, esto es, la 
conformación de las unidades locales e intermedias del partido.

14	 Esta ley 14.032, promulgada en 1951 antes de que se llevaran a cabo las elecciones presi-
denciales, permitía que las poblaciones de Comodoro Rivadavia, Chaco, Chubut, Formosa, 
La Pampa, Misiones, Neuquén, Río Negro, Santa Cruz y Tierra del Fuego adquirieran el 
derecho a participar en elecciones para presidente y vicepresidente y a enviar representantes 
al Congreso de la Nación en la figura de los “delegados de los territorios”. Con esta ley el 
Chaco y la Pampa alcanzaron personería provincial (Berardo, 1952). A dos de estos terri-
torios no se enviaron delegadas censistas, a saber: Comodoro Rivadavia y Tierra del Fuego, 
probablemente por el estado inhóspito en que se encontraban éstas en la época. De todas 
maneras, nos consta por la revisión que hemos hecho de la prensa que fueron instaladas en 
esas regiones Unidades Básicas Femeninas (mp, 15.3.1954). En 1951 se elegirían por estos 
territorios, dos representantes femeninas para el Congreso Nacional. 
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Cuadro 12. Delegadas del ppf por Provincias y Territorios asignados15

Provincias 
Capital Federal Teresa Adelina de Fiora

Buenos Aires Catalina Allen

Catamarca Delfina C. de Molina

Córdoba Elsa Irma Chamorro Alamán

Corrientes Celfa Argumedo de Andrade

Entre Ríos Juana Larrauri de Abrami

Jujuy María Isabel C. de Parravicini

La Rioja Juana María Arcondo de Beraza

Mendoza Teresa Guillermina Gibelli

Salta Hilda Nélida Catañeira

San Juan Trinidad Coronel

San Luis Blanca Elena E. de Rodríguez

Santa Fe Luisa Komel

Santiago del Estero María Evangelina Renard

Tucumán Ana Carmen Macri

Territorios Nacionales
Chubut Susana Miguez

Formosa Sara Rodríguez Alderete

La Pampa Matilde Dora Gaeta Iturbe

Misiones Elena Alda Fernícola

Río Negro María Rosaura Isla

Santa Cruz Ana María García Ronzio

Chaco María de Solveyra Casares

Neuquén Clementina Amanda Palumbo

Fuente: elaboración propia con base en información otorgada en  Entrevista 1 y Barry (2001).

Estas mujeres no eran oriundas de las provincias y territorios a las que se 
las asignaba. Al llegar al lugar designado, las censistas debían elegir un sitio 
en el cual instalar la Sede Central provincial del partido femenino, comenzar 
la afiliación, elegir lugares para instalar las unidades básicas y seleccionar, con 
la aprobación de Eva Perón, a las mujeres que estarían bajo su mando (deno-
minadas subdelegadas censistas) para desplegar el “censo” y ocuparse de las ubf 
en los diferentes sitios de la provincia. En este sentido, la cadena jerárquica se 
multiplicaba ramificándose en miles de mujeres que se integraban al ppf. 

15	 Más tarde se efectuarán algunos recambios. La delegada de Santiago del Estero será reem-
plazada por Ester Nieves por cuestiones de salud, Delia Parodi reemplazará a la delegada de 
San Luis y Ana Macri a la de Santa Fe.
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La afiliación, según lo que hemos recogido en fuentes orales y hemerográ
ficas, se hizo principalmente de dos maneras. La primera, consistía en ir casa 
por casa y era, por lo general, un paso previo que toda delegada debía llevar a 
cabo antes de pasar a otras formas de afiliación. En este recorrido, las delegadas 
y subdelegadas debían conversar con las mujeres e invitarlas a acercarse a las 
unidades básicas y a afiliarse al partido. La afiliación se realizaba exclusiva-
mente de mujeres (no se permitía afiliar a los hombres) y al hacerlo se les en-
tregaba un carnet sellado por el ppf y firmado por la delegada o la subdelegada. 
Sin embargo, esta invitación no se hacía en términos electorales sino que se les 
preguntaba por sus necesidades, se les comentaba la obra que estaba llevando a 
cabo la fep, y se les proponía participar de una tarea asistencial en el barrio o el 
pueblo. Así Delia Parodi, quien actuara primeramente como subdelegada en la 
Capital Federal, luego reemplazara a la delegada de San Luis y, a la muerte de 
Eva Perón, ocupara la presidencia del ppf, relataba:

Nosotras primero nos presentábamos, quiénes éramos, qué representábamos y con 
quién estábamos trabajando, por supuesto con Eva Perón, ¿no? Y después comen-
zábamos que el país estaba necesitando que la mujer se integrara a la vida política, 
no en forma pasiva, ya sea a través del pensamiento del marido o del pensamiento 
del hijo, sino en forma directa (…)Entonces, le decíamos que la misión nuestra iba 
a ser una misión, este Movimiento Femenino, de una gran organización asistencial 
(…) Nosotros no les pedíamos que fueran ya activistas directamente (…), sino 
que colaboraran en la Unidad Básica, dentro del sector que nos correspondía, en 
forma asistencial, recogiendo qué se necesitaba más, cuál era la necesidad de la cir-
cunscripción, que vinieran a nuestra casa, que no nos vieran como esencialmente 
políticas, sino a buscar todo lo que el gobierno de Perón estaba dispuesto a realizar. 
Entonces la mujer fue entrando así… (aho, 19.7.1972).

En algunos lugares, como la provincia de Santiago del Estero, con niveles 
de pobreza elevados y donde la Ayuda Directa de la fep había llegado con 
anterioridad, la asistencia social resultaba una base previa que favorecía la afi-
liación partidaria y una adhesión fortalecida por lo inusitado del acercamiento. 
De esta manera, una subdelegada en esta provincia nos relataba:

Algunas venían a la oficinita que donde yo tenía y si no, yo tenía que ir a las casa, 
casa por casa afiliando, a veces me iba a caballo… en cada casa me tenía que bajar, 
porque recién empezaba el voto femenino, recién empezaba el voto femenino...
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E —Y ¿cómo era la reacción de las mujeres cuando usted bajaba?
C —¡Ah!, enloquecidas porque eran ¡peronistas, peronistas!, imaginátelo, recibían 
cosas de Evita que, por todos lados, regalos de Evita, que les llueven colchones, 
sábanas, había gente que no conocía el colchón, y tenía un colchón, gente que no 
conocía la máquina [máquina de coser], y tenía máquina (Entrevista 2).

Hemos reproducido estos párrafos en extenso porque muestran cómo las 
tareas de afiliación se entretejían con las de la asistencia social. En este sentido, 
el censo no era únicamente político, sino que implicaba un diagnóstico deta-
llado de las necesidades sociales de las familias del barrio o de los pueblos, que 
permitía instalar el rol de la delegada o la subdelegada como aquellas a las que se 
podía acudir para recibir asistencia social.

De esta manera, la afiliación casa por casa era un medio idóneo para llegar a 
las poblaciones socialmente más desatendidas, abriendo el acceso a la asistencia 
social o fortaleciendo la cobertura que inicialmente la fep lograra. En este sen-
tido, es importante observar que las delegadas y subdelegadas tenían la consigna 
expresa de cubrir no sólo los lugares urbanos asentados en las capitales o en 
los grandes pueblos, sino que debían dirigirse —incluso con prioridad— a los 
sitios más apartados para diagnosticar las necesidades de las poblaciones feme-
ninas empobrecidas. De esta forma, el intercambio electoral entre los líderes 
(especialmente la líder: Eva Perón) y las votantes mujeres, se hacía con base en 
una numerosa movilización de mujeres que, a su vez, expandían el campo de la 
asistencia social hacia las poblaciones femeninas marginadas tanto del campo 
político como del social. De esta forma, la movilización política y la distri-
bución asistencial se retroalimentaban mutuamente, expandiendo las fronteras 
poblacionales sobre las que se asentaría la base electoral del peronismo, llegando 
incluso a los lugares más postergados. En este sentido, la delegada de Salta re-
lataba: “Bueno, con decirte nomás que yo fui a Santa Victoria que en esa época 
no iba nadie, ¡nadie! El cura iba una vez por mes a dar misa” (Entrevista 5).

Sin embargo, a medida que se acercaban las elecciones presidenciales de 
noviembre de 1951 y que se dispersaba la noticia de la obra que estaban rea-
lizando las delegadas y subdelegadas, las tareas de afiliación adoptaron otras 
estrategias, complementando la visita domiciliaria. Comenzaron a convocarse 
reuniones multitudinarias en teatros y en lugares públicos como las plazas, 
para realizar las tareas correspondientes al nombramiento de subdelegadas y 
la entrega de carnés a las nuevas afiliadas. Los periódicos locales, en algunas 
provincias como en Santa Fe siguieron paso a paso estas tareas, anunciando 

zaremberg interiores 2a reimp.indd   203 11/09/13   13:36

© Flacso México



MUJERES, VOTOS Y ASISTENCIA SOCIAL

204

las fechas de convocatoria, de nombramiento de subdelegadas, el desarrollo 
de los eventos e incluso sirviendo de medio para que la delegada, desde la Sede 
Central diera a conocer algunas resoluciones.16 Esto ocurrió especialmente en 
provincias donde la delegada nombrada inicialmente tuvo que ser reemplazada 
y donde, por lo tanto, los tiempos de acción se habían acortado: 

…entonces cuando vi que esto se había hecho ya grande y que la gente estaba 
entusiasmada, entonces dije bueno: yo así ni voy a llegar. Porque era… empecé 
ahí en enero, los primeros días de enero de 1950  y el 11 de noviembre de 1951 
era la elección, así que eran escasos dos años, escaso dos años. (…) Cuando tuve 
muchas [candidatas a subdelegadas] junté todas las de un lugar, anuncié que ese 
día iba a inaugurar tal Unidad en el teatro tal, ya mandaba yo una colaboradora 
mía que tenía una en el sur y otra en el norte y ahí se hacía la, este... ¿cómo se 
llama?, el acto grande, iban todas las mujeres, iba público y ahí se ponía en pose-
sión, se le daban los libros de afiliación, los carnet, las fichas, todo se le daba, era 
gratis (Entrevista 1).

En otros lugares, la afiliación multitudinaria se hacía en las plazas públicas:

…En la plaza pública, ahí poníamos una mesa, poníamos una mesa y yo me sen-
taba en la mesa y las mujeres iban pasando todas y conversando conmigo y se 
anotaban, me daban sus datos, me decían si querían trabajar [en el partido], y ahí 
empecé con esas mujeres a organizar las unidades básicas (Entrevista 5).

A medida que avanzaba el pasaje desde una mayoría numérica a una ma-
yoría intensa y aumentaba la polarización entre peronismo y oposición, pasó a 
insistirse no sólo en afiliar a las mujeres de 18 años en adelante (en concordan-
cia con los requerimientos del padrón electoral), sino también en adherir a las 
jóvenes e incluso a los niños.17 De esta manera, el peronismo seguía buscando 

16	 Este es el caso de Ana Macri, delegada en Santa Fe, quien trabajó en conexión constante con 
el periódico de la zona: Yo por medio del periódico que me sacaban, yo me iba al periódico a decirles 
a preguntar, a decirles mire tal cosa: no, no, no. Un diario de allí se había puesto a disposición (…) 
‘El Orden’ se puso a disposición y donde yo iba, iba el fotógrafo y el chofer, ¿no?, bueno y colabora 
muchísimo (Entrevista 1).

17	 Tenemos conocimiento sobre la existencia de una Unidad Básica Infantil, en el Barrio de 
Pompeya, Capital Federal (mp, 1.12.1951). Por otra parte, en la enseñanza de la “doctrina 
peronista” se incluía muy especialmente a los niños. Mundo Peronista lo expresaba de este 
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en las nuevas generaciones población cautiva para ensanchar su base electoral. 
Por otra parte, la afiliación se convirtió no sólo en una tarea de persuasión so-
bre las peronistas, sino también en un control de las mujeres que se negaban a 
afiliarse o adherirse al ppf hacia finales del período peronista, cuando la polari-
zación se había hecho extremamente aguda. Así un documento editado por el 
Consejo Superior del ppf en 1955, al impartir directivas sobre la organización 
de la Secretaría Política estipulaba en su punto h), en relación con la afiliación, 
que las mujeres de las ubf debían realizar:

A medida que se afilie y adhiera, hacer la lista de las que se nieguen a hacerlo, 
especificando nombre y apellido, matrícula, domicilio y en qué trabaja, aclarando 
si es empleada nacional, provincial o municipal, elevando a conocimiento de la 
subdelegada (ppf, 1955: 18).

En tanto se llevaban a cabo las actividades de afiliación, se instalaban tam-
bién las Unidades Básicas Femeninas (ubf ) que se agregarían a las ya existentes 
Unidades Básicas (ub) gremiales y políticas masculinas, que existían dentro del 
pp en correspondencia con cada una de las ramas que lo constituían. Antes de 
explicitar la relación existente entre las ubf y la asistencia social, debemos expo-
ner algunas de las coordenadas organizativas que las distinguían. 

En la misma línea que el pp había indicado a partir de 1949 para las ub 
masculinas, las ubf estaban proyectadas en contraposición a los “comités”. És-
tos eran células partidarias caracterizadas como ámbitos exclusivamente mas-
culinos y asociados a las prácticas fraudulentas que imperaron en la década de 
1930 en Argentina. Por ello, en el discurso de inauguración del ppf éstos eran 
definidos como los sitios “donde entre empanadas y tabas se atentaba contra la 
conciencia cívica de la nacionalidad” (Perón, E., 26.7. 1949).18 Sin embargo, a 
diferencia de las ub masculinas, las ubf se distanciaban del modelo de los co-
mités porque pretendían acercarse a la imagen de un “segundo hogar” (Mundo 
Peronista, 1952). De esta manera, en las diez consignas para la mujer peronista, 

modo: “Los peronistas tenemos ante nosotros una generación de niños para formarlos en un 
nuevo estilo de vida (…) cada instante que perdemos en no inculcar la Doctrina Peronista lo 
ganan los enemigos del pueblo” (mp, 15.10.1953).En esta línea también se editó una revista 
peronista, Mundo Infantil, especial para los niños y Mundo Peronista dispuso de una sección 
infantil para los “peronchiquitos” (como los denominaba).

18	 Las tabas era un juego en el que se podía apostar, típico de la época.
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Eva Perón estipulaba que las ubf tenían por objetivo convertirse en “focos que 
irradien simpatía y amor por la causa que nos guía” y que las peronistas debían 
cuidar las ubf “como la propia casa, con gusto, cariño y fervor peronista” (mp, 
1951: 15). En concordancia con este cometido, las delegadas tenían la consigna 
de no elegir como lugar de instalación de las ubf, ningún Centro Cívico Fe-
menino que hubiera sido dirigido por la esposa de algún político o funcionario 
local. La causa aducida era que dentro del ppf no se podía alentar la presen-
cia de tradicionales personajes políticos relacionados con los antiguos comités 
y denominados “caudillos”. Por esta misma razón, tampoco se podía instalar 
una única ubf por circunscripción: “por mandato de Eva ‘nunca pongas una 
Unidad Básica [ub] sola porque la que sea… la que esté al frente, se va a sentir 
caudilla, por lo menos dos, si ponés tres mejor’ ” (Entrevista 1). 

Al mismo tiempo, estaba terminantemente prohibida la injerencia de los 
hombres en las ubf, por razones similares a las anteriores. Se aducía que la 
relación con los hombres corrompería a las mujeres que recién se incorporaban 
a la política, ya que los mismos podrían inducirlas en las mañas políticas del 
pasado. A ello se agregaban razones calificadas como de “buena conducta”, en el 
sentido de que “si había alguna falla de conducta, quedaba mal el partido, en una 
ciudad o un pueblo si ponías a una mujer que estaba mal en conducta era un 
desmedro” (Entrevista 1). La interrelación con hombres, aun pertenecientes al 
mismo partido, ya fuera de las Unidades Básicas gremiales o políticas mascu-
linas, era severamente castigada:

Bueno, ella [la subdelegada] puso la Unidad Básica, pero los hombres le dijeron: 
“pero no, mira nosotros tenemos una casa solita, así no estás en el colegio, que no 
tenés la molestia de los chicos, que no tenés nada, venite a este lugar”, le cam-
biaron el lugar. ¡Para qué! Porque así como era de buena, era de brava, te digo la 
verdad. Ella zapateaba, se sacaba los zapatos y todo, pobre Evita. Y le dijo: “queri-
da, te digo sinceramente: vos no servís para subdelegada censista” (Entrevista 10).

Si bien estos códigos de conducta sin duda deben contextualizarse dentro 
de los discursos de la época relacionados con la moral de las mujeres (y los 
temores que podía generar la presencia femenina en el mundo masculino de la 
política), también hay que advertir que, en la práctica, al excluir a las dirigentes 
que previamente se habían formado en las localidades y al separar tajantemen-
te la actividad partidaria femenina de la masculina, se intensificaba la cadena 
jerárquica existente entre las votantes, la dirigencia intermedia representada 
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por las delegadas, las subdelegadas, Eva Perón y el propio Perón. En palabras 
de Eva Perón: “ninguna mujer puede hablar de ‘caudillos o caudillas’…La mu-
jer peronista no tiene ni puede tener otro conductor que Perón” (mp, 1951: 16). 
Por otra parte, debe advertirse que esta separación tajante permitía una dife-
renciación estricta no sólo de las ub políticas (de la rama masculina), sino tam-
bién de las subdelegaciones sindicales. De esta manera, la red territorial que 
extendía el ppf competía con la capacidad de afiliación que hasta el momento 
había estado en manos de los sindicatos y los políticos hombres.

Al frente de cada ubf se ubicaba la subdelegada censista, quien debía elegir, a su 
vez, una secretaria, una prosecretaria, una colaboradora rentada y otra ad honorem. 
Cada ubf contaba, además, con un fichero en el que debían estar perfectamente 
actualizados los datos de las afiliadas y de las adherentes. Tanto las delegadas como 
las subdelegadas elevaban semanalmente informes con la actividad realizada ha-
cia las sedes centrales provinciales, donde se hallaban las delegadas censistas. Éstas, 
a su vez, debían remitir a Presidencia un informe semanal con los discursos pro-
nunciados, las declaraciones realizadas a la prensa y demás aspectos de la actividad 
realizada. Asimismo, debían enviar un informe mensual con los avances logrados 
en materia de afiliación, en un sobre dirigido a Eva Perón con domicilio en la sede 
del Movimiento Peronista Femenino ubicado en la Capital Federal. 

En cuanto a las reglas formales a seguir al interior de las ubf, en principio 
las mujeres integradas al ppf debían guiarse por el Manual del Peronista que, 
también, servía de base a la actividad de los integrantes de la rama gremial 
y de la política masculina. Pero, más tarde, el ppf adquirió una reglamenta-
ción más detallada que las ub masculinas, transmitida a través de circulares hasta  
la muerte de Eva Perón y reordenadas en tres pequeñas publicaciones luego de su 
fallecimiento.19 En estas publicaciones se formalizaron acciones rutinizadas en 
la práctica y se presentaron las competencias de la Secretaría Social y Cultural, la 
Secretaría Política y la Secretaría de Inspección del ppf. Para las elecciones de 
1951, el ppf editó además un manual que contenía las “Directivas para las 
Unidades Básicas sobre la campaña electoral” y se distribuyó el “Manual para 
Fiscales Peronistas”, al tiempo que se realizaron reuniones de capacitación sobre 
el uso de los derechos cívicos tanto para las que serían fiscales como para las 

19	 Las circulares especificaban incluso los pasos que debían seguir las delegadas y subdelegadas cen-
sistas al inaugurar una ubf, estas estipulaban que: 1) se cantara el Himno Nacional, 2) la Marcha 
Peronista, 3) se dirigiera un discurso breve a los presentes, y 4) dar los agradecimientos que se 
consideraran necesarios. Para este evento se invitaba a las autoridades masculinas del distrito. 
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afiliadas. Finalmente, estas reglamentaciones estipulaban que la ubf estuviera 
abierta de 8 a 20 horas, llegando a funcionar durante periodos electorales hasta 
las 24 horas. El trabajo en las ubf no debía extenderse sólo geográficamente 
sino también en el tiempo para lograr una adhesión intensa. 

Gráfico 11. Diagrama de la estructura jerárquica del ppf

Fuente: elaboración propia.

Existían ubf muy completas, como las ubicadas en la calle Rivadavia 5161 
o la de Concepción Arenal y Guzmán, ambas en la Capital Federal, que conta-
ban con cancha de básquet, gimnasio, sala biblioteca, sala de danzas, numerosas 
aulas, consultorio médico en el que atendían las enfermeras de la fep ofrecien-
do también servicio de pedicuría, e incluso cinematógrafo propio (mp, 1952; 
1953). Pero éstas eran la excepción, la mayoría de las ubf instaladas en las 
zonas de población empobrecida se ubicaban en casas ofrecidas por las propias 
mujeres del barrio, siempre y cuando los maridos no interfirieran en el sector 
de trabajo de la ubf. De esta forma, una subdelegada tucumana declaraba: “Soy 
una madre de familia muy humilde. Tengo un ranchito que siempre lo ofrezco 
para Unidad Básica Femenina. Siempre triunfamos como buenas peronistas de 
corazón. La Unidad Básica ocupa un corredor de mi casita” (mp, 1954:20). Con 
ello, se intensificaba la consideración de las ubf como una prolongación del 
hogar. Al mismo tiempo, se transformaba el rol doméstico de muchas mujeres, 

Presidencia: Eva Perón
Comisión Nacional del PPF (a partir de 1951)

Delegada Censista
Sede Central Provincial

(o Junta Metropolitana más tarde Delegación)

Subdelegada Censista
Unidad Básica

Colaboradora rentada Colaboradora ad-honorem
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que por primera vez, salían de sus casas o las abrían a actividades destinadas 
al micro espacio público del barrio. Puede entenderse, por lo tanto, por qué la 
adhesión peronista fue conformándose de una manera tan intensa y cercana 
que rebasó movimentalmente el mero cálculo electoral, extendiéndose arraiga-
damente en períodos y generaciones posteriores a este estudio.

Tareas realizadas en las ubf

En función de las coordenadas organizativas mencionadas, en las ubf se llevaban 
a cabo dos tipos de tareas, a saber: las relativas a la capacitación de las afiliadas y 
las asistenciales. Las actividades de capacitación incluían el formato de cursos de 
alfabetización que ya habían emprendido los Centros Cívicos Femeninos, trans-
formándose algunas de ellas en verdaderas Escuelas para Adultas. A estas activi-
dades se agregaban cursos que permitían una salida laboral y una economía en el 
hogar, como cursos de corte y confección, sombrerería, lencería, etc. Las mujeres 
podían acudir a la ubf a realizar cualquier trabajo de costura, a la hora que lo re-
quirieran, ya que cada unidad básica contaba con una o varias máquinas de coser 
donadas por la fep. A estos cursos se incorporaban también clases que permitían 
una capacitación profesional como los cursos de idiomas, taquigrafía o dactilogra-
fía. Las clases estaban dictadas por profesoras ad honorem, por lo tanto la oferta 
dependía de los recursos educativos que se encontraran en el medio en que se 
había instalado la ubf. Para 1952, cuando se implementa el Segundo Plan Quin-
quenal, se intensificaron los cursos de economía doméstica, con el fin de cumplir 
con los objetivos de “racionalizar el consumo y evitar el derroche” y combatir al 
mismo tiempo “el agio y la especulación” reduciendo los índices inflacionarios.20

Sin embargo, a nuestros fines es importante advertir que las actividades de 
capacitación derivaban colateralmente en beneficios asistenciales para las muje-

20	 Para ello, en el discurso de anuncio del Plan Económico 1952, (18.2.1952) Perón había desti-
nado una sección especial del discurso a las mujeres argentinas en su calidad de amas de casa, 
instituyéndolas en “predicadoras del Plan Económico 1952, sea en su hogar, en la fábrica y en 
todas partes”. El ppf secundó esta solicitud del presidente con un comunicado emitido el 21 de 
febrero de 1952 y firmado por Eva Perón, en el que se especifica que “el Partido se compromete 
a desarrollar una acción efectiva en todo el país, puesto que ‘la mujer argentina, corazón de la 
vida familiar, es esencialmente importante en el desarrollo del plan económico” (mp, 1.3.1952). 
Las actividades llevadas a cabo por las ubf incluían la visita a comerciantes de la zona “acon-
sejando la mejor forma de resolver los problemas de la economía familiar” (mp, 15.7.1952).
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res. Por un lado, las ubf se constituían en guarderías de niños, mientras las madres 
tomaban cursos e incluso si no lo hacían. Por otro, al dictarse clases de apoyo 
escolar a los niños en edad escolar se aliviaba las tareas de las mujeres en el ho-
gar. De esta manera, la revista Mundo Peronista mostraba en sus notas relativas 
a las Unidades Básicas, fotos de niños que jugaban, o leían en las ubf, “chiquillos 
de corta edad, que acompañan a sus mamás y que hacen aún más simpático el 
lugar” (mp, 1952: 2). El apoyo a las tareas escolares de los niños convertía a las ubf 
en un lugar de asistencia diaria. De esta manera, el contacto con los niños de las 
familias permitía a las delegadas y subdelegadas mantener una relación perma-
nente y cercana con las familias dentro del barrio:

Y entonces las unidades básicas aparte de hacer la gente adherida del partido, 
tenían que ocuparse de las cosas del barrio… Entonces yo tenía, yo tenía muchos 
chicos del colegio y venían a la Unidad Básica mía, que estaba cerca de la estación 
y hacían los deberes. Y enfrente había un sastre que tenía a una chica y a un chico. 
El chico venía todos los días y yo le decía cuando vos seas grande vas a ser médico 
y ahora él es el médico mío… (Entrevista 6).

En cuanto a la asistencia social propiamente dicha, las mujeres encargadas 
de las ubf detectaban las necesidades de las familias del barrio o el pueblo o reci-
bían las demandas, que variaban desde el pedido de elementos de superviven-
cia —ropa, alimentos, colchones— hasta pedidos de trabajo, de maquinaria 
que facilitaran la salida laboral —como las mencionadas máquinas de coser— 
y de vivienda. La canalización de estas demandas se hacía por cuatro posibles 
vías. La primera, y la vía más formalizada, consistía en el contacto con las asis-
tentes sociales ubicadas en las células mínimas de la fep. Ante este contacto, las 
asistentes sociales procedían a realizar una visita a la casa del demandante para 
dar curso efectivo al pedido dentro de los canales establecidos por la fep. Por lo 
tanto, la relación entre las ubf y la fep aparecía como indiferenciada, cuestión 
que se hacía más pronunciada al estar ambas organizaciones bajo la cabeza de 
una misma líder. De esta manera, Eva Perón observaba:

Los “descamisados” no distinguen todavía lo que es la organización política que yo 
presido de lo que es mi Fundación…Las Unidades Básicas son para ellos algo de 
“Evita”. Y allí van buscando lo que esperan que pueda darles Evita. Ellos mismos, 
mis descamisados, son los que han creado en mis unidades básicas una nueva fun-
ción: informar a la Fundación acerca de las necesidades de los humildes de todo el 
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país. La Fundación atiende estos pedidos haciéndoles llegar directamente su ayuda 
(Perón E., 1952: 43).

Como segunda vía, podemos observar que a pesar de que la mayoría de las 
delegadas entrevistadas aseguran que no distribuían personalmente los bene-
ficios sociales, en algunos casos sí manejaban personalmente la distribución de 
bienes pertenecientes a la fep (no hemos podido comprobar si esto tenía algu-
na relación con la distancia a la Capital Federal, con el grado de confianza que 
les deparaba la relación con Eva Perón y/o con la forma en que las delegadas 
simbolizaban como propia la posibilidad de acudir a la fep):

Y efectivamente Evita me mandaba las cosas de la Fundación a la Sede Central. 
Yo tenía... un galpón grande todo lleno de estanterías y ahí tenía ropa, calzado, 
todo, para que cuando fueran y yo viera que estaban pobremente vestidos yo 
les entregaba la ropa y era como... como que tenían que estar bien vestidos 
(Entrevista 5).

La tercera vía, consistía en contactar personalmente a Eva Perón, lo que era, 
según las circulares del partido, admitido sólo ante casos de urgencia.21 Sin em-
bargo, debe observarse que en nuestras entrevistas, incluso entre las realizadas a 
subdelegadas censistas, se da cuenta de la utilización de este recurso, por lo que 
no pareció ser tan excepcional (o ha sido resignificado, con el paso del tiempo, 
con más fuerza por las entrevistadas). Este contacto se hacía vía telefónica para 
aquellas que estuvieran en zonas alejadas y a través de visitas personales a la 
oficina ubicada en la Secretaría de Trabajo y Previsión donde Eva realizaba las 
tardes de Ayuda Social Directa o en la misma Residencia Presidencial donde 
las atendía “incluso en bata…era muy sencilla ella” (Entrevista 5). En muchas 
ocasiones, especialmente en los llamados efectuados por las subdelegadas, el 
denominado “llamado a Eva” no implicaba necesariamente hablar con ella per-
sonalmente, sino con uno de sus secretarios. Las situaciones consideradas como 

21	 Según Barry (2001), la encargada de las asistentes de la fep, la señorita Julita Vigliola había 
especificado que el contacto directo con Eva Perón sólo debía hacerse en casos extremos. Al 
mismo tiempo una circular del ppf, del 6 de marzo de 1951, estipulaba que los pedidos de col-
chones, camas, ropa, etc. debían ir acompañados por un certificado de pobreza expedido por el 
Juez de Paz de la localidad o en su defecto por el comisario de la Policía. Nuestras entrevistas 
sugieren que ninguna de las dos consignas fue respetada en demasía.
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especialmente urgentes eran aquellas en las que las delegadas o subdelegadas 
descubrían algún mal funcionamiento en la entrega de los beneficios sociales:

Y después, cuando yo bajé me encontré a la mujer otra vez y me dijo: y ese hombre, 
esos latigazos que le da a los chicos ¡qué quiere! ¡Usted recíbalos una vez! Cuando 
yo subí al colectivo lloré hasta Campana. Pero al día siguiente me fui a verla a 
Evita. No fue ella [hasta el lugar], porque si fuera ella no sé lo que hubiera hecho. 
Mandó a toda la gente que tenía y lo echaron al hombre, lo metieron preso, saca-
ron a todos los chicos, los cambiaron de lugar, limpiaron todo, refrescaron la casa 
con pintura, con todo lo necesario y pusieron a toda gente nueva (Entrevista 6). 

La cuarta vía, relacionada con las tres anteriores, se refiere al lugar adqui-
rido por la delegada o subdelegada censista en la resolución de necesidades 
sociales. En este sentido, es interesante notar que no siempre las delegadas o 
subdelegadas requirieron acudir a la fep o al contacto personal con Eva Perón 
para canalizar una demanda. En ocasiones su sola intervención (probablemente 
a sabiendas del poder que la delegada podía ejercer) constituía un catalizador 
para el acceso a bienes o servicios, inclusive para acceder a puestos de trabajo:

Acá había una fábrica de tolueno sintético donde se hacían cinco de los gases de 
guerra y el coronel, cuando yo me iba arrimando decía: hagan una oficina especial 
que ahí viene la delegada censista con papeles. Entonces yo iba a allá a ver a quién 
me podía tomar de trabajo, me daba trabajo para todos. ¡Acá había trabajo para 
todos! (Entrevista 6).

Llegados a este punto podemos observar un rasgo común en las diversas 
formas de distribución de beneficios. Estas modalidades se regían por una 
regla informal que estipulaba que allí donde hubiera necesidades que atender 
—especialmente en los casos urgentes— era legítimo saltar los procedimientos 
administrativos o burocráticos formales. Esta regla estaba sintetizada en una 
afamada frase de Eva Perón que pregonaba que allí “donde hay una necesidad, 
hay un derecho”. En este sentido, las necesidades por sí mismas legitimaban 
las acciones de las delegadas y subdelegadas censistas. Es importante observar 
que el cumplimiento de esta regla reportaba cuatro derivaciones vinculadas al 
intercambio electoral. En primer lugar, esta regla informal otorgaba suficiente 
flexibilidad a la acción de delegadas y subdelegadas como para extender los 
beneficios asistenciales rápida y masivamente a la población. En segundo, la 
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comprobación de la necesidad y de la adhesión se detectaba y evaluaba coti-
diana y permanentemente a través de redes informales en las que imperaban 
relaciones de reciprocidad y confianza basadas en lazos personales de vecin-
dad. En tercero, así como la detección y entrega de beneficios se basaba en 
una red de relaciones personales vecinales, así también la gestión se centraba 
en relaciones personales establecidas con funcionarios peronistas de la admi-
nistración estatal y —especialmente para los casos urgentes— en una relación 
personalizada con la misma Eva Perón. En cuarto lugar, la rapidez, la exten-
sión masiva de la detección, la entrega de beneficios y la base personalizada 
de esta detección y distribución ofrecían a los sectores marginados un alto 
grado de seguridad, ya que hacía muy previsible que su adhesión sería retri-
buida abundantemente (material y simbólicamente, desde el reconocimiento 
de su situación). En términos teóricos, esta regla informal y la red de relacio-
nes vecinales sobre la que se asentaba, permitían ahorrar importantes costos 
a la hora de demostrar adhesión por el partido y recibir beneficios a cambio. 
Desde la perspectiva de las actoras, esta funcionalidad electoral no reduce que 
en torno del intercambio se haya construido, por primera vez en sus historias, 
una auto percepción como sujetos de derecho. Lo que no es un dato menor, 
desde el punto de vista de ciudadanas marginadas de dicho reconocimiento 
con anterioridad. 

Hacia 1955, esta regla (“donde hay una necesidad, hay un derecho”) se 
había rutinizado de tal manera en los niveles locales, que el ppf procedió a 
institucionalizarla. En la publicación titulada La Organización Funcional de la 
Secretaría Social y Cultural las directivas del ppf ponían a las mujeres de las ubf 
en el centro de la detección y procuración de beneficios ya que 

el concepto fundamental que debe primar sobre cualquier otra concepción es el de la 
‘rapidez y la ef icacia’, que está reñido con el de la centralización de los servicios. Por lo 
mismo (…) la función principal debe corresponder a las Unidades Básicas, que deben 
ser consideradas —tal como en realidad son— las receptorías de las solicitudes y las 
expedidoras de la atención recabada por las afiliadas (ppf, 1955: 4. El resaltado es 
del texto). 

Luego de especificado este concepto, se estipulaba que las encargadas de las 
ubf debían atender en horario continuado, siguiendo con respecto a las soli-
citudes de asistencia pasos que comprendían clasificar, verificar y comprobar 
la justificación de la solicitud y, si era adecuado, el punto tercero especificaba: 
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“Gestionar ante el organismo oficial o privado correspondiente el éxito de la 
solicitud” (ppf, 1955: 4, 5).

Todos los pedidos se catalogaban en un sistema de fichas que debían ha-
cerse por triplicado. El original se enviaba a la Secretaría Social y Cultural, el 
duplicado a la Delegación correspondiente; y el triplicado debía quedarse en la 
ubf donde se había originado el pedido. Cada ficha debía contener los datos 
personales de la solicitante, de la ubicación de la ubf, del grupo familiar, una 
descripción de la vivienda, una historia social (incluyendo trastornos económi-
cos y ‘morales’) y un informe asistencial (debiéndose consignar en este punto, si 
se consideraba, o no, necesario otorgar la ayuda solicitada). Al mismo tiempo, se 
especificaba que este sistema debía respetarse sólo en el caso de las solicitudes 
ordinarias, pero no en los casos urgentes. En este sentido, el ppf continuaba 
con el estilo de asistencia social peronista implementado hasta el momento, 
que privilegiaba la rapidez y una acción personal enérgica, dejando en segundo 
término cuestiones asociadas a la burocracia que eran vinculadas con la lentitud 
o la inoperancia propia de concepciones sobreintelectualizadas o abstractas 
que habían imperado con anterioridad.

Finalmente ( y en relación con la gestión ante organismos privados u oficia-
les), se estipulaba que este paso estaba supeditado a la coordinación que exis-
tiera entre los organismos oficiales, las empresas y las células del ppf e incluso 
se proponía que las mujeres “que actúan en las Unidades sean reconocidas 
como gestoras por las distintas reparticiones que funcionan en la misma juris-
dicción, y que en cada una de dichas reparticiones se designe a un funcionario 
determinado para recibir y diligenciar los pedidos de las gestoras, a las cuales 
deberán entregar los resultados en todos los casos” (ppf, 1955: 5). Esta indis-
criminación entre el ámbito partidario y el gubernamental se correspondía con 
lo difuso de las fronteras entre lo personal/privado y lo público, existente a nivel 
de las ubf. Esta amalgama, entre lo personal y lo público, se expandía a lo largo 
de toda la cadena jerárquica del ppf: desde la líder, que a su vez era esposa del 
presidente de la nación, hasta algunas delegadas —que como observaremos en 
la sección siguiente— describían sus cargos en los términos de cargos públicos 
(como los de maestra o enfermera), hasta llegar a las votantes/beneficiarias que 
acudían a las ubf como si fueran células de atención pública. Estas superposi-
ciones seguían el criterio implícito en la regla informal de la asistencia social 
peronista. Allí donde hubiera una necesidad se constituía un derecho, que le-
gitimaba una superposición de funciones que posibilitara la resolución de esa 
necesidad si fuera necesario.
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Ficha Tipo para solicitud de asistencia social

Fuente: ppf (1955).

De esta manera, el ámbito relacionado con la actividad política se indiscri-
minaba con los ámbitos gubernamentales. Este documento del ppf, publicado 
en 1955, da cuenta de la amalgama que hacia el fin del gobierno peronista 
(antes del golpe militar de 1955) se conformaba entre la acción gubernamen-
tal y la partidaria, al punto que un documento confidencial titulado “Plan de 
Difusión Campaña Electoral 1954. A cumplir por los Ministerios de la Pro-
vincia de Buenos Aires”, estipulaba expresamente que “los actos aislados que 
realicen las Unidades Básicas, sindicatos y entidades adheridas, cuenten con la 
presencia del personal de la Administración provincial, que esté radicada en la 
jurisdicción donde aquellos se cumplan” (agna fcni, s/clasif ). Como muestra 
Tcach (1991), sin embargo, estas esferas de imbricación entre Estado y partido 
convivían con otras en las que se intentó dar espacio a una participación de los 
militantes hombres (por ejemplo, a través de la elección por medio del voto 
secreto de la Junta Capital del partido en la provincia de Córdoba), relacionada 
con la necesidad de evitar una escalada de conflictos en el momento en que la 
consolidación del peronismo requería más que nunca de su cohesión interna.

En este contexto las mujeres parecían cerrar filas de manera más homo-
génea y menos conflictiva que los hombres de la rama política y sindical. En 

Secretaría Social y Cultural 

Delegación……………………………… Unidad Básica…………………………... 

Solicita…………………………………..Fecha:……………………………………. 

Apellido y nombre…………………………………………………………………… 

Domicilio………………………………..Libreta Cívica……………………………. 

Fecha de nacimiento…………………….Profesión………………………………… 

Empleada en…………………………………………………………………………. 

Afiliada PPF…………………………….Desempeña cargo partidario……………...  

Grupo familiar………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………… 

Vivienda……………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………….. 

Subsistencia…………………………………………………………………………. 

………………………………………………………………………………………. 

Informe asistencial…………………………………………………………………... 

………………………………………………………………………………………. 
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conjunto, tanto a través de las tareas de afiliación, constantes, personalizadas y 
cargadas de identificación con los líderes, como por medio de las actividades 
realizadas en las ubf también de manera permanente y personalizada; el inter-
cambio electoral entre votos y beneficios públicos, que formalmente se define 
como impersonal, espontáneo y esporádico (a realizarse en los momentos elec-
torales), se transformaba. Es importante observar que esta lógica que estamos 
describiendo, no invalida que los efectos de este intercambio fueran más allá de 
lo meramente electoral. La literatura en el tema ha abundado positivamente en lo 
que este contacto implicó en  la sensación de reconocimiento y concientización 
de derechos con el que se identificaron sectores que habían sido altamente 
marginados de esa posibilidad con anterioridad. 

“La vida por Perón”: movilización y asistencia social 
como base del acceso a cargos

 
La movilización política de las mujeres no sólo se relacionó con el acceso a la 
asistencia social para la población, sino que hizo de esta actividad el rasgo dis-
tintivo de la acción política femenina peronista y una de las bases más impor-
tantes sobre la cual las dirigentes intermedias del movimiento accedían a los 
cargos electivos y al reconocimiento de los líderes.

Las mujeres del ppf, a diferencia de las dirigentes intermedias mexicanas 
(como analizaremos en el próximo capítulo), tenían fuertes incentivos para 
desarrollar y fortalecer las acciones de asistencia social en sectores marginados. 
De esta manera, cuatro rasgos distinguieron a estas dirigentes en relación con 
la asistencia social, a saber: a) la conformación de un perfil especializado en el 
área social; b) la construcción de este perfil en la forma de una “misión”; c) la 
obtención de beneficios entregados por los líderes partidarios (cargos y reco-
nocimiento) a partir de su desempeño; y d) la evaluación de este desempeño 
con base en una red de relaciones asociadas al entorno de la líder del ppf.

En cuanto al primer rasgo debemos comenzar por notar que las dirigentes 
intermedias del ppf fueron esencialmente las delegadas y subdelegadas encar-
gadas de las tareas de afiliación e instalación de las ubf. Aquellas que, como ob-
servamos en el capítulo anterior, habían participado en la Secretaría de Trabajo 
y Asistencia de la Mujer (en la antigua Secretaría de Trabajo y Previsión a cargo 
del entonces coronel Perón) desde 1943 a 1946, fueron excluidas del contingen-
te que conformaron las delegadas censistas. Mujeres como Lucila de Gregorio 
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Lavié, María Tizón y Haydeé Longoni de Frizi, que habían formado parte de la 
“Comisión Pro Sufragio de la Mujer” o de la “Secretaría Femenina del Centro 
Universitario Argentino” y que habían apoyado con sus escritos la campaña ra-
dial pro aprobación de los derechos políticos de la mujer realizada por Eva Perón; 
estas mujeres no encontraron espacio dentro del ppf. De esta manera, Haydeé 
Longoni de Frizi,22 una doctora en Historia Económica Argentina, que había 
adquirido experiencia política en la organización femenina del Centro Universi-
tario Argentino y había participado activamente en la campaña electoral de 1946 
y en la Secretaría del Trabajo, nos relata con admiración hacia Eva Perón:

Y porque yo tenía una cultura, había pasado por todos los ciclos, había llegado 
hasta el doctorado en la universidad, ¿te das cuenta? y además en la cátedra uni-
versitaria, llegué a ser titular en la universidad, es como con los militares ¡llegar 
a ser general! Yo creo que ella, la señora este... Eva, precisamente porque se daba 
cuenta de que yo tenía otro nivel, no encajaba dentro su tarea (Entrevista 4).

Sólo una abogada, Elsa Chamorro,23 fue convocada a integrarse al grupo 
de las veintitrés delegadas. El resto se caracterizaba por su escasa experiencia 
política, edad y una educación media a baja. Pero habían tenido algún contacto 
o habían desempeñado alguna actividad ligada con el movimiento o con el go-
bierno peronista desde posiciones bajas en la escala jerárquica. En este punto 
es importante señalar que la recopilación de datos biográficos de 32 delegadas 
y subdelegadas nos revela que trece de ellas se dedicaron a tareas relacionadas 
con la educación (nueve eran maestras de grado, dos directoras de escuela y una 
profesora de latín), siete eran amas de casa, cuatro enfermeras, cuatro emplea-
das públicas, existiendo también una poetisa, una cantante de tangos, una den-

22	 Haydeé Longoni de Frizi se licenció en Filosofía y Letras en la Universidad de Buenos Aires. 
Fue presidenta del centro de estudiantes de esa facultad en la década de 1930, se encargó de 
proyectar, por pedido de Perón, la primera Dirección Nacional de Protección y Asistencia a 
la Mujer y al Niño en la Secretaría de Trabajo y Previsión, organizó la Secretaría Femenina 
del Centro Universitario Argentino ligada al peronismo, participó en la Comisión Pro Su-
fragio de la Mujer y organizó el primer acto proselitista femenino peronista en el Luna Park, 
en la campaña electoral de 1946.

23	 Elsa Chamorro fue nombrada delegada en la provincia de Córdoba (debe notarse que la abo-
gacía era toda una tradición en esta provincia, ya que en ella se formaban abogados desde los 
tiempos de la colonia). Más tarde, durante el segundo gobierno peronista, fue representante 
por Argentina en las Naciones Unidas.
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tista y una directora de un instituto correccional.24 Es significativo advertir que 
es probable que en la Capital Federal, hubiera mayor cantidad de enfermeras 
porque la delegada de esta región era Teresa Adelina Fiora,25 una importante 
dirigente dentro del movimiento, que organizara íntegramente la “Escuela de 
Enfermeras María Eva Duarte de Perón” antes de su traspaso a la fep.

Resulta interesante, por otra parte, que la mayoría de las dirigentes inter-
medias fueran maestras, enfermeras o empleadas públicas, porque los cargos 
de delegadas y subdelegadas del ppf eran asimilados simbólicamente a cargos 
públicos. Parte de esta confusión tenía que ver con el entrecruzamiento de fron-
teras entre lo estatal/gubernamental y el partido. Pero, además de ello, estas 
fronteras difusas se correlacionaban con el perfil laboral público que reportaban 
las dirigentes. De esta forma, nuestras entrevistadas denominaban a la desig-
nación para el cargo de delegadas, como un “nombramiento”, precisamente el 
término que utilizan las maestras en Argentina para referirse a la asignación que 
se les hace de una escuela y un grado por parte del Ministerio de Educación 
(con el prestigio que en aquella época esto implicaba). Simultáneamente, estas 
mujeres asociaban la Secretaría de Inspección del ppf con las tareas que los 
inspectores educativos realizaban en las escuelas. 

A nuestros fines resulta relevante advertir que nuestras entrevistas revelan 
que las mujeres elegidas sí contaban con una experiencia previa en asistencia 
social. Ya sea por haber actuado dentro de la fep, por haber sido maestras o 
directoras de escuela en barrios obreros o poblados rurales, o por haber partici-
pado en los Centros Cívicos, estas mujeres sabían cómo tratar con las mujeres 
y los niños de sectores pobres y tenían una gran convicción para desarrollar 
estas tareas. En las mismas entrevistas, además, apuntaladas por los datos bio-
gráficos muestran que estas mujeres habían encontrado en el peronismo una 
conjunción de dos elementos: por un lado, un movimiento que desde su per-
cepción se preocupaba por reivindicar los derechos de aquellos que habían sido 

24	 Los datos sobre las 32 delegadas y subdelegadas fueron extraídos de un total de 47 biografías 
de mujeres peronistas reconstruidas a través del cruce de varias fuentes (historia oral, datos de 
información parlamentaria, documentos históricos).

25	 Teresa Fiora fue secretaria de la Escuela de Enfermeras del Hospital Peralta Ramos, en la 
Capital Federal cuando aún pertenecía a la Sociedad de Beneficencia. Al ser intervenida por 
el Ejecutivo, a cargo de Armando Mendez San Martín, Fiora propone una reestructuración 
total de los institutos de enfermería. Cuando la Escuela de Enfermeras María Eva Duarte 
de Perón se incorpora a la fep, Fiora se transforma en la mano derecha de Eva Perón dentro de 
la Fundación.
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marginados y, por el otro, que defendía valores nacionales. Estos elementos las 
habían identificado fuertemente con el peronismo, tal como lo expresaba Eva 
Perón, las delegadas y subdelegadas eran:

Todas muy jóvenes. Yo las había conocido como colaboradoras mías infatigables en 
la ayuda social, como fervientes peronistas de todas las horas, como fanáticas de la 
causa de Perón. Tenía que exigirles grandes sacrificios: abandonar el hogar, el traba-
jo, dejar prácticamente una vida para empezar una vida distinta, intensa y dura. Para 
eso necesitaba mujeres así, infatigables, fervientes, fanáticas… esa empresa requería 
mujeres intrépidas dispuestas a trabajar día y noche (Perón E., 1952: 291).

Este perfil de mujeres recién iniciadas en la política a través del movimien-
to peronista, y cercanas a las bases, permitía que los beneficios asistenciales 
otorgados en las ubf fueran acompañados por una intensa tarea doctrinaria. 
El perfil de las elegidas las hacía aptas para tareas relacionadas con lo que 
hasta el momento habían sido los campos aceptados para la actividad pública 
femenina: la educación y la asistencia social. La primera, dentro del ppf se re-
significó en la enseñanza de la doctrina peronista, la segunda se transformó en 
lo que se denominó como justicia social. En cuanto a lo primero, es importante 
notar que aproximadamente desde finales de 1948 los discursos de Perón van a 
señalar muy insistentemente, la necesidad de inculcar a las heterogéneas bases 
peronistas una serie de principios que actúen como amalgama, como valores 
espirituales que unifiquen y homogenicen el “alma colectiva del pueblo”. Así, 
Perón exponía lo siguiente, en su discurso a las delegadas de San Juan, Jujuy y 
Tucumán: 

Compañeras: cuando uno tiene que realizar una organización (…) lo primero 
que hay que conformar y lo primero que hay que organizar es el alma (…) Para 
esto, compañeras, se ha hecho la doctrina, que tiene una sola finalidad: Formar 
un alma colectiva, hacer que todos los peronistas, viendo los problemas de una 
misma manera, los aprecien y los resuelvan de una manera similar. Solamente así 
tendremos el germen de la organización indestructible (pn, 1952: 8).

Como agudamente ha señalado Mackinnon (2002), la insistencia en la en-
señanza de la doctrina se relacionaba con el crecimiento del “polo carismático” 
representado por la figura de Perón, ya que la misma estaba constituida básica-
mente por sus “enseñanzas”. Esto, a su vez, se conectaba con el intento de con-
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tener los conflictos de las diversas tendencias al interior del pp fortaleciendo la 
unidad y la disciplina partidaria.

En el contexto de estos objetivos, las mujeres del ppf cumplirían una función 
primordial convirtiéndose en las “predicadoras” por excelencia de la doctrina. 
Esta función requería tres condiciones fuertemente remarcadas tanto por Eva 
como por Juan Perón, a saber: el renunciamiento, el sacrificio y el amor.26 La 
misma se condensaba en la frase “la vida por Perón” que simbolizaba el des-
prendimiento que debía regir la actividad de las delegadas y subdelegadas. La 
asistencia a los necesitados era parte fundamental de esta misión. Sin embargo, 
esta asistencia no estaba concebida en los términos de la caridad (cuestión que 
el discurso peronista asociaba a la beneficencia organizada en décadas anterio-
res), sino en los términos de una justa reivindicación por los derechos de un 
pueblo postergado. Lo cual en términos simbólicos implicó un cambio histórico 
para las ciudadanas que entraron en contacto con el ppf. Una justicia que debía 
reivindicar a los marginados, con rapidez, efectividad y eludiendo los caminos 
burocráticos si fuera necesario. Todo el intercambio entre las votantes y el ppf se 
construyó en el marco de estos postulados. La misión doctrinaria se relacionaba 
de esta manera, con una atención a los “humildes” que se consideraba como una 
acción de justicia. De este modo, una de nuestras entrevistadas se refería a su 
actividad en la ubf de la siguiente manera: “Yo era como alguien de la justicia… 
ahora alguien iba a defenderlos… me venían a pedir justicia” (Entrevista 5).

Al mismo tiempo, como en todo partido, recibían beneficios simbólicos 
y materiales por su labor. El primer tipo de beneficio estaba relacionado con 
el reconocimiento personalizado que los líderes hacían llegar a las dirigentes 
intermedias. El segundo tipo se centró en el acceso a cargos elegibles. Ambos 
tipos se otorgaron considerando el desempeño que las delegadas y subdelega-
das habían tenido en la afiliación y en las ubf. El reconocimiento se asentaba 
en la relación personal con Eva Perón y era entendido como el privilegio que 
brindaba esta mujer ofreciéndoles una relación de confianza que incluía aspec-
tos maternales, fraternales y de amistad:

“…ella se preocupaba también porque todas las cosas de nuestra vida fueran agra-
dables. Cuando ella se enteró de que yo me casaba, quiso hablar con la persona 

26	 Bianchi y Sanchís (1988) han analizado detalladamente este punto por lo que no insistire-
mos aquí en el mismo.
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con quien yo me casaba, con mi novio en ese momento, para pedirle de que se 
comportara bien, porque ella la verdad que me quería muchísimo” (Entrevista 5).

Analizar esta relación en sus aspectos psicoculturales excede los objetivos que 
nos hemos propuesto en este libro. Aquí sólo diremos que este reconocimiento se 
basaba tanto en la relación personal que Eva Perón mantenía con las delegadas y 
subdelegadas como en una red informal informativa asentada en las relaciones 
que conformaban el entorno de Eva Perón. Esta red le brindaba a Eva Perón la 
posibilidad de conocer el desempeño de las dirigentes que había designado y de 
evaluar si habían cumplido con la regla de desprendimiento indicada. 

Además de los informes semanales y mensuales enviados a la sede central por 
las delegadas, la información sobre el desempeño y la conducta de las mismas era 
remitida a la líder (especialmente en las provincias alejadas de Capital Federal) 
por los comisarios locales quienes a través de su propia persona o en colaboración 
con sus esposas, ayudaban también a las delegadas a ubicar sitios para instalar las 
ubf y a encontrar a las personas que pudieran ser ‘peronistas de alma’ para ocupar 
el cargo de subdelegada, secretaria o prosecretaria. La policía también indagaba 
los antecedentes de las aspirantes a subdelegadas en el momento en que las dele-
gadas proponían una terna por cada uno de estos cargos a Eva Perón.

Al pasar de tres años lo conocí al delegado de la policía federal y me hice muy ami-
ga de la señora, era un matrimonio joven, yo también era joven, entonces este… 
nos hicimos amigas las dos mujeres, yo sin saber nada, ¿no? Y un día antes de que 
yo me volviera me dijo: ¿usted sabe que yo todas las semanas mandaba un informe 
sobre lo que usted estaba haciendo? A la Federal [se refiere a la Policía Federal]… 
¿y si se hubieran enterado de algo incorrecto? ¿Te das cuenta? (Entrevista 5).

En otros sitios, especialmente en la provincia de Buenos Aires, un grupo de 
mujeres, esposas de funcionarios, diputados y/o senadores peronistas, cercanas 
a Eva Perón, se encargaban ad honorem de recomendar a las postulantes, de dar 
información sobre su desempeño y de acompañar a las elegidas. Ya en los años 
1947 y 1948, Eva Perón se había encargado de conseguir información personali-
zada sobre el perfil de las mujeres a quienes designaría como delegadas censistas 
a través de la policía o a través de este círculo de esposas cercanas a su entorno:27 

27	 Entre éstas se encontraban, María Haydeé Literas (esposa del presidente del Banco Hipoteca-
rio) y Elena Caporale de Mercante (quien instalara la primera ubf en La Plata, Buenos Aires).
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…esta señora me llevó a mí a afiliar, entonces la señora le preguntó, Evita le pre-
guntó si a ella le parecía que yo podía ser subdelegada censista. Entonces le dijo: 
sí, sí, ¡es una garantía! le dijo la señora, ella tenía mucha confianza con Evita, ¡es 
una garantía! (Entrevista 10).

De esta forma, la transformación del intercambio entre votantes y diri-
gentes en una transacción personal, permanente e intensamente ideológica se 
reproducía en el intercambio existente entre Eva Perón y las dirigentes inter-
medias. Una relación de intercambio personalizada, permanente y cargada de 
intensidad (en este caso afectivo/ideológica), se continuaba en un intercambio 
del mismo tipo extendido al área del vecindario.

Finalmente, en cuanto a los beneficios materiales referidos a los cargos, es 
interesante advertir que la mayoría de las diputadas y senadoras fueron escogidas 
entre las delegadas y subdelegadas. De esta forma, para 1951, de veintiséis dipu-
tadas y delegadas territoriales elegidas, veinte habían sido delegadas o subdelega-
das. Del resto, una era la hermana de un importante dirigente de la cgt (Espejo 
de Ramos, Juana) y sobre el resto no hemos podido conseguir datos fidedignos. 
En tanto, entre las senadoras podemos observar que cuatro eran delegadas o 
subdelegadas en un total de seis (desconocemos los datos de las dos restantes). 
Para 1955, según los datos disponibles, veintisiete diputadas habían sido delega-
das y subdelegadas, en un total de 39 diputadas y delegadas territoriales y seis 
senadoras lo habían sido, en un total de ocho. 

Cuadro 13. Diputadas y senadoras (1952-1955)
(absolutos y porcentajes)

Cámaras
Años

Diputadas y 
delegadas

% sobre el total 
de escaños Senadoras % sobre el total 

de escaños
1952 26 15.7 6 20.0

1953 28 16.9 8 25.0

1954 28 16.9 8 25.0

1955 39 22.8 8 22.2

Fuente: Información Parlamentaria, Congreso de la Nación Argentina.

Es importante advertir que el porcentaje total de mujeres parlamentarias 
provino del peronismo. Esto fue así a pesar de que el resto de los partidos tam-
bién propusieron candidatas (no obstante, la literatura señala que no ocurrió de 
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este modo). De esta manera, para la elección de 1951 para la que disponemos 
de las boletas presentadas por los partidos políticos en la Capital Federal y Gran 
Buenos Aires, el peronismo presentó cuatro candidatas a diputados y una a se-
nadora por la Capital Federal y seis a diputadas y una senadora por la Provincia 
de Buenos Aires.28 Todas las postulantes resultaron electas. En tanto, si bien 
es cierto que los principales partidos opositores prácticamente no propusieron 
candidatas mujeres (para la Capital Federal y la Provincia de Buenos Aires, la 
Unión Cívica Radical no propuso candidatas mujeres y el Partido Demócrata 
postuló sólo a una mujer como diputada por la Capital Federal), debe obser-
varse que el Partido Comunista propuso ocho candidatas a diputadas, una a 
senadora por la Capital Federal y dieciocho a diputadas y una a senadora por 
la Provincia de Buenos Aires e incluso la candidata a vicepresidente fue una 
mujer (Alcira de la Peña). Así también, el Partido Socialista propuso dos 
candidatas a diputadas y una a senadora por la Provincia de Buenos Aires y 
el Partido Concentración Obrera propuso cinco a diputadas y una a senadora 
por la Capital Federal. Ninguna de las candidatas propuestas por estos parti-
dos resultó elegida. El ppf resultó la única organización partidaria que llevó 
mujeres a las cámaras legislativas, en un contexto en que la Legislatura estuvo 
ampliamente constituida por el partido mayoritario.

En el contexto de las cámaras legislativas, las flamantes diputadas y senado-
ras peronistas, impulsaron gran cantidad de proyectos como homenajes a Eva 
Perón dado su fallecimiento, porque este fue el tono general de buena parte de 
los proyectos legislativos. Adicionalmente, tal como muestran Peláez y Valobra 
(2003), éste constituyó un mecanismo para legitimarse frente al bloque mas-
culino peronista toda vez que la conformación de las listas había provocado 
escozor en las vísperas de las elecciones de 1951. Además de estos proyectos 
a título de homenaje, se sancionaron dos leyes polémicas en relación con la 
situación de la mujer, a saber: la ley de divorcio y de reconocimiento de los 
hijos ilegítimos. Inclusive dos legisladoras (Sosa Vivas y Rosales) renunciaron 
al partido y otras han manifestado en entrevista que sintieron un profundo 
conflicto a la hora de votar dichas leyes, debido a la extracción católica de la 
que provenían. 

Sin duda, las entrevistas muestran que tanto esta experiencia en el legis-
lativo, como la propia en las ubf, conectó a estas mujeres con el mundo de la 

28	 Estas boletas fueron consultadas en los Juzgados Electorales de la Capital Federal y La Plata 
(capital de la Provincia de Buenos Aires). 
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política y lo público de una manera inusitada y que en muchos casos rebasó sus 
expectativas iniciales y requirió de aprendizajes difíciles y acelerados.

En conjunto, los cargos obtenidos se transformaron en una forma de reco-
nocimiento destinada a quienes más se habían volcado las tareas de afiliación 
y asistencia social de las ubf. 

Corte analítico I. Informalidad y costos de demostración

De manera condensada, la narración expuesta hasta aquí propuso que en un 
contexto en que un partido intentaba construir una mayoría intensa, y en el 
que el soporte político otorgado por los sindicatos resultaba conflictivo, éste 
necesitaba obtener el apoyo de bases electorales alternativas, especialmente de 
aquellos sectores (como las mujeres de recursos escasos) que habían sido mar-
ginados de la escena política y social. Esta inclusión partidaria de las mujeres 
estuvo centrada en la movilización, esto es, en una inserción desde las bases in-
ducida por los líderes políticos. Ello significó que las actividades relacionadas con 
la afiliación tuvieran como resultado un número muy importante de adherentes 
al ppf y que ésta se extendiera hasta los sitios más alejados de la república y 
entre la población femenina marginal, con la que se desarrolló un trato persona-
lizado y cargado de contenidos ideológicos doctrinarios, tanto en lo discursivo 
como en lo operativo. Esta actividad se llevó a cabo por medio de la expansión 
de gran cantidad de ubf, al tiempo que se extendían las relaciones partidarias a 
nivel de las redes vecinales. Formalmente, estas actividades y espacios estuvieron 
estipulados bajo reglas que indicaban una dirección verticalizada que culminaba 
en la figura de una líder. Informalmente, las reglas indicaban que debía incluirse 
masivamente a las mujeres (especialmente de sectores pobres) ofreciendo be-
neficios asistenciales, aun si para ello debieran saltarse instancias burocráticas 
formales cuando estos se consideraban urgentes. 

Simultáneamente, el reclutamiento de dirigentes y candidatas se efectuó 
entre aquellas mujeres jóvenes, inexpertas en el desempeño político (aunque 
no en el de asistencia social). Éstas obtuvieron cargos elegibles (beneficios ma-
teriales) en un porcentaje mucho mayor que el promedio de cargos parlamen-
tarios obtenidos por mujeres a nivel internacional en la época. El acceso a los 
mismos fue facilitado en función de la evaluación que la líder del partido hacía 
acerca de la abnegación y el sacrificio demostrado en las tareas de asistencia 
social llevadas a cabo en las bases partidarias. Dicha evaluación se realizaba en 
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función de una red de contactos que conformaban su entorno cercano. Final-
mente, las dirigentes recibían un tipo de beneficio solidario o simbólico basado 
en el reconocimiento de la líder carismática, centrado en contenidos ligados a 
una afectividad familiar.

A partir de lo narrado hasta aquí podemos identificar los elementos esen-
ciales relacionados con las reglas y los espacios (formales e informales) que po-
sibilitaron el ingreso de las mujeres a un tipo de intercambio electoral específico 
haciendo uso de la teoría de grafos, el intercambio electoral entre las mujeres y 
el ppf puede representarse como en el gráfico 12.

Gráfico 12. Costos y redes del intercambio electoral ppf

Fuente: elaboración propia.

Este grafo muestra la trayectoria formal (línea sólida) e informal (línea 
punteada) que debía seguir una ciudadana desde la base Unidad Básica (ub), 
donde cada punto o nodo del grafo representa un actor o instancia partidaria 
y en la base una ciudadana denotada con la letra C o C’. El grafo tiene forma 
de árbol porque representa la estructura jerárquica partidaria que debía seguir 
dicha ciudadana. Sin embargo, se han agregado figuras cíclicas (que forman 
triángulos, no ramificaciones jerárquicas) en algunas de las líneas en la base del 
grafo. Con ello se quiere hacer referencia a la existencia de redes no jerárqui-
cas (las conformadas en torno a las redes vecinales en las bases) que estaban 

 

Comisión Nacional PPF
Eva Perón-Fundación Eva Perón

Subdelegada censista

Unidad BásicaC

C ̉

Delegado censista
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conectadas a la red principal jerárquica del partido. Ello da cuenta también 
de la conectividad horizontal que fortaleció el peronismo en el ámbito de los 
territorios, en las bases, al propiciar la salida de las mujeres del ámbito privado 
del hogar hacia el ámbito micro público de los barrios.

El grafo muestra que, de acuerdo con la estructura formal del ppf (línea 
sólida), una ciudadana (C) podía ser incluida desde la base (en la ubf ). Allí 
podía demostrar su adhesión partidaria en forma cotidiana y elevar a las sub-
delegadas censistas sus demandas relacionadas con necesidades asistenciales. 
Además podía entrar en contacto con otras mujeres (redes horizontales), sa-
liendo del ámbito cerrado de lo doméstico. Las demandas eran expuestas a 
la delegada censista y ésta las dirigía, a su vez, a la Fundación Eva Perón. En 
términos de la teoría de grafos este recorrido significaba el pasaje por cuatro 
tramos (lenght). Sin embargo, el mismo también muestra que una ciudada-
na tenía otras posibilidades para demostrar su adhesión y recibir beneficios 
a cambio. Los accesos informales (línea punteada) indican que, a partir de 
relaciones directamente establecidas con las subdelegadas y delegadas cen-
sistas, una ciudadana podía acortar los tramos del intercambio electoral. De 
esta forma, si la relación cercana con la subdelegada, desarrollada a nivel de 
las redes vecinales, permitía elevar una demanda como urgente la delegada 
podía acudir a sus contactos en la administración estatal evitando caminos 
burocráticos o acudir directamente a Eva Perón para entregar el beneficio. 
En términos de la teoría de grafos, la ciudadana sólo tenía que recorrer tres 
tramos para demostrar lealtad y obtener el beneficio, con lo que se ahorraba 
un tramo de recorrido.

Al mismo tiempo, el grafo muestra que la regla de inclusión de las mu-
jeres al espacio de intercambio propuesto por el ppf era masiva. Por medios 
formales e informales las delegadas censistas cumplían permanentemente con 
el objetivo de llevar beneficios asistenciales hasta los lugares más recónditos, 
salteando las instancias burocráticas formales para distribuirlos con rapidez, 
si evaluaban que la situación lo ameritaba. En otras palabras, las delegadas 
actuaban bajo la regla que indicaba que si detectaban una necesidad, su propia 
intervención las autorizaba a convertirla en un derecho, aunque ello no invo-
lucrara ninguna referencia a un procedimiento formal. A cambio, las delegadas 
promovían la “doctrina peronista”, la afiliación y la movilización de la adhe-
sión electoral y simbólica. Hemos simbolizado lo masivo de este mecanismo 
de intercambio de votos por beneficios con el grado de incidencia (número de 
líneas incidentes por cada punto) existente en la base del grafo, que reporta el 
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número de ocho líneas sólidas por cada punto. Simultáneamente, este número 
crece si se considera que la ciudadana cuenta con otras tantas oportunidades de 
accesos informales, (simbolizadas con una incidencia de cuatro líneas partidas 
por punto) derivadas de la circulación por redes vecinales que permiten un 
contacto personal con la subdelegada y con la delegada.29

Debe advertirse que en el nivel jerárquico (parte superior del grafo) existió 
una manera informal de evaluar (línea de raya y punto) el grado de entrega a la 
causa peronista desarrollado por las delegadas y subdelegadas censistas, y que 
se premiaba con el acceso a cargos elegibles. Este acceso informal representa la 
red informal de relaciones de entorno por medio de la cual Eva Perón evaluó el 
desempeño de las dirigentes intermedias, premiando con cargos electivos a las 
más sacrificadas. Aquí también hemos graficado un triángulo en el extremo 
del lazo, con el propósito de simbolizar la existencia de una red de entorno no 
jerárquica entre esposas de políticos cercanas a Eva Perón que estaba conecta-
da a la red jerárquica principal del partido. En términos de la teoría de grafos, 
por medio de esta red las aspirantes ahorraban tramos para demostrar el nivel 
de entrega y lealtad que desplegaban asistiendo socialmente a la población 
marginada desde sus puestos en las bases.

Tal como observaremos en el capítulo siguiente, esta regla de inclusión 
de las mujeres es sumamente masiva si se la compara con el caso mexicano. 
Mientras aquí el grado de incidencia por punto es de ocho para el acceso 
formal y de cuatro para el informal, allí el acceso está simbolizado con un 
grado de incidencia de dos y de uno para la inclusión formal y la informal, 
respectivamente. Estas diferencias entre el intercambio electoral peronista y el 
priista, en torno a la masividad, la rapidez, la centralidad de las redes vecinales 
y la carga doctrinaria en la distribución de beneficios a cambio de adhesión 
partidaria, constituyen un modelo de asistencia social que denominamos 
(en función de lo recogido en las entrevistas) como justicia social. El mismo 
se contrapone a lo que en México designaremos como gestión social, caracte-
rizada por la selectividad, la extensión en el tiempo, la limitada cobertura de 
la población beneficiada y los contenidos pragmáticos utilizados en las acti-
vidades de inclusión.

29	 Los números de ocho y cuatro de línea incidentes no tienen valor estadístico alguno. Han 
sido ideados con un fin ordinal, (no cardinal), para designar un acceso amplio a la estructura 
partidaria en el caso argentino.
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Volviendo a la narración. Alcances de la movilización 
política y de la asistencia social

 
Hasta aquí hemos mostrado cómo las tareas de afiliación y de reclutamiento, 
permanentemente observadas por las mujeres del ppf, se conectaban íntima-
mente con las tareas de asistencia social por medio de espacios y de reglas for-
males e informales. Y que ello se relacionaba con la necesidad del peronismo 
de extender bases electorales alternativas al apoyo sindical para imponer una 
mayoría intensa. Sin embargo, ¿podemos demostrar que el impacto de la movi-
lización política de las mujeres en el campo de la asistencia social fue numéri-
camente relevante? ¿Podemos saber en qué medida la movilización política de 
las mujeres y su impacto a nivel de la asistencia social tuvieron relevancia para 
la imposición de una mayoría intensa por parte del peronismo? 

Para responder estas preguntas, evaluaremos: 1) el peso numérico de la afi-
liación femenina y de las ubf; 2) la relación entre el crecimiento de la afilia-
ción y de las ubf, con el crecimiento del gasto de la fep en asistencia social y 
con la diversificación y ampliación de la población destinataria de los beneficios; 
3) la correlación entre datos electorales y socioeconómicos para analizar en qué 
medida creció la base electoral peronista en sectores marginales; y 4) analiza-
remos cómo la extensión de la base electoral peronista a sectores marginales, 
tuvo relación con la movilización política de las mujeres y su impacto en el 
área de la asistencia social. Aquí nos centraremos en los datos electorales y 
socioeconómicos disponibles para la Capital Federal.

Para evaluar el peso numérico de la afiliación y la instalación de las ubf, 
contamos con tres fuentes: las entrevistas realizadas a las delegadas y subdele-
gadas censistas, los discursos políticos de la época, y los documentos internos 
del pp y del Poder Ejecutivo.30 La información recogida en las entrevistas nos 
permite un primer acercamiento para evaluar la cantidad de afiliadas logradas. 
De esta manera, la subdelegada del poblado de Campana, Provincia de Bue-
nos Aires (Bs.As.), nos relataba que “tenía mil ochocientas mujeres que había 

30	 Ninguna de las fuentes es absolutamente confiable. Las entrevistas pueden mostrar los ses-
gos propios de la historia oral basada en la reconstrucción personal del pasado por parte de 
las entrevistadas y los discursos políticos pueden esconder tendencias con fines proselitistas. 
En este contexto, los documentos internos del partido se muestran como los más confiables. 
A pesar de los sesgos propios de cada fuente, consideramos que es importante que todas 
hayan llevado a una conclusión semejante: que el nivel de afiliación e instalación de las ubf 
fue elevado.
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hecho yo para el peronismo, casa por casa” (Entrevista 6). Si consideramos 
que el pueblo de Campana contaba con 6875 electoras hábiles para 1954, 
podemos estimar que la afiliación de esta ubf representaba el 26 por ciento 
de las votantes.31 Observando que, además, existían otras tres ubf en este 
pueblo (aunque de menor envergadura, ya que la ubf de nuestra entrevistada 
abarcaba la zona central de Campana ubicándose cerca de la estación central 
de trenes) podemos concluir que la afiliación femenina cubría un porcentaje 
elevado de las electoras. La presencia de un alto porcentaje de afiliadas se co-
rresponde con la información recolectada por el Plan Político 1955-1956 para 
la provincia de Bs.As., elaborado por el Ministerio del Interior y Justicia que 
en su apartado titulado “Pueblo”, especificaba que en esta provincia las afi-
liaciones del ppf alcanzaban las 666 101 mujeres. Considerando que el total 
de electoras hábiles para Bs.As., en las elecciones de 1954 fue de 1 280 196, 
podemos estimar que las afiliadas peronistas representaban el 52 por ciento 
de las electoras.

En cuanto a las ubf, Celina Rodríguez de Martínez Paiva, inspectora del 
ppf en Mendoza, afirmaba que se instalaron trescientas ubf en esa provincia 
(aho, 18.10.1972) y Ana Macri, delegada en la Provincia de Santa Fe, refería 
que allí se llegaron a instalar 658 ubf. Si consideramos la razón de electoras por 
cada ubf en estas provincias, obtenemos que existieron 513 y 701 electoras 
por cada célula partidaria, respectivamente (mi, 1952). Los datos existentes en 
los documentos y discursos son, sin embargo, más modestos. El mencionado 
documento emitido por el Ministerio del Interior y Justicia especificaba que 
en la Provincia de Bs.As. (provincia más populosa que las anteriores) exis-
tían 501 ubf, lo que reportaba un total de 2375 electoras por cada ubf. Por 
otra parte, si observamos que el número total de circunscripciones electorales 
en esta provincia era de 48 en 1954, inferimos que por cada una existía un 
promedio de 10 ubf. En cuanto a los totales nacionales, sólo contamos con 
declaraciones de Eva Perón efectuadas en 1951, en las que se afirmaba que las 
ubf alcanzaban el número de 3600 en todo el país. Observando que el número 
de electoras hábiles a nivel nacional en 1951 era de 4 225 473 inferimos que 
existía un promedio de 1173 electoras por cada ubf. En conjunto estos datos 
muestran que tanto la extensión de la afiliación como la de las ubf alcanzaron 
niveles importantes, si los comparamos con el caso mexicano y con la infor-

31	 Tomamos como base comparativa la cantidad de electoras porque las mujeres podían afiliar-
se a partir de los 18 años, edad que también exigía el padrón electoral para inscribirse.
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mación internacional sobre membresía de organizaciones femeninas volcada 
en el capítulo II.

Este crecimiento de la afiliación y la instalación de ubf se correspondieron 
con un correlativo aumento de la importancia del gasto de la fep en asistencia 
social con respecto al gasto en Salud Pública, encargado de ésta a nivel ofi-
cial. De esta manera, puede observarse cómo va aumentando progresivamente 
el porcentaje del gasto de la fep con respecto al presupuesto del Ministerio de 
Salud Pública, pasando de representar un 15.5 por ciento del presupuesto del 
ministerio en 1948 a un 43.3 por ciento en el año electoral de 1951.

Gráfico 13. Comparación de egresos de la fep con respecto al 
presupuesto de Salud Pública (porcentajes)

Fuente: elaboración propia con base en Ingresos y Egresos de la fep: Campins, Gaggero y Garro (1992) 
sobre Balance de la fep 1953. Presupuesto Proyectado Salud Pública: Diario de Sesiones Cámara de Sena-
dores: 7 de septiembre, 1949; 9 de septiembre, 1948; 4 de agosto, 1950.

Por otra parte, si observamos la evolución de los ingresos de la fep (defla-
cionados según el índice de precios al consumidor y transformando sus valores 
a dólares de 1988) podemos advertir que entre 1948 y el año electoral de 1951, 
éstos crecen 7.66 veces. Luego de este año estos ingresos decrecen “en relación 
directa con la crisis económica de esos años que reduce el salario real y por lo 
tanto las posibilidades de mantener los valores de los ingresos alcanzados en 
1951” (Campins, Gaggero y Garro, 1992: 79).
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Cuadro 14. Evolución de los ingresos de la fep (usd constantes de 1988) 

Año Ingresos U$s 88
1948 39 454 179.40

1949 82 000 589.32

1950 157 714 486.25

1951 302 314 342.60

1952 227 755 400.96

1953 217 615 264.64

Fuente: Campins, Gaggero y Garro (1992) sobre Balance de la fep, 1953.

Este aumento de la proporción de gastos efectuados por la fep (con respecto 
al gasto en Salud Pública) y de la evolución de sus ingresos, correlativo al perio-
do de extensión de las tareas de afiliación e instalación de las ubf, se correspon-
dió con un aumento y diversificación de los beneficiarios de la asistencia social, 
extendiéndose la cobertura hacia los sectores más marginados de la misma: las 
mujeres, los niños y los ancianos. No contamos con datos sobre la cobertura total 
de beneficiarios para todos los servicios ofrecidos por la fep, pero podemos ex-
traer inferencias del aumento de servicios destinados a poblaciones marginales 
a partir de 1949 y de la cobertura alcanzada por algunos beneficios. 

A partir de 1949, la fep aumentó el número de servicios destinados a las mu-
jeres, los niños y los ancianos, desconcentrando la acción a las diferentes provin-
cias del territorio nacional. Uno de los beneficios asistenciales para la población 
infantil que más aumentó a partir de 1949, fue el de los Hogares Escuela desti-
nados a niños huérfanos o niños cuyas familias no podían brindarles las protec-
ciones básicas. De contar con dos Hogares Escuelas (en Tucumán y en Santiago 
del Estero), la fep pasó a inaugurar cinco en 1950 (en Catamarca, Corrientes, 
Salta y dos en Jujuy), construyéndose nueve hogares más hasta el Golpe de Esta-
do, en 1955 (en las provincias y territorios de Santa Fe, Córdoba, Buenos Aires, 
Mendoza, Comodoro Rivadavia, La Pampa, Neuquén, Entre Ríos y San Juan); 
mientras que otros cuatro estaban en construcción al ocurrir el Golpe de Estado: 
en La Rioja, Chaco, San Luis y Paraná (Entre Ríos). En cada uno de estos ho-
gares se atendía un promedio de 1600 niños entre internos y externos desde los 
cuatro hasta los diez años (lo que suma 24 000 niños atendidos en total). A estos 
Hogares se sumaban la Ciudad Infantil Amanda Allen y la Ciudad Estudiantil, 
ambos en la Capital Federal. La primera albergaba un promedio de ochocien-
tos niños entre dos y seis años y la segunda a jóvenes que hubieran terminado 
la escuela primaria. Cada uno de estos Hogares contaba con servicio médico, 
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odontológico, equipo de asistentes sociales, maestras para apoyo escolar, maestras 
jardineras, cuerpo administrativo y directivo, lo que sumaba un promedio de 235 
empleados por hogar (Ferioli, 1990; Campins, Gaggero y Garro, 1992). Estos 
hogares estipulaban un régimen por medio del cual los niños debían asistir a las 
escuelas públicas y, por otra parte, se les asignaban “padres adoptivos” quienes 
debían acompañarlos en sus progresos escolares y con quienes pasaban los fi-
nes de semana. Las delegadas, subdelegadas y demás mujeres que componían el 
equipo estable de las ubf se encargaron de adoptar a muchos de estos niños. De 
esta manera, una de nuestras entrevistadas refería que: “las señoras tenían, esos 
matrimonios un montonazo de chicos. Yo crié tres chicas y la madre tenía vein-
tidós hijos, así que te imaginas que todas eran familias numerosas” (Entrevista 5).

Otra de las políticas destinadas a los niños fue la organización de los “Cam-
peonatos Infantiles Eva Perón”. Éstos, como hemos expuesto en la primera 
sección de este capítulo, comenzaron a realizarse a fines de 1948. En esa opor-
tunidad los niños inscritos sumaron 15 205 provenientes sólo de la Capital 
Federal y el conurbano bonaerense. En 1950 ya ascendían a cien mil y eran ano-
tados niños de toda la nación. Hasta 1955 estos campeonatos contaron con un 
promedio de setenta mil niños, incorporándose a las niñas desde 1952. Como 
ya expusiéramos esta población infantil recibía una revisión médica obligatoria 
a cargo del personal de la Secretaría de Medicina del Deporte perteneciente al 
Ministerio de Salud Pública. Los niños que recibían algún diagnóstico negativo 
eran derivados a policlínicos de la misma fep (Ferioli, 1990).

Para la población infantil, estaba también destinado el reparto de juguetes. 
Si bien el primer reparto multitudinario de juguetes acontece el 6 de enero de 
1947, éste sólo se realizó en la Capital Federal (como señaláramos en la pri-
mera sección de este capítulo). La primera licitación importante de juguetes 
data del 28 de junio de 1949 y se concreta por una cantidad de dos millones. 
En 1950, se repite esta cifra y en 1952 se registra una licitación por 1 800 000 
juguetes. Si consideramos que la población infantil estimada para 1950 era de 
5 149 520 niños y para 1952 de 5 334 453 podemos concluir que la cobertura 
a la que alcanzaba el reparto era increíblemente elevada. Aun si supusiéramos 
que siempre los recibían los mismos dos millones de niños, la cobertura alcan-
zaba a 38.8 por ciento en 1950 y 33.7 por ciento en 1952.32

32	 Los datos sobre juguetes fueron extraídos de Pellegrinelli (1999). La población infantil fue es-
timada con base en el Censo IV Censo General de Población de 1947, Ministerios de Asuntos 
Técnicos, Tomo I.
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A estos beneficios, la fep agregaba el traslado de niños a la costa argentina 
u otras zonas turísticas para veranear. De esta manera, ya en 1947 se había or-
ganizado el primer contingente de niños para disfrutar sus vacaciones en la Co-
lonia de Embalse de Río Tercero (Córdoba). Sin embargo, será a partir de 1949 
en adelante que se organizarán grupos de 10 a 20 niños coordinados por insti-
tutrices de la fep para veranear en la costa argentina; la población veraneante 
en Chapaldmalal fue de cuarenta mil personas (provenientes de estratos bajos) en 
cada periodo estival de ese año. Entre ellos la población infantil alcanzaba un 
promedio de quinientos niños por quincena (sipa, s/fa.). Considerando que los 
tiempos de veraneo en Argentina comprenden los meses de enero, febrero y la 
primera quincena de marzo, podemos inferir que cada año veraneaban 2500 
niños en esa ciudad balnearia (Ferioli, 1990). 

La fep no sólo cubría necesidades de la población infantil, sino también de 
los ancianos. Al hogar construido en 1948 en Burzaco (conurbano bonaerense), 
se agregó, en 1950, la distribución de pensiones a la vejez para aquellos ancianos 
que no recibirían los beneficios de las recién creadas cajas jubilatorias. Ese año 
se otorgaron mil de estas pensiones (no contamos con cifras para el resto de los 
años). Hacia fines de 1954, la fep había planeado construir tres hogares más 
de ancianos (éstos no lograron construirse por la irrupción del Golpe Militar).

En cuanto a las mujeres, los Hogares de Tránsito fueron en principio un 
beneficio destinado sólo a ellas, no obstante, puede observarse que la cobertura 
fue diversificándose con los años. Los mismos habían sido propiedad de la 
antigua Sociedad de Beneficencia y se denominaban en ese entonces “refugios 
de madres”, y estaban destinadas a las madres solteras. En 1954, si bien las 
mujeres con hijos mantenían la prioridad, estos hogares (tres en total) tipifica-
ban a sus beneficiarios con las siguientes categorías: 1) madre soltera, 2) madre 
abandonada, 3) familia ilegalmente constituida, 4) prole numerosa, 5) niños 
anormales, 6) ancianidad, 7) invalidez, 8) enfermedad crónica, 9) tratamiento 
médico, 10) falta de vivienda, 11) desocupación, 12) tránsito justificado, 13) in-
migrantes. En ese mismo año, de las 1615 mujeres refugiadas en esos hogares, 
477 eran madres solteras o abandonadas, y el resto se distribuía en las mencio-
nadas categorías (Plotkin, 1993; Ferioli, 1990). A estos hogares de alojamiento, 
se sumaba el Hogar de la Empleada “General San Martín”, inaugurado el 30 
de diciembre de 1949, que brindaba hospedaje a quinientas mujeres jóvenes 
provenientes del interior para trabajar en la Capital Federal y contaba con un 
comedor que ofrecía almuerzo y cena a precios módicos para 1500 comensales 
(sipa s/fa; sipa, s/fb). 
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La fep produjo también una serie de beneficios cuyos destinatarios podían 
ubicarse en cualquiera de los grupos marginales mencionados (mujeres, niños, 
ancianos). Uno de los servicios que aumentó notablemente a partir de 1949 
fue el brindado por los nuevos policlínicos y hospitales de la fep, donde la 
atención era completamente gratuita. Según el mensaje presidencial, dicho al 
inaugurarse el 86° periodo de sesiones del Congreso Nacional (en 1952), la fep 
había aportado 15 000 camas “al servicio del pueblo” (pn, 1952: 139). Si bien 
estos policlínicos no estaban destinados específicamente a mujeres, ancianos y 
niños, podemos inferir que su cobertura abarcaba a sectores marginales de la 
población por dos razones. La primera, porque los sindicatos habían construi-
do durante el gobierno peronista policlínicos propios que otorgaban servicios a 
sus afiliados. La segunda, porque los policlínicos de la fep brindaban servicios 
primordialmente en las provincias y territorios (existía sólo uno en la Capital 
Federal), siendo especialmente prolífica la construcción en el área del conurba-
no bonaerense donde se asentaban los barrios populares, cuya población cons-
tituía la fuerza de trabajo obrera o empleada en el área de servicios de bajos 
salarios en Capital Federal.33 A esta acción sanitaria se sumaba la incorpora-
ción en septiembre de 1950 de la Escuela de Enfermeras María Eva Duarte 
de Perón a la fep. En el año de su incorporación contaba sólo con 370 alumnas 
y en 1955 el número ascendía a 1500. Dentro del rubro sanitario, también re-
sultó de suma importancia —especialmente para la extensión de la cobertura 
a todo el país— la puesta en marcha del Tren Sanitario en el año electoral de 
1951. Dicho tren, alcanzaba a poblaciones remotas que no tenían acceso a una 
atención médica cercana y contaba con consultorios, laboratorios radiológicos 
y de análisis encargándose también de llevar “el nuevo mensaje de Eva Perón a 
los humildes de la patria” por medio de su sala de cinematógrafo, en la que se 
transmitían mensajes de la “doctrina peronista” (mp, 1951: 10).

Finalmente, la fep contaba con un poderoso recurso para distribuir bienes 
asistenciales: la Ayuda Social Directa. A ella se podía acceder, como hemos 
especificado, por medio del envío de cartas a Eva Perón, a través de entrevistas 

33	 El conurbano bonaerense está compuesto por un cordón urbano que rodea la Capital Fe-
deral y se encuentra aún hoy, dividido en partidos (cuya connotación es similar a la de 
distritos). Los policlínicos se ubicaban en los partidos de Avellaneda, Haedo, Lanús, Ramos 
Mejía y Ezeiza. El hospital instalado en la Capital Federal era especializado en quemados 
(denominado “Instituto de Quemados”). Para 1955 se preveía la inauguración de un Hospi-
tal de Lactantes y Epidemiología Infantil en la Capital Federal (esto se vio impedido por el 
Golpe Militar de 1955) (Ferioli, 1990).
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personales con la misma en su oficina ubicada en la Secretaría de Trabajo y 
Previsión (luego de 1949, Ministerio) o a través de las mujeres del ppf. Por 
medio de la ayuda directa se podían obtener: máquinas de coser, colchones, 
ropa, calzado, alimentos, chapas para terminar o instalar casas precarias, vi-
viendas (de los planes elaborados por la fep), dentaduras postizas, etc. Para 
1952 las cifras de unidades de ayuda de los bienes enumerados, alcanzaban 
los 2 778 443. La Ayuda Directa se encargaba también de la distribución de 
sidra y pan dulce para las fiestas de fin de año. En 1950 se licitó una compra 
por 960 000 kilos de pan dulce distribuidos a través de las 1600 oficinas del 
correo postal.34

Si tenemos en cuenta anualmente, los dos millones de juguetes repartidos, 
los 2 778 443 unidades de ayuda, los 960 000 kilos de pan dulce, los setenta mil 
niños inscritos en los Campeonatos Infantiles, las 1615 mujeres refugiadas en 
los Hogares de Tránsito, las quinientas en el Hogar de la Empleada, los cua-
renta mil veraneantes de bajos recursos, los 24 800 niños asistentes a los Hoga-
res Escuelas; si consideramos sólo estas cifras disponibles, podemos darnos una 
idea aproximada del impacto sobre una población que según el censo de 1947 
era de 15 893 827 personas y cuyo electorado era, a partir de la expansión del 
derecho de voto y para las elecciones de 1951, de 8 613 998 hombres y mujeres.

Finalmente, en este punto resta observar que la extensión de la afiliación 
y las ubf y su correlato con la expansión de la cobertura y el gasto asistencial 
por parte de la fep, se vio acompañado por una contracción inversamente pro-
porcional de las atribuciones que en asistencia social habían tenido las aso-
ciaciones caritativas y que habían estado generalmente en manos de damas 
de familias adineradas y/o relacionadas con la Iglesia. De esta manera, por 
ejemplo, una resolución del Ministerio de Educación de junio de 1949, pro-
hibía a estas sociedades la colecta en Escuelas Públicas para obtener fondos, 
método que había sido utilizado con asiduidad por las asociaciones caritativas 
en el periodo anterior al peronismo. Al mismo tiempo, la fep y el ppf fueron 
enfrentándose paulatinamente a la Iglesia, ya que interferían en las áreas que 

34	 No hemos incorporado el análisis de los beneficios destinados a los Planes de Vivienda, al 
Plan Agrario y al Proyecto de Construcción de Escuelas, por no estar directamente relacio-
nados con beneficios netamente asistenciales. Tampoco hemos incorporado la información 
referida a cuatro mil comedores escolares instalados por la fep, por no tener referencias fide-
dignas acerca del periodo en que se realizó esta obra. Junto a estos comedores se instalaron 
consultorios médicos y odontológicos, a lo que se agregó la distribución de ropa a los 2500 
niños que acudían a los mismos (Campins, Gaggero y Garro, 1992).
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habitualmente habían quedado en manos de la caridad eclesiástica. En 1955, 
cuando se hizo agudo el conflicto entre el peronismo y la Iglesia la educación 
católica fue reemplazada en las escuelas, nada menos que por “consejeras espi-
rituales” de la fep.

Cuadro 15. Beneficios y destinatarios cubiertos por la fep

(antes y después de 1949)

Beneficio Destinatarios 1947-1949
Cobertura 
antes de 

1949
1949-1955 Cobertura

1949-1955

Hogar Escuela
Ciudad 
Infantil

Niños 3
Tucumán

Sgo. Estero
Capital Federal

13 Nacional

Campeonatos 
Infantiles Niños 1 Capital Federal

y Conurbano
Todos los años 

hasta 1955
Nacional

Reparto de 
juguetes Niños 1 Capital Federal

Reparto constante 
(en fiestas y por 
Ayuda Directa)

Nacional 

Turismo Niños y 
adultos 1 Córdoba Todos los periodos 

estivales Nacional

Hogares de 
Tránsito Mujeres 3 (Madres solteras) Nacional 3 (Diversificación de 

destinatarios) Nacional

Hogar de la 
Empleada Mujeres ----- ------ 1 Creación del 

hogar

Nacional 
(emigración a 

Cap. Fed.)

Hogar de 
Ancianos Ancianos 1 Conurbano 

bonaerense
3 hogares 

proyectados Nacional

Pensiones 
para la vejez Ancianos ----- ----- Pensiones (1950) Nacional

Policlínicos Población 
marginal ---- --- 35 Policlínicos

Nacional
(1 sólo en 
Cap. Fed)

Tren sanitario Población 
marginal ----- ----- Puesta en marcha 

del Tren (1951)

Nacional 
(pueblos 

apartados)

Ayuda Directa Población 
marginal

Reparto sidra y 
pan dulce

Máquinas de coser

Incipiente 
Cobertura 
Nacional

Diversificación de 
bienes (dentaduras, 

viviendas, etc.)

Amplia 
cobertura 
Nacional

Fuentes: elaboración propia con base en pn (1952), sipa s/fa, sipa s/fb, sipa s/fc, Campins, Gaggero y Garro 
(1992), Plotkin (1993) y Ferioli (1990).

Una vez analizada la relevancia numérica de la movilización política y sus 
consecuencias en el área de la asistencia social, aún nos resta explorar: ¿en qué 
medida la movilización política de las mujeres y su impacto en la cobertura y 
en el monto de la asistencia social contribuyó a construir una mayoría intensa 
peronista? 
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Votos, mujeres y asistencia social en Argentina

A nivel nacional, los datos electorales de 1951 muestran que las mujeres vota-
ron 3.2 veces en mayor proporción al peronismo que los hombres en las elec-
ciones de 1951 y 4.3 veces más por este partido en las de 1954. Sin embargo, 
a pesar de que en todas las provincias las mujeres votaron más al peronismo 
que los hombres, un grupo de provincias se destacó porque sus mujeres ele-
varon esta proporción por encima del promedio nacional (las mujeres votaron 
3.2 veces más al peronismo a nivel nacional). En tanto, en otras provincias 
se mantuvieron cercanas a esta cifra y finalmente unas pocas se ubicaron por 
debajo de ésta.35 De esta manera, en 1951 en las provincias de Mendoza, San 
Luis, Corrientes, La Rioja, Salta, Tucumán y Capital Federal las mujeres vo-
taron 6.1, 5.2, 5.3, 4.3, 4.1, 4.4 y 4.0 veces más al peronismo, respectivamente. 
En tanto, en las provincias de Catamarca, San Juan y Santa Fe lo hicieron con 
valores cercanos a la proporción nacional (votaron 3.5, 3.3 y 3.1 veces más, res-
pectivamente). Finalmente en Santiago del Estero, Jujuy, Entre Ríos, Córdoba 
y Buenos Aires la proporción fue menor que la proporción nacional, votando 
2.4, 2.8, 1.9, 1.4 y 2.4 veces más por el peronismo en cada una. En Santiago del 
Estero y Jujuy, esta mayor homogeneidad entre votos masculinos y femeninos 
se conjugó con altas proporciones de voto para el pp, en cambio en las tres 
últimas, la mayor cercanía de votos entre hombres y mujeres se relacionó con 
porcentajes de votos peronistas de alrededor del 60 por ciento y para Córdoba 
del 50 por ciento (siendo ésta, la provincia que más bajos porcentajes de votos 
femeninos y masculinos peronistas presentó).

Esta reagrupación (para las elecciones de 1951) nos indica un rasgo muy inte-
resante, a saber: las mujeres votaron más por el peronismo en aquellas provincias 
donde, en las elecciones de 1946, este partido había ganado por escaso margen o 
donde había perdido y/o en donde se habían presentado conflictos al interior del 
pp. Sólo dos provincias con una presencia de la oposición constante, permanecen 
al margen de este fenómeno: Córdoba y Entre Ríos. En cuanto a Buenos Aires, 
aunque su porcentaje llegaba apenas a pasar el 60 por ciento de votos peronistas, 
la cantidad absoluta de votos que este porcentaje representaba era tal que la con-

35	 En este análisis no incluimos a los Territorios Nacionales porque dada la pequeña cantidad 
de votos en los mismos (por ejemplo, en Tierra del Fuego se reportaron 317 votos femeni-
nos) resultaba difícil estimar que la tendencia en ellos no estuviera realcionada con cuestio-
nes locales o coyunturales.
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vertía en un bastión del peronismo.36 De esta manera, las provincias de San Luis 
y Corrientes, habían sido dos de las tres provincias en las que el peronismo había 
sido derrotado en 1946. En La Rioja y Tucumán los conflictos internos habían 
provocado que el Laborismo y la ucr-Junta Renovadora se presenten por sepa-
rado. En Mendoza, si bien la fórmula Perón-Quijano obtuvo el 51.78 por ciento 
de los votos en 1946, la proclamación de candidaturas había traído aparejada 
conflictos entre un sector de los laboristas (legalistas) y la ucr-Junta Renovadora 
(Alvarez, 2003). En el grupo, en el que las mujeres votaron cercanamente a la 
proporción nacional (3.5 veces más al peronismo que los hombres), también las 
provincias presentaban situaciones inestables. En Catamarca, en 1946 las fuerzas 
políticas de la coalición peronista se habían presentado en forma separada, Santa 
Fe se debatía en conflictos partidarios internos principalmente entre el laboris-
mo y los renovadores después de la elección de 1946 y en San Juan se generaban 
conflictos en torno a las huestes partidarias provinciales del bloquismo. En todas 
estas provincias, aunque en las elecciones a diputados de 1948 se había puesto 
de manifiesto el crecimiento de la figura carismática de Perón, no habían dejado de 
presentarse algunos roces y fisuras internas (Mackinnon, 2002). Es importante, 
por lo tanto, advertir, que la mayor proporción de votos peronistas dentro del 
grupo femenino, representaba una extensión de la base electoral precisamente en 
aquellas provincias donde el conflicto era elevado o donde la oposición contaba 
aún con capacidad de atraer votos (esto es, con capacidad de ser una “empresa 
sustituta”, en la terminología conceptual expuesta en nuestro marco analítico). 

La información cualitativa fortalece esta evaluación. De esta forma, una de 
nuestras entrevistadas, al ser trasladada de su puesto de Tucumán a Santa Fe nos 
dice: “mirá Peti —me decía Peti [Eva Perón]— te voy a sacar de Tucumán, por-
que en Tucumán ya no te necesito porque hasta las piedras son peronistas, quie-
ro que ahora vayas a Santa Fe que es una provincia muy difícil” (Entrevista 1).

Al mismo tiempo, el envío desde Capital Federal de una inspectora para la 
provincia de Mendoza (Celina Rodríguez Martínez Paiva), que hacía las veces 
de interventora y de una de las más destacadas subdelegadas (Delia Parodi), 
también como inspectora, a la provincia de San Luis, confirman que existía 
una preocupación por remarcar el trabajo del ppf en aquellas provincias en las 
que el peronismo todavía tenía que consolidar sus posibilidades de convertirse 
en mayoría ‘abrumadora’.

36	 La cantidad de votos peronistas de la provincia de Buenos Aires, que en 1951 sumaban 
1 340 785, representaba cuatro veces todos los votos sumados de los Territorios Nacionales.
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Cuadro 16. Votos peronistas femeninos y masculinos, elecciones 
1946, 1948 a y b, 1951 y 1954 (porcentajes)37

Provincia 1946 
masc

1948a 
masc

1948b
masc

1951 
masc

1951 
fem

Diferencia 
f/m

1954 
masc

1954 
fem

Diferencia 
f/m

Capital Federal 53.0 50.3 57.9 53.1 57.1 4.0 51.0 57.6 6.6

Buenos Aires 54.8 59.4 65.0 60.6 63.0 2.4 60.1 64.5 4.4

Catamarca 55.1 -- -- 74.2 77.7 3.5 73.0 77.5 4.5

Córdoba 42.5 -- -- 51.5 52.9 1.4 55.0 57.8 2.8

Corrientes 36.4 -- -- 61.0 66.3 5.3 62.7 68.7 6.0

Entre Ríos 47.6 -- -- 60.8 62.7 1.9 62.4 65.9 3.5

Jujuy 67.4 -- -- 76.0 78.8 2.8 80.4 84.4 4.0

La Rioja 52.5 -- -- 70.9 75.2 4.3 75.2 79.2 4.0

Mendoza 55.5 -- -- 62.9 69.0 6.1 67.7 74.2 6.5

Salta 62.0 -- -- 72.8 76.9 4.1 74.4 79.3 4.9

San Juan 61.1 -- -- 73.6 76.9 3.3 69.6 76.6 7.0

San Luis 46.1 -- -- 67.6 72.8 5.2 65.6 72.1 6.5

Santa Fe 55.8 -- -- 62.3 65.4 3.1 62.5 66.7 4.2

Sgo. del Estero 66.0 -- -- 76.5 78.9 2.4 76.1 80.7 4.6

Tucumán 70.6 -- -- 67.8 72.2 4.4 68.1 72.6 4.5

Total País 52.4 -- -- 60.0 63.2 3.2 61.1 65.4 4.3

Fuentes: elaboración propia con base en: para elecciones de 1946 y 1951, “Cuadro Comparativo de las 
Elecciones Presidenciales de 1946 y 1951, pp, Secretaría de la Mujer (cnpj, s/f ). Para elecciones 1948 y 
1954: agna fdine, 17 y “Confirmación electoral de la voluntad justicialista del pueblo argentino” (mi, 
1952: s/f ). 

El cuadro 24 muestra que esta función del ppf, se fortaleció aún más para 
las elecciones de 1954. Los datos permiten observar en primer lugar, que la 
diferencia entre votantes femeninos y masculinos peronistas se ensanchó para 
esa elección. Mientras en 1951 las mujeres votaban 3.2 veces más al peronismo 
que los hombres, en 1954 votaban 4.3 veces más por este partido que los hom-
bres. Por otra parte, el cuadro expone que, mientras la proporción de votantes 
masculinos peronistas decrece en algunas provincias, la de votantes femeninos 
aumenta o se mantiene; esto sucede en Capital Federal, Buenos Aires, Catamar-
ca, San Juan y San Luis.

37	 Las elecciones de 1948a se realizaron en marzo de ese año para elegir diputados y las 1948b, 
se efectuaron en diciembre del mismo año para elegir Convencionales Constituyentes. Sólo 
contamos con datos de estas elecciones para la Provincia de Buenos Aires y para Capital 
Federal.
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En este contexto, la situación de Capital Federal para las elecciones a Di-
putados de 1951 puede permitirnos observar cómo la movilización política 
de las mujeres y su impacto en el área de la asistencia social fueron cruciales 
para los intentos peronistas de pasar de una “mayoría numérica” a una “ma-
yoría intensa”. Controlar el triunfo electoral en Capital Federal representaba 
en la Argentina de esa época, un valor agregado. Ganar —o perder— en ésta 
no tenía el mismo significado político que hacerlo en otras provincias, para 
un país fuertemente centralizado. Un triunfo de las fuerzas opositoras podía 
acarrear una reacción en cadena en el resto del país, que incluía el incentivo 
para la realización de un golpe militar (como sucedió en alguna medida, como 
contrarreacción al triunfo socialista en Capital Federal, en 1930).38 Una vic-
toria del peronismo en la capital, por el contrario, fortalecería la posición 
peronista, en la medida que podía representarse como la preeminencia de las 
fuerzas populares peronistas sobre la población capitalina, considerada como 
“intelectual y copetuda” (Entrevista 10).39 Esta situación se convertía en crucial 
si recordamos que ante las elecciones de 1951, el peronismo no sólo pretendía 
triunfar, sino lograr una mayoría “abrumadora”, desterrando a la oposición 
en un contexto de polarización creciente. Preocupado por esta situación, el 
partido impulsó la Reforma Electoral de 1951, que comprendía la reestructu-
ración de los distritos de Capital Federal (y del país). De esta manera, se divi-
dieron aquellos distritos que mayor porcentaje de votos peronistas otorgaban 
y se unificaron aquellos que generaban votos opositores. Por esta vía, el pp se 
aseguraba más representantes para el Congreso a pesar de que la oposición 
obtuviera una alta cantidad de votos.40

Después de las elecciones de 1951, la revista Mundo Peronista expresaba 
la preocupación que generó la Capital Federal como lugar estratégico en las 

38	 Debe observarse que la oposición partidaria ya manejaba la opción de un golpe militar. 
Durante 1951 se había producido un intento de golpe, liderado por el general Menéndez.

39	 La palabra copetuda pertenece al argot porteño. Se refiere a aquellos que pretenden demos-
trar que pertenecen a altas esferas sociales.

40	 Con esta reforma electoral que rediseñaba las circunscripciones y garantizaba una escasa re-
presentatividad proporcional, el pp con el 63.5 por ciento de los votos obtuvo en 1951 el 90.6 
por ciento de las bancas (135 bancas) y la ucr con el 32.2 por ciento de los votos obtuvo el 
9.4 de las bancas (catorce). En 1954 el Partido Popular obtuvo el 92 por ciento de las bancas 
con el 62 por ciento de los votos, mientras que la ucr con el 35 por ciento de los votos sólo 
obtuvo el 7 por ciento de las bancas (Carrizo, 1998).
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elecciones de 1951. Un artículo titulado Fantasías de la Oposición se expresaba 
del siguiente modo acerca de los cálculos políticos de la oposición:

“…lo que interesaba en definitiva era ganar la Capital Federal, pulso político del 
país (…) ‘El que gana la Capital gana el gobierno del país’ —se decían— [los opo-
sitores] recordando la experiencia sufrida en carne propia [el golpe de 1930] Pero 
lo grave del caso es que no solamente votaron por Perón los que ya lo habían hecho 
en 1946, sino también muchos que entonces no creyeron en él” (mp, 1952: 12). 

Esta nota iba acompañada de una foto de mujeres haciendo cola para votar, 
aunque no aclaraba el papel crucial que jugó la movilización política de las mu-
jeres y su impacto en la asistencia social, en las elecciones de 1951 en la capital 
del país. Un análisis de los datos electorales por circunscripción, clasificado por 
sexo, puede ayudarnos a aclarar este punto. 

Cuadro 17. Votos peronistas masculinos y femeninos: Capital Federal.
Elección de 1951 (porcentajes)

Sección 1951 masc 1951 fem Sección 1951 masc 1951 fem

1 62.0 68.6 15 48.7 55.0

2 66.4 72.1 16 44.8 49.5

3 52.3 58.3 17 44.2 49.9

4 59.0 64.1 18 46.0 51.1

5 56.0 60.7 19 49.8 56.7

6 55.5 60.8 20 44.2 47.6

7 45.3 50.6 21 45.0 48.9

8 47.8 52.9 22 48.0 50.6

9 64.7 71.1 23 38.8 45.0

10 54.1 61.4 24 46.7 50.8

11 53.1 59.9 25 49.4 55.4

12 47.0 52.4 26 50.4 55.4

13 60.1 65.1 27 56.7 61.1

14 52.8 56.3 28 45.7 47.0

Totales 50.7 55.5

Fuente: Cantón y Jorrat (2001) y Ministerio del Interior, (1952; s/f circa).

El cuadro 17 muestra que el peronismo en las elecciones de 1951 perdió 
en cuatro secciones y hubiera sido derrotado exclusivamente entre varones en 
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nueve secciones (22, 12, 15, 16, 18, 24, 17, 7 y 8). En otras palabras, si no 
hubiera existido la diferencia impuesta por el voto femenino, se hubiera arri-
bado a la delicada situación de que prácticamente la mitad de las secciones 
(exactamente trece) habrían pasado a manos de la oposición. Por lo tanto, sin 
la adhesión electoral de las mujeres, el fracaso habría sido una posibilidad real. 
Sin embargo, ¿podemos probar más detalladamente que la acción política de 
las mujeres peronistas y su impacto en el área asistencial fueron fundamen-
tales para lograr la adhesión de los votantes mujeres en estas nueve secciones 
electorales? Afortunadamente contamos con el testimonio oral de dos mujeres 
que fueron subdelegadas en la circunscripción 17, sección que hacia 1951 se 
transformaría en la circunscripción 22. Tener una narración de las estrategias 
asumidas por el ppf en esa circunscripción es importante, porque la misma 
fue producto de una de las reestructuraciones más grandes en Capital Federal. 
Estas secciones estaban compuestas por una población de clase media alta y 
en todas ellas, tanto en 1946 como en 1948, el peronismo perdió en elecciones 
a diputados. 

La entonces subdelegada, Delia Parodi, describe la que entonces fuera sección 
17 de la siguiente manera: “En el primer momento yo tomé una de las circuns
cripciones más difíciles de la capital, que era la 17. Le digo una de las cir- 
cunscripciones más difíciles, porque representaba la aristocracia del Movi-
miento, el Barrio Belgrano” (aho, 19/7/1972: 13).

Así describe, también, Celina Rodríguez de Martínez Paiva, la geografía 
social y política que componía esta sección: “En Belgrano, en la calle Arribe-
ños, ahí en el Bajo Belgrano, donde estaban los studs, todo ahí…donde había 
una cantidad enorme de comunistas. Ahí fui subdelegada yo siete meses” (aho, 
18/10/1972).

Ambas mujeres coinciden en exponer la misma estrategia de afiliación y 
trabajo en las ubf de la zona. Tal como lo hemos explicitado, las delegadas y 
subdelegadas cubrían todos los lugares de la sección asignada, especialmente 
aquellos en los que vivían mujeres de menores recursos:

Lo único que nos salvaba a nosotros de esa circunscripción 17, era que había 
un barrio que llegaba hasta casi el Hipódromo que se llamaba Las Cañitas. (…)
Ese era peronista (…) nosotros conseguíamos chicos que fueran al colegio, con-
seguíamos ayuda asistencial, conseguíamos internaciones (…) Hemos hecho en 
cada circunscripción, no solamente un ente esencialmente político. Hemos hecho 
político y también cumplíamos una acción asistencial (aho 19/7/1972: 13).
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De esta manera, el modelo de movilización política de las mujeres en la 
sección 22 finalmente ganada por el voto peronista femenino, reproducía el 
modelo que hemos explicitado a lo largo de este capítulo. El objetivo era con-
solidar una mayoría intensa (monopolio en formación) para el peronismo. A 
partir de ello, la movilización política se extendía a los grupos que no habían 
sido incorporados al mercado electoral. Frente a un apoyo sindical y político 
todavía conflictivo, la población femenina era uno de los grupos más numero-
sos que había quedado francamente en desventaja al ser excluido del derecho 
formal de elegir y ser elegidas. Entre ellas, las mujeres de menores recursos 
habían sido postergadas más aún y apartadas de las alternativas políticas exis-
tentes con anterioridad al periodo peronista. Es a estas mujeres, a las que el 
“movimiento peronista” integrará a través de una movilización política perso-
nalizada, permanente y cargada de contenido simbólico. Como contrapartida 
a los votos femeninos, la movilización se encargará de crear las vías necesarias 
para incrementar el acceso de las mujeres a la asistencia social.

Corte analítico II. El juego por mucho o algo

Dadas las actividades, los espacios y las reglas (formales e informales) de inclu-
sión partidaria (narrados en los apartados anteriores y modelados en el corte 
analítico anterior) pudimos observar cómo los mismos impactaron amplia-
mente en el área de las políticas sociales asistenciales, tanto en el monto de los 
gastos como en la cobertura de beneficiarios alcanzada. Estos efectos del modo 
de inclusión de las mujeres sobre el área de beneficios asistenciales, pueden 
explicarse si analizamos las alternativas por las que los agentes de la narración 
decidieron optar. Aquí modelaremos la lógica asumida por los actores frente a 
esas alternativas y cómo la misma derivó en determinados resultados a nivel de 
nuestra variable dependiente. Haremos uso de la teoría de juegos, exponiendo 
estos juegos tanto en su forma normal o estratégica como en su forma exten-
siva para la explicación de los mismos:41

41	 Un juego en forma estratégica o normal es aquel que expone las estrategias esenciales que se 
presentan como opciones a los jugadores (no se los utiliza para mostrar juegos consecutivos). 
Un juego en forma extensiva representa a través de una estructura de árbol, los problemas de 
decisión de cada jugador. En estos juegos puede introducirse la idea de juegos consecutivos. 
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Cuadro 18. Juego por Mucho. Presentación en forma normal o 
estratégica

Grupo en desventaja

PP

Apoya al PP No apoya

Mucho  7, 10* 0, 10

Algo 5, 5  3, 5*

Poco 3, 0 0, 3

Nota: (*) equilibrios de Nash
Fuente: elaboración propia.

Este cuadro modela la narración expuesta a lo largo del presente capítulo, 
presentándola como un juego entre dos jugadores, a saber:

a)	 El pp.
b)	 Un Grupo en desventaja (las mujeres) que ingresa al mercado electoral tras 

la expansión del derecho de voto
		  Estos dos jugadores tienen las siguientes opciones:
c)	 El pp puede ofrecer mucho, algo, poco beneficio asistencial a cambio de obte-

ner o no, la adhesión electoral del nuevo grupo42 (la utilidad o los pagos que 
representa cada opción para el pp se ubica del lado izquierdo en los casilleros)

d)	 El Grupo en desventaja puede apoyar o no apoyar electoralmente al pp, a 
cambio de esos beneficios (la utilidad o los pagos que representa cada op-
ción para el Grupo en Desventaja se ubica del lado derecho en los casilleros).

Si el pp decide dar mucho beneficio recibe un pago de 7 si el Grupo en 
desventaja lo apoya. El pago es alto (tal como observaremos en el capítulo si-
guiente, es mucho más alto que el del pri para esta misma opción) porque tal 
como lo muestra la narración, si bien el partido gasta un monto considerable 
en expandir la cobertura de beneficios, al mismo tiempo, se asegura de recibir 
el apoyo de este Grupo, apoyo que requiere para instalar una mayoría en forma 
intensa. Por otra parte, cuanto más conflictivo es el apoyo de los sindicatos, el 
partido más valora el apoyo del grupo en desventaja, como base alternativa de 
apoyo político. En cambio, si el pp decide dar mucho pero este grupo no lo apoya, 

42	 En sentido estricto, cuando decimos mucho, poco, algo estamos diciendo mucho a muchos, 
poco a pocos y algo a algunos. Esto es así porque nuestra variable es bidimensional y abarca 
tanto la dimensión del monto (mucho, poco, algo) como de la cobertura (muchos, pocos, 
algunos).
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recibe 0. En tanto, el Grupo en desventaja recibe un pago de 10 si apoya o no 
al pp porque de todos modos recibe beneficios.

Si el pp decide dar algo en calidad de beneficio, recibe un pago de 5 si el 
Grupo en desventaja lo apoya (gasta menos pero se arriesga a tener menos apo-
yo del que necesita para instalar una mayoría permanente) y de 3 si el grupo no 
lo hace. El Grupo recibe un pago tanto si apoya como si no apoya al pp, ya que 
algunos siempre reciben beneficios.

Finalmente, si el pp da poco beneficio recibe un pago de 3 (gasta menos 
pero se arriesga más a recibir menos apoyo) y de 0 si el Grupo en desventaja 
apoya a otros (porque gasta menos pero se ha arriesgado por completo a perder 
el apoyo del grupo en desventaja). El Grupo en desventaja recibe un pago de 
0 si apoya al pp y recibe poco beneficio, y de 3 si recibe poco beneficio pero 
no apoya al pp, eligiendo por lo tanto otras opciones partidarias, con lo que se 
impide la formación de una mayoría en forma intensa.

Obsérvese que la utilidad (los pagos) para el pp son crecientes a medida 
que avanzamos desde la opción de dar poco beneficio a la de dar mucho si el 
Grupo en desventaja apoya al pp (columna izquierda). Como observaremos en 
el capítulo siguiente, la utilidad del pri por el contrario, es creciente en la opción 
intermedia (algo) y decreciente en los extremos (poco y mucho) para la misma 
columna (en la que este Grupo opta por apoyar al pri).

En este juego, las opciones del pp y del Grupo en desventaja dan como 
resultado dos equilibrios de Nash en estrategias puras, a saber:43

a)	 Para el pp dar mucho beneficio a muchos y para el grupo en desventaja apoyar 
entonces al pp.

b)	 O dar algún beneficio (y gastar menos) pero que el Grupo en desventaja no 
apoye al pp.

Esto puede ser analizado en forma extensiva, con la ventaja de que esta 
forma de presentación nos permite capturar el juego a lo largo del tiempo 
(aunque debe observarse que los dos jugadores juegan en forma simultánea):

43	 Un equilibrio de Nash se alcanza cuando la elección de un jugador A es óptima dada la 
elección de un jugador B y la elección de B es óptima dada la elección de A. El equilibrio de 
Nash no exige que todas las elecciones de A sean óptimas en el caso de todas las elecciones 
de B, sino que sea óptima en el caso de las elecciones óptimas de B. Debe observarse que, 
en rigor, el juego obtiene tres equilibrios de Nash en estrategias mixtas (véase, resolución 
matemática en el apéndice).

zaremberg interiores 2a reimp.indd   245 11/09/13   13:37

© Flacso México



MUJERES, VOTOS Y ASISTENCIA SOCIAL

246

Gráfico 14. Juego de Mucho o Algo. Forma extensiva

Fuente: elaboración propia.

El juego comienza al ingresar el Grupo en desventaja al mercado electoral 
en el que el pp es un monopolio en formación y el apoyo político de los actores 
corporativos es insuficiente. Esta situación se presenta como dada para el nuevo 
grupo, la misma se ubica como una situación de naturaleza inicial del juego 
(indicada con círculo vacío). A partir de allí, el pp hace la primera jugada: 
decidiendo dar mucho, algo o poco beneficio. A su vez, el Grupo decide si apoya 
o no apoya al peronismo. Las utilidades de cada opción, dada la opción del otro 
jugador, se ubican entre paréntesis (los pagos del pp se ubican a la izquierda y 
del Grupo en desventaja a la derecha).

En esta secuencia de alternativas el Grupo en desventaja no sabe con cer-
teza absoluta cuál es la decisión que ha de tomar el pp. En el esquema, esta 
incertidumbre está representada con una línea punteada, que simboliza que 
este Grupo no sabe en qué nodo (es decir, en qué conjunto de información 
—representado por línea de punto—) se encuentra. En otras palabras, el nuevo 
grupo no sabe cuanto dará el pp a cambio de su adhesión.

Sin embargo, el Grupo en desventaja puede hacer suposiciones sobre la pro-
babilidad de que ocurra alguna de las distribuciones. Esta probabilidad se 
construye especialmente en los niveles de relaciones cercanas, que rodean coti-
dianamente al individuo. Si las redes capilares informales asociadas al partido 
informan que el mismo responde rápida y masivamente a las necesidades de 
la población, especialmente a las necesidades de los grupos marginales, éstos 
podrán suponer con una alta probabilidad que el pp les dará mucho y que no les 

Gpo. en desventaja

Mucho

AlgoPP

Poco

Apoya (7,10)

No apoya (0,10)

Apoya (5,5)

No apoya (3,5)

Apoya (3,0)

No apoya (0,3)
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corresponderá sólo algún beneficio. La diferencia entre recibir algún beneficio 
y mucho beneficio los llevará a apoyar al pp. Por lo tanto, en términos de la 
Teoría de Juegos este juego se soluciona por medio de estrategias mixtas con 
la opción mucho apoya (casillero de la izquierda superior en formato normal o 
estratégico; y primera opción, línea superior de formato extensivo).44

44	  Para una resolución matemática del juego con estrategias mixtas véase el apéndice.
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CAPÍTULO V  
COOPTACIÓN POLÍTICA FEMENINA 

Y ASISTENCIA SOCIAL EN MÉXICO (1947-1964)

…Porque nosotros tenemos el poder
y el poder no se entrega, 

que se lo quiten, si pueden.1

El contexto inmediato de la cooptación política 
femenina

Poco después de asumir el licenciado Miguel Alemán la presidencia de la 
República Mexicana en diciembre de 1946, las mujeres obtuvieron el de-

recho a votar y ser votadas a nivel municipal.2 Este derecho se obtuvo luego de 
una ardua lucha en la que las organizaciones de mujeres y feministas, mayor-

1	 Frase perteneciente al prominente dirigente femenil del pri (mpl phol, 1/47/1947).
2	 Esta ley fue aprobada por el Poder Legislativo el 13 de diciembre de 1947 y publicada en el 

Diario Oficial, el 12 de febrero de 1948.
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mente incorporadas al entonces prm, abogaron —sin conseguirlo— por la pu-
blicación en el Diario Oficial del derecho a sufragio a nivel nacional, aprobado 
por las cámaras legislativas durante el gobierno del General Lázaro Cárdenas.

Aun siendo una victoria reducida (pero trabajosa), la aprobación del de-
recho de voto a la mujer a nivel municipal se dio en un sistema político que 
iba concentrando, progresivamente, las diferentes demandas de los grupos 
sociales en torno a un único partido. En este sentido, puede observarse que 
el gobierno de Alemán se inauguró sobre la base de una serie de lineamien-
tos que fueron permitiendo al prm (restructurado en el pri) ir controlan-
do y disciplinando al amplio frente político-social movilizado durante el 
cardenismo.

Entre los lineamientos básicos que permitieron la concentración de las 
demandas sociales en torno a un partido hegemónico, nos interesa destacar 
aquellos que se relacionan con la monopolización del intercambio electo-
ral/corporativo. Ello se caracterizó por un proceso de unificación y discipli-
namiento de los sectores campesinos y obreros, al tiempo que se generaba 
un sector popular y se anulaba la participación partidaria de los militares. 
Esta salida propició la conformación de un perfil político asociado a lo civil, 
que se ejemplificó en la elección de Miguel Alemán Valdés para ocupar el 
cargo de presidente, primer mandatario no militar y de formación univer-
sitaria. En conjunto, esta nueva correlación de fuerzas y la necesidad de 
evitar conflictos entre los diversos sectores, se plasmó en un nuevo estatuto 
acordado en la Asamblea Nacional partidaria realizada en enero de 1946. 
Dicha asamblea dio vida, a su vez, a la transformación del prm en pri. En 
esta reestructuración los estatutos dispusieron que la “elección de candi-
datos a diputados federales, senadores y gobernadores se hará por el voto 
individual de los miembros del partido” (pri, 1990: 490). Al mismo tiempo, 
y como corolario de dicha asamblea, se estableció el conocido “Pacto en-
tre Sectores” por el cual “las centrales del pueblo —obreras, campesinas y 
populares— que constituyen el Partido Revolucionario Institucional cele-
braron (…) un pacto que las compromete a coordinar su actuación política 
electoral y proscribir las pugnas entre sectores” (en, 20/1/46: 3). Este pacto 
se superpuso a anteriores especificaciones estatuarias, posibilitando que la 
designación de candidatos a puestos de elección popular se rija por el prin-
cipio de mayoría existente en cada sector. Operativamente, las agrupaciones 
pactantes acordaban intercambiar los padrones que acreditaban el derecho 
a realizar postulaciones en las distintas entidades geográficas del país. En 
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los hechos, tal pacto permitió que los directivos de los diferentes sectores 
establecieran de antemano las candidaturas en orden a la evaluación del 
peso específico que cada sector tenía dentro del área geográfica en cuestión 
(Medina, 1979). Indudablemente, esta reestructuración permitió que uno 
de los puntos de arranque del intercambio electoral (la elección de candida-
tos) se concentrara en los niveles jerárquicos del partido y no en sus bases. 
Sin embargo, este proceso de jerarquización no se detuvo en las dirigencias 
sectoriales del partido sino que se iniciaba y a la vez concluía en (en el sen-
tido de que dicho proceso era garantizado por) la figura del Presidente de 
la República.

Para ello, la reforma de la Ley Electoral realizada en 1946, fortaleció 
decisivamente la capacidad del gobierno federal para intervenir en el pro-
ceso electoral. En este sentido, la conformación de la Comisión Federal de 
Vigilancia Electoral (cfve) retiró las facultades más importantes en mate-
ria electoral a las autoridades locales, especialmente a los municipios, para 
centralizarlas en una instancia en la que finalmente prevalecía la voluntad 
del poder ejecutivo (cobrando singular relevancia la figura del Secretario de 
Gobernación).3 Es importante observar que esta disposición recibió la opo-
sición de la ctm, pues socavaba el control que ésta tenía sobre las bases lo-
cales para volcar el resultado electoral a su favor. Por otra parte, a nivel del 
sistema de partidos, esta ley favoreció la posición hegemónica del pri y de 
la figura presidencial, ya que impuso una serie de requisitos para la constitu-
ción de nuevos partidos, los cuales debían obtener su registro ante la Secretaría 
de Gobernación, dependiente del Poder Ejecutivo. Esta disposición redu-
jo notablemente el número de partidos que participaban en las contiendas 
electorales. 

Esta supeditación del proceso electoral al poder ejecutivo, fue fortalecida 
por un contexto general en el que los conflictos quedaban pospuestos tras la 
consigna de “unidad nacional” y de un crecimiento económico mediado por un 

3	 Formalmente la ley estipulaba que la cfve estaría compuesta por dos comisionados del 
ejecutivo (uno de los cuales siempre sería el Secretario de Gobernación), dos del Legislativo, 
dos magistrados de la Corte Suprema de Justicia y, como vigilancia por parte de la ciudada-
nía, dos representantes de los dos partidos más importantes. En la práctica, dado el control 
que el ejecutivo ejercía sobre la designación de cargos y dado que siempre uno de los dos 
partidos era el pri, el control electoral estaba contrabalanceado (excepto casos contados) a 
favor de las listas del pri aprobadas por el ejecutivo.
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proyecto industrializador. Asimismo, el sector obrero había acordado controlar 
la utilización del derecho a huelga a partir de los pactos Obrero-Industriales 
realizados en 1942 y 1945. Por lo tanto, en nombre de la unidad nacional y el 
crecimiento económico, la conflictividad proveniente del sector obrero quedó 
fuertemente reducida.

De esta forma, la conformación de una mayoría en torno al candidato 
priista (Miguel Alemán Valdés, quien asume la presidencia, en 1946, con el 
77.91 por ciento de los votos) se asentaba en una serie de mecanismos que 
lograrían la permanencia de una mayoría. Es importante observar, que todavía 
durante el periodo de Alemán los elementos que permitieron reproducir una 
mayoría permanente pasaron por un proceso de ajuste de la disciplina partidaria, 
que incluyó la expulsión de aquellos actores políticos —especialmente ligados a 
sectores de izquierda— que, se consideraba, podían alentar la disidencia dentro 
de las filas partidarias. En nuestros términos teóricos, durante el gobierno de Mi-
guel Alemán debieron ajustarse los mecanismos para impedir la entrada de 
opciones sustitutas al mercado electoral.

En este contexto, los incentivos para un ingreso masivo y contundente 
de las mujeres al sistema político eran pocos. En contraposición al periodo 
cardenista ya no era necesario conformar un Frente Amplio para afrontar los 
desafíos que imponían el callismo y la derecha. Por el contrario, los dirigen-
tes máximos del pri estaban abocados a cerrar y organizar sus filas en torno 
a una disciplinada unidad nacional. De tal manera, el acceso de las mujeres al 
derecho de sufragio a nivel nacional en octubre de 1953 (después de asumir 
la presidencia Adolfo Ruiz Cortines, en 1952), se produjo no sólo cuando 
habían sido instalados los mecanismos que propiciaban el control de una 
mayoría por parte del pri, sino cuando los mismos se habían puesto en mar-
cha y su funcionamiento se desplegaba en forma relativamente aceitada. Este 
funcionamiento se debió, en gran parte, a una serie de medidas adicionales 
tomadas durante el gobierno de Miguel Alemán. Entre algunas, podemos 
mencionar: el cambio de gobernadores desafectos a la gestión presidencial 
(que sumaron diez, en los primeros ocho meses de su gobierno); la amplia-
ción de la ley contra el delito de “disolución social” especialmente aplicada 
contra los participantes de los conflictos petrolero y ferrocarrilero acaecidos 
durante el periodo; la expulsión inflexible de aquellos miembros del pri que 
se mostraran disidentes con la línea presidencial y el mantenimiento de un 
acuerdo conciliatorio con los caciques políticos regionales (inaugurado ya 
por Ávila Camacho) por el cual se les respetaban sus respectivos cotos de 
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poder local mientras se plegaran a las directivas del poder central.4 Durante 
este periodo, se inauguró también un nuevo estilo de conducción sindical, 
designado bajo el nombre de charrismo menos crítico y más dependiente de 
las directivas del ejecutivo.

De esta forma, al asumir Ruiz Cortines la presidencia en 1952 (con el 
74.31 por ciento de los votos) se encontró con una serie de mecanismos en 
funcionamiento que permitían al pri disciplinar tanto a sus elementos inter-
nos como externos. Ruiz Cortines, quien había sido Secretario de Goberna-
ción durante el periodo alemanista, conservó y profundizó algunos de estos 
mecanismos.

En lo que se refiere al intercambio electoral, debemos señalar que durante 
su sexenio se produjo en 1954 otra reforma a la Ley Electoral, por la que se 
elevó el número de afiliados requerido para conformar un partido político (de 
treinta mil pasaron a requerirse 75 mil afiliados).5 Por lo demás, Ruiz Corti-
nes repitió ciertas acciones llevadas a cabo por su antecesor, Miguel Alemán, 
tales como deponer a los gobernadores no alineados a su gestión, mantener 
los acuerdos con caciques locales y conservar la disciplina intrapartidaria. Por 
otra parte, su política con respecto a las demandas provenientes de los sectores, 
abarcó desde la persuasión (a manos del entonces Secretario de Trabajo Adolfo 
López Mateos) a la represión (tal como se aplicó al movimiento magisterial 
dirigido por Othón Salazar hacia fines del sexenio).

4	 En cuanto al cambio de gobernadores, podemos nombrar a los de Jalisco, Tamaulipas, 
Chiapas, Oxaca, Durango, Coahuila y Sonora. En cuanto a la Ley contra el delito de “di-
solución social” advertimos que fue promulgada en 1941 como una medida de seguridad 
en época de guerra. En la práctica sirvió para controlar a los disidentes de las organiza-
ciones sociales y sindicales. Alemán amplió las penas carcelarias de 6 a 12 años de cárcel 
con lo que los inculpados no pudieron disfrutar de la libertad bajo caución. Al mismo 
tiempo, la ley modificada en algunos aspectos, fue incluida en la Ley Federal del Trabajo 
(Reyna y Trejo Delarbre, 1981). Finalmente, entre los caciques con quienes se estipuló 
un acuerdo encontramos a Gonzalo N. Santos en San Luis Potosí (denominado el 
“alazán tostado”), Bonifacio León en Nuevo León, Leobardo Reynoso en Zacatecas, 
Dámaso Cárdenas en Michoacán y Cándido Aguilar en Veracruz (Martínez V., 2000). 

5	 La mayoría de los autores coinciden en señalar que dicho aumento en el requisito de afi-
liados estuvo dedicado a debilitar al partido denominado Federación de Partidos del 
Pueblo (fpp) dirigido por el general Miguel Henríquez Guzmán quien se enfrentó al pri 
en las elecciones presidenciales de 1953. Este candidato representó (hasta 1988) una de 
las últimas amenazas serias contra un candidato priista, desprendida de las propias filas 
del partido. 
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Esta combinación de represión y persuasión fue aplicada nuevamente 
durante el sexenio de Adolfo López Mateos, quien asumió la presidencia 
en 1958 presentando el 90.43 por ciento de los votos. El cariz represivo 
fue aplicado especialmente sobre el movimiento ferrocarrilero dirigido por 
Demetrio Vallejo. Al mismo tiempo, se gestaron una serie de sindicatos que 
intentaron acrecentar su autonomía desligándose del Bloque de Unidad 
Obrera (buo) (éste se encontraba incluido en la ctm). Simultáneamente, el 
gobierno aplicó una serie de medidas sociales que tendieron a persuadir a los 
sectores que tenían opciones contrarias a la gestión gubernamental. Entre és-
tas, destacó la creación, en 1959, del Instituto de Seguridad Social al Servicio 
de los Trabajadores del Estado (issste). Esta medida profundizó una serie 
de acciones ya desplegadas durante el sexenio ruizcortinista, por medio de las 
cuales se efectuaba un contrabalance a los conflictos sindicales con base en la 
extensión de prestaciones sociales. En materia electoral, recién hacia finales 
del periodo presidencial se reformó nuevamente la Ley Electoral, incorpo-
rando un mínimo de representación proporcional para los partidos minorita-
rios, a través de lo que se denominó diputados de partido. Esta reforma ha sido 
interpretada como un medio para legitimar al sistema político sin disminuir 
el monopolio que el pri ejerció sobre el mercado electoral o, simultánea-
mente, como una señal de que este monopolio comenzaba a resquebrajarse. 
Finalmente, debe mencionarse que el mayor nivel de conflictividad sindical 
presente en la presidencia de López Mateos estuvo complementado por un 
aumento de la conflictividad a nivel internacional acaecido en el marco de 
la Guerra Fría desarrollada entre Estados Unidos y la urss. Enfrentamiento 
que en Latinoamérica cobró un cariz especialmente álgido tras la Revolución 
Cubana en 1959.

Después de este recorrido por el contexto electoral/corporativo que confor-
ma nuestro periodo de estudio para el caso mexicano, podemos observar que 
el pri monopolizó la competencia partidaria, concentrando y canalizando las 
demandas de los diferentes grupos sociales por medio de una única agrupación 
política. Para ello, mantuvo una combinación de disciplina y persuasión hacia 
los grupos subalternos organizados por medio de las cuales impidió que otras 
opciones partidarias pudieran disputar dicho monopolio. Ello se expresó en 
una mayoría electoral que permitió la perpetuación del mismo partido en el 
poder. En este contexto, la inclusión al mercado electoral de las mujeres, se rea-
lizó en términos sumamente cautelosos y selectivos con el fin de no perturbar 
el equilibrio político alcanzado. 
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La inclusión partidaria: organización y afiliación femenil

El contexto delineado en el apartado anterior dio marco a diferentes procesos 
desplegados a nivel de los espacios, las reglas y las acciones relacionadas con 
la inclusión de las mujeres al pri. Aquí nos centraremos en las actividades li-
gadas a la construcción de espacios organizativos protagonizados por mujeres 
por un lado y, por el otro a la afiliación de las mismas. El primero de estos 
procesos, se refiere a la formalización y consolidación de espacios organizativos 
destinados exclusivamente a la acción política de las mujeres, designados con 
el nombre de Secretarías Femeniles. De esta manera, en 1946 los estatutos 
del recién conformado pri comprendían indicaciones especiales con respecto 
a la ubicación de las Secretarías Femeniles dentro de la estructura partidaria. 
En cuanto a los órganos superiores del partido, el artículo 17 del estatuto par-
tidario estipulaba que el Comité Central Ejecutivo (cce) del pri debía estar 
compuesto por ocho miembros, entre los cuales debía elegirse una secretaria 
de acción femenil.6 Al mismo tiempo, el estatuto preveía que se eligieran dos 
mujeres y dos jóvenes entre los 32 delegados electos por cada sector para la 
formación del Consejo Nacional del partido. En conjunto, por lo tanto, de-
bían elegirse seis delegadas mujeres y seis delegados jóvenes para participar 
en este órgano partidario. Con respecto a la Asamblea Nacional ordinaria y 
extraordinaria no se especificaba ninguna cuota entre los delegados destinada 
para las mujeres. 

La estructura estipulada para el cce se repetía para el Comité Ejecutivo 
Regional (cer), con la salvedad de que se preveía sólo un secretario de Acción 
Política, dado que las legislaturas estatales eran unicamerales. De esta mane-
ra, el artículo 30 del estatuto especificaba que debía elegirse una secretaria 
de Acción Femenil previa convocatoria del cce dirigida a las organizaciones 
femeniles actuantes en cada entidad federal. Finalmente, a nivel del Comité 
Municipal, sólo se especificaba que debían elegirse tres miembros (entre ellos 
un presidente, un secretario y un tesorero). Sólo para el caso del df, se especi-
ficaba que uno de esos miembros debía ser mujer. 

6	 El resto del comité estaba compuesto por: un presidente y secretarios de Acción Agraria 
o Campesina, de Acción Obrera, de Acción Popular y Cultural, de Acción Femenil, de Ac-
ción Juvenil y, finalmente dos secretarios de Acción Política correspondientes a un diputado 
y a un senador pertenecientes al partido.
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Gráfico 15. Integración de la mujer en el organigrama del pri (1946)

Fuente: elaboración propia con base en Documentos Básicos, pri (1990).

Durante el gobierno de Miguel Alemán esta estructura se desarrolló en forma 
relativamente lenta y desigual en los distintos estados. En agosto de 1947 (a 
ocho meses de haberse publicado oficialmente la extensión del derecho de voto 
a la mujer a nivel municipal) el pri informaba en un boletín partidario que:

“…satisfactorio es consignar el hecho de que en la ciudad de Mante, y con la 
intervención directa del Comité Regional del Partido, quedó organizado el sec-
tor femenil, dentro de las filas del mismo Partido y con las orientaciones cla-
ras y precisas que sobre el particular se han dado (…) Desde la primera sesión, 
durante la cual hubo un cambio de impresiones, se palpó la definida tendencia 
de las mujeres revolucionarias para organizarse disciplinadamente al partido y 
poder intervenir en la solución de algunos problemas sociales (…) También se ha 
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procedido a organizar debidamente a las mujeres de Tampico, Ciudad Madero, 
Ciudad Victoria, Matamorros y Laredo” (agnm fmav, 606.3/64-2).

Este documento muestra la insistencia sobre la organización del sector fe-
menil en los términos de disciplina y unidad que impregnaban el contexto 
político de la época y la relación con la solución de problemas sociales que se 
establecía. Acciones similares pueden observarse en Monterrey, Nuevo León, 
llevadas a cabo por Margarita García Flores, quien hacia 1951 ocupó el cargo 
de Regidora en esa ciudad y el de Secretaria Femenil del cce (también en 
1951, hasta 1958).7 De acuerdo con la versión de esta importante dirigente 
femenil priista para nuestro periodo de estudio, su accionar al frente de la sec-
ción femenil se debió a que: “Fui escogida porque era hija de un revolucionario 
reconocido, era idónea, y porque no daba problemas al partido (…) Hubo im-
portantes elecciones municipales y me necesitaban a mí para promover el voto 
municipal de las mujeres. Para ello fundé los primeros Centros Sociales (…)”  
(Entrevista 5).

Es importante observar que entre la información de archivo, de entrevista 
y hemerográfica de la que disponemos para el sexenio de Alemán, el caso de 
Monterrey y el nivel elevado de actividad llevada a cabo por Margarita García 
Flores a través de los centros sociales (punto sobre el que volveremos) se desta-
can con respecto a las versiones y experiencias de otras dirigentes de la época. 
La razón de ello, parece relacionarse con las elecciones municipales acaecidas 
en Monterrey en 1948, en las que por primera vez participó una mujer en ese 
estado. En estas elecciones, denominadas “la Batalla de Monterrey”, el can-
didato del pan don José Guadalupe Martínez, apoyado fuertemente por el 
arzobispo de Monterrey (monseñor Tischler y Cárcova) y por miembros acti-
vos del clero regiomontano, recibió veinte mil votos (contra 32 mil del pri) de 
los cuales catorce mil eran femeninos y sólo seis mil eran masculinos (Ward, 
1962). Es difícil creer que semejante desproporción de votos femeninos a favor 
de la oposición haya pasado desapercibida para la dirigencia priista, la cual ha-

7	 Adicionalmente, Margarita García Flores fue Jefa del Departamento de Subdivisión de 
Comunidades Rurales y Abogada de la Liga de Comunidades Agrarias de Nuevo León. 
Diputada por Nuevo León en el periodo 1955-1958 y Senadora suplente por este mismo 
estado en 1960. Representante en la Convención Internacional del Trabajo en 1954 y Jefa 
del Departamento de Prestaciones Sociales del imss en 1958 (cuando finalizó su mandato 
como diputada).
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bría estimulado por esta razón una actividad femenil profunda en esta región. 
La acción exitosa que Margarita García Flores realizó para el pri luego de esta 
elección, fue altamente recompensada en 1951 con los cargos de regidora y 
secretaria femenil antes mencionados.

Por lo demás, el partido parecía tomar cartas en el asunto de una manera 
cautelosa. Las escasas mujeres elegidas para ocupar cargos a presidentas muni-
cipales, son un indicio para sopesar la actitud asumida por el partido. De esta 
manera, tras la expansión del derecho de voto a nivel municipal, sólo dos pre-
sidentas municipales fueron electas, a saber: Aurora Fernández8 y Guadalupe 
Ramírez en el Distrito Federal (en Milpa Alta y Xochimilco, respectivamente). 
Para 1951, la situación no había mejorado sustancialmente en lo que a número 
de alcaldesas se refería. En el Informe que Amalia Castillo Ledón9 presentaba 
como delegada mexicana a la VII Asamblea de la Comisión Interamericana de 
Mujeres en Santiago de Chile, afirmaba:

“En la actualidad, y en uso ampliamente de él [del derecho de voto a nivel muni-
cipal], las mujeres han demostrado su interés y su sentido de responsabilidad. Me-
diante el voto Municipal, hay en los diferentes Estados de la República numerosas mujeres 
munícipes; y además, ejercen cinco Alcaldesas, que en el desempeño de su cometido, han 
sentado ejecutoría positivamente edificante de honestidad, de responsabilidad y de capaci-
dad política y administrativa” (Tuñon Pablos, 1997: Doc. 33. El subrayado es mío).

El párrafo da cuenta de la elección de cinco mujeres alcaldes y de los es-
fuerzos por mostrar que la inclusión de las mujeres a la vida política nacional 

8	 Aurora Fernández y Fernández, fue una importante dirigente femenil del pri. Entre los 
cargos más importantes podemos mencionar: Oficial Higiene de la Alimentación en el 
Departamento de Salubridad (1936), Secretaria Femenil cnc Estado de México (1939), 
Organizadora del Congreso Femenil Campesino (1940), Secretaria Femenil cnc nivel na-
cional (1942), Secretaria Femenil ctm (1951), Secretaria Gral. Rama Profesionistas Escuela 
Profesionistas unam, Miembro del Consejo Universitario. En 1945, fue fundadora de la 
Alianza de Mujeres de México y la Alianza Nacional Femenina.

9	 Amalia González Caballero Castillo Ledón, fue una destacada luchadora por los derechos 
de la mujer mexicana. Desde 1934 a 1936 fue delegada por México en la Comisión Intera-
mericana de Mujeres, en 1944 fue vicepresidenta de dicha comisión y en 1949 hasta 1953 
fue su presidenta. Participó asimismo como delegada por México en diferentes organismos 
y conferencias internacionales relacionadas con el estatus de la mujer. En 1959 fue Secretaria 
de Asuntos Culturales de esa secretaría (sep). Fundó el Ateneo Mexicano de Mujeres de 
México y el Club Internacional de Mujeres, unam.
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aportaba honestidad y capacidad de gestión en un contexto en que el valor de 
la actuación de la dirigencia política se encontraba en entredicho. 

Por otra parte, en cuanto al desarrollo de las Secretarías Femeniles a nivel 
de las organizaciones corporativas pertenecientes al partido en comparación 
con el desarrollo en el ámbito territorial, podemos observar que de 41 docu-
mentos de archivo (telegramas y cartas membretadas) revisados pertenecien-
tes al pri o relacionados con el mismo durante el periodo de Miguel Alemán, 
veintiséis incluían una Secretaría Femenil (esto es, el 65 por ciento). De estas 
secretarías, quince correspondían a sectores corporativos (56 por ciento) y 
ocho a la organización territorial del partido en los diversos estados (31 por 
ciento), las tres restantes se referían a asociaciones varias (11 por ciento).10 Es 
importante advertir que dentro de las organizaciones, además de la Secretaría 
Femenil, las mujeres solían ocupar la Secretaría de Actas. Las mujeres ocupa-
ron rara vez cargos decisivos dentro de las organizaciones integrantes del pri 
analizadas para la época. En este sentido, el cargo de secretaria femenil tuvo 
la función de exigir una cuota para las mujeres en la dirección de las organi-
zaciones, pero al mismo tiempo justificó la separación de éstas de los cargos de 
envergadura. 

En 1951, ante la proximidad de las elecciones presidenciales, y a raíz de la 
amenaza despertada por la postulación del general Miguel Henríquez (quien 
contaba con el apoyo de las mujeres especialmente de la Organización Nacio-
nal Única del Magisterio Henriquista), el partido retomó una postura activa 
con respecto al tema de la mujer. De esta manera, en 1951 se designó a la 
secretaria femenil del cce del pri (a  cuatro años de haberse estipulado este 
cargo en los estatutos del partido). La extensión gradual e incipiente de las 
dirigencias femeniles dentro del territorio permitió a las mujeres organizadas 
en torno al pri y dirigidas ahora por la flamante Secretaria Femenil, convocar 
a un mitin a realizarse el 6 de abril de 1952, para apoyar la postulación de 
Adolfo Ruiz Cortines como candidato a presidente e insistir sobre la ex-
tensión nacional del derecho de voto a las mujeres. Esta actividad política 
obtuvo una importante concurrencia de mujeres, que sumaron veinte mil en 

10	 No se pretende, con estos porcentajes, ofrecer datos estadísticamente representativos sino 
sólo indicaciones que al cruzarse con otras informaciones nos permitan (por medio del prin-
cipio metodológico de la de saturación) acceder a un cuadro sobre la situación política de las 
mujeres en la época. Los documentos fueron revisados en el Archivo General de la Nación. 
México. Fondo Miguel Alemán (agnm fmav).

zaremberg interiores 2a reimp.indd   259 11/09/13   13:37

© Flacso México



MUJERES, VOTOS Y ASISTENCIA SOCIAL

260

total (según la versión que nos ofrece Margarita García Flores, la asistencia 
tuvo mayor afluencia de las organizaciones de mujeres provenientes del Distrito 
Federal, el Estado de México, Morelos e Hidalgo). Esta concurrencia y la ca-
pacidad de organización disciplinada y unificada en apoyo al candidato, de la 
que dieron muestra las dirigentes femeniles de los distintos sectores, fue con-
siderada como señal de que las mujeres estaban “preparadas” para hacer uso 
del derecho de voto en todo el territorio nacional sin perjudicar los intereses 
del partido. En términos de Margarita García Flores, las mujeres para 1952 
estaban “como caballos en el arrancadero” (Entrevista 5), listas para ingresar 
plenamente al mercado electoral. En este sentido, los datos muestran una 
situación peculiar. Indudablemente las mujeres fueron capaces de seguir pre-
sionando por la expansión del derecho de voto, sin embargo, debieron hacerlo 
en el marco de un contexto político que exigía alineación y disciplina, lo que 
incluía adaptarse a: los tiempos partidarios, a una lógica de activación/desac-
tivación y (como veremos) a un discurso partidario que enfatizará la posición 
de la mujer dentro del hogar, como parte de una estrategia que permitiera 
controlar cuidadosamente el impacto del importante caudal de votos prove-
niente de esa población. 

Será a partir de la asunción del nuevo presidente en diciembre de 1952 y 
del inmediato envío a las cámaras legislativas del proyecto de enmienda de 
los artículos 34 y 115 de la Constitución Mexicana para extender el derecho 
de sufragio a la mujer a nivel nacional, que el partido profundizará nueva-
mente sus acciones relativas a los espacios organizativos celulares destinados 
a las mujeres y a la afiliación de las mismas. En la ii Asamblea Nacional 
Ordinaria del pri y contando con la presencia de Amalia Castillo Ledón 
como invitada de honor, se modificarán especialmente los estatutos relativos 
a la Acción Femenil. En esta reforma se prestó especial atención a la organi-
zación del pri en las bases con la pretensión de que la estructura alcanzara a 
las nuevas electoras. De esta forma, el 6 de febrero de 1953, el periódico El 
Nacional relataba lo sucedido en esta asamblea afirmando que: “El capítulo 
que mereció mayores reformas fue el número 7 relativo a la acción femenil, 
dirigido a fomentar la participación organizada de la mujer para el ejercicio 
de sus derechos políticos en pleno de igualdad.” Al mismo tiempo se destaca-
ba “la creación de Subcomités Distritales que permitirán llevar la acción del 
Partido a las pequeñas células de la organización social del país, activando las 
funciones cívicas en pequeños poblados, rancherías e inclusive congregacio-
nes indígenas” (icap v6, 1982: 528).
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De esta manera, el punto III del capítulo siete, estipulaba que la Dirección 
de Acción Femenil dependería del cce (esto es, que las dirigentes mujeres 
serían designadas por los hombres que ocupaban el ejecutivo del partido) y 
que la misma debía “realizar una campaña nacional, sistemática, intensa y per-
manente para elevar la preparación política y cívica de la mujer mexicana”. Al 
mismo tiempo, el punto IV especificaba que esta dirección debía “realizar por 
sí misma o secundar empeñosamente toda actividad tendiente a acrecentar el 
número y la militancia activa de las mujeres afiliadas al Partido…”. Por otra 
parte, el artículo 56 del capítulo X referido a los comités y subcomités munici-
pales preveía que los miembros de dichos comités debían cumplir sus labores 
“tomando en consideración muy especialmente las relativas a las actividades 
de las mujeres ciudadanas, y a los trabajos de organización”. No obstante, no 
se especificaba ninguna obligatoriedad, ni siquiera para el Distrito Federal 
(tal como lo hacía el estatuto de 1946) de que en dicho comité participara una 
mujer (icap v6, 1982: 559).

Con base en estas disposiciones, y acompañadas por entusiastas declara-
ciones provenientes de dirigentes masculinos relevantes, las mujeres priistas 
comenzaron a desplegar las acciones relativas a la extensión de las Secretarías 
Femeniles y de afiliación en el territorio mexicano.

En cuanto a las Secretarías Femeniles designadas ahora como Direcciones 
Femeniles, las mujeres se dedicaron a “completar la dirigencia femenil en los 
estados”, así nos lo relata Margarita García Flores, quien continuaba al frente 
de la Secretaría Femenil dependiente del cce:

Ahora cuando voy a los estados y veo a una mujer que pasa por ahí y me dicen: 
‘esa es la representante de la cuarta sección’ yo digo: ¡¡ya hay mujeres en los esta-
dos!!... Tuvimos que completar la dirigencia en los estados,¡¡en todos los estados!! 
Tuvimos que llamar a cada presidente del partido en cada uno de los estados y 
hablarle, hablarle… para completar la dirigencia (Entrevista 5).

Durante el periodo de Adolfo Ruiz Cortines, la extensión de las secretarias 
femeniles a nivel territorial alcanzó una mayor dimensión. De esta manera, de 
84 telegramas y documentos de archivo pertenecientes a Secretarías Femeniles 
integrantes del pri, 43 se reportaban como pertenecientes a territorios (50 
por ciento), 25 a sectores (29 por ciento) y dieciséis a agrupaciones varias y 
asociaciones (18 por ciento).
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Cuadro 19. Secretarías Femeniles por pertenencia a sectores, 
territorios y agrupaciones (sexenios Miguel Alemán Valdés y Adolfo 
Ruiz Cortines)

Miguel Alemán % Ruiz Cortines %

Sectores 15 56% 25 30%

Territorios 8 32% 43 51%

Agrupaciones/Asociaciones 3 12% 16 19%

Total 26 100% 84 100%

Fuente: elaboración propia con base en Archivo General de la Nación, fmav y farc.

En cuanto a las actividades relacionadas con la afiliación, éstas se lleva-
ron a cabo bajo las consignas de “orientar” a las mujeres para que votaran con 
“responsabilidad”. Estas consignas se expresaban en forma sentida en los dis-
cursos de los dirigentes de la época. Pero, a nivel operativo, no implicaban con-
tenidos doctrinarios para ser inculcados en la forma de una misión como en el 
caso del peronismo. Más bien, significaban la preocupación de que las mujeres 
continuaran votando a los candidatos del partido que se presentaba como el 
representante de los ideales revolucionarios, en un marco que acentuaba los 
contenidos ideológicos de la Revolución ligados a la unidad nacional.

Resulta interesante observar que esta “orientación” debía ser llevada a cabo 
sobre las mujeres del grueso de la población, tanto por la dirigencia masculina 
como por la dirigencia femenina educada. En cuanto a la dirigencia mascu-
lina, el 9 de octubre de 1953, el Comité Ejecutivo Nacional de la Federación 
de Sindicatos de Trabajadores al Servicio del Estado (festse), en telegrama 
dirigido a Adolfo Ruiz Cortines expresaba que: “Al quedar definitivamente 
consagrada plenitud derechos políticos a favor mujer mexicana (...) Como lea-
les amigos suyos ofrecemos orientar nuestras compañeras sentido principios 
Revolución Mexicana” (agnm farc, 545.2/1).

En cuanto a la dirigencia femenina, una carta del Comité Femenil pro 
Adolfo Ruiz Cortines, resulta una buena muestra de los numerosos telegra-
mas y documentos que, “agradeciendo” las acciones del presidente en pro del 
sufragio femenino, afirmaban que las mujeres actuarían con “responsabilidad” 
votando por la continuidad del pri: “Corresponde, pues, a las minorías prepara-
das encauzar y guiar a la mayoría de los hombres y a la mayoría de las mujeres 
a fin de lograr que cada día aumente el número de ciudadanos y de ciudadanas 
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que sepan hacer uso debido de sus derechos cívicos en beneficio y progreso de 
la Patria” (agnm farc, 545.2/1).

Es importante advertir que estas consignas de “orientación” acompañaron 
la constitución de una renovada elite de dirigentes femeniles, superpuesta y/o 
conectada a una red de mujeres ubicadas en la función pública (especialmente 
en educación y asistencia social), que en su mayoría reportaba un nivel educati-
vo ubicado muy por encima del promedio de la población femenina mexicana.

Al año de iniciadas estas tareas de afiliación, los dirigentes del pri evalua-
ban en forma entusiasta los resultados obtenidos. El 15 de junio de 1954 en la 
“Reunión Nacional de Dirigentes”, el Presidente del Comité Central Ejecuti-
vo, Gral. Gabriel Leyva Velásquez, evaluaba:

“El Comité Central Ejecutivo giró instrucciones desde un principio en el sentido 
de que la afiliación debía ser enteramente voluntaria y que no se trataba de ins-
cribir a la totalidad de nuestros correligionarios, sino sólo algunos contingentes 
(...) Sin embargo, no ha habido una sola Entidad en que no se haya superado 
la cantidad prevista y en tal medida que el total de las inscripciones asciende a 
TRES MILLONES QUINIENTOS DIEZ Y SIETE MIL SETECIENTOS 
TREINTA Y OCHO ciudadanos (...) Por demás significativa en esta tarea ha 
sido la participación de la mujer, que por primera vez en la historia de México 
alcanza la plena igualdad política con el hombre, y mostrando que sabe colo-
carse a la altura de su misión, ha dado al pri, UN MILLON DOSCIENTOS 
TREINTA Y CINCO MIL NOVECIENTAS CINCUENTA Y DOS adhe-
siones. Bienvenida la mujer a nuestro Partido, en el que siempre tendrá atención, 
apoyo y respeto” (agnm farc, 544.61/10. Las mayúsculas son del texto).

Tras las elecciones para renovar diputados en 1955, en las que el pri man-
tuvo ampliamente el control sobre esta Cámara, los dirigentes continuaban 
realizando evaluaciones entusiastas, esta vez acerca de la participación electo-
ral femenina. En la celebración del Quinto Aniversario del Día Cívico de la 
Mujer Mexicana (6 de abril de 1957), Aurora Morales de Arrayales,11 entonces 
regidora de Mazatlán, afirmaba que: “…al concurrir unidos a las urnas de vo-

11	 Aurora Arrayales fue directora de Acción Femenil Municipal y regidora de Mazatlán, de-
legada del pri en las convenciones estatales y nacionales y al Primer Congreso Femenil del 
pri en 1953, directora de Acción Femenil del Comité Ejecutivo Nacional del pri entre 1958 
y 1964. En 1960 organizó el Consejo Nacional Femenil del pri.
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tación en las elecciones federales de 1955; con serenidad y patriotismo dimos 
un mentís a quienes afirmaron de buena o mala fe que haríamos variar el curso 
de la historia mexicana. ¡Jamás!” (icap v7, año: 40).

Para 1958, en las elecciones presidenciales en las que se presentara Adolfo 
López Mateos como candidato del pri, las evaluaciones positivas sobre el 
aporte de las mujeres al triunfo priista volvían a remarcarse. De esta manera, 
en 1963, la licenciada Esther Talamantes,12 en la Primera Reunión Nacional 
de Programación del pri y como representante “de las mujeres priistas”, afir-
maba que:

“El año 1958, tuvo una fundamental relevancia histórica en la evolución política 
de la mujer mexicana, ya que por primera vez asumió el carácter de un factor real 
—y no de menor importancia— en el proceso democrático de la elección del 
titular del Poder Ejecutivo Federal; más de cuatro millones de mujeres votaron 
en toda la República, y cerca de tres millones y medio lo hicieron a favor del en-
tonces candidato del pri...” (pri, 1963: 71).

Es importante advertir que las menciones a una creciente participación fe-
menina y a una reestructuración partidaria en las bases se hicieron en el contex-
to de la aparición de críticas provenientes de la línea cardenista. De esta forma, 
y antes de las elecciones de 1958, el Gral. Cárdenas hizo una serie de aparicio-
nes que levantaron polémica en el pri. Así, el 3 de abril de 1957 afirmó que:

Consideramos necesaria la reestructuración del Partido Revolucionario Institu-
cional. La Revolución está en deuda con el pueblo mexicano, pues el peligro de 
que sectores retardatarios y contrarrevolucionarios intentaran apoderarse del poder 
público, venía obligando a controlar en cierta forma la libre expresión del voto 
popular, pero la madurez que ha alcanzado nuestro pueblo, nos impele a recono-
cer que ha llegado el momento de revisar el pasado y renovar nuestros sistemas 
electorales (icap v7, 1982: 21).

12	 Esther Talamantes fue una importante abogada del imss y una destacada dirigente femenil 
del pri. Una biografía elaborada por la Asociación de Escritoras y Periodistas Mexicana, 
rubricada por la escritora Rosalía D’Chumacero en 1962, menciona que fue “Directora del 
Movimiento Femenil [del cce del pri] durante la presidencia de Leiva Velásquez”. Esto se-
ría a partir de 1952 y hasta 1956. Sin embargo, no hemos podido detectar exactamente cuál 
fue su posición como dirigente en el cce del pri ya que, oficialmente, la secretaria femenil 
era Margarita García Flores.
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Ante estas acusaciones, el Gral. Olachea Avilés flamante presidente del cce 
del pri, respondió señalando que este partido no era un organismo estático, ya 
que precisamente la incorporación de la mujer había provocado reestructura-
ciones, por lo que “cuando llegue el caso y sea oportuno, y si las circunstancias 
lo ameritan” (icap v7, 1982: 28) se consideraría una reforma partidaria.

Limitaciones de la incorporación femenina al pri 

Las entusiastas evaluaciones de los dirigentes priistas con respecto a la incor-
poración partidaria femenina comienzan a menguar significativamente cuando 
se observa el proceso de desmovilización imperante después de las elecciones 
de 1955 y 1958 y cuando se analizan las cifras con mayor detenimiento. En 
primer lugar, en cuanto a la campaña de “orientación cívica” propuesta por el 
pri, para ser extendida por todo el territorio mexicano, las cifras de empadro-
namiento nos permiten observar que un alto porcentaje de mujeres se man-
tuvieron al margen de la posibilidad “efectiva” de votar. De esta manera, el 24 
de abril de 1956, el Ideario Político de la Mujer Mexicana conducido por Ju-
lieta Domínguez,13 observaba que 3 898 081 mujeres se habían empadronado 
(agnm, año: 545.2/1). Al tiempo que se presentaban estas cifras, se reclamaba 
por su superación para las próximas elecciones. El reclamo era justificado, ya 
que la población femenina apta para votar de acuerdo con el Censo Nacional 
de 1950, era de aproximadamente 6 394 702 mujeres (para el Censo de 1960 
esta población ascendía a 11 603 097 mujeres).14 En cuanto a las cifras del 

13	 Julieta Domínguez fue una importante periodista, abogada y trabajadora social con es-
pecializaciones en recreación realizadas en Oxford. Fundó el Ideario Político de la Mujer 
Mexicana con el objetivo de “orientar cívicamente a las mujeres mexicanas”, lo que significó 
la realización de cursos, eventos y publicaciones relacionadas con el nuevo estatus político 
de la mujer. En 1959 estas acciones se llevaron en conjunto con la Secretaría de Gober-
nación para propulsar el empadronamiento de las mujeres en el df y los estados. Además 
de estas actividades, Julieta Domínguez fue representante por México ante la onu y fue 
designada por el cce como miembro auxiliar del Consejo Nacional de Mujeres del pri 
(D’Chumacero, 1962). 

14	 La Ley Electoral de 1954 estipulaba que podían votar aquellas mujeres casadas mayores de 
18 años o solteras mayores de 21. Dado que el censo de 1950 divide las población por edad 
en grupos quinquenales, hemos tomado como punto de partida el grupo quinquenal de 
20-24 años e incluido el resto de los grupos de allí en adelante (inegi, 2000). Para el Censo 
de 1960 hemos podido establecer con mayor precisión el grupo de mujeres de 18 a 20 años 
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padrón relativo a las elecciones presidenciales de 1958, según fuentes heme-
rográficas, el 30 mayo de 1957 (cuando la Comisión Federal Electoral cerraba 
el empadronamiento), se registraron 4 586 343 mujeres y 5 835 799 hom-
bres —en un total de 10 422 142 empadronados— (El Universal, 30/5/1958: 
11). En otras palabras, tomando en consideración la población femenina en 
condiciones de votar, según el censo más cercano (1960), las mujeres empa-
dronadas constituían sólo el 39.5 por ciento de ese total. Pero, además, dentro 
del universo de empadronados las mujeres reportaron 11.9 por ciento menos 
inscripciones que los hombres. 

Por otra parte, debe advertirse que a dos años de haberse desarrollado la 
elección presidencial de 1958, las cifras relacionadas con la afiliación se mante-
nían prácticamente congeladas a los niveles reportados en 1954. De esta forma, 
el Informe del cce del pri a la III Asamblea Nacional Ordinaria, (7 de marzo 
de 1960) especificaba que se contaba con “3 476 936 miembros afiliados indi-
vidualmente en la República, de los cuales 2 382 855 son hombres y 1 094 081 
son mujeres” (icap, 1982: v7:458). Por esta razón, Aurora Arrayales, encargada 
de la Dirección de Acción Femenil reclamaba en esas mismas fechas que: “El 
Partido que abanderó su causa [de las mujeres] en las luchas sostenidas para 
alcanzar sus derechos políticos tiene hoy el compromiso moral de agruparla, 
orientarla, organizarla y darle tónica nacional y partidista a su pensamiento 
para sumarla a sus filas y hacerla militante priista de convicción y fuerza re-
volucionaria” (icap, 1984: 83). Al tiempo que se señalaba esto, se emprendió 
una reestructuración dentro del Sector Femenil. En primer lugar, en 1960 se 
volvieron a reformar los estatutos para introducir un Consejo Nacional Fe-
menil que junto a la Dirección Nacional de Acción Femenil dependiente del 
cce (denominado a partir de 1960 Comité Ejecutivo Nacional —cen—), es-
taría compuesto por las delegadas femeniles de los diferentes sectores (obreros, 
campesinos, populares y auxiliares), quienes podían ser designadas y removidas 
libremente por los directivos hombres del sector. Al mismo tiempo, el cen se 
atribuía el derecho de nombrar auxiliares para integrar dicho consejo. Para 
acrecentar el número de afiliadas, esta Dirección Femenil se propuso mejorar 
la estructura partidaria a nivel de las bases. De esta forma, se crearon distintas 
instancias en de los comités y subcomités municipales y distritales:

casadas. A ellas hemos sumado las mujeres de 21 años en adelante obteniendo una población 
femenina en condiciones de votar de 11 603 097 mujeres.
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Gráfico 16. Organigrama del sector femenil del pri (1960)

Fuente: elaboración propia con base en icap  (1982, v7) e icap (1984).

A pesar de estas reestructuraciones la información disponible con respecto 
a afiliación para febrero de 1962 vuelve a presentarse una cantidad similar a 
la de 1954, a saber: 1 499 960 de mujeres afiliadas contra un aumento signi-
ficativo en el número de afiliados hombres, que pasan del millón y medio a 
los 3 539 061 miembros. Los tres lugares que más afiliadas habrían aportado 
al número total, fueron el Distrito Federal, Yucatán y Jalisco (con 378 019, 
103 804 y 83 980 mujeres, respectivamente). 
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Cuadro 20. Miembros del pri afiliados y reafiliados 
(28 de febrero de 1962)

Entidad 
Federativa Hombres % / Total 

hombres Mujeres % /Total 
mujeres Total

Aguascalientes 58 569 1.6 20 163 1. 3 78 732

Baja California 63 526 1.8 19 476 1. 3 83 002

Baja California (T) 13 626 0.4 11 961 0. 8 25 587

Campeche 20 127 0.6 9729 0. 6 29 856

Coahuila 126 862 3.6 73 789 4. 9 200 651

Colima 23 865 0.7 17 944 1. 2 41 809

Chiapas 105 810 3.0 73 833 4. 9 179 643

Chihuahua 190 678 5.4 64 572 4. 3 255 250

Distrito Federal 747 370 21.1 378 019 25. 0 1 125 389

Durango 91 292 2.5 43 760 2. 9 135 052

Guanajuato 80 943 2.2 16 161 1. 1 97 104

Guerrero 70 567 1.9 28 167 1. 9 98 734

Hidalgo 56 718 1.6 17 822 1. 2 74 540

Jalisco 259 849 7.3 83 980 5. 6 343 829

México 93 705 2.6 22 664 1. 5 116 369

Michoacán 108 642 3.0 27 557 1. 8 136 199

Morelos 49 497 1.9 40 263 2. 7 89 760

Nayarit 52 074 1.5 26 673 1. 8 78 747

Nuevo León 183 041 5.2 78 151 5. 2 261 192

Oaxaca 48 748 1.4 13 754 0. 9 62 502

Puebla 60 652 1.7 23 316 1. 5 83 968

Querétaro 71 139 2.0 11 342 0. 7 82 481

Quintana Roo 3633 0.8 2592 0. 2 6225

San Luis Potosí 109 884 3.0 32 003 2.1 141 887

Sinaloa 101 045 2.8 50 610 3.4 151 655

Sonora 74 680 2.0 55 074 3.7 129 754

Tabasco 44 205 1.3 19 702 1.3 63 907

Tamaulipas 146 154 4.1 31 713 2. 1 177 867

Tlaxcala 44 342 1.2 23 194 1.5 67 536

Veracruz 203 681 5.7 58 433 3.9 262 114

Yucatán 161 001 4.5 103 804 6. 9 264 805

Zacatecas 73 136 2.0 19 739 1.3 92 875

TOTALES 3 539 061 100 1 499 960 100 5 039 021

Fuente: González Casnova (1965:255), datos del pri, cce, Comisión Nacional de Afiliación.

¿Por qué las cifras de afiliación seguían manteniéndose aproximadamente al 
mismo nivel que en 1954? En este punto, resulta importante aclarar si la cifra 
de mujeres afiliadas se relacionó o no con una afiliación automática provenien-
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te de la membresía a diferentes organizaciones pertenecientes a los sectores 
del partido. Es significativo advertir que la aclaración de este punto puede 
realizarse sólo con base en estimaciones cuantitativas de carácter aproximado, 
por lo tanto, incorporaremos material cualitativo para avanzar en nuestras in-
ferencias. El análisis se realizará por sectores, observando las posibilidades y los 
límites de nuestras conclusiones. 

De esta manera, y en relación con el sector obrero, si observamos que la 
tasa de sindicalización a nivel nacional para la década de 1960 se ha presen-
tado como del 12.6 por ciento, aun suponiendo que esta tasa era la misma 
para hombres y mujeres (lo cual es, probablemente, una suposición optimista), 
obtendríamos que el total nacional de afiliadas a un sindicato sería de 256 446 
mujeres, lo que representaría sólo el 17 por ciento del total de afiliadas al pri en 
1962.15 Este porcentaje aumenta considerablemente, sin embargo, para el df, 
donde la tasa de sindicalización era del 38.4 por ciento en 1960. Considerando 
que las mujeres comprendidas en la población económicamente activa (pea) en 
el df eran 1 220 754, las afiliadas serían aproximadamente 203 079. En este 
caso, esta cifra representaría el 53.7 por ciento de la afiliación femenina al pri 
en el df (considerando que todas las sindicalizadas estuvieran afiliadas al pri). 
Debe observarse que el 46.3 por ciento restante representa un número absoluto 
importante sobre el total de afiliadas, esto es, 174 940 mujeres. Más que el total 
proveniente de Yucatán, la segunda entidad en orden al número de afiliadas 
aportadas sobre el total (véase cuadro 28). 

Por otra parte, y en cuanto al sector campesino, debe examinarse que, si-
guiendo a Scott (1964), para 1960 existirían 2 500 000 miembros pertene-
cientes a familias ejidales incorporados a la cnc del pri, la cual contaba con 
un total de 2 660 000 miembros. La cifra es importante dado su peso dentro 
del total de miembros del sector y porque se está haciendo mención a miem-
bros familiares (lo que supuestamente comprendería a las esposas existentes 
en ejidos). Cuando observamos el número de ejidos de las siete entidades que 
más aportan afiliadas al total nacional, podemos advertir que excepto las dos 
primeras en el ranking (Distrito Federal y Yucatán) el número de ejidos sobre-
pasa el promedio por entidad (a saber, 208) en cuatro de las cinco entidades 

15	 Esta inferencia se construyó tomando los datos de sindicalización aportados por Reyna y 
Trejo Delarbre (1981) y la información relativa a la pea del Octavo Censo de Población 
(se, 1960).
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restantes.16 Sin embargo, también debe observarse que Tamaulipas y San Luis 
Potosí, las entidades que más ejidos presentaban en 1960 —829 y 702 respec-
tivamente— (sic, 1960), sólo aportaban 2.1 por ciento de las afiliadas cada uno 
(reportando incluso ambas entidades un tamaño de población total compara-
ble a las que más aportes realizaban a la afiliación total, excepto df ). Además, 
cabe observar que de las siete entidades que mayor aporte realizaban al total 
de afiliadas, tres pueden ser calificadas como de población predominantemente 
urbana para 1960, esto es, con más del 65 por ciento de población habitando 
en ciudades (Distrito Federal, Nueva León y Coahuila), otras tres contaban 
con una población urbana entre el 50 y 60 por ciento (Yucatán, Jalisco y Chi-
huahua) y sólo Chiapas contaba con una población abrumadoramente rural. 
De esta manera, las evidencias no nos permiten ser concluyentes en cuanto a 
la proporción de afiliación femenina aportada por el sector campesino, lo que 
requerirá en el futuro mayor exploración de trabajos históricos en los propios 
estados.

Finalmente, en cuanto a la cnop, dado que este sector contaba explícita-
mente con un rubro destinado a las mujeres debemos tener en cuenta que, 
según Scott (1964), este rubro sumaba 35 mil mujeres. Si, además, observamos 
que el sindicato de maestros (Sindicato Nacional de Trabajadores de la Edu-
cación —snte—) incluido en la cnop, contando con una membresía de 55 000 
personas tenía una composición alta de mujeres, aun si sumáramos el número 
total de maestros a la membresía de las organizaciones de mujeres (lo que nos 
daría un total de noventa mil miembros), esta suma sólo representaría el 6 por 
ciento sobre el total de afiliadas mujeres. Sin embargo, debe advertirse que la 
diversidad de miembros componentes del sector popular (pequeños propieta-
rios agrícolas, comerciantes, intelectuales, etc.) para los que no disponemos de 
datos discriminados por sexo, complica una evaluación certera del peso que 
éste tuvo en el número de afiliadas totales al partido. Sólo podemos agregar 
que para la zona del Distrito Federal, la información revela que la actuación 
de la cnop en la afiliación de mujeres fue importante. Probablemente la afilia-
ción asociada a la cnop explique el porcentaje no cubierto por la afiliación a 
organizaciones obreras en este distrito, ya que para la década de 1960, sólo 

16	 Las siete entidades que más afiliadas mujeres aportaban eran (en orden de importancia): 
1) Distrito Federal, 2) Yucatán, 3) Jalisco, 4) Nuevo León, 5) Chiapas, 6) Coahuila, 7) Chi-
huahua. Se tomó como parámetro de esta clasificación a aquellas que sobrepasaran el 4 por 
ciento de aporte sobre el total de afiliadas. 

zaremberg interiores 2a reimp.indd   270 11/09/13   13:37

Derechos reservados



CAPÍTULO V. COOPTACIÓN POLÍTICA FEMENINA Y ASISTENCIA SOCIAL EN MÉXICO 

271

existían dos ejidos en el df y el grado de urbanización era elevado. Tal como 
nos lo comenta Margarita García Flores, en el Distrito Federal “las mujeres 
se organizaban más que nada en el sector popular, en uniones de vecinos y en 
ligas femeniles” (Entrevistas 5).

En este punto, debemos introducir las historias de vida de dos de nues-
tras entrevistadas. Estas entrevistadas pertenecen al df. Por lo que sus historias 
probablemente aporten indicios para manejar inferencias sobre la afiliación 
femenina del pri llevada a cabo en las zonas urbanas. La primera historia, per-
tenece a la señora Guadalupe.17 Esta mujer (que hoy tiene 80 años) comenzó 
a militar en el pri porque… “Yo empecé porque nos invitaron a participar en 
un censo del partido y ahí también preguntábamos qué personas necesitaban, 
ayuda médica, jurídica, escolar (...) la coordinadora nos enseñaba a ir de casa en 
casa y promover el voto y ahí también si necesitaba algún apoyo de solución 
de problema ¡y que ya! le de el voto...” (Entrevista 6). Esta historia indica que 
las acciones de afiliación, denominadas (al igual que en la experiencia pero-
nista) como censo, dieron oportunidad para que algunas mujeres se incorpora-
ran al partido. Es importante advertir que Guadalupe comenta que sólo una 
vez realizó ese trabajo de censo. Luego se traslada a Iztapalapa, allí se pone en 
contacto con gente del partido a partir de que la invitan a eventos y convivios. 
Su actividad se intensificó sólo durante los periodos electorales. El entonces 
diputado por el distrito entra en contacto con ella y le propone que forme una 
asociación con otras mujeres, y que se incorporen a la cnop. La tarea principal 
de las integrantes de la asociación constituyó en asistir a los encuentros para 
demostrar adhesión al candidato. Después de mucho tiempo de relacionarse 
con el partido en actividades eventuales (convivios, comidas, mitines), recién 
hacia el final del periodo en estudio consigue trabajar junto con el presidente 
del distrito. 

La segunda historia pertenece a la señora Adela, quien se afilia al partido 
porque su marido pertenece a un sindicato de la ctm. Más tarde, ella misma 
comienza a trabajar y mantiene su afiliación. Al mismo tiempo, eventualmente 
cuando el partido la requería, asistía a mitines para apoyar a los candidatos del 
distrito, asistiendo también a fiestas y reuniones a las que la convocaban desde 

17	 Hemos cambiado los nombres de las mujeres de base entrevistadas, para proteger su ano-
nimato. No se sigue el mismo criterio para las dirigentes dada su investidura pública, ex-
cepto para aquellos trozos de entrevistas en los que se nos señaló que se requería guardar 
secreto.
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el comité distrital del partido. Finalmente, prestaba su casa para desarrollar 
las Jornadas Sabatinas (en las que se ofrecían servicios asistenciales puntuales, 
como vacunación o revisión médica), a las que recuerda como asociadas a la 
acción del ejército.

Estas dos historias nos indican que la afiliación femenina tuvo orígenes 
más diversos que la simple adscripción a los sectores por medio de la ocu-
pación de un puesto de trabajo o el desempeño de una profesión. En primer 
lugar, la cuestión de ser esposa podía relacionarse con ser afiliada. Sin em-
bargo, es difícil calcular el porcentaje de esposas afiliadas ya que no podemos 
suponer que todas las esposas de agremiados automáticamente pasaran a 
integrar el pri. Encuestas realizadas en la época señalan que la reticencia en 
las mujeres a formar parte de una organización era alta.18 Por otra parte, es 
importante observar que la afiliación sectorial de una esposa (quien pasaba la 
mayor parte del tiempo en el hogar y no en el espacio fabril o administrativo) 
significaba la posibilidad de estar eventualmente presente a nivel territo-
rial en las actividades realizadas por el partido, demostrando así su adhesión 
cuando éste lo requiriese. En este sentido, debe advertirse que para el censo 
de 1960, de 13 015 703 mujeres que componían la población económica-
mente activa e inactiva, 10 980 410 (84.3 por ciento) figuran como inactivas 
y de estas 9 623 630 (73.9 por ciento) fueron clasificadas como dedicadas 
a los “quehaceres domésticos” (se, 1960. Véase el cuadro 23). Estos datos 
muestran que aun para la década de 1960 gran parte de la población feme-
nina se encontraba realizando labores ligadas al hogar y, por lo tanto, a una 
adscripción territorial.

En segundo lugar, las historias mencionadas muestran que algunas mujeres 
(no podemos calcular su magnitud dentro del total) ingresaron al partido por 
las puertas de una afiliación que fue restringida en el tiempo (durante el sexe-
nio de Adolfo Ruiz Cortines), intermitente (relacionada a periodo electorales 
y eventos partidarios varios) y acotada en cuanto a su cobertura. Por otra parte, 
con respecto a esta afiliación, en la historia de Guadalupe resulta interesante 
la conexión establecida con el sector popular, lo que parece fortalecer el argu-
mento de una mayor adscripción a la cnop en zonas urbanas.

18	 Almond y Verba (1963) señalaban que el porcentaje de membresía femenina en asociaciones 
voluntarias en México era bajo incluso entre las mujeres educadas —27 contra un 37 por 
ciento en eeuu.
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Tomada la información en conjunto, y a pesar de las imprecisiones cuantita-
tivas relacionadas con la falta de información, podemos concluir que a diferen-
cia del caso argentino, la afiliación propuesta en los estatutos, que se realizaba 
a partir de las bases y en los territorios, no abarcó a un sector masivo de la 
población, no se llevó a cabo expandiendo contenidos ideológicos doctrinarios, 
y tampoco tomó un cariz permanente. Esto último tiene dos significados. Por 
un lado, puede observarse que al comenzar el sexenio de López Mateos los 
trabajos de afiliación puerta a puerta decrecieron en intensidad. Este hecho fue 
acompañado por un deslizamiento del centro de atención con respecto al tema 
de la incorporación de la mujer y su reemplazo por la constante mención a otro 
grupo frente al cual el pri encontraba nuevas dificultades de absorción, a saber: 
los jóvenes. Esto, en un contexto en que los hechos relacionados con la Revolu-
ción Cubana volvían atrayentes las opciones de izquierda para este sector etá-
reo. Simultáneamente, los resultados electorales de 1955 y 1958 parecen haber 
tranquilizado a los dirigentes priistas con respecto a los peligros de un voto 
femenino contrario al pri. Por otro lado, la no permanencia de las actividades 
de afiliación se relacionó con el hecho de que ésta era retomada en los perio-
dos electorales y articulada a partir de mitines, reuniones, fiestas y convivios 
partidarios eventuales en los periodo interelectorales. Por consiguiente, no se 
registra nada parecido a la actividad permanente, extendida e ideológicamente 
intensa del peronismo en las bases.

En conclusión, la situación monopólica del pri apuntalada por el apoyo 
político de los sectores organizados, no requería de una incorporación parti-
daria masiva de las mujeres, a partir de la expansión del derecho de voto. Más 
bien se buscaba una incorporación flexible (en el tiempo) y disciplinada (en 
la adhesión) que se hiciera presente en los momentos en los que se necesitaba 
confirmar la permanencia del partido. El resto del tiempo, las mujeres podían 
seguir permaneciendo en sus hogares, listas para demostrar su adhesión al pri 
cuando éste sonara la campanita.

La conclusión, por lo tanto, no es simple. El pri no se remitió, como suponen 
algunos estudios, a establecer una pirámide suspendida en el aire, completamen-
te desconectada de las bases femeninas, pero tampoco expandió ampliamente 
la inclusión partidaria de las mujeres. En términos de nuestro modelo, sólo fue 
necesario la adhesión de algunas (a nivel sectorial y territorial) que pudieran 
movilizar al resto de las mujeres en los momentos oportunos. Esta modalidad 
de inclusión se correspondió con un determinado tipo de intercambio de be-
neficios por adhesión electoral.
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“Sonar la campanita”. Adhesión femenil y gestión social

En este apartado analizaremos cómo el modo de distribución de beneficios 
en las bases desincentivó la extensión masiva de la asistencia social permitien-
do, sin embargo, una distribución selectiva de beneficios. Con mayor énfasis 
que en otros apartados, en éste nos centraremos en la información cualitativa 
proveniente de las entrevistas en profundidad interrelacionadas con informa-
ción proveniente de la revisión hemerográfica.

La clave de este modo de distribución de beneficios se centró en el reparto 
de bienes en orden al mérito, medido en la lealtad demostrada al partido a lo 
largo de un periodo. Aquellas mujeres que circulaban correctamente por las 
redes informales de relaciones vecinales que les permitían demostrar su adhe-
sión, a lo largo del tiempo recibían beneficios. “Circular correctamente” quería 
decir: seguir una regla informal de demostración de la lealtad, que denomina-
mos (en función de las entrevistas en profundidad realizadas) sonar la campa-
nita. Esta regla indicaba que sólo aquellas que se mantuvieran constantemente 
listas al llamado del partido, para hacerse presentes y brindar su apoyo, recibi-
rían beneficios. Este modo de distribución en la base, desplegado de acuerdo 
con ciertas reglas informales, y por medio de ciertos espacios de relación tam-
bién informales, resultaba económico (desde el punto de vista del partido) en 
comparación con el modo de distribución de beneficios asistenciales peronista, 
ya que a través del principio del mérito, esto es, por medio del requisito de la 
demostración de lealtad en un periodo extenso, lograba seleccionarse a algunas 
como acreedoras de algún beneficio, evitándose la distribución masiva. A su 
vez, lograba mantenerse la expectativa del resto de que en una próxima distri-
bución ellas serían las elegidas.

El requisito de demostrar lealtad se presentaba especialmente en épocas 
electorales, y se desplegaba principalmente a través de la asistencia a los míti-
nes, convivios o concentraciones a favor del candidato. De esta forma, Adela 
comenta:

Cuando uno está dentro de un partido pues a veces acudes al llamado de la per-
sona que van a elegir en el siguiente sexenio. ¿Y qué pasa? Pues vas a apoyar a 
tu partido. Y no te importa quien es el elegido, porque tú piensas que al que 
eligieron es el correcto. Porque como así ha sido siempre, pues tú no ves ninguna 
diferencia en nada. Simplemente, se puede decir que vamos como borregos [se 
ríe] ¿me entiendes? Vamos de acuerdo a como nos llaman. Suenan una campana 
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y te dicen: vas, te necesitamos, va a haber la concentración nos vemos en tal lado. 
Sí, perfecto (Entrevista 7).

Así también describe Guadalupe la centralidad de la asistencia a actos po-
líticos en su inclusión al partido: “Yo también empecé como militante para 
acompañar a la gente a los actos de políticas... Sí, nos invitan a un acto, [nos 
dicen] ‘necesitamos gente’, que le digamos a nuestras amigas, a nuestras veci-
nas. Se hacían muchos actos a los héroes de la Patria” (Entrevista 9).

Es importante notar que la demostración de lealtad a través de la asistencia 
a actos y mitines no requería de una acción permanente territorial. Más bien 
requería permanecer alerta y dispuesta a presentarse cuando el partido lo requi-
riese. Esto explica por qué en la revisión hemerográfica no aparecen abundan-
tes menciones a las secretarias femeniles o a trabajo femenil a nivel de la base, 
pero sin embargo, repentinamente se reporta la presencia de tres mil mujeres 
en un acto para apoyar al candidato local (Informador Xochimilco, 2/7/1964).

Por lo tanto, las mujeres podían mantenerse al margen del proceso políti-
co pero aparecer cuando este proceso lo requiriera, conformando una red de 
adhesión partidaria intermitente. Por otra parte, debe advertirse que en torno 
a estos actos se conformó un complejo sistema de controles que permitía es-
tablecer quiénes eran las que estaban dispuestas a hacer méritos para demos-
trar lealtad. En términos de nuestras entrevistadas, estos controles establecían 
quién era “priista de hueso colorado” y quién no. De esta forma, especialmente el 
control de las ausencias consistía en un sistema para mantener un registro de la 
lealtad. Según la versión de Adela, este control incluía la construcción de una 
relación de confianza con la persona encargada de cumplir el rol de contralor:

Y tu firmas ¿verdad? En el block que a ti te corresponde. Cuando no lo haces, tú 
fallaste. Uno: yo trabajaba en ese tiempo, entonces para poder ir necesitas dejar de 
trabajar para ir. Y tú no puedes dejar de trabajar…y aparte de eso, haces amistad 
con las personas que te dirigen. Las que son las cabezas. Y entonces tú te reportas 
a ellas, tú les dices los problemas que tienes o que dejas de tener y entonces ellos 
ya saben que sí, estás cumpliendo, pero que no vas [a la concentración] por un 
problema que tienes o porque no puedes en realidad. Y te lo pasan, te apuntan, te 
dan el OK. Y ya pasas... (Entrevista Grupal 7).

Es importante observar cómo esta relación informal con la figura de la “coor-
dinadora” (no estipulada en los estatutos) economizaba los costos de la demos-
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tración de lealtad al partido. Las mujeres en la base no seguían lo estipulado 
en los estatutos, no se contactaban necesariamente al partido de manera for-
mal a través de sus comités y subcomités. Una mujer podía permanecer en su 
hogar y, de todas maneras, demostrar informalmente que su adhesión al pri 
era firme.

La cuestión de demostrar la adhesión no se remitía a la presencia aislada 
a los actos, sino la disposición a apoyar al partido a lo largo de un tiempo ex-
tenso y a la posibilidad de demostrar que la intención de apoyo era “sincera”, 
aun cuando no se podía asistir. Sólo la permanente demostración de lealtad 
partidaria acreditaba recibir algún beneficio como recompensa. Por lo tanto, en 
contraposición a la regla informal de inclusión masiva que regía en el peronis-
mo (“donde hay una necesidad, hay un derecho”), la regla de inclusión priista 
era selectiva. Sólo aquellas que cumplieran ciertos requisitos eran elegidas para 
recibir beneficios (en la elite, cargos; aquí, beneficios sociales). Así lo percibe 
María:

…era como si fuera una manifestación pero era una reunión que iban a dar unos 
terrenos, aunque no nos tocara nada. Sí, muchos sacaron terrenos. Allá por donde 
se llama, este...por donde dieron tanto terrenos. Mi amiguita sacó ahí detrás de la 
Iglesia, sacó un terrenote. Porque ahí andaba y esa no fallaba. Yo como fallé... Ella 
siempre iba con el partido... (Entrevista 10).

Adela, también, describe los términos de la selección de manera elocuente:

...Y obtienes. (...) Y si ven que de verdad eres firme en tus actuaciones, en que 
siempre estás ahí, estás ahí, estás ahí, a fuerza más tarde o más temprano vas 
a obtener algo. Pero si tú estás firme y todo eso, pero en un momento dado te 
desesperas, ya no quieres porque ya te cansaste de estar:  lo mismo, lo mismo, 
lo mismo... sin ver nada, pues te retiras y a lo mejor es el momento en que toca 
repartir y entonces no estás, pues no te toca. Y tienes que forzosamente seguir al 
pie del cañón. ¿Quieres obtener algo? Ahí ¡hasta morir!  (Entrevista Grupal 7).

Por lo tanto, la demostración de la adhesión permitía acceder a beneficios 
en tanto se mantuviera constante la atención al llamado del partido ¿A qué 
tipo de beneficios accedían las mujeres tras esta demostración de lealtad? En 
primer lugar, es importante notar que el beneficio tenía la forma de trámite 
o de gestión que el partido realizaba frente a instancias burocráticas esta-
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tales. La noción de gestión llevaba implícita la idea de un proceso que se 
extendía en el tiempo y en el que también había que demostrar capacidad de 
constancia. 

En contraposición a la experiencia peronista, el beneficio que se podía ob-
tener en recompensa a los esfuerzos involucrados en la gestión no podía re-
ducirse a recepción de un bien asistencial de primera necesidad (vestimenta, 
alimentación, etc.), dado que la permanente disposición a demostrar lealtad 
al pri requería de un esfuerzo, mayor y más prolongado, el beneficio obte-
nido debía ser más duradero. De esta forma, los beneficios nombrados por 
las entrevistadas se refieren a la obtención de terrenos, vivienda, pensiones, 
construcción de drenaje, de banquetas, instalación de luz o a legalización de 
tierras. Estos estaban en consonancia con un Estado que se modernizaba y 
que pretendía racionalizar muchos de los aspectos de la vida doméstica y su 
entorno. Así lo relata Margarita García Flores: “Asistíamos a la política porque 
era el momento de la luz, del agua potable, de la energía eléctrica. Las mujeres 
querían eso, querían focos para poder llegar a la noche sin problemas, escuelas, 
cordones de baqueta, kinders, canchas para juegos. Las mujeres de las colonias 
pedían canchas para juegos” (Entrevista 5).

Es importante observar —repetimos— que el logro de estos beneficios se 
basaba en una acción a largo plazo que implicaba la constancia de la lealtad. Al 
mismo tiempo, esta constancia se sostenía en el cálculo de que si el pri apo-
yaba un proyecto, más tarde o más temprano, el mismo tenía una probabilidad 
asegurada de llegar a buen arribo. El siguiente relato de Guadalupe expone el 
mecanismo de este cálculo en forma elocuente:

Antes, se podía tener una asamblea de un año pero sabías que lo que te iba a 
costar más, al final te iba a costar menos. (...) Si se unían al pri [habla de los inte-
grantes de un proyecto de vivienda], sabían que el pri los iba a apoyar, iba a lograr 
apoyar y le iba a salir menos. Pero siempre había una responsabilidad, que estaba 
presente donde se necesitaba, el pri la apoyaba y la persona lograba convencer de 
trabajar en equipo (Entrevista 6).

Por otra parte, sorprende un dato que se menciona constantemente en las 
entrevistas, la importancia dada a las fiestas y convivios realizados por el parti-
do. Para estas mujeres, en gran parte, la política estaba relacionada con dichos 
espacios festivos. Alicia Téllez recuerda el significado que estos eventos tenían 
para la construcción de los lazos entre la población y el partido:
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“…yo me acuerdo mucho que en esos tiempos se hacían las posadas colectivas, 
o sea, las fiestas navideñas, que es una tradición mexicana lo de las posadas, el 
que ella [habla de la madre: Alicia Sánchez Jara] se organizaba con las señoras 
de todas esas manzanas y de esa colonia, y se hacían posadas conjuntas entre 
las señoras para los niños ¿no?, se festejaban estas cosas como este, los, el día de 
muertos ¿no? por ejemplo. O sea esas cosas se hacían en conjunto, y generalmente 
ella encabezaba esas cosas ¿no? Entonces eso fue... y, y ir al partido evidentemen-
te, o asistir al partido porque bueno, ya que sabían que ella era una gente que la 
conocían ahí bastantes personas entonces empezaba a resultar de interés para el 
partido, aparte de ser la representante de, de las mujeres trabajadoras del ferroca-
rril ¿no?” (Entrevista 3). 

Este relato muestra que la realización de fiestas resultaba una conexión 
importante con las mujeres del territorio y también expone cómo las tareas 
de gestión se complementaban con una actividad diversificada en otros rubros 
(“ir al partido” y ser “representante de las mujeres trabajadoras del ferrocarril”). 

Estas fiestas también eran una oportunidad para que las mujeres destacadas 
a nivel local (tal como sucedía con las destacadas a nivel de la elite) demos-
traran su presencia en el territorio y establecieran contactos. Lo dicho puede 
observarse para el caso de Azcapotzalco. De esta forma, el diario local, Azca-
potzalco en Marcha muestra que en un año (1959) se realizaron los siguientes 
tipos de fiestas: festival por Día de la Bandera, siete coronaciones de reinas, 
conmemoración Natalicio de Benito Juárez, festival y kermés promovidos por 
la Liga de Padres de Familia, feria regional, festejos Día de la Madre, festejos 
Día del Maestro, cena en honor a los maestros, festival por el aniversario de la 
creación de la campaña de alfabetización, fiesta de Azcapotzalco, transmisión 
pública del Informe Presidencial, banquete en honor al diputado local, festejo 
15 de Septiembre, desfile deportivo. 

En nueve de estas fiestas el pri participó en la organización y la ejecución 
—ya sea directa o indirectamente—. La trayectoria de la participante femeni-
na de la Junta de Mejoramiento Moral, Cívico y Material de Azcapotzalco (la 
señora María Luisa Espinoza) es una buena muestra del circuito seguido por 
las mujeres destacadas a nivel local. La misma participó durante ese año de la 
organización de la fiesta del 15 de septiembre junto al presidente del Comité 
Distrital del pri, de la organización de las elecciones de reinas para la Fiesta de 
Azcapotzalco, para la Feria Regional, y para la elección de la “reina más bella 
del ejido” premiada en gran acto público por el diputado local. Asimismo orga-
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nizó un banquete para festejar la asunción del diputado local (Rafael Buitrón) 
y la conmemoración de Benito Juárez en la que participaron importantes dele-
gados del pri, entre ellos la secretaria de Acción Femenil del partido. Dada esta 
red de contactos locales (que de alguna manera reproduce la red de contactos 
desplegada a niveles más elevados), la sra. Espinoza fue la encargada de recibir 
a la sra. Eva Sámano de López Mateos cada vez que ésta visitaba Azcapotzalco 
para el festejo del Día de la Madre y la subsecuente distribución de despensas. 
De esta manera, el periódico local exponía una foto de la señora Espinoza junto 
a la esposa del presidente comentando en epígrafe, que Eva Sámano de López 
Mateos se encontraba acompañada “de nuestra conocida y simpática dama de 
esta población Sra. María Luisa Espinosa” y por “damas y damitas de sociedad”  
(am, 17/5/1959: 25). 

Por otra parte, es importante notar cómo el circuito festivo que imperaba 
en la vida cotidiana y en el que las mujeres tenían abundante participación, se 
extendía a los periodos electorales. De esta forma, Guadalupe nos relata cómo 
los mitines eran acompañados por reuniones y festejos:

... y él [el diputado] se encargaba de que comiéramos y él se encargaba de 
que fuéramos en camión. No como ahora que los traen caminando en estas 
manifestaciones...Y nos hacían unos bailes hermosos y él [el diputado] traía a 
una señora que hacía unas cazuelas impresionantes, una “coordinadora de actos” 
[aclara]. Nos hacían bailes con orquesta con muchos refrescos. El Partido tuvo 
mucho de eso de que su gente se divirtiera en cosas culturales, con cómicos di-
vertidos” (Entrevista 6).

Al mismo tiempo, las propias elecciones podían convertirse para algunas en 
un evento festivo y/o a la manera de los honores a la bandera o de los homena-
jes patrios, en un evento cargado de significado patriótico-cívico. En términos 
de una de nuestras entrevistadas: “Votar era como ir a la iglesia, como cualquier 
distracción. No se iba a votar por fulano, porque tiene las opciones. Ahora sí 
hay variedad” (Entrevista 9).

Finalmente, puede observarse que estas redes informales a nivel vecinal (fes-
tivas, de contacto, de asistencia a actos y de control de esta asistencia) fueron 
evolucionando a lo largo del periodo. La historia de Guadalupe es un exponente 
de esta evolución: “(...) Ya después de trabajar en las casillas, de ir a actos de 
gobierno, a honores a la bandera, entonces [en 1965] entré con un presidente 
municipal haciendo gestión de servicios para la comunidad” (Entrevista 6).
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Esta red de relaciones vecinales protagonizada por las mujeres en los terri-
torios, tenía su correspondencia con una red de mujeres dirigentes en la que se 
distribuían y rotaban cargos, también de manera selectiva.

“Presentar el currículum”. Reclutamiento femenil y asistencia social

En el presente apartado expondremos por qué el modo de reclutamiento de las 
dirigentes y las candidatas (centrado en la cooptación) no incentivó el desa
rrollo masivo de la acción femenil en las bases, incluidas acciones de asisten-
cia social, tal como preveían los estatutos y las consignas partidarias, sino que 
las conectó de una manera pragmática, intermitente y diversificada. De este 
modo, aquí sostendremos dos puntos centrales, a saber: a) la dirigencia femenil 
al obtener la posibilidad de ser votada a partir de la extensión del derecho de 
voto, incorporó los mecanismos utilizados por los hombres para acceder a los 
cargos. Al igual que éstos, las mujeres debieron cumplir con una regla informal 
para acceder a las candidaturas, que denominaremos como presentar el currícu-
lum. Ésta estipulaba ciertos pasos a seguir (en términos de la teoría de grafos, 
cierta trayectoria —path—), para hacerse visible ante las jerarquías partidarias 
y ser seleccionada por ellas. Simultáneamente, en estos pasos se debía mantener 
cierto perfil, disciplinado, diversificado, y conectado a las redes de circulación de 
las dirigencias priistas. b) A diferencia de los hombres, las mujeres debieron 
desarrollar adicionalmente rasgos específicos para presentar este perfil disci-
plinado. En especial debieron demostrar que no competirían con los hombres 
por los cargos. Esto profundizó un discurso distanciado de contenidos femi-
nistas y relacionado, en cambio, con rasgos visualizados como propios de una 
mujer de hogar. Al mismo tiempo, significó la exclusión de aquellas dirigentes 
ligadas con líneas de izquierda que se habían destacado tempranamente en la 
lucha por el sufragio. En conjunto, la lógica implícita en esta inclusión centra-
da en la cooptación desincentivó a aquellas mujeres que desarrollaron un perfil 
únicamente centrado en la acción social en las bases partidarias y privilegió a 
aquellas que desarrollaron un perfil diversificado. 

En cuanto al primer punto, debemos comenzar por advertir que en el con-
texto de las reformas estatutarias del pri que hemos mencionado en el primer 
apartado de este capítulo, la selección de candidatos quedó fuertemente ligada 
a las decisiones tomadas en los niveles jerárquicos del partido. Estos niveles je-
rárquicos incluyeron en especial a la propia figura del Presidente de la Repúbli-
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ca. A pesar de lo estipulado formalmente con respecto a las elecciones internas 
de candidatos por medio del voto individual, en la práctica, quienes pretendie-
ron postularse a una candidatura quedaron condicionados a la evaluación que 
de ellos realizaran los dirigentes jerárquicos de los sectores, del partido y del 
propio Poder Ejecutivo. De esta manera, las mujeres al obtener el derecho a 
votar y ser votadas, se vieron obligadas a incorporarse a este esquema. Aquellas 
que se encontraban ligadas al pri desde años atrás o que se habían incorporado 
durante el sexenio de Miguel Alemán no desconocían estas reglas informales. 
Estos pasos (trayectorias) a seguir informalmente para acceder a las candidatu-
ras, fueron resumidos por una de nuestras entrevistadas de la siguiente manera:

Entrevistadora: ¿...Y cómo se llegaba a ser candidata?
Entrevistada: Bueno, uno presentaba su currículum ante la directiva de los sec-
tores, la cnop, los obreros... y de ahí se iba con las propuestas a los comités di-
rectivos de los estados y de ahí al comité nacional... Y entonces ahí evaluaban” 
(Entrevista 2).

Al igual que los hombres, las mujeres debieron seguir la trayectoria que las 
llevaba a mejorar sus carreras partidarias condicionando su postulación a las 
decisiones de las dirigencias ubicadas en lo alto de la pirámide partidaria. Por 
ejemplo, en la proposición de precandidatos por sector, podemos observar que 
un documento de la cnc dirigido al Presidente de la República, en el que se 
proponen 101 aspirantes a diputados federales para 1955, Guadalupe Urzua, 
la única mujer incluida, es presentada para el décimo distrito de Jalisco de la 
siguiente manera:

La Comisión Política de la cnc somete a la elevada consideración de nuestro Par-
tido la precandidatura de la compañero Guadalupe Urzua Secretaria de Acción 
Femenil del Comité Ejecutivo Nacional de la C.N.C. y recomienda su inclusión 
dentro del Sector Agrario del mismo dentro de la próxima Legislatura a la men-
cionada compañera por sus antecedentes de luchadora social que ha llevado a 
cabo en el Sector campesino (agnm farc, 544.4/19).

Al igual que los hombres, las mujeres debieron dar muestras de disciplina y 
lealtad al partido. Para el caso de las dirigentes femeniles, esto se centró en las 
consignas de “orientar” al resto de las mujeres, con el fin de que votaran con 
“responsabilidad”, lo que en términos pragmáticos significaba que no debían 
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votar en contra del pri. De esta forma, la Secretaría Femenil de otro de los 
sectores fundamentales del partido, la ctm del df, enviaba un telegrama con 
motivo de la extensión del derecho de voto a la mujer, expresando que:

“AL APROBAR CONGRESO GENERAL DE LA REPUBLICA REFORMAS 
A LA CONSTITUCION GENERAL EN SUS ARTICULOS 34 Y 115, ENVIA-
MOS A USTED NUESTRA SINCERA FELICITACION Y LE PROTESTA-
MOS LEALTAD Y COLABORACION A SU PROGRAMA DE GOBIERNO, 
ENTENDIDOS QUE PREFERIMOS RENUNCIAR AL DERECHO DE CIU-
DADANIA QUE USTED NOS OTORGO, ANTES QUE CLAUDICAR A LOS 
PRINCIPIOS Y PROGRAMA DE LA REVOLUCION…” (agnm farc, 545.2/1). 

Por otra parte, este perfil disciplinado derivó en una exclusión de las mujeres 
más relacionadas con líneas de izquierda. En este sentido, debemos recordar que 
dentro del conjunto de mujeres que lucharon por los derechos de voto existió un 
grupo más crítico ligado a las antiguas líderes del fupdm y al Bloque Nacional de 
Mujeres Revolucionarias, que en medio del carácter conservador que iba adqui-
riendo el régimen (en oposición a las fuerzas de izquierda), se alejó cada vez más.

De esta forma, hacia fines del sexenio de Miguel Alemán, algunas de las 
mujeres integrantes del pri e identificadas con posiciones más cercanas a la 
izquierda y a los programas cardenistas, decidieron apoyar al general Miguel 
Henríquez Guzmán (salido de las propias filas del pri) cuando se presentó 
como candidato presidencial frente a Adolfo Ruiz Cortines, en 1953. Avizo-
rando esta amenaza, un informe de la Secretaría de Gobernación pasaba re-
vista a cada uno de los sindicatos que comprendían la festse, explicitando los 
nombres, cargos y adscripción ideológica de los dirigentes. De esta manera, 
se informa que tanto el Sindicato del Poder Judicial como la Organización 
Nacional Única del Magisterio Henriquista estaban compuestos por “elemen-
tos comunistas” y que “posiblemente auspiciado por la Organización Nacional 
Única del Magisterio Henriquista, se está gestando una agitación entre todos 
los maestros del país, en contra del actual Comité Ejecutivo Nacional del snte” 
(agnm. fips, 17, 1940-1951: s/clasif.). El punto a destacar es que precisamente 
ese sindicato era el único dentro de la festse —siguiendo este informe— en 
el que importantes cargos estaban ocupados por mujeres.19 El resto de los sin-

19	 Los cargos ocupados por mujeres en la Organización Única del Magisterio Henriquista 
eran: la secretaria general (Ma. Dolores Núñez), seguido por las vocales (dos cargos), y por 
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dicatos (incluyendo a aquellos dedicados a la educación) contaban, en general, 
con un sólo cargo ocupado por una mujer: la Secretaría de Acción Femenil. En 
los veintisiete sindicatos que cubre el informe, sólo el adscrito al henriquismo 
cuenta con tantas mujeres ubicadas en puestos de decisión.

Por otra parte, otras mujeres que permanecieron en el entorno del pri, pero 
que adscribían a posiciones de izquierda, en 1953 adoptaron una postura crí-
tica frente a la reforma de los artículos 34 y 115 que expandían el derecho de 
voto a la mujer a nivel nacional. Estas mujeres (entre las que se encontraron 
reconocidas sufragistas como la Dra. Esther Chapa y Esperanza Balmaceda) 
señalaron que este derecho, aunque no publicado en el Diario Oficial, ya había 
sido aprobado durante el sexenio del gral. Cárdenas y que, por lo tanto, tenía 
primacía sobre el aprobado en 1953. 

La progresiva distancia de las mujeres de izquierda del perfil requerido por 
el pri, tuvo consecuencias en el acceso a las candidaturas. De esta forma, un 
documento enviado al presidente Adolfo Ruiz Cortines y firmado por recono-
cidas dirigentes femeniles ligadas a la lucha por el sufragio desde la izquierda, 
afirmaba que:20

“Hemos observado y nos apresuramos a comunicarlo a Usted sin reservas, que 
dentro del Partido Revolucionario Institucional existe una fuerte corriente de 
oposición a nuestra participación (…) tenemos conocimiento de que se preten-
de hacer de la elevada conquista que Usted ha depositado en nosotras, una cosa 
simbólica y carente de efectividad (…) Además venimos observando con tris-
teza, que dentro de nuestro Partido poco o nada significa la antigua actividad y 
militancia en las filas de la Revolución Mexicana, ya que se subestima el trabajo 
social y político de las viejas luchadoras que han consagrado su vida a la mística 
cívica, poniendo su capacidad y energía al servicio de la Patria para elegir como 
candidatos del mismo a jóvenes, sin una trayectoria social y política con lo que 
prácticamente nos sentimos postergadas” (agnm farc, 5444.4/19).

las secretarias de Acción Popular (Ana M. Vega de Alfaro), Finanzas (Marta Elena Dona-
ti), Comisión de Estudios Políticos (María Teresa González) y Acción Femenil (Epigme-
nia Arriaga).

20	 Las mujeres firmantes de este documento eran la Profa. Consuelo M. de Cuervo del “Grupo 
Precursor de los Derechos Políticos de la Mujer”, Fidelia Brindis de las “Logias Femeninas”, 
Josefina Reynoso de Rivera de la “Alianza Nacional de Clase Media”, y Dolores Grimaldo 
del “Frente de Mujeres Revolucionarias”.
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Este impedimento a las candidaturas, expresado en términos de un conflic-
to generacional, era en realidad también un conflicto ideológico. Las “jóvenes” 
a las que se refiere el documento eran aquellas que rondando los veinte años 
ocupaban la dirección de la Secretaría Femenil del pri o el cargo de diputadas. 
Huelga decir que en las elecciones legislativas de 1955 ninguna de las mujeres 
de izquierda mencionadas, obtuvo nominación para un cargo electivo. Esto 
parece haber tenido efecto, ya que en la campaña de 1958, mujeres como Es-
ther Chapa o Fidelia Brindis, pasaron a participar a favor de la campaña del 
Partido Popular. Para esa fecha, y en un contexto que enfatizaba la unidad 
nacional frente a ideas foráneas, la exclusión de rasgos comunistas dentro del 
perfil femenil se había transformado en un requisito importante para acceder a 
un cargo. De esta manera, en esas elecciones (1958), la sección femenina del 
Frente Popular Anti Comunista protestó inclusive por la posible nominación 
de la reconocida dirigente María Lavalle Urbina, acusándola de comunista y 
consiguiendo que su nombre no fuera incorporado a las listas de candidatos/as 
en esa oportunidad.21

Como muestra del proceso de selección al que las dirigentes se vieron 
sometidas, puede observarse, en primer lugar, los escasos cargos electivos que 
llegaron a ocupar durante nuestro periodo en estudio. En este sentido, y en 
relación con los cargos legislativos puede observarse que en 1954, se elige la 
primera diputada, Aurora Jiménez Palacios, por el estado de Baja California.22 
Para los años 1955-1958 (XLLIII Legislatura), se eligen cuatro diputadas 
propietarias y ocho suplentes. Éstas representaban el 3.7 por ciento sobre 
el total de los escaños cuando para esas fechas el promedio internacional 
ubicaba un 7.5 por ciento de escaños ocupados por mujeres en las cáma-
ras bajas y 7.7, en las altas. Para 1958-1961 (XLIV Legislatura) se eligieron 
ocho propietarias y trece suplentes, para 1961-1964 (XLV Legislatura) nue-
vamente ocho propietarias, pero el número de suplementes bajó a diez y para 

21	 María Lavalle Urbina consiguió desterrar estas acusaciones y finalmente fue postulada como 
senadora por Campeche en 1960. En buena parte esto podría deberse a la importante red en 
la que esta dirigente estuvo inscrita, ocupando también los siguientes cargos dentro y fuera 
del gobierno: Magistrado del Tribunal Superior de Justicia, delegada por México ante la 
onu, Presidenta Academia Mexicana de Educación y fundadora de la Alianza de Mujeres 
de México.

22	 Aurora Jiménez Palacios entró como diputada de Baja California en 1954, al convertirse 
este territorio en estado, en elecciones extraordinarias. Fue diputada sólo hasta 1955, año en 
que se renovó la Legislatura.
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1964-1967 (XLVI Legislatura) las mujeres obtuvieron doce escaños como 
diputadas propietarias y trece como suplentes. En cuanto a las senadoras, en 
1958, se eligen cinco senadoras suplentes y, recién en 1964, se eligieron a las 
primeras dos senadoras propietarias, María Lavalle Urbina y Alicia Arellano 
Tapia, y a una senadora suplente. 

Cuadro 21. Diputadas y senadoras propietarias y suplentes 
(1954-1964) (absolutos y porcentajes)2324
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1952 – 1958

1952/55 1 0.6 0 0.3
0 0 0 0

1955/58 4 2.4 8 3.7

1958 – 1964

1958/61 8 4.9 13 6.4 8
0 0 3

1961/64 8 4.4 10 5.0 8

1964 –1967

1964/67 12 5.8 13 6.0 2 6.6 1 2.5

Fuente: elaboración propia con base en Diario Oficial de la Federación, Camp (1995) y De Silva Ruiz (1986).

El análisis de las candidaturas femeninas presentadas por los diferentes 
partidos también demuestra que el acceso a las mismas fue reducido. Para 
1955, para elecciones a diputados, se presentaron 38 candidatas mujeres de 
un total de 715 candidatos. Para 1958, (elecciones a diputados y senadores) 
se presentaron sólo 69 mujeres candidatas de un total de 1240 candidaturas. 
Para 1961 (elecciones de diputados), se presentaron 46 mujeres en un total de 
898 candidatos y para 1964 (elecciones senadores y diputados) se presentaron 
73 mujeres en un total de 1546 candidatos. En conjunto, podemos decir 
que las mujeres tuvieron menos posibilidad de verse representadas como tales 

23	 Aquí se han sumado las propietarias y suplentes y se ha calculado su porcentaje sobre el total 
de escaños, considerando propietarias y suplentes.

24	 Idem nota anterior.
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en comparación con los hombres, ya que para un total de 5 835 799 hombres 
empadronados en 1957, se presentaron 1171 candidatos, esto es, se nominó 
1 candidato por cada 4984 hombres; mientras que para 4 586 343 mujeres 
empadronadas se presentaron 69 candidatas, esto es, una candidata por cada 
66 469 mujeres. 

Cuadro 22. Evolución de las candidaturas de mujeres (1955-1964)

Candidatas
mujeres

% sobre el total
de candidaturas

1955 38 5.3

1958 69 5.5

1961 46 5.1

1964 73 4.7

Fuente: elaboración propia con base en Diario Oficial de la Federación, 29 abril 1955, 1958, 1961 y 1964.

Por otra parte, puede señalarse que de las electas la mayoría provino del 
pri. De esta manera, de 86 candidatas propietarias y suplentes para diputadas 
y senadoras nominadas por el pri durante el periodo en estudio, 77 obtuvieron 
un escaño. Esto es, las mujeres priitas pudieron acceder a cargos electivos en un 
89.5 por ciento de las candidaturas. En cambio, las panistas postularon 77 can-
didatas y sólo pudieron obtener, en las elecciones de ese periodo, el desalentador 
resultado de un sólo cargo electivo (sólo el 1.3 por ciento de las candidaturas). 

En concordancia con esta baja representación de mujeres en cargos elec-
tivos legislativos a nivel federal, la aprobación de leyes en pos de los derechos de 
la mujer fue relativamente escasa. En general, las reformas jurídicas en relación 
con la mujer estuvieron vinculadas con el desarrollo de los sistemas de seguridad 
y la esfera laboral, de manera congruente con el predominio de un sistema de 
derechos sociales basados en la figura del hombre proveedor y la mujer cuida-
dora del hogar y la familia.

En este contexto vale la pena señalar que, a nivel local, los cambios en el 
Código Civil del df hacia 1954, especificaban que la mujer podía desempeñar 
empleo, profesión u oficio o comercio cuando ello no perjudicara “su misión”, 
ni dañase “la moral de la familia” o la estructura de ésta. También, es impor-
tante destacar los cambios realizados al concepto de domicilio conyugal, como 
parte de los intentos del Estado por definir la noción de hogar en torno a una 
idea de familia nuclear (Varley, 2000).
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Cuadro 23. Principales reformas jurídicas en relación con las 
mujeres. México (1947-1964)

Año Ley Contenido
1960 Ley del ISSTE Se establece el seguro de “enfermedad y maternidad” y diferentes 

tipos de pensiones. Esto deriva en la regulación de beneficios para 
embarazadas, lactantes y programas de planificación familiar y aten-
ción materno-infantil.

1962 Reforma a la 
Ley Federal del 

Trabajo

Las mujeres tienen los mismos derechos y tienen las mismas obliga-
ciones que los hombres, pero con ciertas “modalidades” (esto incluye 
la prohibición de realizar “trabajos susceptibles de afectar su morali-
dad o buenas costumbres”).
Prohibición de trabajar en horas extraordinarias y multa a los patro-
nes que no respeten dicha disposición
Beneficios a la madre trabajadora. Incluyen licencia de maternidad, 
regulación de periodos de parto y posparto, y servicios de guardería 
que brindará el IMSS.

1962 Reglamentación 
del IMSS

A raíz de la reforma a la Ley Federal del Trabajo se incluye el ser-
vicio de guarderías. Sin embargo, esto se establece ampliamente 
como derecho a partir de 1970 en la Nueva Ley del Seguro Social, 
estipulándose con mayor precisión el tipo de servicio que debe ofre-
cerse, los requisitos para ser incorporado, y la obligación de exten-
derlo a todos los municipios de la República.

Fuente: Martínez (1998).

Más allá del ámbito legislativo y jurídico, y en cuanto a los cargos parti-
darios jerárquicos, las mujeres priistas se ubicaron casi exclusivamente en las 
secretarías femeniles. Tal como mencionáramos, estos cargos funcionaron in-
directamente como una especie de cuotas dentro del pri, destinando ciertos 
espacios a las mujeres evitando, a la vez, que ocuparan cargos de otras áreas.

A su vez, las mujeres que accedían a los cargos no sólo eran pocas sino que 
el perfil que reportaban en educación, edad y experiencia política se ubicaba muy 
por encima del resto de las mexicanas. En cuanto a la edad y la experiencia 
política, podemos decir que mientras algunas (como las mencionada Margarita 
García Flores o Martha Andrade del Rosal) ingresaron al partido tras la expan-
sión del derecho de voto y reportando escasa edad; existieron otras dirigentes 
como Aurora Fernández (Secretaria Femenil cnc) o Carmen María Araiza 
López (Secretaria Femenil ctm) de mayor edad y que tenían tras de sí una 
importante trayectoria política. En contraste con el caso argentino, el requisito 
para acceder a un cargo en el pri no era necesariamente el ser jóvenes e inex-
pertas políticamente. Por otra parte, en cuanto a la educación, un análisis de 
las biografías de las principales dirigentes priistas nos muestra que las mismas 
reportaban un nivel educativo alto para la época.
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Cuadro 24. Formación de las dirigentes priistas

Carreras Cantidad de mujeres
Periodismo 4

Letras (incluye Filosofía y Letras) 7

Letras y Periodismo 4

Magisterio 3

Magisterio y Letras 3

Magisterio y Otros (Cs. Soc., Psicología) 2

Abogacía 4

Abogacía y Otros (Trabajo Social, Economía) 3

Cs. Políticas, Sociales e Historia 2

Otros (Contabilidad, Ingeniería) 3

Total Mujeres 35

Fuente: elaboración propia con base en D’Chumacero (1962) y entrevistas realizadas a dirigentes femeniles 
priistas.

El cuadro 24 muestra que las dirigentes priistas contaron con una forma-
ción que incluyó, en catorce casos, la realización de dos carreras. A ello se 
agrega que cinco de ellas realizaron cursos de perfeccionamiento o especia-
lización en el exterior. Sin embargo, la educación no significaba solamente 
capacitación en contenidos, sino también la posibilidad de acceder a una red 
de contactos profesionales ligados a la política. En términos de una de nuestras 
entrevistadas, el pasaje por los espacios universitarios permitía ir “promiscuan-
do mi actividad profesional con la cátedra y la política” (Entrevista 8). En este 
sentido, especialmente la carrera de Filosofía y Letras de la unam fue un espa-
cio predominantemente femenino por el que pasaron varias de las dirigentes 
priistas. Otro de los espacios que interconectó a algunas de estas mujeres fue 
la Universidad Femenina. Guadalupe Rivera, por ejemplo, estudió dos años de 
carrera de diplomática en esta universidad; María Luisa Mendoza estudió allí 
decoración de interiores, para seguir luego la carrera de Bellas Artes, dedicán-
dose también a la Literatura.25

Esta red de contactos se complementó con la pertenencia a otras organi
zaciones femeniles, entre las más importantes podemos encontrar a la Alianza 
de Mujeres de México, la Asociación de Mujeres Universitarias, la Asociación 

25	 Guadalupe Rivera Marín es hija del afamado pintor mexicano Diego Rivera. Fue diputada 
en 1962 en la XLV y la LI Legislatura y Senadora en la liii Legislatura. María Luisa Men-
doza fue Diputada en la LIII Legislatura.
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de Escritoras y Periodistas, el Ateneo Mexicano de Mujeres y el Club Inter-
nacional de Mujeres (estos dos últimos, fundados por Amalia Castillo Ledón). 
La relación entre las mujeres del pri y estas organizaciones puede observar-
se con claridad en el caso de la Alianza de Mujeres de México, una de las 
asociaciones femeniles más activas de la época. En el membrete de una carta 
enviada a López Mateos puede advertirse que en el Comité Directivo de esta 
asociación, ocho de los veintiún cargos estaban ocupados por destacadísimas 
dirigentes femeniles priistas.26

Al mismo tiempo, puede decirse que la conexión entre las organizaciones 
era alta. De esta forma, una carta también enviada a López Mateos lo invitaba 
en nombre de 

“Alianza de México y las agrupaciones que suscriben (…) al banquete que se 
ha de otorgar en homenaje a la Señorita Licenciada María Lavalle Urbina, con 
motivo de su brillante actuación como Delegada de México a: El xiii periodo de 
Sesiones de la Comisión sobre la Condición Jurídica y Social de la Mujer en la 
onu en Nueva York” (AGNm FALM 151.3/17).

Esta invitación estaba firmada por veinte asociaciones entre las que se en-
contraba la mencionada Universidad Femenina de México, la Asociación de 
Universitarias Mexicanas, el Ateneo de Mujeres, la Asociación de Escritoras y 
Periodistas y el Club Internacional de Mujeres. También, suscribían asociaciones 
femeniles pertenecientes a comunidades religiosas como la Asociación Cris-
tiana Femenina y el Comité Central Israelita. Finalmente, participaban de la 
suscripción la Dirección de Acción Femenil del Comité Regional del pri en df, 
diputadas federales y el Sindicato de Parteras y Enfermeras. 

La pertenencia a estas asociaciones permitió construir una serie de relacio-
nes de confianza y reciprocidad en la forma de una red de contactos. Es impor-
tante notar que el pasaje por el espacio informal de estas redes economizó los 
costos de presentación y demostración del desempeño frente a las jerarquías 

26	 Estos cargos eran el de Presidenta (María Lavalle Urbina), el de Sria. Del Exterior (Marga-
rita Lomelí), Sria. Asuntos de Trabajo (Cristina Salmorán de T.), Sria. Acción Política (Au-
rora Fernández), Subsria.de Organización (Lic. Esther Talamantes y Sara Sierra de Bidet), 
Subsria. Exterior (Esperanza Zambrano), Subsria de Actas ( Julia Nava de Ruisánchez). Del 
resto de los cargos no tenemos datos sobre los nombres que aparecen, por lo que es posible 
que el número de priistas aumentara (agnm falm, 151.3/17).
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partidarias. La pertenencia a estas redes redujo, a su vez, el número de trayectos 
necesarios para hacerse conocer, acreditar y garantizar el perfil existente en el 
currículum vitae partidario.

Además de la pertenencia a redes y, en general, un alto nivel educativo, a 
tono con lo que exigía la época, las mujeres debieron presentar una exaltación 
del lugar de la mujer en el hogar e incluso en algunos casos una posición 
explícitamente contraria al feminismo. Ello se relacionó con un no recono-
cimiento de la competencia desigual por los cargos entre los hombres y las 
mujeres, lo que llevó a desconocer las desventajas iniciales con que las muje-
res entraron al juego electoral y a sostener que la mujer debía superarse por 
sus propios medios, alcanzando los puestos en función de sus méritos. Esto 
enfatizó el rol de la educación como medio para conseguir la liberación de la 
mujer. De esta forma una importante dirigente femenil, definía lo expuesto 
de la siguiente manera:

“Pues mi idea de feminismo es que las mujeres debemos de desarrollarnos por 
nosotras mismas, pero no agarrándonos de bastones de que por ser mujer tene-
mos que tener tal o cual cosa (...) Yo siempre he pensado que las mujeres estamos 
en igual condición que los hombres, ¿no? Y que somos exactamente iguales (...) 
no me gusta utilizar el feminismo o el, la condición de género para obtener pre-
rrogativas, ni ventajas, ni ser sometida... (mpl phol, 18/11/1994).

Este rasgo de las mujeres de la época, reforzó la idea de que éstas no “debían 
perder su femineidad”, aún si entraban en el campo de la política. En palabras 
de un folleto de la época no fechado, enviado al presidente Ruiz Cortines: 
“... aunque la mujer mexicana sea valiente hasta la temeridad (...) siente re-
pugnancia por imitar al hombre, por inmiscuirse en actividades impropias de 
su calidad, por desempeñar labores que rivalizan con los del hombre” (agnm 
farc, 545.211).

Los folletos de campaña de Aurora Jiménez Palacios, para las elecciones ex-
traordinarias de Baja California en 1954, y de Martha Andrade del Rosal,27 
para elecciones de 1955, son elocuentes con respecto al lugar que ocupó la re-

27	 Martha Andrade del Rosal fue candidata a diputada en 1955 (aunque no obtuvo ese cargo 
en esa elección). En 1958 y 1964, consiguió ser diputada propietaria por el Distrito Federal. 
A finales del sexenio de Ruiz Cortines, compartió la jefatura de la Dirección de Acción 
Femenil del cce, con Margarita García Flores.
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ferencia al hogar como rasgo meritorio de las mujeres políticas priistas. De esta 
manera, el folleto de Aurora Jiménez Palacios, muestra una foto de la candida-
ta pronunciando un discurso en una página, y atándole la corbata al marido en 
la otra; sentada platicando con seriedad y a la página siguiente cocinando unos 
huevos para el desayuno. El contenido, reza así:

“Mi esposo considera también que la mujer Mexicana tiene sus propios derechos. 
Ahora nos han sido reconocidos al otorgarnos el voto. Por eso yo he sido electa 
diputada al Congreso de la Unión (...) No soy una mujer “política” ni pretendo 
que la mujer desplace a los hombres de sus puestos políticos. Soy una repre-
sentante popular, que es a la vez esposa, madre, mujer de hogar, como todas las 
mujeres Mexicanas” (agnm 545.2/1. Las comillas son del texto).

En cuanto a Martha Andrade del Rosal, candidata por el noveno distrito 
del df, en julio de 1955 su boleta se rubrica con una presentación de la candi-
data como mujer de hogar, a tono con el discurso de la época.

Finalmente, una mujer era apta para postularse y ocupar un cargo, cuando 
desempeñaba tareas altamente diversificadas. Esto significa que debían circular 
por la mayor cantidad posible de espacios relacionados con el partido para 
que diferentes fuentes pudieran dar crédito de sus méritos. De esta forma, una 
de nuestras entrevistadas nos describe este rasgo como el punto crucial por el que 
fuera aceptada su nominación:

Entrevistada: Esta es la famosa lista que te palomean: el primero te propone, el 
segundo te palomea y el tercero te confirma (…) Ella no tuvo respaldo político 
suficiente para que la propusieran.
Entrevistadora: ¿Qué es respaldo?
Entrevistada: Y…los amigos… Ella no tuvo tres como yo: uno que la propusiera 
del partido, otro de la festse —con el peso de la festse [aclara]— y otro del pri 
Nacional. Creo que ella venía sólo de la cnop.28

La circulación por diferentes ámbitos partidarios permitía que el desem-
peño fuera conocido y recomendado. En otras palabras, posibilitaba ser pro-
puesta, respaldada y confirmada para un cargo. Perfiles como los de Aurora 

28	 En este caso mantenemos anónima la referencia a solicitud de la entrevistada.
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Fernández son una clara muestra de esta circulación por espacios diversos. 
Siendo Secretaria Femenil de la cnc en 1942, se desempeña como presidenta 
municipal en Milpa Alta a principios del gobierno de Miguel Alemán en el df, 
pasa luego a ser Secretaria Femenil de la ctm en 1951 y dirige los Centros de 
Trabajo Femenino. Al mismo tiempo, se desempeña como Secretaria General 
de la Rama de Profesionistas de la Escuela de Ciencias Políticas de la unam y 
funda la Alianza de Mujeres de México. 

Este perfil puede ser comparado con otras postulantes que sólo centraron 
su accionar en las bases y en la acción social a nivel de la localidad y que, por lo 
tanto, no pudieron reunir los suficientes apoyos y garantías como para acceder 
a candidaturas dentro del partido. El siguiente mensaje enviado al presidente 
Ruiz Cortines, a manera de presentación realizada por pobladores locales, de-
muestra el tipo de perfil que no fue elegido: 

“Habiendo sido designado candidato próxima Legislatura por Federación Colo-
nias Proletarias Profa. Guadalupe S. de Zamora, cinco mil colonos solicitamos su 
valiosísima ayuda para que esta mujer triunfe, pues el pueblo y su gobierno nece-
sitan estos elementos que no escatiman ni su vida en bien de las necesidades, algo 
de lo que ella ha hecho con su intervención, legalizar nuestros hogares, escuela, 
jardín de niños, algunos hidratantes, iglesia, fiestas patrias y últimamente con la 
gran ayuda de Usted, Señor Presidente la electrificación de la colonia. Mil gracias. 
Por el Comité.” (agnm farc, 544.5/114. Los errores son del texto).

En cambio, los perfiles que consideraron la gestión social sólo como uno 
de los atributos del perfil político femenino para ser desarrollado junto a otros, 
obtuvieron un mayor grado de acceso a las candidaturas. Por otra parte, debe 
advertirse que, especialmente, la circulación por los diversos espacios partida-
rios provocó que las referencias sobre una misma persona se retroalimentaran, 
de tal manera, que las elegidas comenzaron a repetirse a lo largo de los sexe-
nios. De esta manera, se conformó una elite selecta de mujeres dirigentes que 
fue cerrándose sobre sí misma. 

En conjunto, los requisitos mencionados no incentivaron un perfil única-
mente concentrado en tareas asistenciales en la base partidaria. En principio, las 
elegidas para ocupar cargos fueron pocas, por lo cual el hecho de llegar a acceder 
a los mismos no resultaba estimulante. En segundo lugar, las que accedieron a los 
cargos fueron mujeres que reportaban un perfil alto en lo que se refería a educa-
ción y en algunos casos también en lo relativo a edad y experiencia política. 
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Al mismo tiempo, y para ahorrar costos de transacción en la demostración de 
méritos frente a la jerarquía partidaria, las aspirantes a los cargos debían estar 
conectadas a redes asociativas femeninas. Este perfil no estaba ligado a las ca-
racterísticas que presentaban las mujeres que militaban en la base partidaria. En 
tercer lugar, las mujeres debían circular por una serie de espacios diversos para 
aumentar la posibilidad de recibir apoyos de distintas fuentes a la hora de ser 
postuladas. Por lo tanto, las tareas asistenciales que requieren una acción per-
manente e intensa, esto es, un perfil especializado, tal como lo desempeñaron las 
mujeres peronistas, no tuvieron cabida en este esquema. 

No será la asistencia social, sino la gestión social intermitente la que rela-
cione las bases femeniles con la cúpula partidaria. Esta gestión, junto al perfil 
disciplinado, diversificado y conectado a redes constituía sólo un ítem más 
del currículum para ser presentado frente a las jerarquías partidarias. Luego de 
un corte analítico que nos permita modelar las redes y reglas informales del 
intercambio electoral en el sector femenil del pri, en un próximo apartado 
nos ocuparemos de analizar la lógica de la gestión social y su relación con el 
impacto en el área de las políticas sociales.

Corte analítico I. Informalidad y costos de demostración

En un contexto en que un partido consolidó un monopolio y en el que el 
soporte político otorgado por los grupos subalternos organizados (sindicatos 
y campesinos) no resultaba conflictivo, no se necesitaba obtener el apoyo de 
bases electorales alternativas (como las mujeres), sino más bien impedir que su 
inclusión provocara modificaciones en el equilibrio alcanzado. Esta inclusión 
estuvo centrada en la cooptación, esto es, en un proceso de selección controla-
do por los dirigentes jerárquicos partidarios, que inhibió una inclusión ma-
siva de las bases. Ello significó que la organización formal del sector femenil 
asumiera una forma jerárquica, en la que las máximas dirigentes femeniles eran 
directamente designadas por el cce del pri y las delegadas de los sectores por 
los comités ejecutivos de los mismos. En cuanto a las actividades de afiliación, 
la cantidad obtenida se estancó luego de 1958 y se concentró en algunos lu-
gares de la república. Si bien, puede advertirse que la misma pudo provenir de 
esferas corporativas, este argumento no se muestra como suficiente para expli-
car la adhesión electoral de las mujeres al pri ni la propia afiliación, dado que 
el porcentaje de mujeres ubicadas en el ámbito territorial (cercano al hogar) 
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fue muy importante en la época. En este sentido, el pri estableció tanto en 
la base como en el nivel dirigencial un mecanismo selectivo para incluir a las 
mujeres en el intercambio de beneficios por adhesión electoral que le permitía 
conservar un umbral suficiente de apoyo político para mantenerse en posición 
monopólica. En las bases, por medio de lo que hemos denominado (en fun-
ción de las entrevistas) gestión social se distribuyeron beneficios a aquellas que 
estuvieran dispuestas a demostrar lealtad a lo largo del tiempo cuando el parti-
do lo requiriera (“sonar la campanita”), asistiendo a mitines, eventos y reunio-
nes partidarias. Este primer acercamiento nos permite observar una imagen de 
la relación entre bases y sector femenil del pri más compleja y diferente de lo 
que habitualmente se suele referir para la década de 1950. El pri no constituía 
una pirámide en el aire, sino que construyó un modo específico de relación con 
las nuevas ciudadanas, el cual implicó un intercambio peculiar de votos por 
beneficios en el contexto de un monopolio electoral.

Por otra parte, la demostración de lealtad no significaba una adhesión en 
orden a contenidos ideológicos doctrinarios, como en el caso peronista, sino 
que se realizaba en términos pragmáticos. Este mecanismo mantenía vigente 
la expectativa de las no seleccionadas de recibir beneficios en el futuro, en el 
sentido implícito de suponer que si alguien se esforzaba lo suficiente podía 
conseguirse algún beneficio. 

A nivel de la dirigencia, las mujeres accedieron a un porcentaje reducido 
de cargos elegibles y fueron reclutadas de acuerdo a los méritos demostrados 
en diferentes ámbitos, lo que estimuló la conformación de un perfil dirigente 
educado. Esta modalidad de selección no incentivó a aquellas que se especia-
lizaban exclusivamente en la acción social de base, tal como ocurrió en el caso 
peronista, sino a quienes diversificaran sus trayectorias políticas (incluyendo 
entre otras tareas, las de gestión social). Simultáneamente, a tono con la época, 
se fortaleció un perfil centrado en el rol de la mujer en el hogar y en el cuidado 
de lo doméstico. A pesar de que las mujeres en cargos elegibles fueron pocas, 
las mismas se asentaron en una prolífica red. 

Con base en esta narración podemos delinear los elementos relacionados 
con las reglas y los espacios partidarios, formales e informales, a los que acce-
dieron las mujeres y desde los cuales efectuaron un intercambio electoral.

Tal como hemos expuesto, la afiliación y la conformación de espacios or-
ganizacionales destinados a las mujeres priistas, definieron una estructura de 
relaciones jerárquicas. En el espacio definido por estas relaciones se efectuó un 
intercambio entre votos y beneficios. De esta manera, este espacio puede mo-
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delarse —haciendo uso de la teoría de grafos— como un gráfico de árbol para 
lo estipulado dentro del ámbito del partido. En algunas bases del grafo y en la 
ramificación de la derecha, sin embargo, se han agregado figuras cíclicas (que 
forman triángulos). Con ello se quiere hacer referencia a la existencia de redes 
no jerárquicas (por ejemplo las conformadas en torno a las organizaciones de 
mujeres o redes vecinales en los territorios) que estaban conectadas a la red 
principal jerárquica del partido (véase el gráfico 17).

Cada punto en el grafo es un nodo que representa un actor estipulado, for-
mal o informalmente, en este intercambio electoral. El grafo muestra que de 
acuerdo a las estipulaciones formales, en la organización territorial, las mujeres 
debían ser incluidas desde la base, a partir de la figura de delegada de man-
zana (según la reforma de 1962). Formalmente, el trabajo partidario debía ser 
permanente y ramificarse desde la Dirección Regional hasta la manzana de la 
colonia en la que residieran las ciudadanas. De este modo, la relación entre una 
ciudadana en la base y las jerarquías partidarias abarcaba nueve tramos (lenght), 
desde a (delegado de manzana) hasta i (Comité Central Ejecutivo del pri).

Gráfico 17. Costos de intercambio electoral para el sector femenil 
del pri

Fuente: elaboración propia.
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Sin embargo, de acuerdo con la narración, la lógica del intercambio elec-
toral estaba construida de manera tal que eran las ciudadanas quienes debían 
demostrar lealtad ante las jerarquías partidarias para obtener un beneficio, y no 
lo contrario. De esta forma hemos simbolizado esta “inversión” en los térmi-
nos del intercambio a partir del pasaje de un ordenamiento ascendente (a-i) 
en la secuencia de tramos ubicada a la izquierda del grafo (que representa la 
estructura formal) a una secuencia descendente 1-3 ubicada a la derecha, que 
simboliza la secuencia de relaciones informales (o más propiamente, relaciones 
informales que no se complementan con relaciones formales) que se realizaban 
para demostrar lealtad a cambio de beneficios. 

El análisis de la ramificación derecha del árbol (que en la realidad se su-
perponía con la ramificación izquierda) nos dice que el uso de las relaciones 
informales ahorró costos en la tarea de demostrar lealtad frente al candidato. 
En otras palabras, para llegar de C’ a 1, una ciudadana sólo tenía que recorrer 
cuatro tramos (el ahorro en el costo de demostración de la lealtad era, por lo 
tanto, de cinco tramos con respecto a la trayectoria exigida formalmente). Los 
participantes de la secuencia de relaciones jerárquicas en este lado del grafo, 
indican que la misma estaba fuertemente ligada a los periodos electorales. En 
estas cadenas de relación las ciudadanas se conectaban con la coordinadora que 
organizaba la demostración de lealtad a partir de controlar la asistencia a ma-
nifestaciones de apoyo al candidato, y el candidato, a su vez, demostraba lealtad 
frente a la autoridad partidaria por lo que la cadena de lealtades va ascen-
diendo hasta las autoridades máximas. Las ciudadanas, la coordinadora y el/la 
candidata/a, son los protagonistas principales del intercambio electoral infor-
mal para el caso del pri. En contraposición al caso peronista, puede observarse 
que la relación informal no implica necesariamente el pasaje por alguna célula 
organizativa femenil formal (secretarías femeniles). 

También, en comparación con el caso argentino, puede observarse que en con-
junto, el intercambio electoral para las mujeres priistas de base era más costoso y 
más selectivo que para las mujeres peronistas. Lo primero se deduce de la obser-
vación general del grafo. La secuencia de relaciones jerárquicas es más escalonada 
en el caso del pri que en el caso del peronismo. Si allí los tramos existentes entre 
una ciudadana y las autoridades eran de cuatro tramos, aquí son de nueve.

En cuanto a la selectividad, hemos simbolizado la misma haciendo uso de 
líneas de acceso en la base, las cuales se reducen para el caso mexicano. De esta 
forma, mientras el grado de incidencia (número de líneas incidentes por cada 
punto) en la base es de ocho para el peronismo, en el caso mexicano este grado es 
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de dos formalmente y de uno informalmente.29 De esta forma, el número de lí-
neas incidentes en la base, simboliza el grado de acceso al intercambio de votos por 
beneficios, analizado en los apartados anteriores. Sólo aquellas que estuvieran 
siempre dispuestas a acudir al llamado del partido (“sonar la campanita”) demos-
trando una lealtad inquebrantable (priistas de “hueso colorado”) podían aparecer 
como acreedoras de beneficios frente a la jerarquía partidaria. En términos de la 
teoría de grafos, podían reducir los tramos a recorrer en la obtención del benefi-
cio derivado del intercambio. Sin embargo, desde el punto de vista del partido, la 
secuencia de intercambio entre bases y jerarquía, resultaba más “económica” para 
el pri que para el peronismo, ya que, mientras el primero sólo tenía que atender 
las demandas de algunas (escasas líneas incidentes en los puntos base del grafo) 
el peronismo tenía que atender las demandas de muchas —abundante incidencia 
de líneas— (véase el gráfico 12. Costos de intercambio electoral ppf ).

Finalmente, (volviendo al caso mexicano) debe observarse que en los niveles 
jerárquicos (parte superior del grafo) existió una manera informal de acceder a 
las candidaturas (línea de raya y punto) que simboliza el espacio de relaciones 
generado a partir de los contactos derivados de la circulación por espacios profe-
sionales, asociativos y de camarillas políticas. Como puede advertirse, ese espacio 
de relaciones está conformado por un conjunto de lazos cíclicos (triángulo) donde 
cada nodo/actor se conecta con el otro de manera no jerárquica. Ello implica que 
la trayectoria jerárquica del pri estaba conectada en sus extremidades a redes 
no jerárquicas tanto en las bases (por ejemplo a nivel de vecindario) como a 
nivel de la dirigencia. Este acceso en función de la red de contactos de la que se 
dispusiera, tal como muestra el grafo, permite ahorrar importantes costos de de-
mostración del “currículum” frente a las jerarquías decisivas para el reclutamiento 
partidario. Suponiendo que un buen desempeño concentrado en el nivel munici-
pal facilitara el acceso a candidaturas, una mujer debería recorrer tres tramos para 
“hacer llegar” su “currículum” a las instancias superiores. En cambio por medio 
de la pertenencia a una red de contactos adecuada, este mismo recorrido sólo 
ocupa uno tramo (suponiendo que el contacto no se realiza directamente con el 
nivel máximo de la jerarquía. Si fuera así, el recorrido sería de cero), por lo que 
el ahorro en costos de demostración es de dos tramos. 

29	 Al igual que en el caso de corte analítico para el caso peronista, los números de dos y uno lí-
nea incidentes no tienen valor estadístico o real alguno. Han sido ideados con un fin ordinal, 
(no cardinal), para indicar simbólicamente un acceso más reducido en el caso mexicano 
versus el caso argentino.
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En comparación con el caso argentino, puede advertirse que no necesaria-
mente la red de contactos permite acceder a una instancia ubicada en el nivel 
superior de la jerarquía. En cambio para el ppf, la evaluación del perfil de las as-
pirantes a las candidaturas se realizaba con la intervención directa de Eva Perón. 
De esta manera, una red de entorno (tal como la definimos para el caso argentino) 
se diferencia de una red de contactos por el grado de relación que permite estable-
cer con un líder carismático (entorno) en contraposición a la relación establecida 
con el ocupante de un cargo institucionalizado en la jerarquía, quien circulará a 
un nuevo cargo en el periodo posterior (contacto). Lo primero requiere de una 
especialización en los rasgos que se perciben como bien evaluados por el líder 
particular en cuestión, lo segundo requiere en cambio, de un alto nivel de diversi-
ficación para ofrecer requisitos variados a ser evaluados por diferentes dirigentes 
en distintos periodos; consiguiendo de esta manera diversas fuentes que propon-
gan y avalen la aspiración a un cargo frente a las jerarquías partidarias.

Volviendo a la narración: el sector femenil 
y la asistencia social

La preocupación por el desarrollo de políticas asistenciales que protegieran 
especialmente al grupo materno-infantil, formó parte de la agenda femenil en 
tanto se desarrollaba el proceso de inclusión partidaria. Ya en 1946, los obje-
tivos relacionados con la asistencia social al grupo materno-infantil ocupaban 
un lugar destacado en la agenda del sector femenil priista. De esta forma, en la 
mencionada Asamblea Nacional que transformara al prm en pri, los estatutos 
especificaban que la Secretaría Femenil del cce debía: “iii) Procurar el estable-
cimiento de casas hogar, para los hijos de la mujer trabajadora, iv) Procurar el 
establecimiento de casas de maternidad y de cuna, v) Estudiar la forma de or-
ganizar, en cada entidad federal, instituciones protectoras de la infancia” (pri, 
1990: 486). Al mismo tiempo, se preveía que la Secretaría Femenil compartiría 
una serie de objetivos con el Sector Popular, relacionados con el abaratamiento 
de la vivienda, la educación, la higiene, la prevención de enfermedades (estos 
dos, en colaboración con la Secretaría de Salubridad y Asistencia), la lucha 
contra el alcoholismo, la extensión de la cultura y el mejoramiento urbano 
(drenaje, rastros, captación de agua potable, etc.). 

Una vez que Miguel Alemán asumió la presidencia y que el proyecto de mo-
dificación del artículo 115 de la Constitución para extender el derecho de voto 
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a nivel municipal fue enviado a las Cámaras, el pri convocó a una reunión a “los 
diferentes sectores y grupos femeniles así como a las más destacadas en las dife-
rentes actividades, con el fin de invitarles a interesarse más aún en los problemas 
de la Patria” (agnm fmav 433/46). En dicha reunión el presidente del partido, el 
general Sánchez Taboada, expuso que el pri requería la colaboración de las muje-
res para intensificar las siguientes actividades: 1) el trabajo social a favor de la mu-
jer y el niño, 2) la modificación de las leyes civiles relacionadas con el estatus legal 
de la mujer, 3) la lucha contra la carestía, 4) la lucha contra el analfabetismo, 5) el 
impulso de la salubridad y la higiene en todo el país, 6) la ayuda a la juventud, y 
7) el saneamiento de la administración pública. Al mismo tiempo, cada una de las 
invitadas tuvo derecho a elevar una pregunta al presidente del partido. Para el área 
que nos interesa (las políticas asistenciales) la Dra. Esperanza Oteo Figueroa, Se-
cretaria General de la Sociedad de Médicas Mexicanas preguntaba: “¿Qué faci
lidades dará el pri a la mujer para que pueda desarrollar el programa de asistencia 
y salubridad, en beneficio del pueblo al tener participación en el gobierno de los 
Municipios?” (agnm fmav, 433/46). Al mencionar el programa de asistencia 
y salubridad aclaraba que se refería a maternidades, guarderías, hospitales y a la 
desnutrición infantil. Con respecto a este último tema, Delgado de Solís Quiroga 
también afirmaba que “El problema de la desnutrición es de índole nacional. Las 
mujeres con puestos de elección popular en los ayuntamientos trataremos de re-
solver ese problema. ¿Qué apoyo nos dará el pri?” (agnm fmav, 433/46).

Al comenzar el periodo presidencial de Adolfo Ruiz Cortines y extenderse 
el derecho de voto a la mujer a nivel nacional, las consignas relacionadas con 
la asistencia social se renovaron junto al impulso que tomaron las actividades 
ligadas a la inclusión partidaria femenina. De esta forma, en la II Asamblea 
Ordinaria Nacional del pri, la licenciada Blanca Nieves Capdevilla represen-
tante femenil de la cnop, volvía a preguntar:

¿Cuál será la aportación efectiva de la mujer en esta nueva etapa revolucionaria? 
Y yo le contesto así: (…) El partido tenía que transformarse en algo más que en 
una poderosa maquinaria organizada para sacar avante a los representantes popu-
lares. El programa [del partido] engloba aspectos como el asistencial, el educativo 
y el económico. Si el partido quiere realizar ese programa, forzosamente ha de 
contar con la colaboración de las mujeres (icap, 1982 v6: 530). 

De la misma manera, en el Programa y Temario de la Reunión Nacional 
de presidentes ejecutivos regionales del pri, efectuada en noviembre de 1953, 
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se estipulaba que se estimularía la “participación activa de todos los miembros 
del pri en las cruzadas de interés social como son las que se refieren a la ayuda 
efectiva que requieren los niños desvalidos del país y en las campañas sanitarias 
que afectan a las comunidades rurales” (icap, 1982 v6: 571).

¿En qué medida estas consignas se tradujeron en un hecho real en el área 
de la asistencia social? La respuesta a esta pregunta requiere que observemos 
detenidamente las acciones emprendidas en el campo asistencial durante el pe-
riodo en estudio y su grado de relación con las actividades partidarias del sector 
femenil priista para asociar esta información con datos presupuestarios y de 
cobertura existentes.

En conjunto, podemos destacar cuatro tipos de acciones referidas, en mayor 
o menor grado, a la asistencia social al grupo materno-infantil desarrolladas 
en el periodo y relacionadas con el sector femenil priista, a saber: a) aquellas 
propuestas apoyadas directamente por el partido o por sus dirigentes; b) aque-
llas más indirectamente relacionadas con el partido, llevadas a cabo por una 
red de organizaciones de mujeres que incluía especialmente a la/s esposa/s del 
presidente y de los gobernadores en compañía de algunas dirigentes femeniles 
destacadas; c) actividades más invisibles ligadas a pedidos provenientes de las 
secretarías y agrupaciones femeniles de base; y d) observaremos, también, un 
cuarto tipo de actividades impulsadas por el sistema de seguridad social.

Durante el gobierno de Miguel Alemán, en el primer grupo encontramos, 
principalmente, los Centros Sociales pertenecientes al sector femenil del pri en 
Monterrey. Como ya hemos mencionado, estos centros estuvieron dirigidos 
por Margarita García Flores. Según esta dirigente se crearon ocho centros 
en los que había máquinas de lavar, burros para planchar, máquinas de coser 
y máquinas de escribir. Sin embargo, para este periodo ninguna de las fuentes 
consultadas da indicios de que se hayan desarrollado centros de este tipo en las 
seccionales femeniles de base, probablemente hubo un especial interés en desa-
rrollar estos centros en Monterrey, por la mayor adhesión femenina que desper-
taba la oposición en esa región. 

A estos centros se agregaron las Jornadas Sabatinas que se encargaban de 
acercar acciones de salubridad a la población, en colaboración con el partido. 
Entre éstas, podemos mencionar la aplicación de vacunas y el dictado de cursos 
de nutrición, alimentación e higiene para la población de sectores populares. A 
partir de la información con la que contamos, estas jornadas se desarrollaron 
principalmente en el df. A pesar de que se hace mención a las mismas en el 
Informe Presidencial a las cámaras legislativas realizado en septiembre de 1948, 
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no se dan datos cuantitativos para evaluar el impacto de estas acciones. Las men-
ciones que realizan las entrevistadas y la revisión hemerográfica muestran una 
presencia intermitente de las mismas.

Por otra parte, nos encontramos con la creación de los Centros Femeninos 
de Trabajo, dependientes de la Oficina de Acción Femenil del la Dirección 
General de Acción Social del df y dirigidos por la ya mencionada Aurora 
Fernández (quien fuera también presidenta municipal en Milpa Alta e impor-
tante dirigente partidaria femenil). Los mismos ofrecían cursos de peluquería 
y belleza, de ayudante de enfermería, confección de juguetes y de ropa. El 
objetivo era “salvar del cabaret y de los peligros que ofrecen la miseria y la 
vagancia” a las mujeres que no contaban con recursos propios para subsistir, 
ofreciéndoles cursos con opciones de salida laboral aceptadas en ese momento 
para la mujer. Según el diario El Observador, existían en 1949, cuatro Centros 
de Trabajo “abiertos a nuestras paupérrimas señoras (…) Todos ellos están do-
tados de modernas máquinas de coser, lavadoras, planchadoras; cuentan con 
preciosas guarderías infantiles para que las trabajadoras dejen descansar y jugar 
a su pequeñuelos” (eo, 18/11/49: 8). También, según este diario, dichos centros 
recibieron la visita de la esposa del presidente, Beatriz Alemán Velasco y la 
esposa del gobernador del df, Amelia Casas Alemán. En 1953, en una carta 
de agradecimiento al presidente Ruiz Cortines por la extensión del derecho de 
voto a la mujer a nivel nacional, Aurora Fernández comentaba que estos cen-
tros ascendían a cinco (agnm farc, 545.2/1). Es probable que estos centros 
sociales y femeninos de trabajo tuvieran su correlato en una iniciativa de la 
ssa por medio de la cual se habían implementado veintiún centros y clubes de 
madres (Sanders, 2007). 

Por otra parte, y también en relación con actividades asistenciales llevadas 
a cabo por personajes femeninos destacados, podemos observar que en este 
periodo comenzaron a distribuirse desayunos escolares en el radio del df. Estas 
actividades estuvieron promocionadas por “damas distinguidas” de la sociedad 
mexicana que conformaron lo que se denominó como Asociación Pro Nutri-
ción Infantil.30 La asociación estaba presidida por la esposa del presidente y 
compuesta por dirigentes femeniles de renombre internacional. Estas dirigen-
tes destacadas reportaban un perfil (en educación, edad y experiencia política) 

30	 Esta asociación aparece en algunos documentos como Asociación Pro Nutrición Escolar, 
aquí tomamos el nombre de Asociación Pro Nutrición Infantil, tal como aparece en los 
informes presidenciales del sexenio.
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ubicado muy por encima del promedio de las mexicanas de la época. De esta 
forma, Adela F. de Obregón Santacilia,31 directora de la Universidad Femenina 
y representante por México, junto a Amalia Castillo Ledón en la onu (1945), 
enviaba el siguiente telegrama a Miguel Alemán informando de las actividades 
relativas a la distribución de desayunos escolares:

ESTA FECHA NOS DIRIGIMOS PRIMER MANDATARIO OBJETO 
OBTENER ENTREVISTA PARA PLANEAR INTENSIFICACION TRA-
BAJOS ASOCIACIÓN PRO NUTRICION ESCOLAR EN BENEFICIO 
NIÑEZ MEXICANA PUNTO CON ASISTENCIA SEÑORA ALEMAN 
PATRONA DE LA ASOCIACION INAUGURARONSE DESAYUNOS 
CENTRO ESCOLAR REVOLUCION EL PRIMERO DE AGOSTO Y 
RESULTADOS HALAGADORES OBTENIDOS NOS ESTIMULAN 
INCREMENTAR ESTE ESFUERZO… (agnm fmva, 568.3/78).

Cabe destacar la facilidad de acceso a reuniones con el primer mandatario, 
de la que dispuso Adela Formoso de Obregón Santacilia, ya que consta en ar-
chivo la aceptación de audiencias por parte de la presidencia. Se advierte, a su 
vez, que la misma solicitud de audiencia por parte de otros grupos femeniles 
fueron denegadas (este es el caso, por ejemplo, de la Unión Fraternal de Traba-
jadoras de Acapulco (agnm, 135.2/59). Debemos observar, por otra parte, que 
estas audiencias, además de lo relativo a los desayunos escolares fueron con-
certadas por diferentes motivos relacionados con la asistencia social, entre los 
que se cuenta el pedido de apoyo monetario —obtenido— para la Asociación 
para Evitar la Ceguera en México y la organización de una colecta en bene-
ficio del Comité Pro Niños Desvalidos conformado a instancias del Fondo de 
las Naciones Unidas para la Infancia (unicef ). Al mismo tiempo, se obtuvo la 
aprobación de un importante subsidio para la Universidad Femenina. —Adela 

31	 Adela Formoso Obregón Santacilia fue esposa de un prominente arquitecto mexicano (Car-
los Obregón Santacilia) de reconocida familia. En 1945 funda la Universidad Femenina en 
la cual estudiaron varias dirigentes femeniles. Funda también la Asociación Protectora de 
Animales, el Comité de Niños Desvalidos, la Asociación para evitar la Ceguera en México, 
el Comité Permanente del Consejo de Mujeres de México y, con Luz González Cosío, la 
Unión Femenina Iberoamericana. Fue delegada por México ante la Organización de las Na-
ciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (unesco), Presidenta de la Central 
Pedagógica Infantil y delegada al Primer Congreso de Universidades Latinoamericanas.
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Formoso Obregón Santacilia era presidenta de las tres organizaciones mencio-
nadas— (agnm fmva, 568.3/32a). 

De esta manera, en el Informe Presidencial de 1948, Miguel Alemán in-
formaba que se habían distribuido quince mil desayunos sostenidos con ayuda 
privada, bajo la organización de la Asociación Pro Nutrición Infantil. Para el 
informe de 1952, el presidente anunciaba que estos desayunos alcanzaban la 
cifra de veinticuatro mil, distribuidos en el radio del df. La población entre 7 y 
12 años que asistía a instituciones de enseñanza en 1950, era de 228 401 niños 
en el df, los desayunos cubrían aproximadamente al 10.5 por ciento de los 
niños (aunque no conocemos en qué medida lo necesitaría el resto). Sin em-
bargo, esta conclusión no observa que el 41.2 por ciento (159 830) de los niños 
entre 12 y 7 años no asistían a la escuela, siendo estimable que entre este grupo 
se encontraran aquellos que reportaban peores condiciones nutricionales. Ade-
más, debe observarse que a nivel nacional, precisamente el df era el distrito que 
menores niveles de marginalidad y analfabetismo presentaba según el censo de 
1950 (se, 1950; inegi, 2000).

Finalmente (y en relación con el tipo de acciones asistenciales más invisi-
bles), contamos con información proporcionada por telegramas enviados por 
Secretarías Femeniles pidiendo ayuda (en ropa, calzado, vestimenta, juguetes) 
para distribuir asistencia en fechas festivas, como el Día del Niño, Día de la 
Madre, Navidad y Reyes.32 De esta manera, un extracto dirigido al presidente 
por su secretario particular informaba que Juana Pavón de Rosas: “Felicítalo 
con motivo del año nuevo, y a nombre del Sector Femenil de aquella Colonia, 
suplícale beneficiarlas como en años anteriores con ropa, juguetes y dulces para 
los niños menesterosos” (agnm fmav, 120/6). Si bien no poseemos evidencia 
cuantitativa para medir el alcance de estos pedidos, podemos decir que la re-
visión hemerográfica en diarios locales del df, aunque perteneciente a fechas 
posteriores, dan muestras de que esta actividad estuvo extendida entre la po-
blación de sectores marginales. Aunque estas actividades parezcan anecdóticas, 
la observación de las mismas en conjunción con la entrevistas en profundidad, 
nos permite reforzar las inferencias con respecto al papel que desempeñaron las 
festividades en la constitución de redes vecinales informales que se relacionaban 
con la estructura partidaria del pri en forma intermitente.

32	 De doce telegramas encontrados en archivo para el periodo de Alemán relacionados con pe-
didos de ayuda en fechas festivas, cuatro pertenecían a solicitudes realizadas por secretarías 
o comités femeniles pertenecientes al pri (tres del df y una de Yucatán).
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Durante el sexenio de Adolfo Ruiz Cortines, algunas de las actividades se 
reforzaron. En este sentido, junto con la intención del pri de extender la afi-
liación de las mujeres, se desarrollaron algunas acciones partidarias femeniles 
relacionadas con la asistencia social. De esta manera, en un “Manifiesto a la 
Mujer Durangueña” firmado por 46 secretarias femeniles de este estado, las 
mujeres, luego de agradecer al Presidente por la extensión del derecho de voto, 
exponen que:

En todas las regiones de esta Entidad Federativa, se está pugnando por el estableci-
miento de Talleres Gratuitos de Costura, de Escuelas de Cocina, de Bibliotecas, de 
Centros de Enseñanza, de Enfermería y sobre todo para que se preste atención a la 
niñez desnutrida, proporcionándole DESAYUNOS ESCOLARES, que a nuestro 
juicio es una obra grandiosa que podemos realizar en provecho de nuestro pueblo y 
de nuestra Patria Chica (agnm, año: 545.2/1. Las mayúsculas son del texto).

Al mismo tiempo, el partido pareció interesado en estos desarrollos. De 
esta forma, un telegrama enviado por el presidente del cce del pri (el general 
Gabriel Leyva Velásquez), invitaba el 27 de septiembre de 1953 a Adolfo 
Ruiz Cortines a participar de la inauguración de un costurero exponiendo 
que:

DENTRO PUNTOS PROGRAMA ACCION SOCIAL ESTE INSTI-
TUTO POLITICO Y CON FINALIDAD PROPORCIONAR AYUDA 
MUJERES HUMILDES PUEBLO TRABAJADORAS A DOMICILIO, 
PRETENDIENDO LIBERARLAS EXPLOTACIÓN HACELES OBJE-
TO, SE HA ESTABLECIDO (…) CENTRO COSTURA DENOMINADO 
“LUCRECIA TORIZ” (…) GRAN HONOR Y MOTIVO MUY GRATA 
SATISFACCION SERIA PARA NOSOTROS CONTAR CON RELE-
VANTE PRESENCIA USTED CONCEDIENDO DICHO ACTO SO-
LEMNIDAD E IMPORTANCIA… (agnm farc, 135.2/208).

Sin embargo, a pesar de que estos desarrollos resultaron importantes, en el 
contexto de la información recolectada se presentan como experiencias relati-
vamente dispersas (excepto en lo relativo a desayunos escolares) que no consti-
tuyen la regla en la mayoría de los casos. La revisión de tres periódicos locales 
en el df (una de las zonas donde hubo más activismo político) arroja sólo una 
mención referida al pedido de instalación de un centro social en la zona de 
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Azcapotzalco. Por lo demás, no se menciona ni a las Secretarías Femeniles, ni 
a otros centros sociales ni a los costureros. Tampoco las entrevistas realizadas a 
mujeres de base dan cuenta de la existencia de centros de acción social partidaria. 
Sólo una de las entrevistadas informa acerca de actividades relacionadas con 
desayunos escolares y de haber entablado relación con el inpi. 

En cambio, existe mayor evidencia acerca del desarrollo de acciones par-
tidarias en los términos de gestión social. De esta manera, un informe elevado 
a la presidencia el 20 de febrero de 1957 por el sector femenil de la Liga de 
Comunidades Agrarias del Distrito Federal, presentaba el resumen de las ac-
ciones sociales emprendidas durante ese año. Entre las más importantes se 
contaban: la gestión de desayunos escolares (580 en tres poblados), la cons-
trucción de una escuela y mejoras al Jardín de Niños, obtención de algunas 
máquinas de coser, mejoras en servicios de lavadero, obtención de un médico 
para maternidad, facilitación de trámites para atención en maternidades de la 
ssa, clases de primeros auxilios y obtención de establecimiento de brigadas 
móviles y pequeños centros médicos. Informaban también sobre la obtención 
de material de tubería e introducción de agua potable en un poblado realizada 
con la colaboración de los habitantes y sobre la gestión para la instalación y 
el mejoramiento de las “Tiendas Rancheras” (volveremos sobre este punto). 
Finalmente, daban cuenta de la actividad política desarrollada, destacando que 
habían apoyado activamente a la candidata Martha Andrade del Rosal y par-
ticipado en campañas electorales en los distritos 18, 19 y 11.33

Puesto en el contexto de la información recolectada, este informe nos ad-
vierte sobre un rasgo central en el tipo de acción social llevada a cabo por 
el pri. La gestión social priista, a diferencia de la asistencia social peronista, 
denominada como ‘justicia social’, no se basó primordialmente en la acción de 
organizaciones celulares que cubrían las necesidades de la población en forma 
urgente y permanente (de ahí que prácticamente no aparezcan menciones de 
los centros sociales partidarios en las fuentes hemerográficas revisadas), sino 
que se centró en la eventual y diversificada procuración de beneficios de todo 
tipo frente a las instancias gubernamentales, en un Estado que estaba ‘moder-

33	 Martha Andrade del Rosal fue candidata a diputada en 1955 (aunque no obtuvo ese cargo 
en esa elección). En 1958 y 1964, consiguió se diputada propietaria por el Distrito Federal. 
A finales del sexenio de Ruiz Cortines, compartió la jefatura de la Dirección de Acción 
Femenil del cce, con Margarita García Flores.
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nizándose’, racionalizando de esta manera el contexto de la vida cotidiana de 
las mujeres y sus familias. 

Introducido este punto, resta continuar con la exposición de las acciones 
asistenciales sucedidas durante el periodo de Adolfo Ruiz Cortines para ob-
tener un cuadro completo de las acciones durante el sexenio. En relación con 
aquellas asociadas indirectamente al partido y ligadas a mujeres destacadas, 
podemos observar que la distribución de desayunos escolares, bajo la ahora 
denominada Asociación de Protección a la Infancia, pasó de 32 000 desayunos 
distribuidos en 1953 a 150 000 en 1958 en el Distrito Federal (informes pre-
sidenciales, 1951). Debemos advertir que para acompañar estatalmente estas 
actividades se creó el Instituto Nacional de Bienestar de la Infancia en 1955, 
aunque ya desde 1953 figuró el ítem “desayunos escolares” en la contabilidad 
de la ssa (sic, 1954). De todas maneras, la financiación de los desayunos siguió 
recibiendo aportes privados. Para ello se realizaron las Jornadas pro Niñez con 
el fin de recaudar fondos por medio de la cooperación privada. En conjunto, 
durante el sexenio de Adolfo Ruiz Cortines, la distribución de desayunos ha-
bría cubierto el 21.2 por ciento de la población entre 7 y 12 años residente en 
el Distrito Federal, según datos del censo de 1960. 

Simultáneamente, se volvieron a realizar las Jornadas Sociales también es-
pecialmente en el df. De esta forma, en un memorandum dirigido al presiden-
te el 25 de septiembre de 1953, el cer del pri del df solicitaba que para:

poder ampliar las labores que viene desarrollando en beneficio de los habitantes 
de las colonias proletarias del Distrito Federal, llevando a los mismos no sólo 
alimentos baratos que proporciona la ceimsa sino también artículos de vestir 
(…) se hace necesario que el señor Presidente de la República gire sus respetables 
órdenes ya sea a la Nacional Financiera o al Banco de México, para que abran 
crédito o den su aval ante cualquiera otra institución bancaria, a efecto de que el 
propio Comité del pri, por conducto de su presidente, pueda disponer del crédito 
hasta por la cantidad de 50.000 pesos. 

Días después, una noticia titulaba “Víveres, en vez de Discursos. El Pueblo 
los Arrebata al pri. La Tercera Jornada Social fue un Éxito en Humildes Co-
lonias Abandonadas por Todos” (agnm, año: 544.61/18 a y b).

Estas jornadas, se hacían con la colaboración de médicos y enfermeras del 
imss, la Compañía Exportadora e Importadora S. A. (ceimsa) y el ejército. 
A pesar de que estas campañas adquirieron cierta envergadura, tuvieron una 
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frecuencia dispersa (no constante). Así las recuerda una de nuestras entrevis-
tadas: “A veces hubo campañas, que venían los militares. Pero hacían, pelaban, 
vacunaban, arreglaban la boca, había dentistas, médicos, peluqueros, para va-
cunar a los perros, de todo traían las campañas militarizadas…Y ¡¡padrísimo!!” 
(Entrevista 7).

En este contexto, sin embargo, la acción de la ceimsa (más tarde transfor-
mada en conasupo) merece un comentario aparte. Esta institución cumplió 
una función central para garantizar el abasto en los centros urbanos —especial-
mente en el df— ofreciendo precios módicos y subsidiados de alimentos bási-
cos como el maíz, frijol, pan, leche y tortillas. Ello, estuvo ligado a la necesidad 
de disminuir el valor de la fuerza de trabajo abaratando los costos industriales, 
al tiempo que su actuación funcionaba como contención de las demandas sala-
riales.34 ¿Cuál fue el papel del sector femenil del pri en este desempeño y cómo 
evaluar su influencia? Existe alguna evidencia de que las dirigentes femeniles 
se ocuparon de demandar “Tiendas Rancheras” y unidades móviles de venta 
especialmente en las colonias y pueblos del df. De esta forma, el mencionado 
documento de la Secretaría Femenil de la Liga de Comunidades Agrarias del 
df, observaba que se habían instalado 81 tiendas de este tipo en el df, mane-
jadas por campesinas, al tiempo que se abogaba por que la venta de productos 
incluyera calzado y vestimenta económicos (agnm farc, 544.4/19). No hemos 
encontrado otra referencia sobre la existencia de una relación fuerte entre el 
Sector Femenil y las actividades de la ceimsa, menos aún, para otras zonas que 
no fueran urbanas ni para ninguno de los otros sexenios. Las entrevistas en 
profundidad, sólo mencionan escuetamente las campañas, pero tampoco dan 
referencias con respecto a una relación destacada del sector femenil al respecto. 
La revisión hemerográfica, aunque abarca especialmente el sexenio posterior, 

34	 Por esta razón, fueron cruciales los acuerdos que esta institución mantuvo con la ctm, la cnc 
y la cnop (especialmente con la festse dentro de ese sector). El acuerdo con la primera 
incluía la venta de productos básicos a los sindicatos que posteriormente eran vendidos a sus 
agremiados a precios inferiores que en el mercado por medio de las tiendas sindicales. Al 
mismo tiempo, la alianza con la cnc fue crucial para que la misma “controlara a los campe-
sinos ejidales minifundistas para que ‘vendieran’ su producción a la institución reguladora” 
(Azpeitia Gómez, 1994: 157). Los vínculos con la cnop eran importantes en dos sentidos. 
En primer lugar, hacia fines del gobierno de Ruiz Cortines la ceimsa acordó un plan con la 
festse para que los trabajadores afiliados a esta agrupación pudieran adquirir mercancías en 
las tiendas de este organismo. Segundo, los comerciantes (privados y locatarios) a través de 
la cnop, aprovecharon las oportunidades surgidas a partir de la creación de las mencionadas 
tiendas y en la distribución de alimentos y granos en los mercados populares.
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da muestras de la presencia de la ceimsa (transformada en conasupo a partir de 
1959) en el ofrecimiento de pescado, leche, huevo y tortilla a precios baratos 
(el periódico Azcapotzalco en Marcha, refiere nueve noticias dedicadas a avisar 
a la población sobre las ofertas en el periodo de tres años), pero no se menciona 
la intervención del sector femenil del pri o de otras organizaciones de mujeres 
en el logro de estas ofertas. En conjunto, aun considerando que existiera un 
problema de invisibilidad para recoger el papel desempeñado por las mujeres 
priistas en este rubro, puede observarse que las mismas podrían haber jugado, 
junto a otros actores, algún papel (no podemos comprobar el peso o la impor-
tancia del mismo) en la demanda de los servicios otorgados por la ceimsa, 
pero ninguna evidencia muestra que hayan sido centralmente influyentes en el 
propio armado de las políticas que esta institución realizó.

Finalmente, en este periodo persiste la aparición de pedidos de ayuda relacio-
nados con las fechas festivas. De esta forma, el gobernador del estado de Morelos 
informaba al presidente que, para el Día de las Madres, un comité de damas 
presidido por su esposa había entregado “tres mil despensas y doscientas estufas 
tractolina a madres pobres de esta capital”. Para esta misma fecha, el “Comité 
Femenil Venustiano Carranza” en Veracruz enviaba al presidente una “lista 
para lo que se digne Ud. [dar] a su agrupación en el carácter del regalo que ob-
sequian el día de las Madres”. Acto seguido enviaba una lista con 106 nombres 
de mujeres anotadas para recibir el regalo esperado (agnm, 135.21/75a y b).

Finalizada la revisión del periodo correspondiente a Adolfo Ruiz Cortines, 
podemos incursionar sobre las actividades asistenciales que se dieron durante 
el sexenio de Adolfo López Mateos. Comenzaremos observando que las ac-
ciones relacionadas con la asistencia en centros sociales partidarios estuvieron 
presentes, pero en un lugar secundario. El informe de las actividades femeni-
les del período 1958-1961 presentado por Aurora Arrayales, en su calidad de 
directora de la Dirección Nacional de Acción Femenil del cce del pri, nos 
permite observar el lugar que ocupó la inauguración y visita a centros sociales 
en las actividades partidarias femeniles. De esta manera, el informe presentaba 
una lista de las acciones desplegadas en cada entidad, a saber: la realización de 
asambleas femeniles estatales y femeniles municipales, reuniones con “mujeres 
distinguidas”, trabajo en campañas electorales (especialmente, apoyo a candi-
datas mujeres en elecciones), reunión con presidentes municipales para insistir 
en que debía apoyarse la acción política femenil en esos niveles, realización de 
actos conmemorativos y fiestas varias, reuniones con los sectores femeniles 
de las agrupaciones pertenecientes a los sectores del pri, ‘auscultación’ de po-
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sibles postulantes a candidaturas y, finalmente, inauguración y visita a centros 
sociales. En total, estas inauguraciones sumaron tan sólo nueve (en Nayarit, 
San Luis Potosí y Sinaloa). Luego, se agregaron dos costureros (en Puebla 
y en Baja California, respectivamente) y se hace mención de la existencia de 
un centro de servicio social en Nayarit y de la visita a centros en el df (aun-
que no se mencionan cifras). Es interesante notar que, de los nueve centros, 
cuatro se instalaron en San Luis Potosí, durante el conflicto con el navismo.35 
Esta razón aparece explícitamente citada en el mencionado informe, cuando 
Aurora Arrayales observa que el cce la “consignó” a dicha entidad “debido a 
las circunstancias políticas muy especiales que se confrontaron en San Luis 
Potosí” por lo que los trabajos partidarios “fueron de gran intensidad” ya que 
“urgía encauzar [a los grupos del partido] por los cauces legales del trabajo 
alrededor del régimen estatal y nacional y dentro de las doctrinas y actividades 
del Partido” (icap, 1984: 73-77). Asimismo, los centros inaugurados en Nayarit 
y en Baja California estuvieron acompañados por una presencia amenazante 
de la oposición (el Partido Popular en el municipio de Tuxpan en Nayarit y el 
pan en Baja California). Finalmente, debe advertirse que los servicios sociales 
inaugurados en Sinaloa, se instalaron precisamente en Mazatlán, la cabecera 
del distrito por el que resultó ser candidata a diputada la propia Aurora Arra-
yales. En conjunto, la instalación de servicios sociales aparece relacionada con 
situaciones conflictivas que requirieron un trabajo partidario más profundo 
protagonizado por el sector femenil. 

Por otra parte, y en relación con las actividades asistenciales más invisibles, 
en el sexenio de López Mateos puede observarse que continuaron distribuyén-
dose beneficios en fechas festivas. Sin embargo, es más importante consignar 
el papel relevante que asumió la esposa del primer mandatario, Eva Sámano de 
López Mateos, en la distribución de beneficios asociados a estas fiestas. De esta 
manera, el diario local Azcapotzalco en Marcha afirmaba que: “La esposa del 
Sr. Presidente, Sra. Eva Sámano de López Mateos, ha querido hacer llegar un 
regalo a las madres humildes de nuestro pueblo (…) El día de ayer se hicieron 
entrega de dichos regalos en todas las Delegaciones del Distrito. Dicho regalo 
consistió en una despensa bien surtida de comestibles. Las Madrecitas las re-
cibían llenas de júbilo y alegría” (am, 10/5/59: 10).

35	 Nava obtuvo la alcaldía de San Luis Potosí en 1958 con la oposición del cacique local San-
tos. Cuando Nava intentó postularse a la gobernatura de ese estado, sin el apoyo del cacique 
ni del pri, los militares ocuparon la sede del comité navista y Nava fue encarcelado.
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Resulta importante advertir que a estas entregas asistían mujeres “desta-
cadas” del ámbito local relacionadas con diferentes organizaciones del lugar. 
Como observáramos oportunamente, entre las asistentes se encontraban mu-
jeres relacionadas con el pri en el ámbito municipal. 

Con respecto a las Jornadas Sociales no se encuentran menciones, pero sí 
(como observáramos) sobre la venta de alimento por parte de la ceimsa a través 
de las denominadas Brigadas “compuestas por los transportes militares [que] vie-
nen recorriendo las Colonias Proletarias, ofreciendo maíz, frijol, arroz, azúcar y 
toda clase de artículos de primera necesidad a precios oficiales” (am, 5/4/1959: 15).

Finalmente, debe advertirse que especialmente durante el periodo de López 
Mateos destacaron las actividades relacionadas con la distribución de desayunos 
escolares. En este sentido, el primero de febrero de 1961, se creó el Instituto 
Nacional de Protección a la Infancia (inpi). En el decreto de creación de este 
instituto se estipuló que debía constituirse un Instituto Regional de Protección 
a la Infancia en cada entidad federativa, presidido por la esposa del gober-
nador. Es importante advertir que la esposa del presidente, Eva Sámano de 
López Mateos, emprendió una actividad decidida con respecto a la distribu-
ción de desayunos escolares. Junto a ella se destacaron la profesora Elena Díaz 
Lombardo, esposa del gobernador del Estado de México y María Teresa Torres 
Landa, esposa del gobernador de Guanajuato. Acompañando este entorno se 
conformó un grupo de mujeres prominentes dentro de la sociedad mexicana. 
Un exponente de este grupo fue Angelita C. Clemente, esposa de un adinerado 
ingeniero y joyero, quien fundó y sostuvo varias obras de caridad y se convirtió 
en una activa acompañante de la sra. de López Mateos durante su gestión. 

Conocer las biografías de estas mujeres es importante porque nos permi-
te observar que algunas (por ejemplo, la mencionada señora de Clemente) 
compartían espacios asociativos con mujeres dirigentes priistas destacadas. 
Entre estos espacios podemos mencionar: el Club Internacional de Mujeres, 
la Alianza de Mujeres de México, la Asociación de Escritoras y Periodistas o la 
Asociación de Mujeres Universitarias. Este dato confirma la existencia de una 
red de contactos entre mujeres destacadas, dada por la pertenencia a organiza-
ciones femeninas.

De esta manera, en el Informe Presidencial de 1964, López Mateos llama-
ba la atención sobre la acción de esta red femenil ligada al inpi, exclamando:

Quiero rogar su atención sobre un hecho singular, que pone en alto el espíritu 
de cooperación nacional, fundamentalmente de la mujer mexicana. Trabajan en 
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el país en forma gratuita, espontánea y esforzada, 65 000 voluntarios del inpi 
(…) Con emoción tributo una vez más el homenaje de la nación y mi gratitud, 
a las abnegadas mujeres mexicanas que dirigen, cooperan y, día a día, laboran en 
una obra que responde a la más honda inspiración de mi gobierno, y a uno de los 
aspectos esenciales del futuro de México (Informe Presidencial, 1964: 4).

Con base en este voluntariado, los desayunos escolares que en 1958 suma-
ban 150 000 en el df, alcanzaban 3 000 000 en 1964, distribuidos en todo el 
país. La cifra comprendía al 43.5 por ciento de los niños entre 6 y 12 años y, 
según el Informe Presidencial de 1964, el inpi había cubierto el cien por ciento 
de la necesidad de desayunos estimada en el 30 por ciento de las inscripcio-
nes escolares. Cumplida esta importante meta, el inpi instaló 138 centros de 
orientación a la nutrición y se propuso iniciar un programa de nutrición a las 
embarazadas y madres lactantes y otro de rehabilitación a menores de la calle 
y de comunidades indígenas. El alcance de estas actividades adicionales a la 
entrega de desayunos fue, sin embargo, limitado. Así lo consignaba el periódico 
local Colonia Guerrero, en una columna de opinión dedicada a “Los Problemas 
de la Niñez” en la que se afirmaba que “los niños no requieren únicamente de 
un desayuno. Los niños de México reclaman más atenciones, que se les rescate 
del hambre y la miseria” (cg, 8/8/1962: 15). 

Llegados a este punto, estamos en condiciones de establecer tres inferencias 
vinculadas con la información que hemos proporcionado para cada sexenio 
presidencial. La primera, advierte que las organizaciones partidarias de base, 
relacionadas con la asistencia social, tuvieron un desarrollo limitado, al pare-
cer, ligado a la resolución de conflictos más que a una política permanente de 
trabajo partidario en las localidades. En este nivel, sin embargo, se presentan 
evidencias vinculadas con las tareas de gestión en las que el partido actuó como 
el intermediario entre los pobladores y las instancias administrativas estatales 
para la procuración de bienes diversos (desde personal necesario en alguna 
institución local hasta material para construcción). En segundo lugar, y en 
concordancia con lo anterior, se presentan actividades en forma intermitente y 
ligadas a la distribución de bienes diversos como juguetes, despensas, vestido, 
etc., realizados en fechas festivas. A estas actividades se suma la acción de la 
ceimsa, aunque no se observa que el sector femenil haya sido decisivamente 
influyente en este rubro. En tercer lugar, se observan actividades impulsadas 
por mujeres “distinguidas”, esposas de funcionarios y dirigentes femeniles re-
conocidas en el ámbito nacional e internacional ligadas a un red de organiza-
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ciones de mujeres. Estas actividades, referidas específicamente a los desayunos 
escolares, parecen constituir el área donde la influencia de las mujeres adquirió 
mayor envergadura dentro del cuadro presentado. 

En conjunto, la información muestra coherencia con los puntos desarro-
llados en los apartados anteriores para el caso mexicano. La distribución de 
beneficios expone una lógica referida a la gestión de beneficios diversos frente 
a un Estado que se estaba racionalizando y consolidando, más que la aten-
ción permanente de urgencias de la población necesitada por parte de unidades 
partidarias tal como lo muestra el peronismo. Adicionalmente, se detecta una 
presencia intermitente de actividades relacionadas con jornadas, campañas y 
festividades. Por otra parte, se presentan con fuerza las actividades impulsadas 
por una red de mujeres (incluidas esposas de presidentes y gobernadores) liga-
da a una amplia gama de organizaciones femeniles.

Cuadro 25. Síntesis de actividades asistenciales relacionadas con el 
sector femenil del pri

Tipo de actividades Rubros Cobertura

Directamente apoyadas por el 
sector femenil del PRI

Centros sociales

Jornadas sabatinas

Monterrey
DF
Cobertura profundizada en áreas 
conflictivas (San Luis Potosí)
DF

Indirectamente apoyadas por el 
sector femenil del pri

Desayunos escolares (Asoc. pro-
tección a la infancia, INBI, INPI)

Centros trabajo femenino

Brigadas y Tiendas Rancheras 
(CEIMSA, CONASUPO)

DF
(Alemán, Ruiz Cortines)
Nacional (López Mateos)

DF

En las grandes urbes.

Actividades invisibles ligadas al 
sector femenil

Reparto de despensas, regalos, 
etc. en fechas festivas

Gestión social intermitente

Nacional

Nacional

Fuente: elaboración propia.

Asistencia social y mujeres priistas: una visión de conjunto

¿Podemos establecer algún parámetro para dar cuenta del alcance conjunto de las 
acciones descritas en el área asistencial? Debido a que las mismas (especialmen-
te aquellas relacionadas con desayunos y con distribución de bienes de primera 
necesidad) dependían en gran parte, de la ssa, observaremos la evolución del pre-
supuesto de esta área para obtener un parámetro del impacto de estas actividades.
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El gráfico 18 muestra que el presupuesto proyectado para salubridad y asis-
tencia decreció (como porcentaje del gasto público total) durante el sexenio de 
Miguel Alemán hasta finales de la presidencia de Ruiz Cortines (1957), para 
crecer luego durante los primeros años del gobierno de López Mateos, hasta caer 
nuevamente hacia finales de esta presidencia. En promedio, el gráfico muestra 
que el nivel de gasto se mantuvo constante alrededor del 4.5 por ciento del total 
del gasto público proyectado. Es interesante observar que el pico de crecimien-
to del gasto en salubridad y asistencia durante los años de 1958 a 1961, coincide 
con el despliegue del conflicto sindical ferrocarrilero y magisterial. Es posible 
suponer que este rubro participara de una política que intentó incorporar bene-
ficios sociales a las negociaciones sindicales. Cuando se observa el gasto público 
ejercido en dicha área se nota una tendencia semejante hacia el periodo de López 
Mateos, con similares fluctuaciones para los años 1958 y 1961.

Gráfico 18. Gasto en asistencia de la ssa sobre el total del gasto 
público proyectado36 (porcentajes)

Fuente: elaboración propia con base en Diario Oficial de la Federación, 1948 a 1964.

36	 Se toma como referencia el gasto público proyectado porque no se ha podido obtener el gas-
to ejercido como en el caso argentino (lo que se denomina cuenta pública, a partir de la cual 
comenzó a efectuarse este cálculo en forma centralizada, se conformó a partir de 1970). Por 
otra parte, advertimos que se aplica la tendencia lineal (y no la logarítmica o la exponencial) 
porque explica la mayor parte de la varianza (R2=0,335).

SSA

Lineal (SSA)

1

2

4

3

5

6

7

8

9

0

19
48

19
50

19
52

19
54

19
56

19
58

19
60

19
62

19
64

zaremberg interiores 2a reimp.indd   313 11/09/13   13:37

© Flacso México



MUJERES, VOTOS Y ASISTENCIA SOCIAL

314

Al mismo tiempo, debemos notar la diferencia en la evolución del gasto 
asistencial en México en relación con la evolución del mismo rubro para nues-
tro caso en comparación: Argentina:37

Gráfico 19. Gasto del Ministerio de Salud Pública y de la fep sobre el 
total del gasto público proyectado38 (porcentajes)

Fuente: elaboración propia con base en Campins, Gaggero y Garro (1992), Balance de la Fundación Eva 
Perón 1953 y Presupuesto Proyectado Salud Pública: Diario de Sesiones Cámara de Senadores, 30 de sep-
tiembre de 1947, 9 de septiembre de 1948, 7 de septiembre de 1949, 4 de agosto de 1950.

Mientras en México la tendencia fue prácticamente constante, en Argenti-
na fue marcadamente creciente. Más precisamente, la tendencia del gasto asis-
tencial en Argentina muestra dos picos (en 1949 y en 1953) y un valle en 1950 

37	 Para Argentina, hemos sumado los gastos proyectados por la fep a los erogados por el Mi-
nisterio de Salud Pública. Para México, no contamos con información confiable sobre las 
aportaciones privadas (por ejemplo, en el área de desayunos escolares). Hemos encontrado, 
sin embargo, dos menciones a las aportaciones privadas al inpi para los años 1959 y 1961. 
La suma de estas aportaciones al presupuesto destinado a asistencia y salubridad no ha mo-
dificado sustancialmente los porcentajes sobre el total del gasto público total, por lo que los 
consideramos irrelevantes para obtener inferencias acerca de la tendencia general del periodo, 
en lo relativo a asistencia social (en 1959, la suma de aportes privados al gasto de la ssa arroja 
un porcentaje de 5.22 por ciento sobre el gasto público total, contra un 5.13 sin sumar estos 
aportes y, en 1961, la suma arroja 5.02 por ciento contra 4.9 sin sumar los aportes privados).

38	 La tendencia lineal explica la mayor parte de la varianza (R2= 0.5277).
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y 1951. Es importante notar que la caída en 1950 se debe a la conformación 
de tres nuevos ministerios (de Aeronáutica, de Marina y de Asuntos Técnicos) 
que repercutieron —a la baja—, en el presupuesto del Ministerio de Salud 
Pública. Debemos advertir que fue la fep la que aportó dos puntos porcen-
tuales adicionales para moderar esta caída (la suma del gasto de la fep y Salud 
Pública da como resultado el 6.4 por ciento de gasto en asistencia social para 
1951). Esta moderación fue crucial dado que, como observamos en el capítulo 
anterior, 1951 fue un importante año electoral para el peronismo. En ese año 
la fep pasa de representar el 25.8 por ciento del presupuesto de Salud Pública 
a nada menos que el 43.3 por ciento (véase el gráfico 19 en el capítulo IV).

Simultáneamente puede compararse la evolución de la tasa de crecimiento 
promedio anual (tcpa) y el gasto per cápita (sobre la base de la población 
materno-infantil) del gasto en asistencia social para los dos países. Con res-
pecto a lo primero, y tomando comparaciones con base en trienios, podemos 
observar que la tendencia de crecimiento de este gasto en Argentina casi du-
plicó a la existente en México.39 De esta forma, en el caso argentino la tcpa 
es de 0.5 para el trienio 1948-1950 y de 0.53 para 1951-1953, en tanto que 
para el caso mexicano se mantiene en niveles constantes de 0.25 (1947-1949), 
0.36 (1950-1952), 0.30 (1953-1955), 0.29 (1956-1958), 0.4 (1959-1961) y 
0.3 (1962-1964). También puede advertirse que la tcpa para México se man-
tuvo aproximadamente en los mismos niveles excepto para el primer trienio 
del sexenio de López Mateos, lo cual resulta coherente con la mencionada 
intención de moderar los conflictos sindicales durante dicho periodo. Final-
mente, con respecto al gasto social per cápita, podemos ver que en Argentina 
prácticamente se duplica entre 1947 y 1953 (pasa de 4.6e-7 a 8.4e-7) mientras 
que en México se mantiene aproximadamente en los mismos niveles (e incluso 
desciende levemente, pasando de 2.8e-7 en 1950 a 2.2e-7 en 1960).40

39	 Hemos decidido tomar como base de comparación el trienio, porque para el caso de Argen-
tina sólo contamos con datos desde 1947 a 1953 (sólo obtuvimos balances de la fep hasta 
1953). Por lo tanto, la comparación con base en trienios se muestra como coherente para el 
caso argentino porque permite comparar entre el primer y segundo gobierno peronista (aun-
que no para los periodos completos) y para México porque divide a un sexenio presidencial 
en dos. Esto resultó especialmente útil para el caso de López Mateos.

40	 Para obtener este dato, se sumó en Argentina y en México a la población infantil entre 0 y 14 
años y a las mujeres en edad reproductiva entre 15 y 44 años. Para Argentina, se tomó como 
punto de comparación los años 1947, 1951 (el per cápita en ese año es de 6.8e-7) y 1953. En 
México se tomaron como referencia los años censales de 1950 y 1960. Se dividió, luego, el 
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Por otra parte, y volviendo exclusivamente al caso mexicano, debe advertir-
se que la evolución de los gastos más relacionados con la asistencia social clasi-
ficados como “Gastos con Fines Diversos” dentro del presupuesto global para 
asistencia y salubridad, decrecieron con mayor intensidad a lo largo del periodo 
en comparación con la evolución del gasto total del sector41 (recuperándose en 
el sexenio de López Mateos).

Gráfico 20. Gasto con fines diversos sobre el gasto total en la ssa42

Fuente: elaboración propia con base en Secretaría de Industria y Comercio (sic), y Anuarios Estadísticos de 
los años 1946-1950, 1954, 1957, 1958-1959, 1962-1963, 1964-1965.

porcentaje de gasto asistencial sobre el gasto total público por la cantidad de beneficiarios 
de la población materno-infantil (lo que nos da una cifra de 7 decimales, de ahí la indicación 
e-7, por ejemplo, 5.3e-7 significa 0.00000053). 

41	 Los “Gastos con Fines Diversos” comprendían los gastos ejecutados por la ssa en concep-
to de: a) alimentación (comedores públicos, raciones a niños menores de 1 año y, a partir 
de 1953, desayunos escolares); b) vestido (reparto de ropa o tela para hacerla), alojamiento 
(nocturno y diurno para hijos de trabajadores); c) higiene (servicio de baño y peluquería y 
desinfección y lavado de ropa); d) servicio médico y medicinas (no incluye hospitales, centros 
de salud, consultorios, dispensarios, vacunatorios); e) educación (reparto de libros y útiles 
escolares); y f ) diversos (auxilios en efectivo, pensiones fijas, otros).

42	 El gasto en sueldos aparece discriminado aparte de estos rubros como una suma global; no 
se ha tomado en cuenta para calcular los “Gastos con fines diversos”.
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Sin embargo, debe observarse que dentro del rubro “Gastos con fines diver-
sos”, la categoría “Alimentación” aumentó, aunque levemente, su participación 
en el total de personas beneficiadas por el rubro, pasando del 59.5 por ciento 
en 1947 al 65.7 por ciento en 1962. A su vez, dentro del rubro “Alimentación” 
el porcentaje total de personas beneficiadas con desayunos escolares (medido 
en días/persona) presentó un salto notable, pasando del 7.9 por ciento en 1953 
a nada menos que el 45.4 por ciento en 1962 (sic, 1946-1950, 1954, 1962-
1963). Esto último confirma la importancia del papel jugado dentro de la ssa 
por la red de esposas en conjunción con organizaciones de mujeres para el 
rubro de los desayunos escolares.

El sector femenil y la seguridad social

Una vez evaluado lo ocurrido en relación con el gasto y la cobertura relativa 
al área de asistencia y salubridad debemos completar este cuadro conjunto para 
el periodo, analizando el grado de impacto de la acción femenina relacionada al 
pri, en el área de la seguridad social. En este sentido, debe observarse que el 
imss se creó en 1943, durante el gobierno de Ávila Camacho, pero es en 1949 
cuando se estipuló que las esposas de los trabajadores podían ser inscritas en 
calidad de beneficiarias. Es importante observar que el imss cubría para 1964, un 
total de 6 745 353 afiliados de los cuales 2 069 480 eran asegurados mientras 
que 4 159 199 eran familiares —y 317 375 pertenecían a la categoría “otros”— 
(sic, 1965). Por otra parte, la evolución de la cobertura fue ascendente en el 
periodo que nos ocupa, especialmente durante el sexenio de López Mateos, 
cuando se aprueba la expansión del seguro en la población campesina. A esta 
expansión se agrega la creación del Instituto de Seguridad Social y Servicios de 
los Trabajadores del Estado (issste) en 1960, siendo 487 742 los afiliados en 
ese año (inegi, 2000). Según la Organización de Estados Americanos (oea), 
los beneficiarios por enfermedad-maternidad, invalidez, viudez, vejez y muerte, 
accidentes de trabajo y enfermedades profesionales en el issste eran 152 000 
en 1962 y 196 000 en 1964 (oea, 1967). Sin embargo, a pesar de este creci-
miento en cobertura, debe notarse que la misma representaba el 16.8 por ciento 
de la población total mexicana y el 51.7 por ciento de la pea, para 1964.43 En 

43	 Se calculó esta proporción sobre datos de la pea para 1965.
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este sentido, un porcentaje importante de población no quedaba cubierto por la 
seguridad social durante el periodo bajo estudio.

De todas maneras, para completar el panorama ofrecido vale la pena pre-
guntarse si las mujeres pudieron impactar sobre la asistencia social a través 
de la seguridad social. Para contestarlo nos centraremos en dos rubros que 
formaron parte de la agenda femenil priista en relación con el imss, a saber: 
los Centros de Bienestar Social y Trabajo Femenino y las guarderías. Con res-
pecto a lo primero, debemos advertir que los Centros de Trabajo Femeninos 
constituidos durante el sexenio de Miguel Alemán en el radio del df, se trans-
formaron en las Casas y Clubes de la Asegurada bajo dependencia del imss. 
Según un documento de la época, estos clubes se crearon por un “llamado que 
hace el Instituto [imss] al sector femenil”. Estos centros tenían el objetivo 
de dar clases de primeros auxilios, educación materno-infantil, cursos de hi-
giene mental y seguridad en el trabajo, dietética, y procuraban la creación de 
cooperativas, de centros de lectura, reuniones sociales, visitas a exposiciones, 
y cursos de trabajo social. También se realizaron allí matrimonios colectivos 
y se instalaron bolsas de trabajo. En el Informe Presidencial de 1958, se re-
portaba la existencia de 73 Casas de la Asegurada con servicios para 107 000 
beneficiarias. A ellos se agregaban 246 clubes de la asegurada, 45 centros de 
iniciación cultural y veintitrés centros de extensión para las no aseguradas. Es 
importante observar que si se calcula el peso de la cobertura sobre la pobla-
ción femenina que podría ser beneficiaria de este servicio, el porcentaje resulta 
extremadamente bajo, 1.3 por ciento sobre el total de mujeres de veinte años y 
más, de acuerdo con el censo de 1960 (se, 1960); y de 6.7 por ciento sobre el 
total de beneficiarios del imss para 1958 (imss, 1960). En este mismo infor-
me se agregaba que el costo total de mantenimiento anual de este programa 
era de 13 000 000 pesos. Si sumamos esta cantidad al presupuesto de la ssa, 
el porcentaje del gasto en asistencia y salubridad sobre el total del gasto social 
pasa sólo de 4.5 a 4.8 por ciento. En otras palabras, este programa no alcanzó 
a producir un impacto notorio sobre el gasto en asistencia social.44

Al iniciarse la presidencia de López Mateos, las Casas de la Asegurada se 
transformaron en los Centros de Seguridad Social para el Bienestar Familiar. 
Es importante observar que la directora de este nuevo programa, fue precisa-
mente Margarita García Flores, quien al terminar su periodo al frente de la 

44	 Esto sucede aún si sumamos conjuntamente esa cantidad del presupuesto del imss con la 
mencionada cifra de aportes privados para desayunos escolares en 1959.
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Dirección Nacional Femenil del pri y siendo senadora suplente por el estado 
de Nueva León, acepta el cargo de coordinadora de este programa. Según esta 
dirigente, los centros retomaron la experiencia realizada en los Centros Sociales 
propulsados por el sector femenil del pri e iniciados por ella misma en Monte-
rrey. En cuanto a la cobertura de este programa, según Benito Coquet, director 
general del imss, existían seis centros para unas doce mil personas. Según este 
informe, estaban en proceso de construcción para ese año los centros de Mexi-
cali y Tijuana en Baja California, de Culiacán, Mazatlán y Los Mochis en Sina-
loa, de Mérida en Yucatán, y de Chetumal en Quintana Roo (imss, 1960). Sin 
embargo, debe advertirse que el Informe Presidencial de 1964, exponía (al igual 
que en 1958) la cifra de 74 centros existentes en treinta entidades federativas, 
aunque se agregaban 54 clubes juveniles. Este nuevo programa, que se anexó a 
los Centros de Bienestar Familiar, daba cuenta del deslizamiento de la atención 
de la agenda hacia el sector juvenil de la población por parte de los dirigentes del 
partido. En este desplazamiento se ubicó a la mujer como la responsable de 
guiar y reencauzar a lo que se denominó los “rebeldes sin causa”.

Finalmente, en relación con las guarderías, debe observarse que la reforma 
de la Ley Federal del Trabajo de 1962 impactó en la Ley del Seguro So-
cial, la cual estipuló que se debían incorporar obligatoriamente servicios de 
guardería infantil.45 No contamos con información precisa relacionada con 
el número de guarderías instalado para el fin del periodo bajo estudio. Pero 
tenemos noción, según el Informe Presidencial de 1959, de que en ese año 
existían 380 guarderías en toda la nación. Esto significaba que sólo se contaba 
con una guardería cada 17 940 niños menores de 4 años. Esta necesidad no 
parece haber sido satisfecha en los años siguientes ya que en 1970 (con el ma-
yor acceso de las mujeres al mercado laboral), la Nueva Ley del Seguro Social 
debió reforzar las indicaciones con el establecimiento de este derecho para los 
hijos de aseguradas, aclarando expresamente que el servicio debía instalarse 
en todos los municipios de la república. 

Por lo demás debe advertirse que en relación con el grupo materno-infantil, 
el imss otorgó subsidios por maternidad, ayudas a la lactancia, pensiones de 
viudez y de orfandad y atención médica-hospitalaria, lo que incluyó la aten-
ción de partos. Estos beneficios eran recibidos por las mujeres en calidad de 
esposas. En relación con los subsidios, ayuda a la lactancia y pensiones, conta-

45	 Las reformas a leyes relacionadas con la atención materno-infantil y con el estatus legal de 
la mujer no fueron abundantes en este periodo. A partir de 1970 esto comienza a revertirse. 
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mos con una discriminación detallada del gasto en estos rubros para 1959. La 
misma, muestra que estos subsidios formaban el uno por ciento del gasto total 
del imss. Si sumamos el gasto en estos rubros para ese año, al gasto en asisten-
cia y salubridad podemos observar que no se modifica en absoluto la tendencia 
indicada en el gráfico 19, ya que el porcentaje del gasto en asistencia (incluidos 
los subsidios del imss) sobre el gasto público total sólo pasa de 5.13 a 5.23 
por ciento. En cuanto al gasto destinado a atención hospitalaria y médica, 
debemos observar que su evaluación se complica ya que presupuestariamente 
los gastos asociados a maternidad vienen sumados a los gastos en “enfermeda-
des no profesionales”. De todas maneras, la tendencia de este rubro (atención 
materno-infantil y enfermedades) para el periodo que nos ocupa es creciente y 
si se la suma al presupuesto destinado a asistencia y salubridad, sí provoca un 
crecimiento de la participación de este monto sobre el total del gasto público. 
Sin embargo, cuando se observa la cobertura que alcanza este rubro, conclui-
mos que el beneficio de este aumento fue recibido por un porcentaje reducido 
(aunque creciente) de la población femenina. De esta manera, analizando el 
número de partos cubiertos por el imss como porcentaje de la cantidad total 
de partos ocurrida en el territorio mexicano, podemos observar que, en 1964, 
éstos sólo representaban el 8.6 por ciento del total de partos. Si sumamos el 
número de partos atendido por el issste en esa fecha, el porcentaje asciende a 
9.5 por ciento. En otras palabras, el 90.5 por ciento de las mujeres parturientas 
se atendían fuera del sistema de seguridad social (sic, 1965; issste, 1970). En 
nuestros términos teóricos, algunas mujeres recibían algún beneficio, mientras 
que otras quedaban en el área de las que no los recibían o lo hacían pero con 
una calidad de atención menor.

En conjunto, esta información sumada a la ya presentada, nos permite 
observar que las mujeres priistas realizaron acciones esforzadas e incluso in-
novadoras con respecto a la asistencia social. Sin la presencia de estas redes 
muchos e importantes servicios de asistencia social a la población materno-
infantil no se habrían sostenido. Las posibilidades de gestionar beneficios en 
el contexto de un Estado que intentaba modernizarse también parecen ser 
significativas especialmente para las zonas urbanas que hemos analizado. Sin 
embargo, el impacto de este accionar en cuanto a monto y cobertura parece 
sufrir altibajos en un contexto signado por la cooptación, el repliegue del mo-
vimiento feminista de la década de 1920, una remisión de la mujer a la esfera 
de lo doméstico y un aumento de los derechos sociales ligada a la figura del 
hombre trabajador.
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Gráfico 21. Partos atendidos por el imss del total de partos 1947-1964
(porcentajes)

Fuente: elaboración propia con base en la Secretaría de Industria y Comercio, Anuario Estadístico de los 
años 1946-1950, 1954, 1957, 1958-1959, 1962-1963, 1964-1965.

La influencia de las mujeres mexicanas en el periodo postobtención del 
derecho de voto no sigue, por un lado, la imagen que habitualmente se ha 
dado sobre la década de 1950, en la que las mismas habrían prácticamente 
desaparecido de la escena política. Pero tampoco permite ser totalmente op-
timistas, especialmente cuando ponemos al caso mexicano en contraste con 
otros. En otras palabras, la posible influencia de las flamantes ciudadanas 
mexicanas no estuvo acompañada por las mejores condiciones que permi-
tieran hacer valer su adhesión, aunque el cuadro bosquejado muestra que de 
todas maneras se logró algo. El siguiente corte analítico procura modelar esta 
lógica en toda su dimensión. 

Corte analítico II. el juego por algo

Dados los espacios y las reglas de inclusión partidarias ya modeladas, las pro-
tagonistas de nuestra narración, se encontraron ante una serie de alternativas 
por las que debieron optar. Al igual que lo realizado para el caso del peronis-
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mo, aquí expondremos y analizaremos la lógica asumida por los agentes de 
nuestra historia y cómo la misma derivó en determinados resultados al nivel 
de nuestra variable dependiente (beneficios asistenciales). Esta lógica se pre-
sentará haciendo uso de la teoría de juegos, exponiendo estos juegos tanto en 
su forma normal o estratégica como en su forma extensiva.

El cuadro 26 modela las principales alternativas y sus utilidades para los 
protagonistas de la narración expuesta en el presente capítulo, presentándola 
como un juego entre dos jugadores, a saber:

a)	 El pri. 
b)	 Un Grupo en desventaja (las mujeres) que ingresa al mercado electoral tras 

la expansión del derecho de voto. 

Estos dos jugadores tienen las siguientes opciones:

a)	 El pri puede ofrecer mucho, algo o poco beneficio asistencial a cambio de 
obtener la adhesión electoral del nuevo grupo.46

b)	 El Grupo en desventaja puede apoyar o no apoyar electoralmente al pri a 
cambio de esos beneficios.

Cuadro 26. Juego por Algo. Forma normal o estratégica

Gpo. en desventaja

PRI

Apoya al PRI No apoya

Mucho 3,10 0,10

Algo 7,5* 3,5

Poco 5,0 4,3*

Nota: (*) equilibrios de Nash
Fuente: elaboración propia.

Si el pri decide dar mucho beneficio recibe un pago de 3 si el Grupo en des-
ventaja lo apoya (el pago es bajo, porque gasta demasiado e innecesariamente 

46	 En sentido estricto, cuando decimos mucho, poco, algo estamos diciendo mucho a mu-
chos, poco a pocos y algo a algunos. Esto es así porque nuestra variable es bidimensional 
y abarca tanto la dimensión del monto (mucho, poco, algo) como de la cobertura (muchos, 
pocos, algunos).
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—dada su posición monopólica— en dar beneficios, aunque recibe apoyo) y 
de 0 si no recibe apoyo. A diferencia del caso argentino, dado que el apoyo de 
los grupos subalternos organizados resulta suficiente y poco conflictivo para 
mantener la posición monopólica, al partido no le resulta atrayente en demasía 
la adhesión del nuevo grupo y no le interesará esforzarse en gastar demasiado en 
obtener su apoyo. Por otra parte, el Grupo en desventaja recibe un pago de 10 
tanto si apoya o no al pri, porque de todos modos recibe beneficios.

Si el pri da algo en calidad de beneficio, recibe un pago de 7 si el Grupo 
lo apoya (gasta menos que si da mucho y se asegura de recibir apoyo) y de 3 si 
éste no lo apoya (gasta menos pero el Grupo apoya a otros). El Grupo en des-
ventaja recibe un pago de 5 (ya que algunos reciben beneficios) tanto si apoya al 
pri como si no lo hace, porque siempre habrá una parte (algunos) que reciban 
beneficios.

Si el pri da poco beneficio, recibe un pago de 5 si el Grupo en desventaja lo 
apoya (no gasta innecesariamente, aunque corre el riego de no recibir apoyo, 
por eso el pago es menor que si da algo —casillero anterior—. En términos 
teóricos, corre el riesgo de dar a los votantes una utilidad menor que la utilidad 
de quedarse con nada) y de 4 si el Grupo en desventaja no lo apoya (no gasta in-
necesariamente, pero el grupo deja de apoyarlo. El pago es mayor que si da algo 
y no lo apoyan —casillero anterior—, porque allí perdió apoyo, pero además 
gastó innecesariamente). Finalmente, el grupo recibe un pago de 0 si apoya al 
pri (ya que no recibe nada a cambio de su apoyo) y un pago de 3 si no lo apoya 
(porque en una situación en la que nadie del grupo en desventaja recibe bene-
ficios, a algunos puede parecerle ventajoso no votar al partido monopólico y 
además votar por otro partido, aunque ello sea irrelevante. Esa situación puede 
favorecer la entrada de un nuevo partido al mercado electoral). 

En este juego, las opciones del pri y del Grupo en desventaja resultan en 
dos equilibrios de Nash (marcados con *), a saber: 

e) Para el pri dar algún beneficio a algunos y para el Grupo en desventaja apo-
yar entonces al pri, 

f ) o dar poco beneficio (y no gastar “innecesariamente”) y que el grupo en desven-
taja no apoye al partido monopólico y eventualmente sí apoye otras opciones.

El gráfico 22 expone el mismo juego en forma extensiva, con la ventaja de 
que esta forma de presentación nos permite capturar la dinámica del juego a 
lo largo del tiempo.
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Gráfico 22. Juego de Algo o Poco. Forma extensiva

Fuente: elaboración propia.

El juego comienza cuando un Grupo en desventaja entra a un mercado 
electoral en el que el pri es un monopolio consolidado y en el que el soporte 
político de los grupos subalternos organizados es relativamente seguro. Esta 
situación representa un contexto dado para el nuevo grupo, por lo tanto, ubica-
mos dicha situación como el momento de naturaleza inicial del juego (indica-
da con un círculo vacío). A partir de ello, al pri se le presentan tres alternativas, 
a saber: puede ofrecer mucho, algo o poco beneficio para obtener a cambio el apoyo 
electoral del grupo entrante. A su vez, a cada una de estas opciones, el Grupo 
en desventaja puede responder apoyando o no al pri. 

En esta secuencia de alternativas, el Grupo no sabe con certeza absoluta 
cuál es la decisión que tomará el pri. En el esquema, esta incertidumbre está 
representada por una línea de puntos, la cual muestra que el Grupo en desven-
taja no sabe en qué nodo (en qué conjunto de información —representado por 
punto lleno—) se encuentra. Esto es, no sabe si el pri ha decidido dar benefi-
cios a muchos, algunos o pocos. 

Sin embargo, el grupo en desventaja puede hacerse una idea de la probabi-
lidad que existe de que el pri distribuya beneficios. Esta probabilidad se cons-
truye especialmente a partir de información que los individuos extraen de su 
incorporación a las redes capilares informales relacionadas con el partido. Si 
estas redes permiten crear lazos de reciprocidad y confianza los individuos 
sabrán que “más tarde o más temprano”, y en función de la lealtad demostrada, 
algunos obtendrán algún beneficio (considerando desde una perspectiva indi-
vidual, que todos pueden tener la expectativa de ser elegidos entre algunos). 

Gpo. en desventaja

Mucho

AlgoPRI

Poco

Apoya (3,10)

No apoya (0,10)

Apoya (7,5)

No apoya (3,5)

Apoya (5,0)

No apoya (4,3)
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Si la probabilidad de que el pri reparta beneficios a “algunos” es alta, mientras 
que es baja la probabilidad de que reparta beneficios a muchos o a pocos, crecerá 
también la posibilidad de que el grupo en desventaja elija apoyar al pri, por lo 
que la solución a este juego (por medio de estrategias mixtas) es la opción algo 
apoya (casillero del medio a la izquierda en formato normal o estratégico y 
opción intermedia superior en formato extensivo).47

En comparación con el caso argentino, la solución a la que se arriba por 
medio de estrategias mixtas, es una opción intermedia (aunque no eficiente en 
los términos de Pareto). La misma significa que el pri prefiere gastar más de lo 
necesario aunque no tanto como lo que gastaría si diera mucho beneficio, pero 
no correr el riesgo de perder el apoyo a su posición monopólica, permitiendo la 
entrada al mercado electoral de opciones partidarias amenazantes. Al mismo 
tiempo, significa que las integrantes del Grupo en desventaja prefieren recibir 
algo y seguir apoyando al pri, antes que arriesgarse a recibir poco. En otras pa-
labras, para éstas la utilidad de votar al partido monopólico sigue siendo mayor 
que la utilidad de no votarlo.

47	 Para un desarrollo matemático de esta solución, véase el apéndice de este libro.
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CONCLUSIONES

E n esta obra, para los casos de Argentina (1947-1955) y México (1947-1964) 
nos preguntamos, ¿por qué en dos regímenes que compartían algunos ras-

gos, la inclusión de las mujeres al mercado electoral reportó dos resultados 
diferentes? Decidimos responder a esta pregunta observando el modo de in-
clusión de las mujeres en el pri y en el pp (variable independiente) y el dife-
rente impacto que estos modos tuvieron sobre el área de la asistencia social al 
grupo materno-infantil (variable dependiente). Al mismo tiempo, ubicamos 
estas variables en un contexto delineado a partir del nivel de competitividad 
existente en el sistema partidario y de la suficiencia/insuficiencia del apoyo 
político brindado por actores corporativos (especialmente sindicatos y organi-
zaciones campesinas). 

Para lograr este objetivo, revisamos en primer lugar, la literatura acerca de 
la expansión del derecho de voto a las mujeres. De esta forma, la mayoría de los 
trabajos afirma que la expansión de este derecho tuvo un impacto inocuo sobre 
el sistema político. Sin embargo, se basan en las experiencias de los países del 
cuadrante noroccidental sin analizar los casos en los que esta expansión estuvo 

zaremberg interiores 2a reimp.indd   327 11/09/13   13:37

© Flacso México



MUJERES, VOTOS Y ASISTENCIA SOCIAL

328

ligada a la construcción de un monopolio partidario. En América Latina, ad-
vertimos que las investigaciones se centran en el estudio de la formación de los 
derechos políticos a fines del siglo xix y principios del xx. De allí en adelante, 
se enfatiza el estudio de la obtención de derechos sociales por parte de actores 
corporativos, predominantemente masculinos. 

Por otra parte, las posibles respuestas a nuestra pregunta existentes en las 
investigaciones sobre el tema, pueden dividirse en dos grupos. El primero, reúne 
aquellas explicaciones centradas en elementos internos del comportamiento po-
lítico femenino, desarrollando aspectos culturales o psicosociales (generalmente 
asociados a la experiencia de la maternidad o al mundo de lo privado o do-
méstico) considerados como recurrentes o característicos del comportamiento 
político de las mujeres. El segundo, enfatiza en variables externas, exponiendo 
argumentos relacionados con los espacios políticos tradicionales, como los par-
tidos o los parlamentos, los efectos que las instituciones (por ejemplo, las reglas 
electorales) ejercieron sobre el acceso de las mujeres a los espacios de poder y 
la posición de actores corporativos (especialmente sindicatos) al momento de 
ingreso de las nuevas ciudadanas al mercado electoral. Ninguno de estos argu-
mentos por sí solos se mostraban efectivos para dar cuenta de las diferencias 
entre nuestros casos. 

Por ello, para capturar los aportes y avanzar sobre las ausencias reportadas 
por esta literatura y siempre con el objetivo de resolver nuestro acertijo, deci-
dimos ubicarnos en una perspectiva teórica que analizara la lógica del inter-
cambio electoral en contextos partidarios monopólicos en los que el apoyo de 
los actores corporativos fue diferente, incorporando para ello elementos de la 
microeconomía y de la teoría de los costos de transacción, e incluyendo la no-
ción de informalidad. 

Con estas herramientas teóricas, procedimos a analizar los casos que nos 
ocuparon. En primer lugar, ubicamos exploratoriamente a los mismos en el 
contexto internacional, observando con base en información secundaria tres va-
riables en veintiún países (modo de inclusión, impacto en políticas sociales y 
acceso a cargos) y dos datos contextuales (nivel de competitividad partidaria 
y grado de soporte político de los actores corporativos). De esta forma, adver-
timos que el caso de Argentina reporta similitudes con la urss (hasta 1935), 
China (hasta 1953) y Corea. En estos casos, la expansión del derecho de voto 
fue seguida por una inclusión centrada en la movilización territorial. A partir 
de ello, las mujeres adquirieron la influencia necesaria para impactar masiva y 
velozmente en el área de las políticas sociales. Esta relación entre el modo de 
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inclusión y el impacto en asistencia social se dio en un contexto en el que un 
partido intentaba lograr una mayoría en forma intensa y en el que el soporte 
político de los grupos organizados subalternos (campesinos y sindicatos) no 
era suficiente para alcanzar dicho objetivo. Por otra parte, el caso de México se 
asemeja al de Brasil (hasta 1937), urss, China y Corea después de las fechas 
indicadas. En estos casos, en el contexto de un partido, que ha instalado un 
monopolio y en el que los grupos organizados subalternos resultan un soporte 
político suficiente para mantener esa posición, las mujeres son incluidas por 
medio de la cooptación y su influencia en el área de asistencia social se ve rela-
tivamente limitada por ésta. 

A pesar de la inclusión en esta familia de casos, México muestra peculiarida-
des. Especialmente éstas advierten acerca de considerar una imagen de la década 
de 1950 que se ha descrito en términos de una ausencia absoluta de las mujeres 
en la política social. La visión que obtuvimos al respecto es, por el contrario, más 
matizada. Las redes de mujeres, sin duda acotadas por las restricciones de una 
inclusión cooptada, influyeron de todas maneras en la agenda de política social 
en mayor medida que en casos como Brasil, aunque no tanto como lo hicieron 
las argentinas vía una inclusión movilizada. Esto es particularmente cierto para 
algunos rubros dentro de la ssa. La cooptación, dio a esta influencia un matiz, 
ya que el intercambio electoral reprodujo un patrón selectivo e intermitente, al 
tiempo que el pri (como partido monopólico en el gobierno) accedió a dar algu-
nos beneficios a cambio de impedir la entrada de opciones partidarias sustitutas.

Luego de ubicar nuestros casos en el contexto internacional, procedimos a dis
criminar sus similitudes y diferencias. En relación con lo primero, podemos 
decir que ambos países, para nuestro periodo de estudio, tuvieron que respon-
der al desmoronamiento de los regímenes restrictivos oligárquicos de fines del 
siglo xix, incorporando a los grupos subalternos. Para ello, tanto en México 
como en Argentina, se privilegió la denominada democracia social frente a la 
liberal apelándose al control de la formación de opciones partidarias y de los 
procedimientos electorales. Al mismo tiempo, se propició la creación de parti-
dos omnicomprensivos con un sistema de cuotas de cargos que sirviera para 
la convivencia entre sectores o ramas relacionadas con corporaciones. Final-
mente, en los dos casos se conformó un ejecutivo fuerte y se le dio prioridad a 
la intervención del Estado en la economía y en los conflictos laborales. En el 
marco de estas similitudes, se presentaron, sin embargo, una serie de diferen-
cias importantes. En primer lugar, la mencionada incorporación de los grupos 
subalternos se dio con ritmos distintos. En Argentina, la misma se vio relativa-
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mente demorada hasta el propio ascenso del peronismo en 1946, mientras que 
en México la Revolución produjo una entrada abrupta de las masas en 1917. 
Estas diferencias en el tiempo, estuvieron relacionadas con la mayor o menor 
fortaleza de los grupos oligárquicos y del actor militar, con la presencia de 
una masa campesina crecientemente movilizada en México y con la distinta 
configuración del proceso de urbanización, industrialización y conformación 
del movimiento obrero; diferencias, estas últimas, que en líneas generales pro-
dujeron un profundo empate de fuerzas políticas en Argentina. En tanto en 
México, hacia 1929, el enfrentamiento entre fuerzas políticas fue encontrando 
formas embrionarias de estabilidad, a través de las cuales se pudo instaurar una 
nueva institucionalidad.	

Una vez realizada la caracterización del periodo bajo estudio y de los casos 
narramos el modo de inclusión de las mujeres en cada país a partir de lo ob-
servado para los ítems de espacio, reglas y actividades partidarias y ubicamos 
el impacto de cada uno en relación con los beneficios asistenciales (en monto 
y cobertura). De esta forma, pudimos establecer una comparación entre Ar-
gentina y México. En cuanto al espacio formal de inclusión, podemos decir 
que en Argentina la cantidad de espacios organizativos territoriales destinada 
al ingreso partidario de las mujeres fue amplia y ofreció una atención perma-
nente; en México, en cambio, fue limitada y funcionó de manera intermitente 
(se incrementaba en periodos electorales). En cuanto a la dimensión espacial 
informal, ésta se basó en redes vecinales y de entorno (a la líder carismáti-
ca) en el peronismo; y en redes vecinales, profesionales y de contacto para las 
mujeres priistas. Con respecto a las reglas de inclusión formales, ambos casos 
dispusieron de una estructura partidaria vertical para el acceso de las mujeres. 
Sin embargo, importan más las reglas de inclusión informales para entender 
los contextos territoriales en los que estaban asentadas las mujeres. Estas re-
glas informales exponen que las mujeres fueron incluidas en forma masiva 
en Argentina bajo el criterio que indicaba: “donde hay una necesidad hay un 
derecho”. Bajo este lema, las dirigentes procedieron a saltarse las instancias bu-
rocráticas para acercar un beneficio. Desde el punto de vista de las ciudadanas, 
en términos de la teoría de grafos, esta regla les permitió ahorrar tramos para 
demostrar su adhesión y obtener beneficios a cambio. Estos beneficios inclu-
yeron una nueva experiencia en el micro espacio público del barrio y un inédito 
reconocimiento de sus necesidades en términos de derecho, lo que imprimió 
una huella movimental que trascendería los márgenes de la generación y el 
período bajo estudio. De esta forma, el peronismo amplió sus bases electora-
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les en forma cuantiosa y veloz, transformándose en insustituible para aquellas 
mujeres de sectores marginados. 

En México, en cambio, las reglas informales, representadas bajo la frase 
“sonar la campanita”, dispusieron una inclusión selectiva de las mujeres. Sólo 
cuando éstas lograban demostrar su lealtad partidaria a lo largo del tiempo, se 
transformaban en acreedoras de un beneficio. Mientras que, en el caso argen-
tino, la modalidad de inclusión permitió hacer llegar beneficios asistenciales 
a muchas en el mexicano lo permitió para algunas. En cuanto a las dirigentes, 
puede decirse que en México la modalidad de acceso a cargos desincentivó a 
aquellas que centraron su trabajo partidario en la asistencia social en las bases. 
Esto fue así, porque la distribución de candidaturas se hizo en función de la di-
versidad de perfiles y contactos establecidos en distintos espacios a ser evalua-
dos por las jerarquías masculinas partidarias (“presentar el currículum”). Para 
ello fue ventajoso poseer un nivel educativo elevado y en algunos casos reportar 
experiencia política en los sectores del partido. En cambio, en Argentina el ac-
ceso a los cargos y el reconocimiento de los líderes se centró en el desempeño 
especializado de las tareas de asistencia social en las bases, las cuales debían ser 
realizadas en forma abnegada. 

De esta forma, estas dos modalidades de intercambio electoral que hemos 
denominado (haciendo uso de la forma de nombrarlas en la época) como ges-
tión social (México) y justicia social (Argentina) tuvieron un impacto diferente 
en el área de las políticas sociales asistenciales. Éste fue intermitente y estable en 
monto y cobertura en México y amplio en Argentina. En términos de la teoría 
de juegos, en el primero, el pri optó por distribuir algo de beneficio a algunas, 
lo que permitió, entonces, al grupo en desventaja apoyarlo. El pp optó por dis-
tribuir mucho beneficio a muchas, de acuerdo con ello, el grupo en desventaja 
decidió apoyarlo.

A partir de los resultados obtenidos en esta investigación, pueden expo-
nerse una serie de alcances y limitaciones que dan lugar a líneas de inves-
tigación futuras. Estos alcances y limitaciones pueden ubicarse tanto en un 
plano procedimental/metodológico como en uno de contenido/temático. En 
cuanto a los alcances a nivel procedimental podemos decir que la heterodoxia 
metodológica nos ha demostrado que ni las perspectivas débiles son tan débiles, 
ni las denominadas perspectivas fuertes lo son tanto. Cuando los datos duros se 
encuentran con las incógnitas de los actores y del tiempo, la información cuali-
tativa nos sugiere caminos insospechados para encontrar nuevas respuestas; sin 
embargo, cuando ésta nos deja un sabor de insuficiencia, lo cuantitativo se hace 
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presente para ampliar el horizonte de nuestras inferencias. Uno y otro tipo de 
información van construyendo apoyos mutuos en torno a un argumento. Al 
mismo tiempo, cuando el desarrollo de la narración parece conducirnos hacia 
un infinito inductivo, el análisis nos aporta las pistas para recomponer límites, 
ordenando el desborde de información; pero cuando los elementos analíticos 
construyen un ”esqueleto” hipotético deductivo demasiado “raquítico”, es la na-
rración la que aporta las observaciones de constraste, dando sentido, cuerpo y 
movimiento a ese esqueleto. 

Estas observaciones, a su vez, dan pie a sintetizar los alcances y limitacio-
nes a nivel de los contenidos abordados. La obra nos permitió exponer que 
las aparentes contradicciones de los sistemas electorales peronistas y priistas 
pueden desplegarse bajo una lógica impecable. En este sentido, un monopo-
lio consolidado puede valorar los votos de los ciudadanos, aunque, desde una 
perspectiva diferente a los contextos competitivos. El pri entendió de mane-
ra singularmente pragmática que un monopolio necesita un manejo flexible 
e inteligentemente selectivo en la distribución de beneficios en el intercambio 
electoral (ni poco, ni demasiado) si quiere sobrevivir. Combatir la entrada de 
opciones partidarias sustitutas y, al mismo tiempo, sacar ventaja de su posición 
hegemónica fue el patrón subyacente para ello. Este caso nos mostró que una 
distribución selectiva de beneficios asistenciales de la que resulta una adhesión 
electoral constante en el tiempo puede convivir con una inversión del derecho 
político esencial del voto, en el que las ciudadanas terminan teniendo que de-
mostrar lealtad a los representantes. El caso del peronismo, a su vez, nos mos-
tró que en un contexto de competencia polarizada los partidos se ven obligados 
a moverse hacia el logro de una mayoría intensa que destituya completamente 
al oponente, para lograr un desempate. En otras palabras, paradójicamente 
de la propia competencia (en su versión extrema) puede surgir una tendencia 
monopólica. Este tipo de procesos, generan además, dinámicas de moviliza-
ción e identificación que desbordan el propio cálculo electoral cuando existen 
organizaciones con niveles de autonomía y capacidad de confrontación.

Lo desarrollado hasta aquí presenta derivaciones interesantes en el marco 
de la literatura existente sobre la relación del pri y del pp con sus susten-
tos políticos populares y sobre el significado que los beneficios asistenciales 
tuvieron en ambos casos. Como hemos advertido en esta investigación, los 
estudios sobre la relación del pri con las masas marginadas las ubican como 
dominadas, esto es, como población que no reporta una conciencia suficiente 
de su situación. Al mismo tiempo, presentan al pri como una pirámide suspen-

zaremberg interiores 2a reimp.indd   332 11/09/13   13:37

Derechos reservados



CONCLUSIONES

333

dida en el aire, es decir, como una estructura partidaria que sólo se sostuvo por 
medio de una elite dirigente que actuó en su propio provecho desconectada 
por completo de las bases territoriales. Por otra parte, ciertas versiones del pe-
ronismo dan una imagen similar: los nuevos migrantes, portadores de valores 
tradicionales habrían dado soporte político al peronismo al trasladar la figura 
del caudillo de pueblo a la de Perón y Eva Perón. Aunque esta perspectiva ha 
sido debatida en lo que respecta a la participación estratégica del movimiento 
obrero argentino en el ascenso del peronismo, no ha sido puesta en discusión 
de la misma forma para el resto de la población, especialmente para el caso de 
las mujeres. 

En este sentido, este trabajo arroja una mirada diferente sobre estas imá-
genes. Las actoras que aquí hemos presentado están muy lejos de ser “tontas 
culturales”, portadoras de alguna “falsa conciencia” que las lleva a dar apoyo 
político con base en valores irracionales. Aún menos actúan desde una meta-
física esencial femenina ligada al amor y la pasión (aunque desde su perspec-
tiva puedan vivirlo y expresarlo así). Como parte de un grupo en desventaja, 
acceden a un intercambio electoral que les demanda una lógica específica. Si-
multáneamente, los dirigentes partidarios, no se presentan como parte de una 
organización todopoderosa que de antemano puede disponer libremente de su 
suerte, sino que también cuentan con opciones delimitadas por un contexto. 
Así también, para el caso de las mujeres priistas, puede decirse que la imagen 
está muy lejos de representarse por medio de una pirámide suspendida en el 
aire a la que la población marginal femenina responde ciegamente. Más bien 
hemos observado la existencia de redes informales presentes en forma intermi-
tente, que conectan a las bases femeninas con la dirigencia partidaria. Esta per-
manencia en la intermitencia es precisamente un requisito para aquellas que 
están interesadas en demostrar una adhesión firme más allá de contratiempos, 
ya que sólo este tipo de demostraciones las hace acreedoras de beneficios. 

Para el caso del peronismo, puede observarse también una lógica implícita 
en el accionar de las mujeres que otorga una imagen muy alejada de cualquier 
irracionalismo. La visión de la ferviente adhesión de las mujeres tiene un corre-
lato racional más plausible cuando advertimos que, en el marco de una polariza-
ción creciente, un nuevo partido en situación de imponer una mayoría intensa 
y centrado en un soporte corporativo conflictivo, estaba sumamente interesado 
en ampliar sus bases electorales y distribuir masivamente beneficios a las nue-
vas ciudadanas. Desde el punto de vista de las mujeres, la adhesión fuertemente 
cargada de contenidos doctrinarios se entiende en función de su pertenencia a 
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un grupo en desventaja, prácticamente marginado de la escena política formal 
con anterioridad a la experiencia peronista, que repentinamente accede a be-
neficios materiales y simbólicos en una cantidad que rebasa ampliamente sus 
expectativas. Esa recepción se realiza, además, en tiempos récord y con base 
en el concepto de justicia social (y no en el de caridad). En otras palabras, el 
partido no sólo atiende sus necesidades desoídas, sino que además las convierte 
velozmente de hecho, por medios informales, nada más y nada menos que en 
portadoras de enardecidos derechos.

Con estos resultados en mente, el presente estudio sugiere que la investi-
gación de los perfiles y la influencia de la dirigencia femenina en México y en 
Argentina, posterior al periodo de estudio aquí considerado pueden resultar 
de utilidad para contrastar las hipótesis aquí desarrolladas. Para México, el 
resquebrajamiento del monopolio priista y del apoyo de actores corporativos 
en las décadas de 1970 y 1980 y, para Argentina, la caída del peronismo y 
la situación de resistencia peronista entre 1955 y 1973, podrían considerarse 
como marcos temporales adecuados para contrastar cómo funcionan nuestras 
hipótesis al cambiar radicalmente los contextos políticos de ambos países. Un 
estudio que compare estas y otras experiencias latinoamericanas en tiempos 
posteriores al período aquí estudiado se presenta como un objetivo relevante.

En un contexto en que los estudios de género se han complejizado, y en 
que nuevas experiencias de polarización política e inclusión social se presentan 
en América Latina, la realización de estos objetivos de manera comparada, 
analítica y heterodoxa constituye un horizonte que no podemos eludir. Espe-
cialmente un balance de las consecuencias derivadas de las luchas por derechos 
civiles, políticos y sociales para los diferentes y profundamente desiguales gru-
pos de la región, constituye un tema apremiante. Esperamos que esta obra haya 
contribuido de algún modo a este cometido.
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APÉNDICE

Resolución matemática. Corte analítico II del Juego por 
Mucho (caso mujeres peronistas)

Cuadro 18. Juego por Mucho. Presentación en forma normal o 
estratégica

Grupo en desventaja
PP Apoya al PP No apoya

Mucho  7 , 10* 0, 10

Algo 5 , 5  3 , 5*

Poco 3 , 0 0 , 3

Nota: (*) equilibrios de Nash.
Fuente: elaboración propia.
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La mejor respuesta del pp es:

Utilidad esperada:

Dado p:

Max  μ1 = 4px1 + (3 - p)x2 + 3p

Las condiciones de óptimo son:

Existe  λ ≥ 0  tal que

1ro.		      	           3ro.

2do.	

La mejor respuesta del pp es:

(x1 + x2 + 1 - x1x2) μ R’(p) = 

(1,0,0)si... p ≥  3

(0,1,0)si... p ≤  3

(x1,1 - x1,0)si... p =  3

μ1 = 7px1 + 5x2p + 3x2(1 - p) + 3(1 - x1 - x2)
 = 4px1 + (3 - p)x2 + 3p

x1, x2sa
x1 + x2 ≤ 1
x1 ≥ 0, x2 ≥ 0

λ (x1 + x2 - 1) = 0
x1 (4p - λ) = 0
x2 (3 - p - λ) = 0

4p ≤ λ

3 - p ≤ λ

x1 + x2 ≤ 1

x1 ≥ 0, x2 ≥ 0

5

5

5
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La mejor respuesta del Grupo en desventaja es:

μ 2 (x1, x2, p) = 10  px1 + 10 (1 - p)  x1 + 5 px2 + 5 (1 - p)  x2 + 3 (1 - x1 - x2)  (1 - p)

Dado x1, x2

Max  μ2 = (7x1 - 2x2 + 3) + 3 (- 1 + x1 + x2) p

Las condiciones del óptimo son:

Existe  λ ≥ 0  tal que

1ro.    - 3(1 - x1 - x2) ≥ λ

2do.    p ≤ 1, p ≥ 0

3ro.  

La mejor respuesta es:

p = μ R 2 (x1,  x2) = 

(0,1) si... x1 + x2   = 1

1...  si...   x1 + x2   ≥ 1

0...  si...   x1 + x2 ≤ 1

λ(p - 1) = 0

p[- 3(1 - x1 - x2) - λ] = 0
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Con estas dos mejores respuestas (del pp y del Grupo) los equilibrios de 
Nash son:

p = 3   (x1,  x2, 0)  (4.2,9x1 + 1) (mixto)

p = 0 (0,1, 0)  (3, 5) (puro)

p = 1 (1,0, 0)  (7,10) (puro)*

Se obtiene que, por dominancia paretiana, los jugadores seleccionan las opcio-
nes de “dar mucho” y “apoyar”, que les proporcionan los pagos 7,10.

Resolución. Corte analítico II del Juego por Algo (caso 
mujeres priistas)

Cuadro 26. Juego por Algo. Forma normal o estratégica

Gpo. en desventaja

PRI

Apoya al PRI No apoya

Mucho 3,10 0,10

Algo 7,5* 3,5

Poco 5,0 4,3*

Nota: (*) equilibrios de Nash
Fuente: elaboración propia.

La mejor respuesta del pri es:

Utilidad esperada:

μ1 = 3 px1 + 7px2 + 5p (1 - x1 - x2) + 3x2(1 - p) + 4 (1 - x1 - x2) (1 - p)
= [3 p - 5p - 4 (1 - p) ] x1 + [7p - 5p + 3 (1 - p)- 4 (1 - p)]  x2 + 5p + 4 (1 - p)

5
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λ(x1 + x2 - 1) = 0
x1(2p - 4 - λ) = 0
x2(3p - 1 - λ) = 0

2p - 4 ≤ λ
3p - 1 ≤ λ

x1 + x2 - 1 ≤ 0
x1 ≥ 0, x2  ≥ 0

x1 + x2 ≤ 1 
x1 ≥ 0, x2 ≥ 0

Dado p:

Max  μ1 = (2p - 4)x1 + (3p - 1)x2 + (p + 4)

Las condiciones de óptimo son:

Existe λ ≥ 0 tal que

1ro.		      	           3ro. 

2do.

La mejor respuesta del pri es:

(x1 + x2 + 1 - x1x2) μ R’(p) = 

(0,1,0) si...    p ≥ 1

(0,0,1) si...    p ≤ 1

(0, x2,1 - x2, 0)  si...   p = 1

La mejor respuesta del Grupo en desventaja es:

μ2(x1, x2, p) = 10px1 + 10 (1 - p) + 5px2 + 5x2 (1 - p) + 3(1 - x1 - x2)(1 - p)
= 10x1 + 5x2 + 3 - 3x1 - 3x2 - 3p (1 - x1 - x2) = (7x1 + 2 x2 + 3) - 3p(1 - x1 - x2)

3

3

3
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Las condiciones del óptimo son:

x1 + x2 ≥ 1  p = 1

x1 + x2 ≤ 1  p = 0

x1 + x2 = 1  cualq [0,1]

La mejor respuesta es:

p = μR2 (x1, x2 ) =

1...  si...  x1 + x2 ≥ 1

[0,1]...  si... x1 + x2 = 1

0... si...  x1 + x2 ≤ 1

Con estas dos mejores respuestas (del pri y del Grupo) los equilibrios de 
Nash son:

(x1, x2, x3, p) = (0,1,0,1)  (7, 5) (puro)*

(x1, x2, x3, p) = (0,0,1,0)  (4, 3)(0,1,0) (puro)

Se obtiene que, por dominancia paretiana, los jugadores seleccionan las opcio-
nes de “dar algo” y “apoyar”, que les proporcionan los pagos 7,5.
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8.  Dra. Lylia Berthely. Dirigente femenil del 
pri. Presidenta de distrito en Iztapalapa.

9.  Sra. Laura. Dirigente femenil de base, pri.
10.  Sra. María. Militante femenil de base, pri.
11.  Miguel González Compeán. Legislador na

cional del pri.
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